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ADTKRTENCIA. 


En  toda  materia)';  pefo.'flpérn^.ái^nfe.en  lo  que  se 
refiere  &  la  historia,'  iÍ9.  jpuedQj  ají  tratarla,  precederse 
con  acierto,  sin  conoce^/fiAslifk'áoiíde'sea  posible,  cnan- 
to se  haya  escrito  sobr^-i&áljpjííniíp'ijue  se  traten  y 
las  faentes  de  donde  pUeda'sácarse  la  verdad. 

Con  esta  convicción,  he  procurado  instruirme  en 
lo  que^  acerca  de  la  materia  de  que  me  ocupo,  he  en- 
contrado mas  notable  en  los  autores  que  de  ella  han 
escrito,  dando  á  conocer  las  opiniones,  que  en  mi  con- 
cepto deben  tenerse  presentes,  para  fonnar  un  juicio 
completo  de  la  cuestión  de  origen,  y  de  las  demás  in- 
timamente conexas  con  ella,  y  valorar  mis  conceptos, 
y  lo  que  en  el  último  o^pitulo  expondré  acerca  de 
ella. 

La  importancia,  conveniencia,  y  utilidad  de  obrar 
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de  esta  manera  no  puede  ponerse  en  duda.  Se  &a- 
ta  de  hechos,  y  los  hechos  no  'se  inventan,  ni  deben 
hacerse  apürecer  como  se  quiera,  sino  como  son  en  si; 
y  para  que  pueda  confiarse  en  la  verdad  histórica,  es 
preciso  cerciorarse  de  su  existencia  y  circunstancias, 
de  otro  modo  habria  el  peligro  de  cometer  una  false- 
dad y  que  el  engafio  ocupara  el  lugar  de  la  verdad. 

En  las  investigsiciones  históricas  á  nadie  debe  creer- 
se sobre  su  palabra,  si  no  muestra  las  razones  y  prue- 
bas en  que  se  apoya;  por  esto,  y  por  lo  que  en  el  pró- 
logo de  esta  obra  expuse  (1)  cito  los  autores,  cuyas 
opiniones  he  ¿xa^Oiinado^  cali^c(U\do  lo  que  me  pare- 
ce mas  fundando;*  y'-mostn'mdb J|i{r  frazones  que  para 
creerlo  asi  he  tenulp/  Sieoíprjtllie  pareció,  que  el  no 
hacerlo,  quitaba:  ^iaoHrKl^tV^gr^^^  de  su  méri- 

to y  autoridad.  :*  •*':/•:/:•••;;   • 

Mostrar  los  datos  en  que  se  apoya  el  juicio  que  se 
forma  sobre  cosas  antiguas,  que  no  pueden  conocer- 
se sino  por  las  investigaciones  que  hayan  venido  ha- 
ciéndose, para  descubrir  y  cerciorarse  de  la  verdad, 
es  dar  á  los  asertos  tal  peso  y  grado  de  certeza  y  se- 
guridad, que  aleja  todo  temor  de  engafio,  de  lígerejsa, 
y  de  arranques  de  pura  imaginación. 

El  célebre  teólogo  Melchot*  Cano^  profundo  pensa* 
dor,  lleno  de  ciencia  y  de  erudición,  tenia  por  sospe- 

(1)  Tom.  1.  Prólogo,  pág.  29. 
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éhpsos  loa  autores,  en  quienes  se  nota  la  falta  de.  ci- 
tas,  j  califica  fatigoso,  mas  que  provechoso,  lo  que 
asi  se  expone;  por  que  esto,  á  la  yerdad,  revela  lo 
menos  poca  diligenda,  falta  de  madures  y  deteni* 
miento,  deseo  de  sorprender,  6  de  que  se  tenga  por 
propio  lo  ageno,  6  el  temor  de  que  conociéndose  esto 
se  i^erda  la  celebridad,  que  sin  saberse  el  verdade* 
To  origen  de  lo  que  se  dice  pudiera  alcanzarse.  ^CStm 
c  nw  librum,  nec  locum  motiwermt,  dice  el  autor  cita- 
«  do,  iü  emm  earum  Jides  in  veterum  senieniris  profe- 
rmdis,  9U9picio  est.  (1) 

Nótase  que  en  jD\qchx>&de  ia9*<$(»3iteres  modernos 
va  perdiéndose,  pdE«^esgfTOÍa,«l¿-Tsóstí]í^  de  citar 
los  autores,  que  para  c;Hdrí£ir  lian^consultado,  ó  t^- 
do  á  la  vista,  debido  quuil4^p'páris.4  la  fatiga  y  tra*  , 
bajo  que  esto  ocasionaría  t -/alguna  de  las  causas  an* 
tes  indicadas,  ó  á  falta  de  aipor  á  la  ciencia,  6  tal  vez 
al  escaso  número  de  lectores  que  tienen  las  obras  asi 
escritas;  pues  hay  personas  que  solo  leen  por  pasa* 
tíempo,  otras  por  divertirse,  y  no  por  instruirse;  otras 
bascan  en  el  libro  la  belleza  del  estilo,  las  impresio* 
nes  de  una  imaginación  ardiente,,  y  no  la  sustancia 
de  las  cosas,  los  pensamientos  profundos,  y  las  compa« 
raciones  científicas;  y  hay  otras,  y  por  cierto  abundan 
mucho,  que  se  alimentab  )  pagan  de  frivolidades. 

(1)  Cano.  De  locis  Theologie,  lib,  2,  cap.  13,  foL  61. 
Edic.  de  17C2.  Patari.  . 
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En  materia  de  antigüedsdeB  no  debe  jdarse  un  par 
80^  ni  nyenturarso  un  jsola  juicio,  sin  prcft^der  dp  la 
manera  qw  antes  st  ha  indícalo,  y  pues  ya  que  bo 
es  posible  comnersar  cod  los  miamoa  que .  han  escrito 
la  historia  de  losj)aebroa,y:qiie  bandesapfurcici^oea'la 
noche  dSdlá  antigüe^d^  enyafi  trádioiones  notf  Jann 
trasmitido,  ni  toear  los  mopuÉiento^  que  ellos  U^cs^ 
ron,  ni  contemplar  las  inscripciones  en  que  fijaron  sus 
ojos,  y  qué  han  desaparecido,  .6  están  medio  bor« 
radas,  que  al  menos  podamos  siquiera  participar  de 
sus  impresiones,  al  leer  sus  relaciones,  y  examinarlas 
observaciones  que  nos  presentan;  ya  que  con  los  pue- 
blos, cuya  vTd^ J  ^e^&intc»toron  describir,  al  des- 
aparecer, se  éJcéii^évoTi  ywy^^n  con  ellos  los  co- 
noeiniienfos  que -p¿ei^^:  tajándonos  solo  entonces 
una  palie  peq'u¿^«3|[e}}&á;\  * 

*  .•  •;..: 

.    Abl  sé  explica  el  empeño  de  esos  escritores,  y  el 

nuestro',  en  xecojer  los  vestigiod  de  su  existencia:  su 
génÍ9  está  en  sus  obras:  sus  anales  en'  muchos  de  los 
earae teres  que  aun  no  podeinos  leer;  y  aunque  algo 
percibamos  ál.  tiravés  del  velo'qtíe  loB.(?ubre,  y  que 
hacemos  eafiíerzos-  por  levantar,  su  desaparición  bor- 
ró  enterameute.  una  :gran  parte  de  su  historia,  y  la  de 
&U&  primeros  tiempos,  y  rompió  sus  ttadiciones  que 
no.hdn  podido  llfigftr  hasta  nosotros,  sino  entre  som- 
bras y  dudas,  que  nos  esforz<amos  en  dicipar,  para 
que  la  verdad  se  abra  paso,  siquiera  en  lo  qua  tiene 
de  ella  un  aspecto  mas  marcado.  Bor  eso  ha  sido  pre* 


ciso  eDtxar  en  multitud  de  investigaciones  en  la  se- 
gunda parte  de  asta  obra,  con  motivo  de  la  cuestión 
de  origen. 

Esto  también  bastaría  por  si  solo  para  justificar  la 
necesidad  y  conveniencia  de  dar  á  conocer  al  mismo 
tiempo  los  autores,  que  apoyan  los  datos  de  que  me 
be  valido  para  ilustrar  esta  materia;  pues  si  al  tra- 
tarse simplemente  de  sucesos  puramente  bistóricos, 
es  necesario  obrar  asi,  con  cuánta  mas  razón  deberá 
bacerse,  cuando  se  trata  de  fijar  la  fisonomía  particu- 
lar de  los  pueblos  que  figuran  en  el  juicio  comparati- 
vo que  presunto  de  su  car&cter,  sus  costumbres,  sus 
prácticas,  sus  instituciones,  religión,  y  cuanto  consti- 
tnia  su  manera  de  ser;  en  una  palabra,  todos  los  de- 
talles de  su  existencia. 

c  El  que  describe  los  sucesos  de  una  época  re^^ta, 
c  dice  Robertson,  no  tiene  derecbo  á  la  confianza  pú- 
c  blica,  9i  no  manifiesia  testimonios  quo  apoyen  sus 
c  aserciones;  sin  estas  autoridades  podrá  publicar  rda- 
c  €ÍMe%,  entretenidas;  pero  no  se  dirá  qua  ha  escrito  una 
c  historia  auténtica.  La  opinión  de  un  autor,  á  quien 
c  sus  investigaciones  laboriosas,  su  erudición,  y  su 
c  discernimiento,  ban  colocado  con  justicia  entre  los 
c  primeros  bistoriadores  de  este  siglo  me  confirman 
c  en  este  dictamen.»  (1)  Cita  á  Gibon,  (Hist.  de  la 
decad.  y  ruina  del  imp.  rom.) 

(1)  Robertson.  *HÍ6t.  de  la  América,  tom.  1.  Prefacio 
pág.  29—30, 
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La  ejecución  del  pensnmiento,  que  me  propuse  des- 
arrollar en  esto  obra,  ha  tenido  el  doble  objeto,  como 
se  habrá  advertido,  de  dar  &  conocer  mucho  de  lo 
mas  notable,  que  se  encuentra  diseminado  en  la  his- 
toria de  América,  y  que  esto,  al  mismo  tiempo,  sir- 
viera para  ilustrar  la  cuestión -de  origen,  pero  no  de 
una  manera  aislada;  sino  con  referencia  á  lo  que  se 
descubriera  del  mismo  género  en  la  historia  de  los 
otros  pueblos  del  mundo  en  sus  mas  remolos  tiempos, 
para  que  resultara  asi  un  cuadro  comparativo  de  los 
de  uno  y  otro  continente,  que  fuera  de  algún  prove- 
cho é  instrucción,  y  del  cual  pudiera  saltar  la  verdad, 
6  algunos  destellos  de  luz,  que  al  fin  nos  hicieran  co- 
nocerla. 

Para  esto  era  necesario  recorrer  toda  la  contigüi- 
dad en  sus  múltiples  y  variadas  ramas,  y  tomar  por 
guia  los  autores  que  la  han  ilustrado,  de  otra  manera 
no  podia  lograrse  el  intento,  y  aprovechando  todas  las 
ventajas  que  presenta  la  historia,  cuando  es  completa 
y  se  halla  bieii  escrita;  pues  cuando  tiene  e^te  carác- 
ter no  se  limita  d  dar  símpleniente  noticia  de  los  su- 
cesos y  fechas  en  que  ocurrieron,  y  de  los  hombres 
que  en  ellos  tuvieron  parte,  sino  que  abraza  la  vida 
entera  de  las  naciones,  para  que  no  sea  estéril,  pue- 
dan sacar  provecho  las  generaciones  que  van  ?uce< 
diéndose  unas  en  pos  de  otras,  y  tenga  las  condicio- 
nes que  en  términos  tan  concisos  designa  Cicerón  con 
estas  palabras:  ct  Historia  ie$fis  iemportim,  lux  verita- 
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« iis,  vita  memofice^  magidra  vHcCj  mxintia  venta" 
ff  tó.»  (1) 

En  ese  estudio  he  procurado  fijarme  principalmen- 
te en  los  puntos^  que  debían  servirme  para  las  investi- 
gaciones que  me  proponía  hacer,  sin  desochar  nada, 
ni  los  trabajos  Cíñ  Mover s^  por  inclinado  que  se  le  vea 
á  la  Phenicia,  ni  los  de  cT  Ecksieim  por  la  preferencia 
que  se  nota  en  él  por  la  India,  ni  los  de  Wiüiam  Jo- 
ña, sobre  la  mitología  brahamánica,  ni  las  exagera- 
ciones de  Sehlegél^  ni  las  mistificaciones  de  Chiviei'] 
porque  de  todo  puede  sacarse  gran  provecho,  con  el 
examen  y  detenida  meditación. 

Presentando  en  su  conjunto  algún  tanto  ordenado 
y  enlazado  los  diversos  puntos  de  investigación  en 
(jue  me  detenia,  se  lograba,  ademas,  la  ventaja,  de  que 
cada  uno  de  ellos  puede  ser  adelantado,  ó  aumentase 
con  otros  nuevos,  por  medio  del  análisis  y  un  estudio 
mas  detenido  é  ilustrado  de  los  arqueólogos  y  anti- 
cuarios, ensanchando  la  esfera,  si  en  ella  no  se  en- 
cuentra comprendido  todo  lo  que  deba  tenerse  presen- 
te, y  86  hubiera  pasado  por  alto,  especialmente  en  lo 
tocante  á  la  filologiay  epigrafía^  y  paliografía:  lo8 
orientalistas,  los  egiptólogos,  y  helenistas  con  conoci- 
mientos mas  extensos,  y  exquisitos;  y  dotados  de  esa 
instrucción  histórica,  que  hace  tan  remarcable  d  al** 

« 

(1)  Cicero.  JJb.  2  de  Orat. 
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ganos  sabios,  podrán  entrar  en  esclarecimientof^,  que 
derramen  mas  luz  sobre  esta  materia. 


Un  punto,  sobre  todo,  debe  ser  objeto  de  un  pro- 
fundo 7  detenido  examen,. el  de  eómo  se  realizó  des- 

j  pues  del  grande  acontecimiento  del  diluvio,  lo  que 

respecto  de  los  hombres  se  dice  en  el  Génesis  xi-8 

;  y  9 .  ce  Dispemt  et  divisit  eos  Daminus  in  universam 

ierramji  El  desarrollo  del  plan  divino,  en  virtud  del 

■ 

;  cual  los  sucesos  y  las  cosas  fueron  apareciendo,  hasta 

j  verificarse  que  este  continente  fuera  poblado,  y  los 

i  que  primero  debian  venir  á  él  con  este  objeto;  puesto 

I  que  nada  es  obra  del  acaso,  y  lo  que  sucede  en  el 

mundo.  Dios  lo  ordena  y  dispone  según  su  voluntad, 
de  la  manera  mas  conveniente,  muy  particularmente 
el  establecimiento,  la  duración,  y  destrucción  de  los 
reinos  y  de  los  imperios.  ^.Tu  es  Deus^  conspecior  se- 

c  cularum se  dice  en  el  Eclesiastes,  et  seculo 

c  usquie  in  seculum  respieir.y^  (1) 

Aunque  de  este  análisis  no  resultara  mas  que  acer- 
carse á  la  verdad,  mucho  se  habria  ganado  en  la  cues- 
tión de  origen;  esto  á  veces  ocupa  su  lugar  en  mu- 
chas cosas,  según  la  opinión  de  Baldo,  Orlando  y 
otros  autores,  y  hasta  ahora,  como  dice  Torquemada, 
tan  entendido  en  las  cosas  de  América,  «  nada  cierto 
c  se  sabe  sobre  el  origen  de  estas  gentes  indianas^»  (2) 
ni  por  tradición,  ni  por  estar  escritas. 

(1)  Eclesiastes.  39.  32.  25. 

(2)  Torauemada.  Monarq.  ind.  tom.  1.  Prol.  al  lib,    ^ 
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Afortunadamente  para  ladilacidacion  de  estas  cues- 
tiones, cuéntase  con  el  tesoro  inmenso,  que  después 
de  la  inyenoíon  de  la  escritura,  y  del  descubrimiento 
de  la  imprenta,  se  encuentra  reunido  en  los  archivos 
y  bibliotecas  públicas,  especialmente  si  se  tiene  pre- 
sente lo  que  dice  Halicamaso:  « Inscriptis  ei  monU' 
t  mentís  veterum  ver  sari  dehemus.yi  (1) 

Antes  de  la  escritura  la  historia  estaba  llena  de 
incertidumbre  y  obscuridad;  los  medios  adoptados 
para  suplirla  no  eran  bastantes  para  conservar,  sin 
temor  de  alteración  é  inexactitud,  aun  los  hechos 
mas  remarcables;  y  por  eso  se  advierte  esa  falta  de 
datos  y  noticias,  que  tanto  echa  menos  el  hombre  es- 
tudioso, cuando  intenta  penetrar  en  los  tiempos  pri- 
mitivos. Sin  ese  faro,  que  nos  guie  en  la  noche  tene- 
brosa de  la  antigüedad,  difícil  es  llegar  en  muchos 
puntos  á  descubrir  la  verdad. 

¿Podríamos  formar  un  juicio  de  lo  que  fueron  Ba- 
bilonia, Ettbatana,  Atenas  y  Roma,  si  en  sus  anales 
no  se  hubieran  consignado  los  hechos  de  que  se  apro- 
vecharon los  escritores  que  las  han  dado  (\  conocer, 
aprovechándose  de  cuanto  encontraron  en  ellos?  ¿Ha- 
brían podido  sin  la  escritura  conservarse  las  noticias 
que  al  visitar  Oermánioo  las  ruinas  de  Thebas  encon- 
tró grabadas  en  los  obeliscos,  y  que  daban  idea  de 
tu  opulMcia?  (2)  ¿Habría  Pitágoras  adquirido  los 

(1)  In  init.  elog,  GrsBCor. 

(2)  Tácito.  Ann.,  Ub.  2,  60. 
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conocimientos  qae  le  dieron  tanta  celebridad,  eí  los 
sacerdotes  egipcios  no  los  hubieran  recogido  y  guar- 
dado en  los  libros  que  tenian  á  su  cargo,  y  que  se- 
gún Valerio  Máximo  (1)  pudo  Pitágoras  consultar, 
porque  había  aprendido  los  caracteres  en  que  esta- 
ban escritos  ?  ¿  Qué  habría  sido  de  todos  los  historia- 
dores, y  délos  conocimientos  que  se  tienen,  si  no  hu« 
biera  podido  conservarse  con  las  letras  la  historia  del 
mundo,  contada  por  MoiséSy  el  autor  inspirado,  sin 
cuyos  escritos  nada  se  sabría  de  cierto  y  seguro  sobre 
lo  que  existia  y  lo  que  sucedió?  Los  himnos  y  cán- 
ticos, que  eran  los  medios  de  que  se  valian  ]os  hom- 
bres en  los  primeros  tiempos,  para  conservar  la  me- 
moria de  los  sucesos  y  las  tradiciones,  se  habrian  al- 
terado ú  olvidado  enteramente  en  el  curso  de  los  si- 
glos. 

Por  los  monumentos,  las  estatuas,  y  las  ofrendas 
hechas  á  los  dioses  del  paganismo,  han  podido  tam- 
bién conservarse  Lis  cosas  de  la  antigüedad,  y  aun 
sus  prácticas,  usos  y  costumbres;  y  muchas  veces 
han  suplido  á  la  historia  escrita. 

Las  bases  de  las  estatuas,  las  trébedes,  los  altares, 
los  {)órticos,  los  templos,  los  arcos,  las  columnas,  y 
otras  obras  de  esta  clase,  han  contribuido  mucho  á 
mostrar  cuál  era  la  vida  de  las  naciones,  y  sus  acón- 

(1)  Val.  Max.,  Hb.  8,  7. 
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tecimuntos  mas  notables:  la  escultura  y  la  pintura 
se  reunieron  para  perpetuarlos;  y  por  eso  todo  esto 
es  para  el  anticuario  de  grande  importancia.  ¿  Qué 
se  sabría  hoy  de  la  historia  antigua  de  América,  si 
los  sabios  y  celosos  misioneros  no  hubieran  encon- 
trado libros  ni  pinturas  en  que  leer,  y  monumentos 
que  consultar,  para  trasmitirnos  lo  que  acerca  de  su 
historia  antigua  sabemos,  valiéndose  de  estos  me- 
dios para  cerciorarse  y  aclarar  la  verdad  do  sus  tra- 
diciones, y  ponernos  al  alcance  de  lo  que  fueron  los 
habitantes  de  este  continente?  Nótase,  es  verdad,  la 
falta  de  muchos  datos  y  noticias,  como  tantas  veces 
se  ha  hecho  observar;  pero  lo  que  pudieron  inquirir, 
y  lo  que  el  tiempo  há,  aclarando  con  los  descubri- 
mientos que  se  hagan,  y  los  monumentos  que  aun 
quedan  en  pié,  se  tiene  un  tesoro  de  gran  valor,  y 
que  á  medida  que  vaya  siendo  objeto  del  examen  y 
la  meditación,  ilustrarán  la  vida  de  las  generaciones 
que  nos  han  precedido,  y  se  han  perdido  en  la  eter- 
nidad. 

Todo  ésto  he  procurado  utilizarlo,  como  se  ha  vis- 
to, para  tratar  la  cuestión  de  origen;  mucho  .se  ha 
adelantado;  es  largo  el  espacio  que  se  ha  recom- 
do,  y  en  lo  que  resta  que  examinar,  se  encontrará. 
b«istante  luz  para  juzgar  de  ella. 

Continuaré  empleando,  como  hasta  aquí,  en  lo  poco 
que  aun  falta,  los  medios  de  investigación  indicados 
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respecto  de  esta  segunda  parte,  (1)  registrando  al 
efecto  la  antigüedad  y  haciendo  las  comparaciones 
que  sean  convenientes :  asi  procuraré  llSgar  al  tér- 
mino do  mi  tmbajo,  satisfecho  de  haber  hecho  cuanto 
ha  estido  á  mi  alcance  para  ilustrar  la  gran  cuestión, 
que  ha  estado  tantos  siglos  pendiente  de  la  investi- 
gación de  los  sabios. 

(1)  Tom.  l.%  pág.  36  hasta  la  40, 


•  ♦  * 


CAPITULO  XXXV. 


1.  Importancia  del  conocimiento  y  examen  de  los  osos  y 
eoBtombres  de  loa  pueblos.  Pasaje  de  Heródoto  res- 
peeto  de  Egipto]  aplicado  al  continente  ameiicano.r— 
2.  Las  coBfaimbies  de  los  indios.  Alimentos.  Variedad 
de  manjarecT  qae  se  servían  en  la  mesa  de  Moctezuma; 
número  de  personas  ^ue  de  ellos  se  alimentaba.  Bebi- 
das usadas  entre  los  indios.— 3.  Comparación  con  las 
nadones  antiguas.  Alimentación  y  prácticas  de  los  egip* 
eios.  Comidas  de  los  hebreos.  Alimentos  y  bebidas  de 
loB  griegos.  Pueblos  del  Asia.  Fausto  y  magnificencia 
del  reino  de  Judá,  ¡.Comidas  de  los  esparciatas  y  ate- 
nienses.— á.  Diferencias  en  las  comidas  entre  íos  in- 
dios y  ha  naciones  expresadas.  Utensilios  para  co- 
mer,  y  lujo  que  después  se  introdujo  en  esto. 


§1. 


Los  usos  y  costumbres  Bon  los  que  constituyen  de 
vn  modo  muy  marcado  la  fisonomía  particular  de  un 
pueblo.  Nada  es  tan  digno  como  esto,  del  examen  ó 
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investigacioft  do  ua-filósofby  por  las  oonBooooaoifte  qiio 
puede  deducir,  y  por  la  influencia  que  en  los  otros 
pueblos  ejercen.  Pueden,  por  tal  medio,  conocer  las 
causas  de  su  progreso  6  decadencia,  y  obrarse  de  es- 
ta  manera  una  verdadera  revolución,  sirviéndose  de 
las  lecciones  de  la  experiencia,  y  preparando  los  acon- 
tecimientos. 

Otro  de  los  resultados,  qué  se  obtienen  con  ese  exa- 
men, es  llegar  á  conocer  la  transmigración  de  los  pue- 
blos, su  verdadero  origen  á  causa  de  la  identidad  ó 
rasgos  de  semejanza  que  los  caractericen.  Verdad  es 
que  los  usos  y  costumbres  de  una  nación  nacen  de 
multitud  de  circunstancias,  tales  como  la  orgalnizaoion 
indivjulual,  los  alimento?,  el  clima,  la  educación,  la  va- 
riación de  los  tiempos,  ú  otras  causas  cuya  influen- 
cia no  es  posible  desconocer;  pero  hay  algunos  de  un 
carácter  permanente,  y  que  llevan  un  tipo  particular, 
los  cuales  dan  á  conocer  su  generación,  como  que  for- 
man el  carácter  peculiar  por  el  que  un  pueblo  se  dis- 
tingue de  los  demás. 

Kespecto  del  continente  de  América  puede  con  mas 
razón  decirse  lo  que  asentaba  Heródoto  (1)  de  los 
egipcios:  c  Como  el  Egipto  está  colocado  bajo  un  cie- 
lo, y  regado  por  un  rio,  de  naturaleza  diferente  del 
cielo  y  ríos  de  otros  climas,  los  hábitos  y  costumbres 

(1)  Heródoto.  Lib.  2,  núm.  35. 


de  sus  habitantes  son  también  diferentes  de  las  otras 
^naciones.»  Y  aunque  la  variedad  podría  en  mucha 
parte  hacer  inútil  toda  investigación  para  el  objeto 
propuesto,  podrán  sin  embargo,  encontrarse  algunof 
pantos  de  contacto,  sirviendo  esto  para  ilustrar  la  ma- 
teria que  nos  ocupa. 


§  2. 


.  Bascando  apoyo  en  los  datos  que  ministran  los  his- 
toriadores de  la  época  de  la  conquista,  confirmados 
por  la  atenta  observación  dé  lo  que  después  de  ella 
se  ha  conservado  en  los  pueblos  de  indios,  nótase  una 
gran  simplicidad  en  las  costumbres  de  los  habitantes 
de  este  continente.  Esa  siflEiplioidad  los  singulariza, 
porque  ni  los  coloca  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran los  salvajes  rudos  y  groseros,  habitando  en  me- 
dio de  las  selvas,  en  las  quebradas,  ó  cavernas;  ni  los 
aproxima  á  las  naciones  donde  el  l^jo,  la  delicadeasa, 
y  las  «comodidades  de  la  vida^  han  hecho  grandes  pro- 
gresos. No  hay  una  rudeza  primitiva  pero  tampoco 
una  cultora  adelantada. 

Entrando  en  el  examen  de  la  clase  de  alimentos 
que  asaban,  asi  como  del  modo  de  prepararlos,  se  no- 
tará que  se  acercan  mas  á  la  sencillez  de  los  prime- 
ros siglos,  que  al  lujo  ó  molicie  que  después  hubo  áe 
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apoderarse  de  las  naciones  antigaas.  No  quiere  esto 
decir,  que  falten  entre  ellos  rasgos  de  suntuosidad^ 
como  los  describen  los  historiadores  de  los  reyes  me- 
•zicanos,  de  los  incas,  de  los  nobles  que  formaban  la 
corte  de  unos  ú  otros,  y  de  los.  reyes  tributarios  que 
les  rendían  homenage,  ó  estaban  bajo  su  dominación. 
En  $us  palacios  reinaban  la  abundancia  y  el  gusto 
mas  exquisito.  Cuando  los  espafioles  vieron  la  varie- 
dad de  manjares,  que  se  servian  diariamente  en  la 
mesa  de  Moctezuma,  se  quedaron  asombrados,  asi  co- 
mo también  por  el  número  de  personas  que  de  ellos 
se  alimentaban.  (1)  Dice  Cortés  que  la  sala  donde 
comia  casi  sejlenaba  con  los  platos  de  carnes,  pesca*»* 
dos,  frutas,  y  legumbres  que  podían  haberse  en  toda 
la  tierra.  (2) 

Alimentábanse  los  indios,  por  lo  general,  de  la  car* 
ne  que  se  proporcionaban  con  la  caza  y  la  pesca,  de 
frutas  silvestres,  y  de  Las  que  cultivaban,  asi  como  de 
las  legumbres  que  producian  sus  huertos.  Veíanse  en 
sus  comidas  el  mamey,  el  tlizapotl,  chichicapetl,  pi&A, 
chirimoya,  anona,  pitaya,  capulines,  tunas,  etc.;  no 
eonocian  las  peras,  manzanas,  melocotones,  6  otras 
frutas  de  Europa,  y  en  cuanto  á  carnes  carecian  de 
vacas,  cabras,  y  puercos.  (3)  El  maiz  era  uno  de  su 

(1)  ClaTÍgero.  Historia  antígaa  de  México.  touL  1^ 
hb.5. 

(2)  Primera  carta  de  Hernán  Cortes.  Pág.  16,  §  34. 

(3)  darigero.  Historia  antigua  de  México.  Tom.  1.  lih. 
7,  pág.  393. 
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principales  alimentos,  haciendo  con  él  tortilla?,  atole^ 
posol,  7  varias  especies  de  mazas.  Se  puede  asegurar, 
qae  en  las  mesas  de  los  nobles  y  ricos  jamas  faltaba 
carne,  frutas,  y  legumbres,  mostrando  en  sus  banque- 
tes la  abundancia  que  tenian  de  toda  clase  de  comes- 
tíbles.  Entre  los  pobres  eran  los  alimentos  mas  rudos 
y  groseros^  según  ha  sucedido  siempre  en  todos  los 
países  del  mundo.  *       . 

Hablando  Sahagun  do  sus  comidas,  dice,  [1]  que 
tenian  Varias  clases  de  tortillas,  y  tomates,  y  gallinas 
asadas  y  cocidas,  codornices,  y  varios  guisados,  entre 
otros  el  pipián^  muchos  hechos  con  ehÜCy  y  varias  es- 
pecies de  peces  guisados  de  diferentes  maneras,  pavos, 
ranas,  hormigas,  y  langostas.  En  cksc  de  frutas,  de 
las  que  mas  gustaban  eran  del  mamey ^  y  otros  tzapo- 
Usy  ciruelas,  ananas,  guacamotes,  batatas,  y  otras  mu- 
chas de  que  en  el  país  hay  grande  abundancia.  En  el 
ramo  de  legumbres  entraban  los  ejotes,  frijoles,  y  ble- 
dos. Tomaban  varias  clases  de  zarzamoras,  atole  y  be* 
bidas  agradables,  entre  las  cuales  habia  muchas  que 
se  hacian  con  cacao « 

Pocos  detalles  poseemos  sobre  el  modo  como  codi- 
mentaban  los  manjares.  No  tenian  manteca,  pues  en- 
tre los  indios  no  eran  conocidos  los  puercos,  pero  ha- 
cian uso  de  sal,  ajo,  chile,  pimienta,  y  tomate,  para 

(1)  Sahagun.  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva 
Egípaña.  Tom.  2,  lib.  8,  cap.  13,  pág,  274  y  sig. 


—  22- 

darles  mejor  gusto.  Los  espaKoIcs  encontraron  lUgri- 
ñas  'de  sus  coihídas  muy  sabrosas^  y  acomodadas  á  su, 
paladar.  Clcnñgero^  dice  de  los  mexicanos,  que  nada  de- 
jaian  que  desear  sus  banquetes,  ni  por  la  abundancia^ 
ni  por  la  variedad^  ni  por  el  buen  gusto  de  sus  manja- 
res. (1) 

•  LaS  bebidas  mas  usadas  entre  ellos;  eran  el  atole, 
el  posol,  el  pulque  que.  llamaban  ocÜi^  la  chicha,  el 
chocolate,  la  chia,  y  las  que  preparaban  con  el  jugo 
de  la  palma,  6  la  cafia  del  maíz.  Con  alguna  de  estas 
ú  otras  sustituian  el  vino*,  y  domas  licores  espirituo- 
sos, y  bebidas  frescas  usadas  en  otros  países,  que  les 
eran  enteramente  desconocidas,  pues  aunque  existia 
uva  silvestre,  no  la  empleaban  los  indios  para  hacer 
vino. 

Prescott  (2)  nos  habla  de  los  banquetes  que  tenian, 
en  los  cuales  los  salones  estaban  embalsamados  con 
suaves  perfumes,  y  el  pavimento  regado  de  yerbas  y 
flores  olorosas.  Acostumbraban  poner  á  los  convida- 
dos,  conforme  iban  sentándose  á  la  mesa,  toallas  y 
bandejas  con  agua,  para  que  se  lavarap.  Ofrecíanles 
en  seguida  tabaco  en  pipas,  mezclado  con  sustancias 
aromáticas,  ó  en  forma  de  cigarros  metidos  en  tubos 

(1)  Clavigero.  Historia  antigna  de  México.  Tom.  1, 
Ub,5, 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México.  Tom, 
1,  lib.  If  cap.  5,  pág.  109, 
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de  plata,  ó  de  concha  de  tortuga.  Las  mujeres  se. sen- 
taban aparte  de  los  hombres.  La  mesa  se  veía  siem- 
pre provista  de  manjares  sustanciosos,  especialmente 
de  pavos;  las  viandas  eran  de  varias  maneras  prepa- 
radas con  salsas  delicadas;  se  regalaban,  i^demas,  con 
pasteles  hechos  de  azúcar  y  flor  de  maíz.  Los  manja- 
res 86  servían  calientes  en  escalfadores  por  criados  nu- 
merosos, y  adornábase  la  mesa  con  vasos  de  plata  ú 
oro;  las  cucharas  eran  de  los  mismos  metales,  pareci- 
das á  una  concha  de  tortuga.  Las  bebidas  favoritas 
eran  el  chocolate  con  vainilla,  y  otras  especies;  la  de 
las  personas  de  edad,  el  zumo  fermentado  de  maguey, 
del  cual  formábanse  licores  agradables,  mezclándole 
dulces,  y  algunos  ácido5.  Terminado  el  banquete,  los 
j<5venes  se  entregaban  al  baile,  los  ancianos  continua- 
ban bebiendo  pulque^  y  todo  acababa  con  una  profusa 
distribución  de  ricos  vestidos  y  adornos  entre  los 
huéspedes. 

Esta  relación  do  Prescott  es  conforme  en  su  ma^*. 
yor  parte  con  lo  que  sobre  el  mismo  punto  expone  el 
abate  Brasseur  de  Bourbourg.  (1) 


§3. 


Comparando  lo  expuesto  con  lo  que  nos  cuenta  la 

(Xy  Hifltoire  [des  nations  civílizeés  du  Mexique  ^t  de 
FAmérique  céntrale.  Tojol.  3,  líb.  12,  chap.  5,  pág.  6é6. 


—  21-^ 

historia  de  los  diversos  pueblos  que  han  habitado  la 
tierra^  se  descubren  puntos  de  analogía,  que  pueden 
conducirnos  á  importantes  investigaciones.  Nótase 
entre  los  indios  la  sencillez  de  los  habitantes  de  los 
primeros  siglos,  con  las  modiñcaciones  que  el  tiempo 
y  las  circunstancias  han  debido  obrar.'  En  tiempo  de 
los  patriarcas,  la  suntuosidad  de  un  festin  se  hacia 
consistir,  mas  bien  en  la  cantidad  de  alimentos  que  en 
la  variedad.  Airahan,  para  obsequiar  á  los  tres  ánge- 
les que  se  le  aparecieron,  hizoles  servir  en  la  mesa  un 
becenro  asado,  leche,  y  pan  cocido  bajo  la  ceniza.  No 
faltaban,  por  lo  común,  en  sus  mesas,  frutas  y  legum- 
bres; pero  no  asi  la  volatería,  ú  otros  alimentos,  que 
el  gusto  y  el  lujo  fueron  después  introduciendo. 

En  esto  también  se  distinguian  los  egipcios  de  las 
demás  naciones.  Aun  entre  ellos  mismos  había  dife- 
rencias notables,  como  abstenerse  en  algunas  provin- 
cias de  la  carne  de  carnero,  y  alimentarse  con  la  de 
cabra,  y  en  otras  al  contrario.  (1)  Era  ley  general  no 
hacer  uso  en  clase  de  alimentos  de  las  habas,  y  ca- 
beza de  los  animales,  que  expresamente  les  estaba 
prohibido.  (2)  Respecto  del  pescado,  en  unas  partes 
lo  comían,  y  en  otras  no.  Por  lo  que  toca  á  las  aves, 
como  á  muchas  las  consideraban  sagradas,  no  se  atre- 
vían &  tocarlas;  (3)  lo  mismo  sucedía  cotí  las  raices, 

1)  Heródoto.  L.  2,  n.  42. 

2)  Heródoto  ibid,  n.  39.  Plutarco,  t.  2,  pág.  368. 

3)  Heródoto  ibid,  núms.  72  y  77.  ' 
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plantas,  legumbres,  y  frutas.  El  modo  de  preparar 
hs  viandas  y  manjares  era  muy  sencillo.  Su  bebida 
ordinaria  era  la  cerveza,  (1)  aunque  se  dice  que  co« 
nocían  el  vino. 

Los  alimentos  de  los  griegos  antes  de  los  ^tiempos 
heióioos  eran,  como  los  de  todo  pueblo  salvaje  é  in« 
oilto,  simples  y  gro3er«s.  Usaban  carne  de  toro,  ver- 
neo,  cabrón  y  otros  animales  sin  castrar.  En  la  can- 
tidad de  alimentos  hacían  constituir  el  lujo  y  osteu- . 
iacion.  Pocas  ó  ningunas  carnes  de  caza  y  volátiles 
se  veían  en  sos  mesas,  lo  mismo  que  respecto  do  pes- 
cado, fruias,  y  legumbres.  Su  bebida  ordinaria  era 
vino  mezclado  con  agua.  Sus  manjares  tenían  una 
preparación  muy  grosera,  de  modo  que  los  primeros 
tiempos  de  este  pueblo,  el  cual  brilló  después  tanto 
por  su  cultura  é  ilustración,  son  parecidos  á  los  de 
los  salvajes. 

Bnire  los  hebreos,  las  mujeres  no  comían  con  los 
bombres  en  las  mesas  de  convite.  El  pan  que  usaban 
era  sin  levadura,  cocido  en  la  ceniza.  La  carne  la  co- 
lman asada  y  cocida.  La  hora  ordinaria  de  la  comida 
era  el  medio  dia.  Acompañaban  siempre  sus  banque- 
tes con  música,  regocijos,  cantos  y  perfumes.  (2) 

(1)  Heródoto  ibid,  n.  77.  Diódoro,  1.  l,p.  40  y  41. 

(2)  Biblia  de  Yencé,  tom.  12.  Disert.  sobre  las  comi- 
das de  los  hebreos,  §  3,  pág«  39,  §  6,  pág.  40,  §  6,  p4-  41, 
i  8,  pág.  42,  §  7,  pág,  41.    • 

EgTin>IOS.— TOMO  V.- 
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Respecto  de  los  pueblos  del  Asia,  puede  formarse 
idea  de  ellos  por  lo  que  la  Sagrada  Escritura  y  el 
historiador  Joscfo  nos  han  dicho  del  fausto  y  magni- 
ficencia del  reino  de  Judá.  No  Bucedia  asi  entre  los 
esparciata?,  cuyas  comidas  eran  frugales  y  con  poco 
esmero  preparadas.  Comian  para  vivir,  no  haciendo 
de  la  mesa  un  motivo  de  placer,  lo  contrario  éer  los 
atenienses,  en  cuyas  mesas  reinaba  la  sensualidad, 
aunque  sin  traspasar  los  limites  de  la  sobriedad. 


§4. 


Los  indios,  &  diferencia  de  los  habitantes  del  Asia 
y  del  Egipto,  hacian  solo  una  comida  principal.  Ve- 
rificábanla después  de  medio  día.  La  precedia  el  de- 
sayuno 6  almuerzo.  No  se  f»abe  que  tuvieran  costum- 
bre de  cenar,  como  las  naciones  que  hemos  referido, 
pero  los  señores  solian  dormir  siesta  después  de  la 
comida.  Comian  sentados.  Lejos  de  esa  voracidad  6 
glotonería  que  les  atribuyó  Mr.  Pato,  puede  decirse 
que  eran  mas  sobrios  y  templados  que  los  pueblos 
de  los  tiempos  primitivos.  En  sus  comidas  consa- 
mian,  sin  embargo,  una  prodigiosa  cantidad  de  ali- 
mentos. 

Los  griegos  hacian  también  dos  comidas.  En  los 
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siglos  heroicos  comían  sentados,  pero  después  se  in- 
trodujo la  costumbre  de  comer  acosUdos,  uso  que 
prevaleció  igualmente  en  otras  naciones.  Apesar  do 
esta  coincidencia,  hay  entre  los  indios  y  esas  nacio- 
nes diferencias  bien  marcadas  en  orden  &  las  comi- 
das,  así  como  respecto  de  las  ceremonias  y  prácticas 
que  en  ellas  se  usaban. 

Para  comer  se  servían  los  indios  de  sus  dedos.  No 
se  tiene  noticia  que  fuesen  por  ellos  conocidos  los 
cuchillos,  tenedores,  y  cucharas,  (1)  de  que  tampoco 
hicieron  uso  por  mucho  tiempo  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, hasta  que  progresándose  en  cultura  fueron 
inventándose  estos  utensilios,  y  mejorando  los  usos  y 
costumbres.  No  puede  decirse  lo  mismo  de  los  pla- 
tos, jarros,  vasos  ú  otros  obJQ tos;,  pues  bien  sabido  es 
el  lujo  y  magnificencia  de  los  pueblos  antiguos  en  ta^ 
les  artículos,  que  al  principio  serian  de  barro  ó  xua^ 
dert;  pero  que  bien  pronto  fueron  sustituidos  por  eL 
oro  y  la  plata.  Leemos  en  el  Génesis,  que  Eiiezer 
hizo  á  Rebeca  un  presento  de  vasos  de  caro  y  plan- 
ta. (2)  Entre  los  egipcios  el  común  del  pueblo  se- 
servia  de  vasos  de  cobre;  (3)  los  ricos  de  metales 
preciosos.  Los  vasos  que  servían  en  la  inesa  de*Sa-. 
lomon  eran  todos  do  oro,  y  la  vagilla  d«  madera  del^ 


(1)  Antes  se  ha  dicho  lo  relativo  4  IpCkbanquetes. 

(2)  Génesis,  o.  24,  vers.  23. 

(3)  Heródoto,  1. 2,  núm.  27. 


LibaDO.  Bien  sabido  es  el  lujo  y  magni£cencía  que 
sobre  CEte  punto  reinaban  en  los  festines  de  los  así- 
ños  y  babilonios.- 

En  los  indios  no  habia  tanta  ric[aez.i.  Aun  al  ha- 
blar los  historiadores  do  Moctezuma  y  Atahualpa, 
quienes  eran  sin  duda  los  dos  monarca^  que  hubieron 
de  llerar  la  suntuosidad  al  mas  alto  grado,  causando 
.  pasmo  lo  que  de  ellos  se  refiere,  en  su  mesa  diaria, 
asi  como  tampoco  en  lo3  banquetes  y  festines,  no  se 
Teiau  vasos  de  oro  y  plata.  Su  TAgtlla  conEÍslia  en 
utensilios  de  barro  fino.  Solo  asi  puede  creerse  lo 
que  del  primero  refiere  Cortés  (jue  <  los  platos  y  es- 
cudillas en  que  le  traían  una  vez  el  manjar,  no  se  las 
tomaban  ¿  traer,  sino  siempre  nuGTos.i  (1)  Esto  no 
provenia  de  no  eaber  trabajar  los  metales  preciosos, 
paes  en  ello  eran  muy  aventajados,  particularmente 
en  la  fundición.  Sus  obras  de  este  género  excitaron 
la  admiración  de  todos,  y  las  que  ee  enviaron  de  re- 
galo ¿  Carlos  Y,  confesaron  los  artífices  europeos  qoe 
]a<:  vieron,  que  eran  inimitables.  (2) 

(1)  Carta  de  relación  de  D.  Hernando  Ocotes,  §  3i. 

{2)  Clavijero.  Historia, anÜgoa  de  México,  tom.  í, 
lib.  7, 


CAPITULO  XXXVL 


1.  Armas  que  usaban  los  indios.  Uso  de  la  lanza,  y  de  la 
pica,  de  la  masa,  j  de  la  honda,  de  la  espada  y  del 
dardo. — 2.  Armas  de  que  se  valían  los  asinos,  los  me- 
dos,  7  los  persas;  los  egipcios,  los  fenicios,  los  gñe^^os, 
j  los  hebreos.  Armaduras,  su  invento,  y  peneooion. 
Armas  deque  hablan Hesiodo,  Pausanias,  y  Lucrecio. 
Las  de  los  masagetas.  Uso  de  los  carros  en  la  anti- 
güedad.— 3.  El  arco  y  la  flecha.  Destreza  de  los  indios 
en  el  uso  de  esta  arma.  Uso  de  los  ludins, — 1.  La  es- 
pada, lia  llamada  miqualhuitl  entre  los  indios. — 5.  El 
Üacochtli  6  dardo,  su  tamaño,  forma,  y  materia  de  que 
lo  fabricaban, — 6.  La  pica, — 7.  Armas  defensivas,— 8. 
Comparaciones  con  los  antiguos. — 9,  Arreglos  en  ma- 
teria militar  entre  los  indios.  Orden  y  disciplina  entre 
los  ^pcios.  El  que  se  supone  establecido  en  la  Pales- 
tína,  y  el  Asia«  Beguli^aad  en  los  ejércitos  de  los  is- 
raelitas. La  milicia  de  los  grifos.  Lfui  tropas  romanas. 


§1. 


Las 'armas  que  usaban  los  indios  en  la  guerra,  tam- 
poco pueden  guiamos,  para  juzgar  sobre  su  origea; 


r 


f 
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porque  eran  conocidas  de  todos  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad. Es  de  notarse,  sin  embargo,  que  el  hacha 
no  so  enumera  entre  ellas,  cuando  se  sabe  que  des- 
pués de  las  piedras,  y  palos  sin  labrai*,  6  labrados  y 
endurecidos  ni  fuego,  con  puntas  aguzadas,  fueron  las 
primeras  armas  ofensivas  de  que  hicieron  uso  los  hom- 
bres. (1)  Empleaban  los  indios  igualmente  la  lanza, 
y  ]a  pica,  que  fueron  también  de  las  mas  antiguas, 
usadas  por  todos,  armándolas  de  guijarros,  pedcma' 
.  les,  huesos,  y  espinas  de  pescados,  antes  que  se  sa- 
pieBC  el  modo  de  trabajar  los  metales.  (2)  Desde  los 
mas  remotos  tiempos  fueron  así  mismo  conocidas  la 
maza  6  clava,  y  la  honda  de  que  se  hace  mención  en 
el  libro  de  Job,  (3)  atribuyéndose  su  invento  á  los 
fenicio?;  (4)  pero  i  las  que  parece  dsban  la  prefereii- 
cLt,  eran  la  flecha,  la  espada,  y  el  dardo. 


§  2. 

Las  anuas  de  los  asirios  eran  broqueles,  dardos,  y 
puQales,  claTas  armadas  de  nudos  de  fierro,  j  cora- 

(1)  Diódoro,  lib.  1,  ftg.  98.  Ub.  3,  p<g.  IM.— Luere- 
oio,  L  5,  y,  1283.— Horado,  L  1,  sat  3,  t.  100.— PKnio, 
t.  7,  eco.  £7,  p.  415. 

(2)  Heridolo.  Bb.  T.-Slrabon,  Bb.  15,  pig.  1050.— 
Diídoro.  I  3,  p.  186. 


,  (3)  Jcb,  oap.  41,  T.  19, 
(II  Plinio,  I  7,  seo,  57,  p<g.  416. 


—  si- 
sas de  lino.  Las  de  los  mcdos^  cimitarra^  pica^  arco 
y  d<irdos  cortos.  Las  do  los  persas  corazas,  cortas  y 
braciales.  (1)  Es  imposible  determinar  las  amias  de 
que  se  sirrieron  los  egipcios  en  los  primeros  tiempos: 
el  oso  de  la  lanza  y  de  la  pica,  es  de  una  época  re* 
molísima,  y  el  del  arco  y  la  flecha.  (2)  Los  griegos 
en  el  sitio  de  Troya  usaron  la  hacha,  la  espada,  la 
flecha,  el  dardo,  la  pica  y  la  honda,  como  armas  ofeur 
sivas,  y  el  broquel,  la  coraza,  y  el  casco,  como  defen- 
siras.  (3)  Los  hebreos  {i)  empleaban  en  la  guerra 
espadas,  dardos.  Lanzas,  saetas,  arcos,  flechas,  y  hon- 
das: llevaban  casco,  coraza,  adarga  y  escarcelas;  los 
cascos  eran  de  cobre.  (5) 

Estas  eran  las  armas  ordinarias  de  aquellos  tiem- 
pos. Imprimían  en  las  armaduras  los  hechos  gloriosos 
de  los  }iéroes  para  tenerlos  presentas;  y  en  las  armas 
objetos  de  formas  monstruosas,  para  causar  espanto 
6  darse  á  conocer  en  el  campo  de  batalb.  (íj)  Su  in- 
rencion,  6  al  menos  su  perfeccionamiento,  se  atribu- 

« 

(1)  Cacciatore.  Nnovo  Atlante  istórico,  art.  2.  Introd. 
p.78. 

(2)  Id.  art.  3,  p.  99. 

(3)  Homero  Iliada,  lib.  13,  v.  599,  612,  716,  lib.  15,  v. 
711,  Kb.  7,  V.  141. 

(4)  Biblia  de  Yencé.  Disert.  sobre  la  milicia  de  los  he- 
breos, tom.  6»  §  23. 

(5)  Biblia  de  Yencé.  Disert.  sobre  la  milicia  de  los  he- 
breos, tom.  6,  §  23.  ^ 

(6)  Pistoleai  Museo  Borbónico,  tav.  70,  págs.  316  j 

317. 


—  32  — 

ye  á  los  egipcios,  de  quienes  las  tomaron  los  fenicios, 
colonia  suya,  y  de  estos  los  griegos.  (1)  Homero  ha- 
bla de  armas  de  cobre.  Las  de  los  héroes  eran  de 
bronce,  y  no  de  fierro  según  Hemdo^  (2)  Patisanias 
y  Lucrecio.  Entre  los  masagetas,  los  cuchillos,  las  pi- 
cas, los  carcaces  y  las  hachas  eran  de  cobre.  (3)  Los 
carros  de  fierro,  ó  provistos  de  hachas,  fueron  emplea- 
dos antiguamente  en  la  guerra:  los  tenian  los  cana- 
neos,  los  medos,  los  sirios  y  los  árabes.  Dario  los  usó 
contra  Alejandro,  Antioco  contra  los  romanos,  lo»  ga- 
los contra  Julio  César  y  Mitriades  los  tenia  en  sus 
ejércitos.  (4) 


§3. 


El  arco  y  la  flecha  es  una  de  las  armas  ofensivas 
de  que  mas  uso  se  ha  hecho  desde  los  tiempos  anti- 
guos. Ismael  era  diestro  en  su  manejo.  Esav,  corría 
tras  de  los  animales  de  caza  con  su  arco  en  la  mano, 
y  su  carcaj  en  la  espalda,  bien  provisto  de  flechas. 
Los  indios  eran  muy  certeros  y  diestros  en  el  manejo 

(1)  Id.  id.  id.,  tav.  9,  pág.  63. 

(2)  Op.  et  d  V.  249. 

(3)  Biblia  de  Yencé.  Disertación  sobre  la  milicia  de 
los  hebreosi  tom.  6,  §  24. 

(4)  Biblia  de  Yencé.  Disertación  sobre  la  milicia  de 
los  hebreos,  tom.  6,  §  24. 
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de  esta  arma,  d  que  se  acostambraban  desde  su  ni- 
fiez«  En  sos  combates,  multitud  de  guerreros  caían 
por  ellas  atravesadas,  y  como  tanto  se  .ejercitaban  en 
la  caza,  adquirían  un  pulso  tan  firmemente  seguro, 
que  pocas  flechas  desperdiciaban  de  las  que  dispara- 
ban. El  arco  era  de  una  madera  elástica,  difícil  de 
romperse,  y  la  cuerda  de  nervios  de  animales.  Hábia 
arcos  tan  grandes,  según  CHatigero,  que  la  cuerda  te- 
nia cinco  pies  de  largo.  Las  flechas  eran  unas  varas 
duras  armadas  de  pedernal,  ó  itztli^  hueso  afilado,  ó 
una  espina  gruesa  de  pez.  Algunos  aseguran  que  mu- 
chos envenenaban  las  puntas,  para  dar  segura  muer- 
te á  su  enemigo.  Aunque  respecto  de  los  pueblos  de 
An&huac,  niega  Clavigero  que  asi  lo  ejecutasen,  (1) 
quizá  por  que  en  ellos  prevalecía  el  deseo  de  cojer 
prisioneros,  para  sacrificarlos  después,  como  ofrenda 
debida  al  Dios  de  la  guerra.  (2)  Aun  cuando  se  su- 
pusiera en  práctica  entre  muchos  de  los  habitantes: 
del  Nuevo  Mundo,  no  puede  sacarse  de  esto  una  ana^ 
logia  con  determinada  nación;  pues  se  sabe  que  los 
cartagineses  asi  lo  practicaban,  según  refiere  Süio  HA- 
Seo,  (3)  los  moros  también  como  se  deduce  de  ffara-- 
eio,  (4)  los  scitas,  y  otras  naciones  antiguas. 

Las  puntas  de  las  flechas  de  los  egipcios  eran  d^ 


(1)  Cüavigeiü,  Hisi  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6< 

(2)  Id  id  id  id,  iom.  1,  Ub.  7. 

(3)  SiUo  Itflieo,  Ub.  1. 

(4)  Horacio,  lib.  1.  Carm.  oda  22. 

ESTUDIOS.— T0¥0  V,— 6 
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lajítas  de  silex^  de  hueso,  6  de  bronce,  triangulares 
y  cuadradas.  (1) 

Se  conservan  en  el  Museo  de  México  algunas  de 
estas  anoas  usadas  por  los  aztecas.  Haj  en  él  tres 
clases  de  arcos,  aünos  de  dos  varas  ^e  largo  y  una 
pulgada  do  diámetro  en  el  centro,  de  madera  nmj 
compacta,  elástica,  bien  pulimentada,  y  lustrosa!  £n 
una  de  sus  extremidades  tiene  estacas,  6  piezas  sa- 
lientes, seguramente  con  el  objeto  de  que.  se  clavase 
en  tierra  para  manejadas  colocadas  perpendicular- 
mente,  á  fin  de  que  la  curvatura  que  les  da  la  cuer- 
da impela  la  flecha  con  mas  fuei7;a.  Los  otros  son  mas 
manuablcis,  de  una  vara  de  largo,  y  de  dos  dedos  de 
ancho,  forrados  en  su  parte  exterior  con  piel,  ó  con 
alguna  raíz,  ó  corteza  vegetal,  la  que  se  enreda  en 
sus  extremidades,  dejando  en  ellas  dos  anillos  para 
colocar,' 7  templar  la  cuerda.»  aLas  flechas  son  de- ma- 
dera mas  ó  menos  gruesa,  y  mas  ó  menos  pesadas, 
distinguiéndose  desde  luego  las  que  servian  para  la 
guerra,  de  las  que  se  usaban  en  la  caza.  La  extremir 
dad  de  las  primeras  termina  en  una  punta  de  hueso, 
con  estacas,  y  sacabocados,  terminados  en  filosas  pun- 
tas, á  fin  de  facilitar  la  entrada  de  la  flecha,  y  hacer 
difícil  su  SHlida.r  En  el  remate  se  encuentra  perfecta- 
mente  asegurada  una  pieza  triangular  de  pizarra,  ob^ 


^\)  Champolion.  Hist.  descrip.  y  pint.  dei  Egipto,  1. 1, 


ndüma^  mármol  6  cuarzo,  con  aoa  hoquedad  álo  largo, 
para  que  ajaste  con  el  hueso.  Toda  esta  parte  se  hallai 
cubierta,  con  una  vaina  de  madera,  que  la  cubte  segu- 
ramente, para  impedir  que  perdiera  (sus  ÜAs,  ó  que  se  ' 
eyaporase  acaso  el  liquido  vegetal  venenoso,  que  se 
preparaba  para  ikácer  la  herida  mas  mortal.  Las  íle- 
chas  para  la  caza  son  de  madera  mas  ligera,  y  algu- 
nas de  carriso;  sus  puntas  son  finas  j  bien  labradas, 
7  solo  de  obsidiana,  chinapo,  ó  mármol.  Es  muy  no- 
table la  senkjanza  de  estas  puntas  de  flecha  con  las 
que  se  hallan  hoy  en  la  Islandüi,  y  que  nos  ha  dado 
á  conocer  la  sociedad  de  anticuarios  de  Copenha- 
gue.» (1) 

Hay  también  en  el  Museo  una  masa  de  armas  an- 
tiguas con  las  mismas  analogías  que  las  otras  que 
usan  actualmente  las  tribus  bárbaras  de  California. 
Su  peso  es  enorme,  y  da  á  conocer  desde  luego  todo 
el  vigor  del  brazo  que  debía  manejarlas.  La  madera 
ee  harto  dura  y  compacta,  (tepehuage)  perfectamen- 
te pulida  y  brufiida,  y  en  sus  labores  se  distinguen 
en  relieve  seis  cabezas  que  parecen  anímale?.  Hay 
jgiialmente  dardos,  arpones,  j^fisgas  para  la  pesca,  y 
puntas  de  lanza  desde  media  vara  hasta  un  geme  de 
piedra  cornea,  de  cuarzo,  y  de  mármol.  (2) 


(1)  Gondra.  Explicación  de  las  láminas  pertenecientes 
á  Ui  Mstoria  de  M^xicOy  pág.  99  j  sigs/ 
[2]  Gk)ndra.  Obra  citada. 
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Lo8  ludin,  asi  llamados  por  descender  del  primer 
hijo  de  Mesrain,  y  que,  según  Bochatt,  son  los  etio- 
pes, se  reputaban  como  los  mejores  flecheros  del  mon- 
do. No  lleUban  las  fleohas  en  carcazes,  sino  que  las 
ponian  como  rayos  al  rededor  de  la  cabeza.  En  lugar 
de  hierro  las  usaban  armadas  con  uQa  piedra  en  ex- 
tremo dura  y  aguzada,  que  envenenaban,  untándola 
con  el  jugo  emponzoñado  de  alguaa  yerba,  según  Tea- 
frmtOj  ó  con  sangre  de  dragón  según  otros.  (1)  Se  vé 
en  esto  algunos  rasgos  do  semejanza  con  los  indios. 
Los  ludin  eran  diestros  en  ol  uso  de  las  flechas,  cuya 
punta  ora  do  piedra  dura  envenenada,  loa  indios  eran 
lo  mismo,  y  practicaban  otro  tanto,  con  solo  la  difie- 
ronoia  de  que  aquellos  llevaban  las  flochas  alrededor 
do  la  cabozn^  y  estos  en  carcaz,  como  los  hebreos. 


§4. 


La  espada  es  do  invención  posterior.  Comenzó  á 
usarse  cuando  los  pueblos,  libres  de  la  rudeza  primi- 
tiva, principiaron  á  mitrar  alguna  cultura.  En  el  Asia 
que  fué  sin  duda  uno  de  los  países  donde  mas  tem- 
prano empozaron  &  brillar  las  luces,  se  vé  usada  des- 
de los  tiempos  mas  remotos.  Atribuyese  su  invención 

^^^  * 

(1)  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  el  lepartimion- 
to  de  los  descendientes  de  Noe,  tom,  1,  art.  2,  §  6. 
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¿  los  cureiei^  ó  á  Belo,  rey  de  Babilonia.  La  Escrita- 
ifi  nos  presenta  á  Abraham  con  la  espada  levantada, 
prdxiino  ya  4  ejecutar  el  sacrificio  de  Isaac*  En  él 
Génesis  vemos  á  Simeón  y  á  Levi  entrar  á  Sichem 
con  espada  en  mano,  y  dar  con  ella  muerte  &  sus  ha- 
bitantes. (1) 

La  forma  mas  antigua  do  la  espada  griega  era  co« 
mo  la  de  un  hierro  de  lanza;  llevábase  debajo  del  so- 
baco iz(][uierdo,  muy  arriba,  y  perpendicular;  fabri- 
cábanlas de  cobre,  ó  bronce.  Los  Lacedemonios  se 
servian  de  espadas  curvad  como  una  hoz.  Los  Roma- 
nos usaron  primero  espadas  de  forma  griega,  y  des- 
pués como  la  de  los  celtiberos.  Según  Polibio^  la  lle- 
vaban al  costado  derecho.  Josefo  asegura  que  los 
soldados  de  Tito  llevaban  una  espada  en  el  lado  iz- 
quierdo, y  un  puñal  en  el  derecho.  Las  de  los  Ger- 
manos eran  curváis,  las  de  los  Galos  en  tiempo  de 
Breno  largas  sin  punta,  las  de  los  antiguos  Españoles 
cortas,  puntiagudas,  y  de  dos  filo?. 

• 

T-a  espada  que  los  indios  usaban  no  se  pareco  á  la 
que  desde  la  mas  remota  antigüeiíad  ha  venido  tras- 
mitiéndose hasta  los  tiempos  modernos.  Su  íorma  y 
hechura  son  esencialmente  distintas.  No  tiene  corte, 
sino  que  estaba  formada  do  madera  dura,  con  peda- 
zos cortantes  de  iztli,  colocados  de  trecho  en  trecho, 

(1)  Génesis,  cap.  24,  v,  2o. 


y  finaemoBte  pegados  con  goma  laca  ú  otro  ingre- 
diente  semejante,  siendo  por  lo  conuin  de  tres  pi4s 
de  largo  j  onatro  dedos  de  ancho.  Dábanle  el  nonir 
fare  de  migpMimtí^  y  la  llevaban  atada  al  brazo  con 
luia  correa,  usando  de  ella  con  destreza  en  la  gmerra 
y  en  los  combates  gladiatorios.  Su  corte  era  tetriUe, 
citándose  mas  de  un  hecho,  que  prueba  no  era  infe* 
rior  en  sus  estragos  á  las  que  empleaban  las  naciones 
antiguas. 


§5. 


El  dardo  fué  otra  de  las  armas  ofensivas  de  que 
hicieron  botante  uso  los  indios.  Para  fabricarlo  es- 
cogian  una  madera  muy  recia,  dándole  figura  á  ma- 
nera de  azagaya^  ó  lanza  petquena,  con  punta  aguda, 
y  endurecida  al  fuego,  á  fin  de  que  no  se  quebrara, 
ó  bien  de  cobre,  iztli  ó  hueso^  á  efecto  de  que  la  he- 
rida fuese  mas  profunda  y  mortal.  Asi  era  realmen- 
te. Los  españoles  experimentaron  los  estragos  de  es- 
ta arma,  que  impelida  con  fuerza  atravesaba  un  hom- 
bre de  parte  á  parte.  Los  mexicanos  le  llamaban 
tiacocUli.  (1) 

Entre  las  naciones  antiguas  fué  muy  usada.  Bien 
(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  MéxicOi  tom.  1,  lib.  7. 


sabido  es  que  los  velites  y  otras  troj^as  ligeras  de  los 
lO&anos  lü  Uevaban  consigo,  y  ile  valían  de  ella  con 
desbeia.  PoKiio  la  describe,  púdiendo  dédaoirse  de 
lo  que  diee^  que  el  dardo  de  los  indios  er»parecído  al 
fümn  de  les  remados,  al  ha$tíle  ójiocúíum,  6  á  los  ve- 
nabkis  msadoa  para  la  caza  desde  la  mas  remota  an- 
tígiiedad. 


§6. 


i 

I 


Las  indios  hadan  también  uso  de  picoa  con  piedra 
ó  cobre  en  la  punta,  y  las  tenian  tan  .grandes,  que 
las  de  alganoA  pueblos  de  Chiapas.iétan  hasta  de  dies 
y  ocho  pies  de  largo.  (1) 


§7. 


Para  ponerse  á  cubierto  de  los  golpes  enemigos, 
valianse  de  los  mismos  medios  que  vemos  practica- 
dos entre  los*  demás  pueblos  desde  los  tiempos  mas 
antiguos.  Con  el  ir  aquel  6  escudo ,  que  era  de  madera 
forrada  de  cuero,  ó  dé  cafias  cubiertas  de  una  colcha 
de  algodón,  ó  de  octaüiy  (2)  ó  de  otras  materias,  de 


(1)  davigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7| 
p4c*330. 

m  Preseoit.  Hist.  de  la  Oonq»  de  México;  tom.  1, 
lib.  3,  cap.  3|  pág.  118. 
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forma  redonda,  hirga,  ó  de  varias  figuras,  se  cabrían 
la  parte  superior  del  cuerpo,  7  &  veces  todo  él.  L'lá- 
mase  por  algunos  chimalK.  Con  \^c¿rma  de  algodón 
bastante  gruesa  embotaban  las  flecbas,  y  defendían  el 
pecbo,  la  espalda  y  los  costados.  Era  el  ieheanepOH 
de  los  mexicanos.  Los  nobles  las  usaban  de  bojas  de 
oro  ó  plata,  que  presentaban  mucba  resistencia  á  las 
armas  de  sus  enemigos.  El  cáseo,  que  entre  mucbos 
de  ellos  cubría  toda  la  cabeza,  era  de  madera,  figu- 
rando algún  animal  feroz,  que  adornaban  con  pena* 
cbos  de  plumas,  t'inalmente,  los  brazos,  los  muslos 
y  las  piernas,  estaban  también  defendidos  por  la  par-^ 
te  de  la  coraza  que  las  cubria.  Estos  ameses  milita* 
res  iban  acompafiados  de  adornos  en  las  x^lases  dis-- 
tinguidas.  Les  señores  usaban  en  la  guerra  un  eas^ 
quete  de  plumas,  collares  de  piedras  finas,  plumas  ver- 
des, en  vez  de  cabellera,  con  bandas  de  oro  interpues- 
tas, ó  cosoletes  de  plumas  verdes;  una  especie  de  r<h 
déla,  en  cuyo  centro  estaba  un  cuadro  de  oro  y  plata 
con  plumas  de  quetzal;  divisas  de  varias  clases  con 
figuras;  penachos  de  rícas  plumas;  capillas  con  dife-^ 
rentes  adornos ;  medias  lunas  colgadas  de  las  naríces; 
orejeras  de  oro;  banderillas  de  diversas  clases;  y  es- 
tandartes de  hermosas  plumas  con  la  imagen  del  sol 
de  oro  en  el  centro.  (1) 


(1)  Saha^.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espa* 
na,  tom.  l,lib.  8,  cap.  12,  pág.  294 
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§8. 


Comparando  esto  con  lo  usado  por  las  naciones 
mas  antígoas^  encontramos  entre  ellas  "establecido  el 
casco^  la  coraza  y  el  broqueK  Los  reyes  de  Egipto 
Cubríanse  con  pieles  de  leones,  toros,  ú  otros  animales, 
para  salir  k  la  guerra.  (1)  Los  gr^pgos  tenian  las  ar- 
mas defensivas  referidas,  y  además  el  yelmo,  repu- 
tado como  la  arma  mas  antigua  y  universal,  tanto 
qae  el  de  Pluton  lo  creian  fabricado  por  los  ciclopes 
al  mlAno  tiempo  que  trabajaban  los  rayos  de  Júpi- 
ter; los  Cares  se  atribuían  el  honor  de  su  invención. 
Los  latinos  distinguian  dos  clases  de  yelmo,  el  que 
llamaban  easHs  hecho  de  metal,  y  la  galea  de  cuero. 
La  rodela  entre  los  hebreos  era  de  tres  clases :  de  ma- 
dera^ de  mimbre,  y  de  cuero  con  el  contomo  cubier- 
to de  metal.  Las  corazas  de  los  egipcios,  persas,  y 
griegos,  eran  de  un  tegido,  y  no  de  tela.  Los  antiguos 
griegos  llevaban  escarcelas  de  bronqp,  que  les  cu- 
brian  el  pié  y  la  pierna.  (2)  El  centro  exterior  del 
escudo  lo  llamaban  ompholoSy  y  los  latinos  umbo;  por 
la  parte  interior  tenia  dos  asas.  Los  escudos  de  los 
aigivos  eran  redondos;  los  de  los  beocios,  oval,  con 

a)  Diódoro,  Ub,  1,  pág,  21. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  6.  Disert.  sobre  la  milicia 
de  los  hebreos,  §  31  y  siguientes. 

ESTUDIOS,— TOXO  V.— 6 
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§9- 


Hay  un  punto  que  llama  fuertemente  la  atención, 
y  es  el  orden  que  los  indios  tenian  adoptado  para  el 
airólo  de  sus  ejércitos/  las  insignias  militares  que 
portaban,  y  los  instrumentos  ó  música  de  que  se  va- 
lían para  animar  á  los  combatientes  y  dirigir  sus  ope- 
raciones. Nada  de  esto  tenian  las  naciones  en  su  in- 
fancia; ha  sido  necesario  el  trascurso  de  mucho  tiem- 
po para  su  invento  y  adopción.  En  Egipto  vemos 
establecido  el  orden  y  la  disciplina  del  ejército  en 
la  época  de  Sesostris,  usando  insignias  y  músicas  mi- 
litares. Es  creíble  que  en  la  Palestina  y  el  Asia, 
donde  la  población  comenzó  primero  á  aumentarse, 
se  haya  todo  esto  conocido  muy  temprano.  Los  ejér- 
citos de  los  israelitas  se  hacían  notables  por  su  nú- 
mero y  arreglo  desde  los  primeros  tiempos:  asi  ve- 
mos que  en  su  marcha  por  el  desierto  caminaban  di- 
yididos  en  fracciones,  guiados  por  sus  insignias  y 
banderas.  El  uso  de  los  estandartes  probablemente 
lo  tomó  Moisés  de  los  egipcios. 

La  milicia  de  los  griegos  se  componía  de  tres  cla- 
ses :  los  ogfUe^  llamados  asi  por  su  largo  y  pesado  es- 
codo, con  casco  y  coraza,  armados  de  pica ,  los  pníi^ 
que  asaban  dardos  y  hondas  para  arrojar  piedras;  y 
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los  péltosiy  que  tomaban  su  nombre  del  escado  que 
usaban,  armados  también  de  pica,  con  casco,  coraza 
y  botines.  [1] 

Las  tropas  romanas  eran  los  Astat^  de  tal  modo 
nombrados  por  las  lanzas  que  llevaban,  los  Principia 
que  tonian  espada,  y  los  Triani  dardos.  [2] 

^1)  Oaooiatove.  Nuotó  Atlante  istorioo,  art,  3»  p.  100. 
(2)  GUyigero.  Hist  ani  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pág.  329. 


»  ♦  < 


CAPITULO  XXXVU. 


1.  El  Águila  en  las  armas  de  los  mexicanos. — 2.  Antigüe 
dad  de  las  inmgniafl  del  Agnila  y  el  león:  cómo  era  con- 
nderadaí  y  la  veneración  en  que  se  la  tenia.--^.  Veíase 
también  entre  los  griegos  en  el  templo  de  Delfos:  águi- 
la de  mármol  en  Antioquía:  plan  de  Seleucia^  imitando 
la  figura  de  ana  áraila. — 1.  Auspicios  que  sacaban  los 

S'egos  del  vuelo  del  águila,  culto  que  los  romanos  ren- 
kn  al  águila. — 5.  Fue  en  varias  partes  adoptada  por 
armas  y  en  Oriente  consagrada  ál  sol. — 6.  Porque  figu- 
ra en  cJ  esoudo  de  armas  del  imperio  mexicano. — 7.  Jjo 
que  reaplta  de  lo  expuesto. — 8.  Varias  obseiTaciones. 


§1. 


Aunqae.en  el  capitulo  anterior  se  habló  del  dffuU 
la^  usada  como  insignia  entre  los  mexicanos  y  Üax* 
caUecaSy  vamos  á  detenemos  un  poco  mas  en  esta 
materia.  ' 

Llama  desde  luego  la  atención  encontrarla  en  las 
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armas,  que  tenian  especialmente  los  primeros  en  el 
tiempo  de  su  gentilidad,  y  que  hasta  ahora  han  con* 
servado. 


5    2. 


Las  insignias  del  águila  y  del  león,  dice  M^irtínet- 
ti,  (1)  han  sido  las  mas  antiguas  del  mundo;  veense 
en  los  estandartes,  en  las  divisas,  y  en  las  condecora* 
cienes,  ó  distinciones;  entre  los  egipcios  era  el  símbo- 
lo de  Jovt  6  sea  Chami  (2)  y  en  tiempo  de  Tohmto 
usaban  como  cetro  una  asta  adornada  con  la  águila, 
asi  aparece  en  la  medalla  de  Lepido.  (2)  Los  habi- 
tantes de  la  Tebaida  la  tenian  en  gran  veneración; 
usaban  de  ella  en  la  escritura  geroglifica,  pero  sin 
plumas.  El  Etiopia  se  tenia  por  símbolo  una  cabeza 
de  águila  blanca;  pero  sin  plumas  en  el  pecho  y  sin 
alas;  se  creia  que  fuese  un  emblema  del  Nilo,  al  que 
alguna  vez  se  le  daba  el  nombre  de  esta  ave.  (4) 

Distinguían  el  águila  de  los  egipcios  de  la  de  los 

(1)  Oollezione  oladcca»  ata,  iom.  3,  §  30,  pag.  107. 

(2)  Bianchiní,  Storia  üniversale  pravatl^  coi  monu- 
mentí,  etc.,  tom.  2,  Dio.  2,  cap.  19,  §  8^  pag.  190  y  191. 

(8^  Bianchini,  Storia  üniversale,  etc.,  eto.  ^ 

(4)  Pistolesi  Beal  Mosco  Borbónico,  tom.  7,  tav.  56, 
pag.  241. 


romanos,  en  que  estaba  desprovista  de  plumas,  y  pií^ 
tada  de  azul.  La  ¿güila  era  consideraHa  como  la  rei- 
na de  todas  las  aves,  (1)  á  la  que  jamas  ofende  el 
rayo;  (2)  estaba  consagrada  d  Júpiter,  casi  siempre 
86  le  ye  en  su  compa&ia,  asi  aparece  en  las  tablas  3, 
5. 7, 8, 9, 11  del  «  Nuvas  Thesaurus  geminarum  ve- 
teromex  insignioribüs  dactglio  thesis  selectarum  cum 
explicationibas,  yol.  1,  pág,  18  y  siguientes. »  Unas 
veces  se  la  ve  á  sus  pies,  y  otras  con  el  rayo  entre 
las  garras;  la  fábula  dice  que  en  su  infancia  tuvo  cui- 
dado el  águila  de  ministrarle  néctar,  ó  que  lo  trató 
con  humanidad,  y  Júpiter  por  t%l  motivo  la  inmorta- 
lizó, quiso  q«e  fuese  ministro  del  rayo,  y  la  colocó 
en  el  cielo,  según  Maveo,  poeta  griego. 

También  se  ve  el  águila  en  el  Serapis^  hijo  de  J¿* 
piter.  (3) 


§  3. 


En  Grecia,  en  los  tiempos  que  precedieron  á  la 
grandeza  de  los  romanos,  se  ven  con  frecuencia  las 

(1)  Píndaro  Olímp.  13,  v.  29,— Horacio,  lib.  4,  od.  4 

'  (2)  Plinio,  lib.  2,  §  66. 

(3)  NoTtu  Thesaonis  geminaram,  etc.,  Tol.  1,  tav.  16  y 
17,  pag.  21. 
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imágenes  del  águila.  En  Belfos  habia  dos  de  oro  muy  . 
antiguas^  cerca  del  Trípode,  en  que  la  Pitonisa  pro- 
nnnciaba  los  oráculos.  (1) 

Seleuco  hizo  elevar  en  Antioquia  una  de  mármoli 
como  monumento  de  los  augurios  que  habia  obaerva- 
do  al  fundaf  la  capital  do  Oriente.  (2)  La  iconogra* 
fía  ó  plan  de  Seleucia  sobre  el  Tigris^  ciudad  que  lie- 
va  el  nombre  de  su  fundador,  presenta,  según  P/i- 
nio,  (2)  la  fígura  de  una  águila  con  las  alas  abiertis. 


§4 


«  Los  griegos  observaban  el  vuelo  del  águila  cuan- 
cc  do  tomaban  los  auspicios.  Priamo,  queriendo  ata- 
c  car  Ik  flota  de  los  griegos  para  recobrar  d  su  hijo 
c  Hedor,  rogó  á  Júpiter  que  le  anunciase  su  protec- 
«c  cion,  por  la  aparición  de  una  águila,  volando  á  su 
flc  derecha.  Rómúlo  fué  favorecido  por  una  aparición 
flc  semejante  cuando  fundó  &  Rama\  por  eso  la  enseña 
«  de  las  legiones  romanas  era  una  águila  de  oro  ó  pla- 
ce ta,  colocada  sobre  una  pica,  con  las  alas  plegadas, 
«  y  un  rayo  en  una  de  sus  garras.» 

c  A  consecuencia  de  esto,  los  romanos  rendían  cul- 

(1)  Píndaro  Pyth,  od.  44—7. 

(2)  láb.  6,  §  3. 
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f  to  4  las  águilas,  á  las  insignies  militares,  y  á  los 
c  emperadoras  deificados,  cuya  medalla  cljfpie  lleva- 
c  bao;  hacian  libaciones  en  su  honor,  las  frotaban  con 
f  perfames,  j  las  coronaban  de  flores.  Una  águila^ 
c  con  las  palabra  eancecratio  significaba  en  las  meda- 

filas  el  apoteosis  de  un  emperador veense  ágai- 

« las  en  las  medallas,  en  los  arcos  de  Iriuníb,  y  en  las 
«  colamnas,  á  veces  sobre  la  figura  del  dffuila  aparece 
ría  representación  de  un  peq[ueSo  templo.»  (1) 


§6. 


Los  medos,  lacedemonios,  y  romano?,  la  tuvieron 
por  blasón  nacional;  de  estos  últimos  la  tomaron  por 
armas  los  emperadores  de  Alemania. 

£n  la  batalla  de  Timbrea^  en  que  combatió  Ciro 
contra  Creso^  el  estandarte  real  era  una  dffuila  de  oro 
en  la  punta  de  ana  pica  con  las  alas  desplegadas,  y 
desde  entonces,  los  reyes  de  Persia^  no  han  tenido 
otros.  (2) 

La  águila  en  Oriente  estaba  consagrada  al  sol.  (3) 


[1]  Taloannea.  Encidopedie  modeine  par  Mr.  Cour- 
tin,  tom.  1,  pag.  419. 

(2)  Volney. 

(3)  Bollin.  Histoire  ano.,  lib.  4,  chap,  1,  art.  1,  §  9. 
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.       -  §  6. 

Todos  estos  datos  podían  servir  para  formar  vaxias 
congeturas^  respecto  de  la  importancia  que  tenia  en- 
tre los  indios,  hasta  verla  figurar  en  las  armas  de  im- 
perio mexicano,  si  lo  que  se  encuentra  sobre  esto  en 
los  historiadores  no  hiciera  hasta  cierto  punto  inútil 
todo  esfuerzo  é  investigación;  pues  el  hallarse  colocada 
en  sus  armas  no  fué  efecto  de  su  elección,  sino  de 
haberla  encontrado  tal  como  aparece  en  el  escudo  de 
armas,  en  el  sitio  en  que  se  fundó  la  ciudad  de  Mé- 
xico, que  humilde  en  su  principio,  llegó  á  ser  la  ca- 
pital de  un  grande  imperio. 

Refieren  los  historiadores,  que  habiendo  llegado  los 
mexicanos  en  su  peregrinación  &  Meficaltzinffo,  j  tras- 
ladádpse  después  ¿  Ixtacalco^  al  cabo  de  dos  aftos 
pasaron  al  sitio  en  que  fundaron  su  ciudad,  llamán- 
dole Tenochtíilan;  porque  hallaron  alli  un  nopal-tuna 
ú  opuncia^  nacido  en  una  piedra,  y  sobre  el  nopal 
una  águila.  (1) 

TorquemaJa  dice,  (2)  que  para  fijarse  en  e.?e  sitio, 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom«  1,  lib.  6,  pag. 
119  v  120. 

(2)  Monarq.  ind.,  lib.  3,  cap.  23. 


Iq  fueron  buscando,  según  las  indÍ4)aciones  que  les 
him  hecho  su  oráculo,  por  ^ntre  los  carritos  j  es- 
pesuras de  juncos  y  otras  yerbas,  de  que  estaba  lle.« 
na  la  laguna;  que  al  efecto  encargaron  á  dos  de  sus 
saoerdotes  que  lo  ejecutaran,  y  digieran  lugar  se- 
gare y  bueno  donde  poblar;  asi  lo  hicieron,  y  des- 
cubrier<»i  entre  los  carrizos  ó  ca&averales  a  un  peque- 
ño Icigar  de  tierra  enjuta,  y  en  medio  de  él  el  Tenoek^ 
üi,  [£ue  ahora  tienen  por  arma«,i>]  y  al  rededor  una 
agua  muy  verde,  que  parecia  su  vista  de  fina  esme- 
ralda; y  al  volver  de  su  expedición  ó  reconocimiento, 
Axolohua^  uno  de  ellos  les  aseguró,  que  Tlaloc,  señor 
de  la  tierra,  le  habia  dicho,  que  aquel  era  el  lugar 
en  que  debian  poblar  y  hacer  la  cabeza  de  su  se- 
ñorío. 

£1  P.  Ordoñez  cree  que  el  iunal  6  higuera  de  indias 
era  la  metáfora  con  que  se  significaba  á  los  mexica- 
Bos,  como  procedentes  de  los  cartagineses,  y  las  pie- 
dras, los  pueblos,  y  provincias  que  formaban  su  im- 
perio, tal  como  aparece  en  el  tomo  6,  cap.  4  del  Gire 
del  mundo  de  Getneli  Careri.  El  ttonco  del  tunal  era 
el  geroglifico  de  que  se  servían  los  palencanos  para 
expresar  el  nombre  del  padre  común  del  pueblo  car- 
taginés, de  que  descendian  los  mexicanos;  simboli- 
zando en  las  frutas  de  la  propia  higuera  las  familias 
que  traian  su  origen  de  las  siete  tribus  cartaginesas, 
que  trasmigraron  á  esta  región,  y  las  piedras,  sobre 
que  en  el  antiguo  mapa  está  el  iunal^  el  conjunto  de 
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mexicanos  y  gentes  de  otras  naciones  establecidas  én 
el  suelo  de  Tenochtitían^  que  según  Botnrini,  quiere 
decir,  tierra  del  nopal  ^  tuna.  (1) 

Hay  autores,  como  Veytía,  que  reputan  como  una 
fábula  inventada  por  los  sacerdotes  lo  de  haber  Tis- 
te el  ágwUa  despedazando  k  culebra,  tal  como  apare- 
ce en  el  escudo  de  armas. 


§  7. 


Si  la  leyenda  es  cierta,  tal  como  se  ha  referido,  no 
puede  sacarse  consecuencia  alguna,  ni  rasgo  de  seme- 
janza de  encontrarse  el  águila  en  las  armas^  que  usa- 
ban los  indios  desde  el  tiempo  de  su  gentilidad,  pues 
no  dependió  sn  adopción,  como  se  ha  visto,  de  su  li- 
bre elección;  pero  si  es  de  notarse  que,  a6í  como  la 
aparición  de  una  águila^  acompaSada  de  otras  circuns- 
tancias, determinó  la  fundación  de  Eoma,  á  las  ori- 
llas del  Tiber,  la  aparición  de  una  águila  también  ha- 
ya precedido  á  la  de  México,  en  el  centro  de  los  la- 
gos, que  cubrían  la  superficie  de  la  hermosa  llanura 
de  ciento  veinte  millas  de  circunferencia  en  que  está 
situada. 


(1)  Idea  de  una  hist.  gen.  de  la  América,  §  14,  nú- 
mero 2. 
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§  8. 


Según  el  intérprete  del  Código  Mendocim  la  águi- 
1&  del  escudo  de  loa  Mexicanos,  del  tiempo  de  la  gen* 
tilidad^  estaba  de  perfil^  y  no  tenia  en  la  garra  la  ur* 
pienUy  con  que  aparece.  (1)  Torquemáda  tampoco 
liaee  Bkencion  do  la  víbora.  Acoita  (2)  dice  <  que  te- 
lüa  en  las  uSas  un  pájaro  mu  j  galano.»  Tegogamoe  ea 
el  que  en  la  Orón.  Mexic,  fol.  1,  dice:  «  que  el  águila 
estaba  comiendo  y  despedazando  una  cuMraj^ 

£1  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox,  siendo  yirey  de 
México,  pasó  al  ayuntamiento  una  comunicación  en 
13  de  Agosto  de  1642,  para  que  se  cambiasen  las  ar* 
mas  de  México,  porque  se  conservaba  en  ellas  y  «8ue« 
le  ponerse  por  timbre  de  su  escndo  el  iunalf  águila,  y 
euhira  con  que  se  tenia  por  constante  que  el  demama 
seSaló  e)  sitio  en  que  debía  fundarse  la  ciudad.» 

£1  emperador  Carlos  V,  en  cédula  de  4  de  Julio 
de  1523,  seSaló  armas  &  la  ciudad,  en  las  cuales  no 
figuraba  e)  águila;  mas  á  pesar  de  esto,  y  de  cuanto 
se  había  hecho  para  que  no  figurara,  como  el  símbolo 


(1)  liord  Eingsboroug.  Antiquities  of  México,  tom«  1> 
cap.  1. 

(2)  Hisi*nat.  do  las  Ind.  lib.  7,  cap.  7. 
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de  la  ciudad  de  México  en  el  escudo  de  sus  annas^ 
continuó  haciéndose  alusión  á  ella  en  las  fiestas  pú- 
blicas y  otros  actos. 

ce  El  dffuila,  dico  un  escritor,  era  la  divisa  nacional 
dé  los  mexicanos,  venerada  como  un  'símbolo  divino. 
y  daba  su  nombi'c  cuauhili  al  décimo  quinto  dia  del 
mes  mexicano.» 

En  el  estandarte  real  apareció  el  águila  arrojando* 
96  sobre  un  tigre.  (1)  Prescott,  dico  también^  que  laa 
armas  de  México  eran  una  águila  que  tenia  asida  en- 
tre sus  garras  un  tigre  fócelo f]  blasonadas  f>obre  on 
rico  manto  de  plumas.  (2) 

Los  estandartes  de  los  indios  parecidos,  según  el 
A.  Brussewr^  (3)  mas  al  antiguo  signum  de  los  roma- 
nos^  que  á  li^  banderas  modernas,  eran  ordinaria- 
mente picas  de  8  á  10  pies  de  alto,  adornadas  de  plu- 
mas de  ganso,  ó  de  otras  aves,  y  alguna  figura  par- 
ticalar  á^  oro  j  pedrería^  segan  el  Estado  ó  ciudad 
que  estaba  destinado  á  representar:  el  de  que  se  apo- 
deró Cmiés  en  la  famosa  batalla  de  Otumba,  repre- 
sentaba una  red  di  oro^  llamado  MátlázopilU,  que  era 
una  de  las  insignias  de  la  ciudad  de  TenoohiUlan. 

(1)  A.  Brassenr.  Hist  des  nat.  civ.  du  Mexique,  etc.i 
tom.  3,  lib.  12,  cbap.  4. 

(2i)  Pl-eeoott.  Hístw  de  la  conq.  de  Miáxieo,  tom.  2,  lib. 
5,  cap.  1. 

(3)  Lugar  antes  citado. 


CAPITULO  XXXVUI. 


1.  ContínúfL  el  misxm)  asunto.  Importancia  dfi  la  profe- 
sión miHiar  entre  loa  mexicanos.  Organización  ae  sus 
tropas.  Grados  y  recompensas. — 2.  listandartes  é  in- 
mg^ÚBB  mistares.  Su  semejaiusa  con  las  de  los  romanos. 
«—3.  Huaica  de  que  usaban  para  despertar  el  ardor  bé- 
lico de  los  soldaaos.^-4.  Estado  adelantado  entre  ellos 
del  arte  de  la  guerra.  Aprestos  militares^  v  ceremonias 
zduiosas  ^ue  precedían  al  movimiento  de  las  tropas. 
Oroen  y,  discijplina  con  que  daban  los  batallas.  Tacti- 
ca,  y  ertrateffia  que  empleaban.  Formación  de  sus  cam- 
pamentos. Ataque  de  plazas  y  lugares  fortificados. 
Oaerpoft  de  reserrai  y  otras  prácticas  militares. — 6.  In- 
dicaciones de  Prescott  sobre  su  organización  y  apres- 
tos de  los  mexicanos  para  el  combate. — 6.  Dirersás 
dases  de  fortificaciones. — 7.  El  arte  de  la  (perra  en 
las  naciones  antiguas.  Sus  progresos  en  Egipto,  Im- 
portancia de  la  clase  militar.  Aparato  bélico  de  Sesos- 
tris.  Poder  de  Kino  y  Semiramis. — 8.  Los  indios  no 
hadan  uso  de  carros,  ni  de  animales  para  la  guerra,  ni 
de  tiendas  en  sus  campamentos,  ni  i)agaban  soldada  á 
los  que  concurrían  á  efia. — 9.  Beflexiones  que  ocurren 
con  motivo  de  todo  lo  expuesto. 


§1. 


Entre  los  mexicanos  no  hábia  profesión  mas  estí* 
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mada  que  la  de  las  armas.  Era  tanto,  que  para  subir 
al  trono  y  alcanzar  la  coronai  se  hacia  necesario  ha- 
berse distinguido  en  muchas  batallas,  ni  podia  ser 
coronado  un  rey,  si  por  si  mismo  no  cojia  los  prisio- 
neros, que  en  su  coronación  tenían-  que  ser  inmola- 
dos. (1)  Por  eso  era  también  Huitzilopochtli,  Dios 
de  la  guerra,  el  mas  reverenciado,  considerándolo  co- 
mo el  protector  principal  de  la  nación.  Se  creia  que 
las  almas  de  los  guerreros  eran  las  mas  felices  en  la 
otra  vida.  A  esta  inclinación  por  la  guerra  y  la  car- 
rera de .  las  armas  se  debe  que  su  imperio  tuviera 
por  límites  las  costas  de  uno  y  otro  Océano. 

Sus  tropas  tenian  organización  y  arreglo»  Cuando 
8e  ponían  en  marcha  para  hacer  la  guerra,-  dividíase 
el  ejército  en  compafiias;  y  si  era  numeroso  engiquipi' 
/«s  de  ocho  mil  hombres.  Habia  grados  en  la  milicia, 
y  recompensas  para  los  que  por  sus  acciones  ó  servi- 
cios se  hacian  acreedores  á  alguna  distinción*  No  de 
otra  manera  procuraron  los  romanos  cstímnlar  las 
grandes  acciones  6  haza&as,  decretando  coronas  á  los 
que  las  merecían:  la  obHdianal,  de  yerb^  veixlo,  á  los 
que  hubieran  obligado  á  levantar  el  asedio,  como  se 
ha  insinuado  ya,  ó  librado  una  tropa  por  el  enemigo 
circundada;  la  Hvicay  de  ramo  de  encina  á  los  que  sal- 
vaban la  vida  de  un  ciudadano;  la  mural,  á  los  que  al- 
zaban una  bandera  sobre  la  brecha  de  una  ciudad  ase- 


(29. 


1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom,  1,  lib.  7,  pag. 
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diada;  la  easfrence,  al  que  primero  penetraba  en  el 
campo  enemigo;  la  oval,  de  mérito^  á  los  generales  que 
gozaban  la  ovación;  y  la  triunfal^  &  los  que  tenían 
los  honores  del  triunfo.  (1) 


§  2. 


Usaban  los  indios  para  la  guerra  estandartes  é  in- 
signiaa  m3itares.  Los  estaadartes  se  aHemejaban  al 
iftffmcm  de  los  romanos.  Como  los  de  ellos  era  una  asta 
larga^  en  cuyo  extremo  colocaban  las  armas,  ó  insig- 
nms  correspondientes,  que  al  principio  conteníala 
figura  de  alguna  divinidad,  y  después  el  busto  del 
emperador.  En  tiempo  de  Mario  el  estandarte  de  las 
leones  romanas  era  una  águila  con  las  alas  tendi- 
das^ y  á  veces  en  las  garras  un  rayo,  que  caia  en  un 
t^siplo.  Antes,  en  vez  de  águila,  ponian  otros  anima- 
les.  (2)  En  los  que  usaban  los  indios,  vemos  adopta- 
da esta  costumbre;  pues  la  insignia  del  Imperio  Me- 
xicano tra  una  águila,  en  actitud  de  arrojarse  á  un 
tigre.  La  de  la  República  de  Tlaxcala  era  una  ^ui- 
la  eon  las  alfis  extendidas;  cada  uno  de  los  cuatro  se- 
fiorios  de  que  se  componía,  tenia  su  insignia  particn- 

(1)  Caedatoré,  Nuevo  Atlante  iaiórico,  art.  9,  pag. 

(2)  PUnio,  X,  4, 1,  5. 

E  6TUDI0S,— TOMO  V.— 8 


—  58  — 

lar.  (1)  Entre  los  romanos  cada  manípulo  ú  orden 
militar  tenia  su  estandarte;  lo  mismo  entre  los  indios 
que  diyidian  su  ejército  en  varias  secciones,  para  el 
mejor  arreglo  y  expedición  en  sus  maniobras.  Tenian 
los  romanos  por  un  gran  crimen  la  pérdida  del  estan- 
darte, y  el  que  lo  llevaba  incurría  en  ciertos  casos 
en  la  pena  de  muerte;  (2)  era  esto  de  tanta  impor- 
tancia para  los  indios  que  decidla  del  éxito  de  una 
batalla^  y  la  victoria  de  Otumba  que  salvó  á  Cortés, 
debióla  á  la  toma  del  estandarte  del  grande  ejército 
que  se  le  opuso,  atacándolo  con  notable  esfuerzo  y 
vigor.  Cuidábase  á  causa  de  eso  con  el  mayor  esmero 
su  colocación,  y  atábase  al  que  la  llevaba  tan  fuer- 
temente, que  era  preciso  hacerlo  pedazos  para  qui- 
társela. 


§3. 


Respecto  de  la  múzica  que  los  indios  usaban  para 
despertar  el  ardimiento  bélico  de  los  soldados,  com* 
poníase  de  tamboriles,  cometas,  y  ciertos  caracoles 
marinos,  que  daban  un  sonido  agudísin\o,  costumbre 
que  aun  conservaban  las  tribus  en  muchas  partes^  y 

(1)  Clayigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6. 

(2)  Ot.  Fast.  in,  114,— Oes.  BeU.  IV,  23,  v.  29.--Xit. 
liv.,  n,  69. 


\ 
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qoe  como  hemos  visto,  fué  la  misma  de  las  naciones 
de  la  antigüedad .  No  se  hace  mención  de  las  trompe- 
tas^ á  que  después  fueron  tan  afícionados,  apesar  de 
ser  uno  de  los  instrumentos  que  se  inventaron  pri- 
mero, formadas  al  principio  de  caSas  y  cuernos  de 
animales,  que  fueron  en  seguida  perfeccionándose, 
adoptándolas  como  instrumento  bélico.  Menciónanse 
ya  en  el  libro  de  Job  con  este  destino.  (1)  Se  dice 
que  Moisés  mandó  construir  dos  de  plata,  (2)  Entre 
los  hebreos  la  señal  de  batalla  se  daba  por  el  toque 
de  las  trompetas,  que  sonaban  los  sacerdotes.  Los  ge- 
nerales se  servían  de  bocina  para  congregar  las  tro- 
pas, 6  hacerlas  retirar.  Los  tambores  son  también  de 
uso  muy  antiguo:  (3)  Thoph,  en  hebreo,  significa  ge- 
neralmente tambor;  de  él  se  deriva  el  IHmpanuny  ins- 
trumento muy  antiguo,  pues  se  habla  de  él  en  el  Gé- 
nesis; (4)  se  parece  á  nuestros  timbales,  aunque  es 
mas  pequeño;  servia  para  la  guerra,  y  para  las  fies- 
tas. (5)  Dicese  que  los  griegos  y  los  troyanos  no  te- 
nían en  el  sitio  de  Troya  trompetas,  tambores,  ni  tim- 
bales^ para  animar  á  los  combatientes,  ni  las  tropos 
banderas  ó  estandartes,  que  les  sirviesen  de  insignia. 


(1)  Job.  29,  V.  24  y  25. 

(2)  Números,  c.  10,  v.  2,  c.  31,  v.  6. 

(3)  JHódato.  I  3,  pag.  152. 

(4)  Géneais.  31—27. 

(5)  Biblia  de  Yencé.  Disertación  sobre  la  música  é  ins- 
tnnnentos  de  los  hebreos,  tom.  9,  art,  8,  §  1,  pag.  312. 
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S  4. 


El  arte  de  la  guerra  no  estaba  en  su  infancia  entre 
los  indios.  Las  deliberaciones  que  á  ella  precedían,  las 
formalidades  con  que  se  anunciaba  ó  hacia  la  decla- 
ratoria correspondiente,  los  mensagero?,  y  embajadas 
diversas  que  se  enviaban  al  enemigo,  ya  para  pedir 
satisfacción  del  agravio  ú  ofensa  recibida,  ya  para 
exigir  sumisión,  ó  la  entrega  de  algunos  criminales, 
6  otros  motivos  semejantes,  dan  á  conocer  cuanto  ha* 
bian  avanzado  del  estado  inculto  de  los  habitantes 
de  las  selvas.  Prácticas  son  esas,  que  revelan  al  con- 
trario un  pueblo  que  se  guía  por  principios  é  ideas 
de  justicia  de  acuerdo  con  los  progresos  humanos. 

Decididos  ya  por  la  guerra,  hacían  todos  los  apres* 
tos  necesarios  para  asegurar  el  mejor  éxito.  Heonian 
el  número  de  guerreros  que  se  consideraba  suficiente. 
IHvidiánlos  en  varias  porciones,  con  gefes  que  las 
mandaban,  subordinados  al  general,  &  quien  se  con- 
fiaba el  mando  del  ejército,  &  fin  de  lograr  de  esta 
manera  arreglo  y  disciplina,  asi  como  que  en  las  mar- 
chas y  batallas  fueran  los  movimientos  ordenados,  ex- 
peditos, y  seguros  en  sus  resultados.  Introducían  ca- 
pias entre  los  enemigos,  para  que  observaran  sus  pa- 
sos, penetraran  sus  designios,  contaran  su  número,  y 
los  elementos  de  que  estaban  provistos,  y  les  diesen 
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las  noticias  correspondientes.  Las  tropas  no  se  mo- 
vian,  sin  que  precedieran  alganas  ceremonias  religio- 
sas^ á  fin  de  tenei^  propicio  al  Dios  de  la  ^erra. 
Ciuucido  llegaban  al  lugar  donde  debia  darse  la  acción, 
no  embestían  desesperadamente,  ó  en  desorden,  á  sus 
contrarios,  sino  guardando  cierta  regularidad,  conser« 
YÓndose  unidos  en  la  formación  que  adoptaban,  lo 
cual  indica  que  se  sujetaban  á  una  táctica,  adquirida 
j  perfeccionada  con  la  experiencia.  Hacian  uso  pri- 
mero de  las  armas  arrojadizas,  y  después  de  las  pí- 
c^,  mazas,  y  espadas.  Era  á  veces  su  ímpetu  terri- 
ble, acompasado  con  gritos  espantosos,  y  el  ruido  de 
sus  instrumentos  bélicos.  (1)  Buscaban  el  triunfo 
confiados  no  solo  en  el  número,  en  el  ralor,  en  la  ma- 
yor destreza  para  el  manejo  de  las  armas,  sino  en  los 
ardides,  estratagemas,  ó  varios  movimientos  estraté- 
gicos, tales  como  atraer  al  enemigo  á  alguna  embos- 
cada, desfiladero,  lugar  escarpado,  ú  otro  que  les  pro- 
porcionara alguna  superioridad,  hacer  amagos,  ó  re- 
tiradas falsas,  ejecutando  varias  maniobras,  obstru- 
yéndole los  recursos,  poniéndole  embarazos  en  sus 
marchafi,  y  sorprendiéndole,  cuando  para  ello  se  pre- 
sentaba la  ocasión.  En  sus  campamentos  se  notaba 
ótden,  y  se  tomaban  las  precauciones  necesarias,  pa- 


(1)  Eif  el  sitio  de  Trtyfa  los  grieaos  combatían  en  si- 
lenoio,  y  los  troyanos  dando  grandes  gritos,  que  era  el 
uso  de  muchas  naciones  antiguas:  los  turcos,  y  en  gene- 
xbI  todos  los  orimitides,  comenzaban  el  combate  con  es- 
pantosos ahnllidos,* 
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ra  evitar  un  ataque  imprevisto.  Si  el  enemigo  se  ha- 
llaba fortificado  en  algún  lugar,  ciudad,  ó  pueblo,  se 
le  sitiaba,  dirigiéndose  también '  varios  ataques  á  la 
plaza  ó  punto  fortificado.  Tenian  cuerpos  de  reserva, 
para  acudir  al  sitio  donde  mas  necesaria  era  su  pre- 
sencia, cargar  sobre  el  enemigo  para  decidir  una  ba- 
talla, y  sustituir  á  los  que  quedaban  fuera  de  com- 
bate. Cuidaban  muy  particularmente  de  ocultar  sus 
muertos,  y  recoger  sus  heridos,  procurando  de  tal  mo- 
do disminuir  el  triunfo  do  los  contrarios,  que  se  ha- 
cían en  mucha  parte  consistir  en  el  número  de  pri- 
sioneros, muchos  de  los  cuales,  6  los  mas,  eran  sacri- 
ficados con  bárbara  crueldad.  Las  accioues  de  valor 
se  premiaban  siempre  después  de  la  victoria. 


§  5. 


Alguna  idea  da  Frescott  del  equipo,  organización^ 
y  aprestos  que  hacían  los  mexicanos  para  el  combate, 
al  hablar  del  ataque  que  emprendieron  contra  los  cuar* 
teles  españoles.  (1)  Dice  asi:  «La  mayor  parte  de  los 
enemigos  estaban  desnudos,  sin  mas  que  un  maztlatly 
6  calzón  que  les  cubría  la  cintura.  Sus  armas  eran  de 
varias  clases:  unos  traían  largas  picas  con  |)untas  de 

2.)  Frescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom- 
,    b.  5,  cap.  1,  pag,  8. 
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itztli  ó  cobre,  ó  simplemente  aguzadas;  otros  venian 
armados  de  hondas;  y  algunos  con  dardos  de  dos  ó 
tres  puntas,  atadas  al  extremo  de  una  correa,  con  la 
cual  podían  sacarlos  del  cuerpo  de  la  victima,  y 
recobrarlos;  esta  última  arma  era  muy  temida  de 
los  españoles.  Los  oficiales  portaban  la  terrible  es- 
pada india,  ó  maqttahuitif  con  sus  numerosas  y  afila- 
das l&uinas  de  obsidiana.  Entre  la  abigarrada  multi- 
tud de  guerreros  se  distinguían  algunos  por  el  vesti- 
do y  aire  de  autoridad,  que  denotaban  ser  personas 
de  calidad  en  el  ejército;  resguardaba  su  pecho  una 
lámina  de  metal,  sobre  la  cual  caia  el  peto  de  pluma- 
ge;  vestían  casco  6  yelmo,  cuya  figura  remedaba  al- 
gún animal  feroz,  y  de  donde  pendían  trenzas' de  ca- 
bellos, ó  sobre  los  cuales  ondeaban  penachos  de  bri- 
llantísimas plumas.  Unos  cuantos  venian  condecora- 
dos, con  un  cordón  sencillo  rojo,  que  ataba  los  cabe- 
llos en  madejas,  cuyo  número  denotaba  el  de  las  vic- 
torias alcanzadas  por  su  dueño  ó  el  puesto  que  tenia 
en  el  ejército.» 

El  mismo  autor,  hablando  del  ejército  auxiliar  de 

« 

Tlaxoala,  dice  lo  siguiente:  (1)  «Iban  armados  según 
su  costumbre  de  arcos,  flechas,  el  pesado  maquahuitl^ 
y  las  largas  y  formidables  lanzas,  cuyo  uso  había  in- 
cíodacido  Cortés  entre  sus  propios  soldados.  Estaba 
diridido  el  ejército  indio  en  batallones,  cada  uno  con 

ÍX)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
ib*  5,  cap.  7,  pag.  112. 
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SU  comandante  y  su  bandera  propia.  Los  cuatro  go- 
bernadores de  la  República  marchaban  &  la  vanguar- 
dia, tres  de  ellos  eran  ya  ancianos;  y  demostraban 
por  las  insignias  de  que  iban  cubiertos  sus  numero- 
sos y  gloriosos  hechos  de  armas;  en  su  casco  ondeaba 
el  penacho  de  ricas  plumas,  salpicado  de  esmeraldas 
y  de  piedras  preciosas.  El  iehiapü,  6  peto  de  algodón, 
estaba  cubierto  por  una  graciosa  cota  de  plumages,  y 
sus  pies  iban  calzados  de  sandalias  de  oro.  Seguían- 
les cuatro  pages  que  llevaban  sus  armas,  y  luego 
otros  cuatro  que  portaban  las  banderas  en  que  iban 
blasonados  los  escudos  de  armas  de  las  cuatro  gran- 
des provincias  de  la  República.» 


§6. 


No  les  era  desconocida,  según  antes  se  ha  indicado, 
la  arquitectura  militar  para  la  defensa  de  las  ciuda- 
des ó  lugares,*  donde  resolvían  esperar  al  enemigo. 
Usaban  de  murallas,  fosos,  trincheras,  estacadas  y 
baluartes,  sólidamente  construidos,  y  cuyos  restos 
aun  se  conservan  con  admiración  de  todos  los  que  los 
examinan.  Los  historiadores  hablan  con  encomio  de 
las  calzadas  de  la  ciudad  de  México,  defendidas  con 
baluartes,  fosos,  puentes  levadizos,  y  trincheras;  de 
la  muralla  que  los  tlaxcaltecas  construyeron  en  los 
confines  orientales  de  su  República,  para  contener  Ta 
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irrupción  de  los  mexicanos,  con  quienes  de  continuo 
estaban  en  guerra,  la  cual  tenia  seis  millas  de  largo^ 
ocho  pies  de  alto  sin  el  parapeto,  y  diee  y  ocho  de 
grueso,  construida  de  piedra  y  cal,  con  un  betún  tan 
fuerte,  que  según  Bernal  Diaz,  era  necesario  hacer 
uso  de  picas  de  fierro  para  deshacerlo;  de  la  fortaleza 
de  MoUafaCy  circundada  de  muros  con  baluartes,  que 
d<^endian  una  ciudad  populosa,  cuyos  restos  se  ven 
á  dos  millas  de  distancia;  la  de  HuatuscOy  que  es  una 
serio  de  fortines  que  se  extienden  Sde  ur  á  Norte  en 
un  espacio  de  maa  de  veinte  leguas,  con  diversas  li- 
neas de  circunvalación,  y  construcciones  piramidales 
de  cal  y  piedra,  de  media  vfta  á  tres  cuartas  de  grue- 
so, relleno  el  interior  de  tierra,  barro,  y  piedras  suel- 
tas, conociéndose  en  algunos  que  hubo  parapetos,  es- 
tacadas, y  baluartes,  fosos,  troneras,  terrazai^,  y  ter- 
raplenes; las  que  tenian  edificadas  los  zapotccas  para 
resistir  á  los  emperadores  de  México,  de  las  cuales 
han  sido  algunas  recientemente  reconocidas;  las  de  los 
quichés  en  el  reino  de  Guatemala,  levantadas  sobre 
la  gran  cordillera  de  Farr^squin;  la  de  Socolco  entre 
los  mames;  la  de  Cuzco  en  el  Perú;  la  gran  muralla 
de  piedra  cerca  de  Huachacache;  y  por  último  los 
parapetos  descubiertos  sobre  los  bordes  del  Misissipi, 
las  fortificaciones  de  Kentuky,  las  que  se  encuentran 
de  distancia  en  distancia  desde  el  lago  Erie  hasta  el 
Golfo  de  México,  y  las  que  se  hallan  en  muchas 
oia^as  partes  de  este  continente,  en  las  cuales  se  reco- 
nocen los  adelantos  del  arte,  asi  como  el  estado  de 
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los  coQociniientos  de  los  pueblos  que  tales  obras  cons- 
trayeron. 


§7. 


Estos  monumentos  son  tanto  mas  de  admirarse, 
cnanto  que  no  nos  es  desconocido  el  estado  del  arte 
militar  en  las  naciones,  que  fueron  formándose  suce- 
flivamente  despues^el  Ataclismo  quo  dio  fin  con  el 
género  humano.  Al  principio,  reducido  estaba  el  ar- 
te militar  6.  las  inspiraciones  de  una  venganza  feroz, 
&  los  arrebatos  de  an  instinto  brutal,  y  hasta  que  co* 
menzó  á  desarrollarse  el  espíritu  de  conquista,  no 
puede  decirse  que  tuviera  principios  ó  una  forma  de- 
terminada. Las  orillas  del  Jordán  fueron  quizá  el 
primer  teatro  de  estas  empresas,  que  tantas  veces 
han  hecho  cambiar  la  faz  del  mundo.  Al  exterminio 
del  enemigo  ^acedió  su  sumisión  6  esclavitud;  la  po- 
lítica, uniíla  á  la  ambición,  convirtieron  á  las  nacio- 
nes en  un  campo  de  batalla;  la  guerra  fué  desde  en- 
tonces un  azote,  del  cual  ningún  pueblo  se  preserva- 
ba; los  reyes  de  Pentápolis  sufrieron  el  yugo  do  Co 
dor-la-Homor,  la  Media,  la  Persia,  y  la  Armenia^ 
sucumbieron  bajo  el  poder  y  superioridad  d«  Niño, 
devorado  por  la  mas  grande  ambicien. 
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una  de  las  naciones  donde  parece  que  el  arte  de 
la  gaerra  hizo  mayores  progresos  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  faé  el  Egipto.  Los  primeros  que  pen- 
saron en  las  fortificaciones  como  poderoso  medio  de 
defensa  fueron  los  egipcios.  (1)  La  muralla,  que 
Sesostris  hizo  construir  desde  Pelusa  hasta  Eliór^ 
polis,  tenia  mil  quinientos  estadios  de  longitud.  (2) 
Las  ciudades  de  los  cananeos  eran  amuralladas  y 
fortificadas.  Jerusalen  tenia  tres  recintos  de  mura- 
Das,  (3)  otros  tantos  contaba  Babilonia  y  Cartago. 
Ecbatana  estaba  defendida  por  siete.  (4) 

Desde  época  inmemorial  formaban  los  militares  en 
^pto  una  clase  distinguida,  la  cual  diviJia  con  los 
sacerdotes  la  influencia  en  los  negocios  públicos.  Se  • 
gon  el  testimonio  de  Heródoto  y  Diódoro,  era  sor- 
prendente el  aparato  bélico  que  desplegó  Sesostris 
para  sos  conquistas  durante  su  reinado.  Otro  tanto 
puede  decirse  respecto  de  los  pueblos  que  estaban 
bajo  el  dominio  de  Niño  y  de  Semiramis,  lo  mismo 
(pie  aquellos  que  fueron  por  sus  guerras  devastados, 
entre  los  cuales  figura  de  un  modo  notable  la  India, 
que  se  opuso  con  tanto  denuedo  y  bravura  á  su  po- 
der aselador  é  insultante. 


(1)  PestalosL  Museo  Borbónico,  tom.  12,  pág.  7, 

(2)  Diod.  1. 1,  nág.  67. 

(3)  Jofieph  de  BeUO)  lib.  16,  c.  6,  art.  13. 

(4)  Heródoto,  1. 1,  c.  9. 
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I  8. 


Es  de  notarse  r[ue  los  indios  no  hacían  uso  en  sus^ 
guerras  de  carros,  ni  de  varias  máquinas  é  instru- 
mentos conocidos  en  muchas  de  las  naciones  antiguas, 
oomo  tampoco  en  sus  campamentos  de  las  tiendas- 
usadas  desde  el  tiempo  de  los  patriarcas,  que  forma- 
han  su  habitación  ordinaria.  No  se  valian  del  auxi- 
lio de  animales  para  la  guerra,  ni  á  los  que  á  ella 
ooncurrian  se  les  pagaba  sueldo  alguno,  de  modo  que 
es  de  inferirse,  que  los  conocimientos  que  poseían  en 
este  arte,  ó  los  adquirieron  de  naciones  en  que  aun 
no  se  tenia  noticia  de  esto,  6  eran  debidos  á  sus  pro- 
pios esfuerzos.  Lo  primero  ofrece  alguna  dificultad, 
puesto  que  en  la  Palestina,  la  Arabia  y  el  Egipto, 
donde  la  cirilizacion  hizo  sus  primeros  progresos,  to- 
do eso  ora  conocido  desde  los  tiempos  mas  remotos. 
Respecto  del  uso  de  los  animales  de  guerra,  puede 
también  decirse  que  los  indios  no  conocían  los  ele- 
fantes, los  caballos,  los  camellos,  etc.  Por  último,  tal 
vez  provenga  igualmente  de  haberse  alterado  la  tra- 
dición de  estos  conocimientos  hasta  casi  extinguirse 
en  las  postreras  razas;  conocimientos  que  poseían 
quizá  los  primeros  pobladores  de  América,  y  que  des- 
cuidaron conservarlos  ó  trasmitirlos  á  la  posteridad. 

Los  campamentos  militares,  tales  como  se  acostum* 
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biaban  en  las  naciones  asiáticas,  según  lo  que  sobre 
eUos  nos  ha  dejado  escrito  Xenofonte,  hubieron  de 
adquirir  un  gran  perfeccionamiento.  Valíanse  de  mu- 
chas precauciones  para  evitar  una  sorpresa,  ó  las  ten- 
tatiyas  de  un  enemigo  astuto  y  atrevido,  colocando 
las  fuerzas  en  el  debido  orden,  construyendo  fosos, 
levantando  fortificaciones,  clavando  palizadas,  y  em« 
pleando  un  buen  servicio  de  seguridad.  Todo  esto  era 
poco  conocido  de  los  indios,  no  obstante  que  no  se 
entraban  enteramente  al  descuido,  pues  guardaban 
siempre  el  orden  y  regularidad  indispensables  en  ca- 
sos semejantes,  para  evitar  desastro^s  consecuen- 
cias. 


§  9. 


Cuanto  acerca  de  este  asunto  se  ha  expuesto,  da  á 
conocer  el  estado  en  que  se  hallaban  las  naciones  que 
poblaron  este  continente,  en  nada  comparable  con  la 
barbarie  ó  estúpida  ignorancia  de  los  salvajes.  Ad- 
viértese, sin  embargo,  que  en  sus  guerras  dominaba 
un  espíritu  feroz,  cruel  y  sanguinario,  que  fué  des- 
apareciendo á  medida  que  se  adelantaba  en  cultura, 
é  iban  adoptándose  esos  principios  y  máximas  ilus- 
tradas, cuyo  conjunto  llamamos  Derecho  de  gentes, 
que  tan  respetable  hace  la  suerte  del  vencido.  Entre 
Io8  indios  cometíanse  actos  de  crueldad  que  hacen  es- ' 
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tremecer  &  la  humanidad;  multiplicábanse  innecesa- 
riamente las  victimas,  haciendo  correr  la  sangre  con 
profusión;  exterminábase  al  enemigo,  y  no  se  pensa» 
ba  en  conservarlo,  ni  en  sacar  de  esta  conducta  to- 
das las  ventajas  que  produce  al  vencedor.  Si  el  ma- 
yor esfuerzo  lo  dirigían  á  hacer  prisioneros,  no  era 
tanto  para  reducirlos  á  la  esclavitud,  que  fué  lo  que 
en  las  naciones  antiguas  vino  á  sustituir  á  la  carni- 
cería ó  destrucción  de  los  enemigos,  sino  para  sacri- 
ficarlos después,  complaciéndose  en  un  espectáculo 
de  horror,  en  que  los  martirios,  la  agonia  y  los  es- 
tremecimientos de  la  victima,  teníanse  por  actos  pro- 
picios á  sus  abominables  y  falsas  deidades.  La  cruel- 
dad sobreponíase  á  la  misma  avaricia,  pues  en  vez 
de  aprovecharse  de  la  victoria  reduciendo  á  los  ven- 
cidos á  esclavitud,  ó  vendiéndolos  á  otros  para  que  de 
ellos  se  sirviesen,  preferían  hacer  morir  sin  piedad  á 
la  míiyor  parte,  sufriendo  los  demás  aquella  esclavi- 
tud, que  por  su  dureza  apenas  era  soportable.  Este 
igualmente  odioso  derecho  de  esclavitud,  figuraba  en- 
tre las  leyes  de  guerra  de  los  indios,  reputándola  co- 
mo cosa  dulce  y  suave,  ¡  Tristes  aberraciones  de  los 

hombres  que  tanto  rebajan  su  corazón  y  su  inteli- 
gencia ! 


CAPITULO  XXXIX. 


§  1.— Arquitectura  doméstica  da^Ios  indios  comparada 
con  la  de  los  antigaos.  Escala  progresiva  v  variedad 
de  las  eonstrucciones.  §  2. —  Casas  de  arcilla  entre  los 
{pegoSy  7  las  que  se  ven  todavía  de  esta  clase  en  Per- 
ffli^  Turquía,  Üirica  y  Asia.  Casas  de  los  egipcios.  No- 
ticias que  se  encuentran  en  Homero  sobre  el  palacio 
de  Priano,  y  el  palacio  de  Alctnoo.  Casas  de  los  ro- 
manos y  otros  edificios.  §  3. —  Menaje  de  los  indios. 
Sos  camas.  Uso  que  hacian  del  ocotl  para  alumbraráe. 
Muebles  destinados  á  ciertos  usos  particulares,  como 
el  fiietci.  Modo  de  hacer  el  atole,  las  tortillas,  y  el 
posoL  Jicaras,  guacales,  tecomates,  ollas,  y  vasijas  de 
barro,  bracerillos  é  incensarios.  Esteras  y  cortinas. 
§  4 —  Muebles  que  se  usaban  en  tiempo  de  los  patriar- 
cas. Cojines  y  tapices  de  Oriente.  Menaje  y  muebles 
de  que  nace  mención  Homero.  Biqueza  j  suntuosieTad 
de  tt  corte  de  Salomón.  Lujo  de  los  babilonios.  §  5. — 
Gnmdes  piedras  usadas  en  las  construcciones  por  los 

{)nmitivos  habitantes  de  América.  §  6, — Magnitud  de 
as  empleadas  en  las  Pirámidea  de  Egipto,  torres  de 
Jerosalen,  y  fortaleza  de  Cuzco. 


§1. 

La  arquitectura  doméstica  de  los  indios,  aunque 
carecia  de  la  comodidad  y  belleza,  que  tenian  la  de 
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muchas  naciones  de  la  antigüedad^  no  puede  decirse 
que  fuera  muy  inferior.  Lejos  de  eso,  cuando  los  es- 
pañoles descubrieron  este  nuevo  mundo,  encontraron 
poblaciones  numerosas,  formadas  con  mucha  regula- 
ridad, cubiertas  de  casas  y  edificios  públicos,  que  lla- 
maron su  atención.  Los  progresos  del  arte  no  eran 
recientes.  Aquellos,  que  desde  remotos  tiempos  ha- 
bitaron este  continente,  han  dejado  por  todas  partes 
señales  de  construcciones,  que  se  destruyeron  unas 
por  causas  diversas,  otras  bajo  la  acción  de  los  vence^ 
dores,  mientras  algunas  fueron  conservadas  y  aún 
mejoradas.  Las  ruinas  que  se  ven  exparcidas  en.  va* 
rias  partes  asi  lo  acreditan.  Desde  la  miserable  ca- 
bana de  cañas  y  juncos,  hasta  las  construcciones 
colosales  del  templo  mayor  de  México  y  el  del  Cusco, 
habia  una  escala,  en  la  cual  no  pueden  menos  de  re- 
conocerse los  adelantos  sucesivos  del  arte. 

Las  habitaciones  variaban  según  el  rango  de  la  po- 
blacion,  ó  de  la  gente  de  que  se  componía.  Las  casas 
de  los  pebres  eran  de  adove,  cubiertas  de  paja,  cañas^ 
palmas  ú  hojas  de  maguey,  sostenido  el  techo  por 
medio  de  palos  gruesos^  d  manera  de  columnas.  No 
pasaban  de  uno,  dos  ó  tres  cuartos.  Allí  vivian  juntos 
en  muchas  partes,  como  sucede  hasta  el  dia,  hombres^ 
mujeres,  niños  y  animales.  Tenian  algunas  su  temaz» 
calHy  (!)  y  una  troje  donde  guardaban  el  maiz,  frijol, 

(1)  Baño. 


ú  otras  cosas;  aunque  para  esto  se.  servían  con  mas 
frecuencia  del  tapango^  ó  espacio  que  media  entre  el 
techo  7  la  cubierta  de  la  casa. 

Eran  de  cal  y  canto  las  habitaciones  de  la  gente 
acomodada.  Tenian  por  lo  común  dos  pisos,  que  cons- 
taban de  varias  piezas,  distribuidas* según  el  destino 
qne  á  cada  una  se  le  daba.  Su  pavimento  era  liso,  y 
bien  nivelado.  Habia  los  patios  necesarios,  para  pro- 
percionar  la  comodidad,  y  la  luz  necesaria  4  las  habí* 
taeiones.  En  algunas  se  encontraban  estanques  y  jar- 
diñes  inmediatos,  que  servian  de  recreo,  ú  ocupación 
á  las  familias.  El  techo  era  de  vigas  labradas  y  bien 
dispuestas,  cubiertas  de  mezcla  que  formaba  la  ajEO- 
tea,  y  les  daba  una  vista  uniforme.  Las  paredes  eran 
blancas,  las  más  relucientes  y  bruñidas,  de  manera 
que  presentaban  un  aspecto  agradable  y  magnifíco. 


§2. 


No  indica  ciertamente  todo  esto  la  infancia  del  arte, 
sino  los  adelantos  y  cultura  d^  un  pueblo,  que  en  la 
larga  serie  del  tiea^o  habia  adquirido  conocimientos, 
muchos  de  ellos  traídos  de  otros  países,  donde  sus  ma- 
yores habían  vivido  antes  de  llegar  á  este  continente. 
No  pueden  por  tanto  compararse  tales  habitaciones 
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con  las  miserables  cabanas  de  los  tártaros,  ni  con  los 
troglodistas  que  habitaban  en  cuevas  abiertas  en  las 
rocas.  (1)  Es  preciso,  sin  embargo,  observar,  que  las  ■ 
casas  de  los  pobres  entre  los  indios  tenían  bastante 
semejanza  con  las  de  los  primeros  egipcios,  y  habitan* 
tes  de  la  Palestina,  las  cuales  eran  de  cafias  entrela- 
zadas, según  el  testimonio  de  Diódoroy  Sanchoniaton. 
(2)  Los  griegos  las  tuvieron  de  arcilhi,  porque  igno- 
raron algún  tiempo  el  arte  de  fabricar  ladrillos.  Se 
han  pasado  largos  siglos,  y  todavía  ¿e  encuentran  en 
Persia  y  en  Turquía,  y  en  las  poblaciones  de  la  África 
y  del  Asia,  casas  cuyas  paredes  son  de  arcilla  mezcla- 
da con  paja  y  heno. 

En  los  escritores  antiguos  adviértense  escasos  de« 
talles  sobre  las  habitaciones  de  los  primitivos  habitan- 
tes del  mundo  en  épocas  remotas.  Las  noticias  que  se 
tienen,  bastante  imperfectas,  son  de  los  tiempos  poste- 
riores. La  falta  de  datos  impide  hacer  comparaciones, 
que  pudieran  arrojar  mucha  luz  sobre  el  origen  y 
antigüedad  de  las  poblaciones  de  América.  Las  pri- 
meras cabafias,  según  Diódoro  tenían  forma  circular, 
terminando  en  un  cono  por  donde  salia  el  humo;  el 
fogón  estaba  en  el  centro.  (3)  Si  consultamos  al  mis- 
il) Plinio  L  6,  c.  29.  Strabon  1. 11,  y  1. 16.  Diódoro 
Sicol  1,  6.  Muchas  montañas  de  Arabia,  de  Judea  y  Fe- 
nicia estaban  llenas  de  esta  clase  de  cuevas,  s^nn  puede 
verse  en  Calmet  (Disertaciones  sobre  las  habitaciones  de 
los  anti^os  hebreos,  §  2.) 

(2)  Diódoro  1, 1,  p.  52.  Sanchoniaton  apud  Euseb  p.  35. 

(3)  Diódoro  1.  5,  p.  346. 
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me  autor  por  lo  que  respecta  á  lo&  egipeios^  dice  que 
las  casas  en  que  habitabaa  tetiian  cuako  y  cinco  pisos. 
Fiando  la  vista  en  el  Asia  Menor,  solo  encontramos 
á  Horneo  que  nos  habla  del  palacio  do  Priamo,  de  la 
habitación  que  Parió  hiao  construir  para  su  uso,  y  del 
palacio  de  Alcinoo  con  su  ornato  y  magnificencia. 
Sineiabai^y  do  todo  eeto,  nada  puede  deducirse  para 
fonnar  idea  completa  de  la  arquitectura  doméstica 
con  sus  detalles  y  pormenores^  encontrándose  solo  una 
ú  otra  indicación,  tal  como  la  de  que  los  techos  eran 
de  azotea.  Be  modo  que,  cuando  se  busca  en  las  obras 
de  los  antiguos  cual  era  la  forma  exterior  de  las  casas 
particulares,  de  que  número  de  piezas  constaba  por 
lo  comun^  como  estaban  distribuidas,  que  uso  se  hacia 
de  ellas,  con  otras  noticias  precisas  para  formarse  idea 
de  le  arquitectura  doméstica  de  aquellas  naciones  y 
de  aquellos  tiempos,  se  nota  mucha  falta  de  datos, 
que  no  nos  deja  juzgar  sobre  el  gusto  dominante,  usos, 
y  costumbres  de  aquellos  pueblos.  Presunciones  más 
6  menos  fundadas  son  las  que  pueden  formarse  por 
medio  de  la  comparación,  y  ya  se  vé  cuan  falible,  ó 
sujeto  al  error  es  este  modo  de  conocer  lo  que  ha 
existido. 

Las   casas  de  los  primeros  romanos  eran  cabafias 
cubiertas  de  paja,  (1)  ó  de  caSas  de  trigo.  (2)  Des- 

(1)  Orídk)  Amor  n,  9, 18. 

(2)  Sexo,  ia  rág.  reí  1,  6.  Emida  Ym,  654. 


I 
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pues  que  Boma  faé  qaemada  por  los  galos,  las  casas 
se  edificaron  con  m&s  solidez.  (1)  Hasta  el  tiempo  de 
Pirro  se  cabrían  con  tablas  dedadas,  después  se  usa- 
ron las  tejas.  La  parte  más  alta  del  edificio  se  llama- 
ba  el  caballete.  Las  constracciones  mj^ifieas  comen- 
zaron á  erigirse  en  tiempo  de  Angnsto,  pero  tomaron 
mayor  regularidad  después  del  incendio,  en  tienpo  de 
NeroQ.  Poco  se  conoce  de  la  figura  exterior,  y  dis- 
tribución interior  de  las  casas.  Las  puertas  las  hacían 
de  varias  especies  de  madera,  como  cedro,  ciprés,  (2) 

olmo,  encina,  etc.,  (3)  6  bien  de  fierro  y  de  cobre,  (4) 

adornando  &  veces  las  de  los  templos  con  marfil  y 
oro.  (5) 


§3. 


El  menaje  entre  los  indios  á  muy  poco  estaba  re- 
dueido:  Admiro  cómo  en  este  punto,  que  forma  una 
de  las  principales  adornos  de  lo  interior  de  las  casas, 
y  que  tanto  contribuye  á  la  decencia  ó  comodidad  de 
la  vida,  estuviesen  tan  atrasados,  cuando  en  muchas 
otras  cosas  se  veían  señales  do  cultura  y  adelanto. 

(1)  Adam's.  Antigüedades  romanas,  t.  4,  p.  133. 

(2)  VirgiUo.  Georg,  n,  442, 

(3)  Ovidio.  Met  IV,  487,  Amor  H,  25. 

(4)  Plinio.  XXXIV,  8. 

(6)  Adams.  Antigüedades  romanas  i  4,  p.  148. 
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Fürece  qne  entre  eHos  no  era  conocido  en  lo  general 
el  üso  de  la  mesa  j  de  las  sillas,  pues  comian  en  el 
suelo,  sobre  unas  esteras  que  al  efecto  estendian  en 
él.  Reducíanse  sui  asientos  d  unos  banquillos  bajos 
de  madera,  junco,  <5  cañas. 

Para  dormir  no  todos  hacian  uso  do  cama.  Oonsís- 
tía  esta  en  unos  carrizos  estendidos,  enlazados  por 
medio  de  una  correa,  cuyo  uso  todavía  se  conserva,  ó 
bien  en  esteras  de  junco,  ó  de  palma.  Cubríanse  los 
pobres  con  su  misma  ropa  diaria,  y  los  acomodados 
con  sábanas  de  algodón,  sirviéndoles  de  almohadas 
una  piedra,  ó  un  trozo  de  madera,  ó  no  usándolas  pa- 
ra nada.  Como  dormían  desde  que  anochecía,  no  ne- 
cesitaban de  luz  para  alumbrarse,  mas  cuando  erane- 
cesarío,se  vallan  del  oeoti,  (1)  por  no  haber  conocido 
Us  velas,  lámparas,  y  candelabros  hasta  la  venida  de 
los  espaSoles. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  al  hablar  de  los 
mayas,  dice  que  los  muebles  y  utensilios  que  usaban 
eran  pocos.  (2)  Las  sillas  sobre  las  cuales  se  senta- 
ban, con  las  piernas  cruzadas  como  los  orientales,  eran 
de  madera,  y  metales  preciosos,  imitando  las  formas 
de  un  animal,  tigre,  león,  águila,  etc.   Cubríanlas  de 


fl)  Toz  misMeMA  MitoBaftizada  qné  quiere  deeir  tea. 
rl)  Hiato,  des  natiooB  civilizeos  da  Mexique  etc.,  t 
%  1.  5,  c  2,  p'  68,  et.  69. 
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pieles  adovadcis,  curtidas  con  esmero^  y  bordadas  de 
oro  y  piedras  preciosas.  Se  servían  algunas  veces  de 
estas  mismas  pieles  para  decorar  las  paredes  de  sos 
apartamentos^  pero  lo  mas  frecuente  eran  pinloras 
sobre  fondo  rojo  ó  azuL  Empleaban  estofas  de  una 
gran  finura,  de  colores  vivos  y  brillantes,  á  guisa  de 
cortinas,  que  se  ponían  tambian  en  las  puertas  para 
cubrir  la  entrada.  El  suelo  era  de  un  estuco  brillante^ 
cubierto  de  esteras  de  admirable  trabajo.  Cubrían  sus 
mesas  con  manteles  de  los  mas  ricos  colores.  Su  vagí- 
Ha  habría  hecho  honor  á  los  sátrapas  persas :  vasoE 
de  oro  cincelado;  ]^ieza8  de  una  forma  graciasa,  cu- 
yas pinturas  recuerdan  las  de  los  etruscos;  otras  de 
alabastro 7  ágata,  trabajadas  cenarte  exquisito,  usa- 
ban igualmente  candelabros  destinados  á  sostener 
grandes  teas  de  resina;  braceros  y  bracerillos  de  me* 
tal,  donde  se  quemaban  perfumes;  multitud  de  friole- 
ras, y  ambalillos,  ó  semejanzas  de  todas  formas,  por 
ejemplo  silbatos  grotescos  para  llamar  la  gente  de 
fuera. 

Merecen  particular  mención  algunos  de  los  muebles 
que  usaban  los  indios,  entre  otros  el  metaÜ,  el  eomali, 
y  Us  jicaras,  y  tecomates.  El  primero  es  una  piedra 
cuadrilonga  con  tres  pies,  destinada  á  moler  el  mafz 
para  el  atole,  las  tortillas,  y  el  posol.  Valíanse  al 
afecto  de  otra  piedra,  larga,  angosta,  y  redonda  lla- 
mada mano  id  metaü.  Es  denotaneqoe  el  molerel 
maiz  en  piedra  era  usado  en  el  antiguo  continente^ 
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oomose  deduce  do  varios  pasajes  de  Virgilio.  (1) 
Respecto  de  ese  fruto^  tan  abundante  en  las  Indias, 
sano,  j  nutritivo,  creen  algunos  que  fué  traído  de 
Turquía.  Hacíase  con  él  por  medio  del  metatl,  el  atole 
que  es  el  maíz  molido,  desleído  en  agua,  y  cocido  en 
ana  olla  ó  vasija  de  barro,  meneándolo  constantemente 
con  un  palo  hasta  que  el  liquido  se  pone  glutinoso  y 
con  alguna  consistencia.  Las  tortillas,  que  son  el  pan 
de  estos  habitantes,  se  hacen  reduciendo  el  maíz  á 
una  masa,  que  se  estiende  después  entre  las  dos  pal- 
mas de  las  manos,  hasta  dejarlo  muy  delgado,  y  se 
pone  á  cocer  en  el  comali;  que  es  una  pieza  circular 
de  barro  muy  delgada,  la  cual  apoyada  en  tres  piedras 
se  pone  á  un  fuego  vivo,  y  sobre  él  se  estienden  las 
tortillas,  hasta  que  se  cuecen.  Sirve  también  el  co- 
ma/» para  tostar  varios  granos  y  otras  cosas,  como  el 
cacao  para  el  chocolate,  el  maíz  para  el  pinole,  etc. 
Finalmente,  el  posol  es  una  orchata  do  maíz  molido 
y  desleído  en  agua,  la  cual  es  muy  usada  por  los  in- 
dios en  sus  caminatas,  y  después  de  grandes  fatigas. 
Yalianse  para  tomarlo  de  las  jicaras,  y  guacales,  que 
son  unas  frutas  á  manera  de  calabazas,  que  dan  cier* 
tos  árboles  silvestres,  y  que  divididas  por  mitad,  y 
extraido  lo  que  tienen  dentro,  quedan  reducidas  á 
vasos  muy  cómodos  para  beber  y  trasportarlos  sin 

(1)  Virgilio  Enieda  1. 1,  v.  184,  dice ....  "Frugesque 
teoeptas  £t  Torreret  arat  flaminis  et  írangere  evo''  y 
en  la  Giooig.  1. 1,  v.  267>  dice  ^'Nune  torree,  igni  fraanger 
nnnc  gragíta  saxo. " 
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peligro  de  quebrarse  tan  fácilmente,  como  los  que 
hacen  de  barro.  Estas  mismas  friítas  con  una  hora- 
dación en  la  parte  superior,  se  llaman  tecomateS|  y 
de  ellas  se  valen  los  indios  siempre  que  llevan  consto 
agua  cuando  salen  á  camino,  ó  tienen  que  transitar 
por  tierras  calientes,  ó  parajes  secos,  donde  se  difi- 
culta apagar  la  sed,  cuando  se  sienten  fatigados  por 
el  cansancio,  ó  el  calor. 

Entre  los  muebles,  de  que  los  mismos  indios  hacian 
uso  comunmente,  deben  numerarse  las  ollas  j  vasi- 
jas de  barro  para  sus  alimentos  y  bebidas ;  los  brace- 
rillos  é  incensarios,  donde  quemaban  copal  y  otras 
yerbas  aromáticas  en  honor  de  sus  ídolos ;  las  esteras 
conque  cubrían  el  suelo  para  ciertos  usos,  y  las  cor- 
tinas conque  muchos  adornaban  las  puertas  de  sus 
habitaciones  y  las  ventanas. 


M. 


Se  ve  por  lo  expuesto,  cuan  reducido  era  el  núme- 
ro de  muebles  de  que  hacian  uso  los  indios,  y  cuanto 
distaban  de  las  naciones  antiguas,  aún  en  sus  tiempos 
mas  remotos,  donde  este  ramo  de  comodidad  y  de 
cultura  se  encontraba  tan  adelantado.  Cierto  es  que 
en  tittipo  de  los  patriarcas  no  se  conocían  las  sillas, 
y  las  camas  eran  sumamente  sencillas,  destituidas  de 
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los adornos  que  las  han  hecho  después  tan  cómodas 
y  vistosas.  Lo  mismo  podría  decirse  de  otros  muebles 
cuyo  uso  se  conserra,  pero  que  han  sufrido  notables 
alteraciones. 

« 

En  el  Oriente  el  uso  de  los  cogines  y  tapices  es 
muy  antiguo,  asi  como  las  moldufas,  y  otros  adoi;nos 
interiores  de  las  habitaciones.  Aunque  de  Egipto  po- 
co se  sabe  sobre  el  menaje  interior  de  las  casas,  es  de 
presumirse  que  correspondía  al  lujó  y  magnificencia 
que  en  todo  ostentaba  esta  nación,  donde  las  artes 
hicieron  los  primeros  progresos,  y  tanto  se  perfeccio- 
naron. Lo  mismo  puede  decirse  del  Asia  menor.  Ho- 
mero nos  suministra  algunos  datos  en  su  poema  in- 
mortal acerca  del  lujo  conque  estaban  amueblados  los 
palacios  de  Priamo,  y  casas  de  los  troyanos.  En  la 
Odisea  habla  también  de  los  lechos,  sillas,  mesas,  y 
copas  de  que  usaban  los  griegos  por  comodidad,  (1) 
y  los  trébedes,  cubetas,  y  vasos  preciosos  con  que  ador- 
naban sus  habitaciones  por  puro  lujo  y  ostentación. 
(2)  El  Asia  siempre  se  ha  hecho  notable  por  su  ri- 
queza y  suntuosidad.  En  la  corte  de  Salomón  se  veia 
brillar  el  uro  y  el  lujo  mas  sorprendente.  Los  babilo- 
nios^ respirando  perfumes,  molicie ,  y  voluptuosidad, 
estaban  en  sus  casas  rodeados  de  ricos  muebles,  y  va- 
sos preciosos,  descansando  sobre  tapices  de  mucho 

(1)  Odisea  1.  8,  v,  424,  426, 438,  439. 
(2>  Diada  1,  9,  v.  122, 1. 18,  v.  373  y  374, 1  23,  v.  267, 
268  y  270. 
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Talor,  en  que  consistía  uno  de  los  principales  artícu- 
los de  lujo. 

Para  concluir  este  capitulo  haremos  observar  que 
aunque  en  el  curso  de  esta  obra  se  ha  hecho  notar  el 
uso  que  hacían  los  primitivos  habitantes  de  este  con- 
tinente de  grandes  piedras  en  sus  construcciones,  co- 
mo aparecen  en  las  ruinan  que  se  ven  diseminadas 
en  varias  partes,  y  de  que  se  dedujeron  algunos  ras- 
gos de  semejanza,  solo  diremos  que  esta  clase  de 
construcciones  prueba  un  estado  avanzado  de  cul- 
tura, las  construcciones  de  tierra,  madera,  y  ladri- 
llos presidieron  á  las  construcciones  de  piedra :  cuan* 
do  el  Egipto  comenzó  á  hacer  uso  de  este  último 
material  habia  dado  ya  un  gran  paso  en  la  civiliza- 
don. 

Muchas  piedras  de  las  Pirámides  de  Egipto  tenian 
30  pies  de  largo,  4  de  alto,  y  3  de  ancho,  y  era  tal 
la  profusión  conque  se  empleaban,  que  s^un  Nonei, 
con  solo  el  material  de  lo  principal  de  ellas  podría 
construirse  un  muro  de  30  metros  de  alto  y  33  cen- 
tímetros de  ancho,  que  ocuparía  una  ostensión  de 
2.359.720métros,  que  forman  cerca  de  660  leguas.  (1) 

Josefo  dice  que  las  piedras  de  que  estaban  edifica- 
das las  torres  de  Jerusalen  tenian  30  codos  de  largo, 

(1)  Cacciatore,  Nuevo  Atlante  i  1,  ari.  3^  p.  98. 
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lo de  andho  j  5  de  alto  (I),  lo  que  es  lo  mismo,  si 
son  codos  usuales  45  pies  de  largo,  75  de  ancho,  7 
7i  de  alto,  y  si  geométricos  270  longitud,  90  de  an- 
cho  y  45  de  alto.  Según  Qarcilaso  de  la  Vega,  habia 
&i  la  fortaleza  de  Cusco  piedras  que  para  traerlas  se 
necesitaban  5,000  indios,  y  10,000  para  la  que  se 
kallaba  fuera  de  ella,  como  se  ha  dicho. 

Los  habitantes,  pues,  de  este  continente,  lo  mismo 
que  los  antiguos  hacian  consistir  una  gran  parte  de    A 
sa  magnificencia  en  emplear  en  sus  edificios  grandes 
piedras,  bien  talladas,  y  unidas  casi  sin  argamaza. 

(1)  Josefa  De  Bello  jud.  1.  G^-c.  5. 
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CAPITULO  XL. 


!•  Autigüedad  de  la  agricultura  y  su  importancia.  Cómo 
era  considerada  en  'Egipto  j  entre  los  asirios  y  los 
Persas:  los  romanos  y  los  griegos  la  tenian  en  gran  va- 
lia: ñesta  de  los  embarbales. — 2.  Lugar  preeminente 
que  tenia  entre  los  indios;  respeto  que  por  ella  mos- 
traban en  México,  y  su  enlace  con  la  religión  y  las  ins- 
tituciones ci^es;  sus  deidades  tutelares. — 3.  Él  arado, 
instrumentos  agrícolas  de  que  hacian  uso  los  indios,  y 
los  oue  les  eran  desconocidos;  cómo  hacian  el  riego. — 
4.  ÁDundancia  de  plantas  y  frutas  que  cultivaban;  el 
maíz,  y  su  introducción  en  el  antiguo  continente;  ce- 
reales que  no  conocían;  cultivo  del  arroz;  naciones  en 
2ue  se  le  tenia  como  el  alimento  principal;  observación 
que  esto  da  lugar;  regiones  en  América  favorables  al 
cultivo  del  trigo;  su  abundancia  en  el  Thibet,  y  otrad 
llanuras  del  Asia  central;  observación  del  B.  de  Hum- 
boldt  con  motivo  del  conocimiento  que  se  tenia  en  las 
Canarias  del  trigo  y  de  la  cebada;  el  mijo,  tierras  apro- 
pósito  para  su  cultivo  en  América. — 5,  Eras  y  grane- 
ros; destino  que  tenian  entre  los  indios  las  primeras; 
material  de  que  estaban  .construidos  los  segundos  y 
en  capacidad, — 6  Estado  de  la  agricultura  enfoe  ellos. 
—7,  ous  huertas  y  jardines  mas  notables;  su  exten- 
sión, plantas  y  demás  objetos  que  comprendían.—^. 
Antigüedad  de  los  jardines;  los  de  Babilonia  y  Abisi- 
nia;  los  de  Midas,  César,  Pompeyo,  y  otros  de  los  mas 
célebres. — 9.  Observaciones  que  ocurren  acerca  de  es- 
to respecto  de  los  indios. 

§1. 

El  cultivo  de  la  tierra  fué  la  primeiíi  ocupación 
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del  hombre:  nació  con  él  en  el  paraíso,  y  no  puede, 
por  tanto,  desconocerse  su  antigüedad.  La  agricultu- 
ra ha  sido  considerada  en  todos  tiempos,  como  la  no- 
driza del  género  humano:  las  naciones  la  honraron 
mucho.  En  Egipto  era  objeto  especial  del  gobierno  y 
de  la  política;  entre  los  asirlos  y  los  persas  se  decre- 
taban recompensas  á  los  que  cultivaban  bien  las  tier- 
ras, y  se  castigaban  á  los  que  las  veian  con  abando- 
no. Entre  los  romanos,  después  del  culto  de  los  Dio« 
se?,  y  del  respeto  á  la  religión,  nada  era  mas  reco- 
mendado que  el  cultivo  de  las  tien-as,  y  bastante  lo 
da  á  conocer  la  fiesta  de  los  ambarhaies.  En  Grecia 
tuvo  también  mucha  importancia;  atribuían  a  Géres, 
6  á  Triptolino  su  invención. 


§2. 


En  vista  de  todo  esto,  nada  extraño  es,  que  en  el 
Nuevo  Mando  tuviera  también  la  agricultura  un  lu- 
gar prominente,  considerándola  como  la  primera,  y 
mas  esencial  de  las  ocupaciones,  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  vida,  honrándola,  y  mirándola  con 
sumo  respeto.  mOmnium  aui  rermii^p  decia  Cicerón, 
€€Z  quü^  alijuid  exqtdriiur,  nihil  est  agricultura  me- 
liu8,  nihil  uberiusj  nihil  dulciuSj  nihil  homine  libero 
digmuB  »  Los  indios  no  solo  la  consideraban  bajo  este 
respeto,  y  la  veian  con  íiprecio,  sino  que  hablando  de 
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México,  dice  Mr.  Prescott,  (1)  que  pocos  países  ha- 
bia,  en  que  hubiera  sido  tan  respetada  como  aquí,  que 
estaba  en  íntimo  enlace  con  la  religión,  y  las  institu- 
ciones civiles,  tenia  sus  deidades  tutelares,  y  los  nom- 
bres de  los  meses,  y  de  las  fiestas  se  referían  mas  ó 
menos  á  ella. 


I  3. 


Llama  mucho  la  atención  que  los  indios  no  tuvie- 
ran arado,  que  es  sin  duda,  en  opinión  de  un  escri- 
tor, la  primera  máquina  que  salió  de  las  manos  del 
hombre  cultívadar:  su  origen  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos,  é  inspiraba  tal  veneración,  que  los  pue- 
blos antiguos  quisieron  divinizarlo:  para  preparar  el 
suelo,  abrirlo,  volver  á  mover  la  tierra,  dividirla,  y 
prepararla  para  recibir  la  semilla,  no  tenian  los  indios 
mas  que  palos  y  palancas,  y  el  ooaU  6  coa,  instru- 
mentó  de  cobre  con  el  mango  de  madera;  la  azada  y 
el  asadan  de  que  tanto  uso  han  hecho  después,  no  les 
eran  conocidos;  así' como  tampoco  otros  instrumentos 
rurales;  de  manera  que  todo  lo  hacian  en  fuerza  de 
trabajo  y  de  fatiga.  aPara  cortar  los  árboles  emplea- 
«  ban  una  hoz  6  segur ,  también  de  cobre,  de  la  miinma 

(1)  Hist.  de  la  conq.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  cap«  5, 
pag.  96. 
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fonna  que  la  nuestra^  con  un  ojo  ó  anillo  del  mismo 
c  metal^  en  que  se  encaja  el  mango  de  de  madera.»  (1) 

No  tenían  bueyes,  ni  otros  animales  que  emplear 
en  el  cultíro  de  la  tierra. 

EL  riego  lo  hacian  oon  el  agua  de  los  ríos,  abriendo 
sanfíUj  j  acequias,  formando  diques  para  contenerla, 
7  construyendo  conductos  para  darle  la  dirección  con- 
veniente. 


§4. 


Eran  muchas  las  plantas  y  frutas  que  se  cultiva- 
ban, no  solo  para  proveer,  á  su  subsbtencia,  sino 
para  curar  sus  enfermedades;  la  principal  con  que 
la  Ptoiadencia  benefició  al  Nuevo  Continente  fué  el 
mahf  que  los  mexicanos  llamaban  Uaottí,  y  que  for- 
Buiba  la  base  de  su  alimentación,  introducido  en  el 
ant^o  continente,  bien  pronto  se  extendió  en  la  ma- 
yor parte  del  África  y  aun  de  la  Asia  equatorial  y  tem- 
pfaida:  el  modo  que  tenían  los  indios  de  sembrarlo  era 
abrir  de  trecho  en  trecho  un  hoyo  en  el  suelo  con  un 
bastón  oon  punta,  echar  en  él  uno  ó  dos  granos,  y 
después  con  tierra,  para  lo  cual  se  servían 


(1)  davigero.  Hist.  ant,  de  México,  tom,  1,  lib.  7,  pag. 
340. 
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de sos  propios  pies,  y  todavía  rú  lo  practican  en  ma- 
chas partes. 

El  trigo  de  Europa^  el  arroz  de  Asia,  y  el  mijo  de 
África,  no  eran  conocidos  en  América  antes  de  sn  des- 
cubrimiento; asi  como  no  lo  eran  tampoco  otras  espe- 
cies de  gramíneas  y  cereales,  €uyo  cultivo  después  se 
ha  propagado  y  perfeccionado  tanto. 

El  atroz  que  crece  tan  bien  en  la  zona  equatorial, 
en  los  llanos  fáciles  de  regar,  y  que  en  los  pueblos 
del  As}fL  meridional  reemplaza  el  pan,  y  constituye, 
como  el  fna(0  entre  los  indios,  una  parte  principal  de 
su  alimentación;  en  China,  en  el  Japón,  en  Per- 
sia,  y  en  una  parte  de  la  Turquía  de  Asia  no  era 
menor  el  uso  que  hacían  de  este  fruto  sano  y  agrs^ 
dable:  la  planta  que  lo  produce  que  es  el  Ofyra 
de  Heredóte,  tan  común  en  Egipto,  no  existía  en 
este  continente,  de  lo  cual  puede  deducirse,  c<m&o  ya 
lo  ha  hecho  el  P.  Sahagun  (1),  fijando  la  considera- 
ción en  las  manUnimienUs  de  Europa,  que  aquí  no  se 
conocian,  que  loa  habitantes  de  este  continente  ik> 
traen  su  origen  de. ninguna  de  aquellas  partes,  ni  ha- 
bía sido  antes  descubierta;  pues  de  lo  contrario  se  ha-> 
bria  encontrado  aquí  trigo^  cebada,  centeno,  gallinas^ 
caballos,  bueyes,  asnos,  ovejas,  cabras,  ó  alguno  de 
los  otros  animales  menos  usados  en  Europa. 

(1)  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tonu  3,. 
líb.  11.  cap.  13,  pag.  331. 
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£1  irigo  Ikma  tanto  mas  la  atención^  que  no  fuese 
acá  conocido^  cuanto  que  se  encuentran  muchas  re- 
giones, que  son  favorables  en  la  zona  templada,  y 
ano  en  las  equatoriales,  que  se  aproximan  á  los  tró- 
picos, y  que  se  hallan  á  una  elevación  considerable 
sobre  el  nivel  del  mar;  en  el  Thibet,  y  en  otras  lla- 
nuras del  Asia  Central,  se  cultivaba  ventajosamente. 
Hay,  sin  embargo,  quien  afirme,  (1)  que  en  las  pro- 
Tioclas  de  la  Plata  y  en  el  Mediodia  de  Chile  se  cul* 
tiraba,  lo  mismo  que  la  cebada,  antes  de  la  venida  de 
los  espaSoles. 

El  trigo  y  la  cebada  eran  conocidos  en  las  Cana- 
w,  de  donde  el  B.  de  Humboldt  deduce,  que  sus 
babitantes  pertenecían  á  pueblos  del  antiguo  conti- 
Mote,  j  no  como  el  resto-  de  los  Atlantes,  6  los  habi- 
tantes del  Nuevo  Continente,  (2)  pues  los  Atlantes 
no  eonocian  su  uso,  porque,  según  Biódoro  Siou- 
\  (3)  habían  estado  separados  del  género  humano 
antes  que  estas  gramíneas  fueran  conocidas.  (4) 

El  mijo,  que  algunos  creen  originario  déla  India,  ha 
encontrado  en  América  terrenos  muy  apropósito  para 
su  desarrollo;  como  ha  sucedido  también  con  muchas 
ttpecies  de  Sorglio  ó  alcandías  que  han  sido  introdu- 
cidas. 

(1)  Molina. 

(2)  Yiaje  á  las  reg.  equin.^  lib.  1,  cap.  2,  pág.  1000. 
13)  Tom.  3,  p.  Wesel  130. 

(4)  Humboldi,  lugar  citado. 

ESTUDIOS.— TOMO  V. — 12 


—  90  — 


§5. 


No  se  contentaban  los  indios  con  solo  cultivar  la 
tierra;  sino  qne  tenian  sitios  apropósito,  en  que  de- 
positaban sus  producciones^  para  su  conservación  y 
mayor  duración :  las  eras  que  en  el  antiguo  continente 
sirven  para  trillar  las  mieses,  entre  los  itidios  estaban 
destinadas  á  deshojar  á  las  mazorcas  de  maíz  de  las 
hojas^  y  desgranarlas;  en  s^nida  pasaban  el  maíz  & 
los  graneros  para  guardarlo;  y  eran  por  lo  común  de 
madera^  tan  bien  construidos,  que  en  ellos  se  conser- 
vaba mejor  el  grano,  que  en  los  que  acostumbraban 
haioer  en  Europa;  había  algunos  que  podían  contener 
cinco  ó  seis  mil,  y  aún  más  fanegas  de  maíSy  por  esto 
y  poír  la  fertilidad  del  terreno  ''jamás  padecían  ham- 

c  bres,  como  dice  Terquemada,  sino  en  pocas  oeasio^ 
nes.»  (1) 


§6. 


Véese  por  lo  expuesto  cuál  era  el  estado  de  la  agri- 
cultura entre  los  indios^  y  la  importancia  que,  como 

(1)  Torquemadaí  Monarq.  ioicL  h  8,  o.  32. 
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los egipcios  7  los  romanos,  daban  á  las  labores  del 
campo. 

Apesar  de  la  falta  de  instrumentos  agrícolas^  Pres- 
cott,  hablando  de  ella  dice:  (1)  «que  estaba  en  Méxi- 
co tan  adelantada,  como  las  otras  artes  sociales »  7 
qiie  lia7  pocos  países  en  que  ha7a  sido  mas  respeta- 
da que  aquí. 


§7. 


La  horticultura  había  hecho  también  entre  los  en- 
iioigjnaxdes  progresos^ sobre  todo  entre  los  mexicanos; 
lo  cual  es  una  prueba  de  civilización,  pues  no  se  cul- 
tivan plantas,  árboles,  7  flores,  sino  cuando  se  ha  sa- 
lido del  astado  salvaje,  7  las  costumbres  han  tomado 
cierto  refinamiento;  los  huertos  7  jardines  que  tenían 
eran  espaciosos,  plantados  con  simetría  de  árboles 
frutales,  plantas  medicinales,  7  flores  que  cultivaban 
con  esmero,  7  de  que  hacian  mucho  uso,  aplicando  las 
primeras  á  la  curación  de  jrarias  enfermedades,  7 
^^omando  con  las  segundas  sus  templos,  alegrando 
sus  fiestas,  7  formando  ramos  de  distinción  7  honor 
([ue  distribuian  entre  sus  altos  personajes. 

Los  historiadores  dan  una  idea  mu7  aventajada  de 
(1)  Hist  de  la  Conq.  de  México,  i  1, 1. 1»  c.  6. 
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estos  jardines,  los  mas  celebrados  eran  los  jardines  de 
México  y  Texcoco,  y  los  de  los  SeSores  de  Ixts^alar 
pan  y  de  Huajtcpec;  en  los  primeros  habia  estanques, 
como  se  ha  lia  indicado,  donde  se  criaban  peces  y  aves 
acuáticas  y  marítimas,  y  en  que  crecian  las  flores 
mas  preciosas,  las  yerbas  mas  fragantes,  y  las  plan- 
tas de  que  se  hacia  uso  en  la  medicina;  (1)  los  situa- 
dos en  Ghapultepec  se  estendian  algunas  millas  á  lo 
largo  déla  base  del  cerro;  (2)  el  del  Señor  de  Ixta- 
palapan  ocupaba  una  inmensa  extensión  de  terreno, 
cercado  de  árboles  frutales :  habia  en  él  acueductos,  y 
canales  para  el  riego,  cubiertas  sus  orillas  de  flores 
y  arbustos ;  algunos,  que  separaban  unos  jardines  de 
otros,  iban  á  terminar  en  el  lago  de  Texcoco,  se  veia 
T^na  pajarera  de  las  aves  mas  notables,  y  un  estanque 
de  piedra  de.  1,600  pasos  de  circunferencia,  que  con- 
tenia multitud  de  peces,  á  cuyo  fondo  se  bajaba  por 
una  escalera  de  varias  gra  Jas,  cercado  de  un  muro, 
tan  grueso  que  en  él  podian  caber  cuatro  personas  de 
frente,  con  el  interior  perfectamente  esculpido:  (3) 
el  de  Huajtepec  tenia  s¿íb  millas  de  circuito  con  ár- 
boles, plantas,  y  flores  exquisitas  simétricamente  plan- 
tadas. (4) 

(1)  Clavigero,  Hist.  Ant.  de  México,  1.  5,  p.  128. 

(2)  Prescott,  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  L  4,  c.  1, 
p.  438. 

Í3)  Prescott,  Hist.  de  la  Oonq.  de  México,  lib.  3« 
L 
(4)  Clavigero,  Hist,  ant.  de  México,  1. 1.  L  7,  pág.  842. 
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§8. 


Los  jardines  caentan  mucha  antigüedad :  los  de  Ba- 
bilonia, que  es  una  de  las  ciudades  que  toca  con  los 
tiempos  mas  remotos,  se  enumeraban  entre  las  siete 
maravillas  del  mundo.  Homero  nos  ha  descrito  los  de 
Alcino^  Heródoto  los  de  Midas,  (1)  y  otros  autores 
nos  han  hablado  de  los  de  César  y  Pompey  o,  Salustio, 
Lúculo,  y  Mecenas,  de  los  huertos  famecianos  en  Ro- 
ma,  y  de  los  extensos  de  Tiroli,  que  tanto  han  servi- 
do para  los  bellos  versos,  con  que  Milton  y  Bocacio 
nos  pintan  esos  lugares  de  recreo,  de  encanto  y  de 
placer. 


§9. 


Al  ver  lo  que  sobre  esta  y  tantas  otras  cosas  nos 
trasmiten  los  historiadores  de  América  ocurre  desde 

luego  preguntar,  de  donde  vienen  los  habitantes  de 
este  país,  que  tienen  palacios  tapizados,  como  la  casa 
real  de  Moctezuma  en  Ixtapalapa,  largos  y  sólidos 
diques  y  calzadas,  como  las  que  dividían  los  lagos  de 

(1)  L-  8,  V.  138# 
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Ohalco  y  XochiniUco,  canales  que  conservan  la  ye- 
jetacíon  donde  había  necesidad  de  humedad^  famosos 
jardines  con  acueductos^  como  los  de  Ixtapalapa,  y 
estanques  donde  para  placer  del  Soberano  se  mante- 
nían una  multitud  de  pece^,  todo  indica  un  alto  ori- 
gen y  una  cultura  que  no  se  encuentra  en  la  cuna  de 
los  pueblos. 


CAPITULO  XLI. 


1.  Comercio  entre  los  ludios:  los  tlamenes:  del  nso  de  las 
petaca. — 2.  Mercados,  y  ferias  en  que  expendían  sus 
efectos»  7  diversidad  de  los  que  se  yendian  en  ellos. — 
3.  Orden  que  había  en  estos:  foncionarios  que  cuida- 
ban de  ellos,  j  jueces  que  administraban  justicia.-  ' 
Tabernas  y  hosterías. — 5.  Mercado  de  Tlaxcala. 


Como  los  indios  no  se  encontraban  todos  disemina- 
dos en  los  bosques^  sino  que  formaban  grandes  j  pe- 
queñas poblaciones,  y  había  reinos  y  provincias,  di- 
versas; el  comercio  llegó  á  ser  entre  ellos  una  necesi- 
dad, 7  lo  cultivaban,  no  contentándose  solo  con  oí 
consumo  que  proporcionaban  las  poblaciones  inme- 
diatas; sino  estendíendo  sus  empresas  y  excursiones 
&  puntos  muy  distantes;  trasportaban  los  efectos,  no 
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en  bestias  de  carga,  que  les  eran  del  todo  desconoci- 
das, sino  por  tumbes  de  carga  llamados  liamenesi  tan 
fuertes,  que  eran  capaces  de  llorar  á  la  espalda  pe* 
sos  enormes;  la  carga  ordinaria  era,  sin  embargo,  de 
sesenta  libras,  y  la  jomada  ó  camino  que  hacian  cada 
dia  de  guiñee  millas,  conduciendo  algunos  efectos,  ta- 
les como  maiz,  algodón,  y  otros  en  peUaeaUis,  lla- 
madas después  por  los  espaBoles  peta^fis,  las  cuales 
eran  unas  cajas  hechas  de  caitas,  j  cubiertas  de  cue- 
ro, ligeras,  y  muy  útiles  para  preservar  las  mercan- 
cías del  sol  7  del  agua. 


§    2. 


Los  lugares,  en  que  expendian  ordinariamente  sus 
efectos,  eran  las  plazas  de  las  ciudades  j  pueblos 
principales,  en  que  se  formaba  un  mercado  todos  los 
dias;  7  cada  cinco  una  fériaj  que  actualmente  se  de- 
nomina tianguis,  y  que  estaban  distribuidas  en  los  pue- 
blos cercanos,  de  tal  manera  que  las  de  unas  no  per- 
judicasen á  las  otras;  el  número  de  personas  que  con- 
curria  al  mercado  diario,  v  principalmente  á  las 
ferias,  era  considerable  en  la  capital  de  An&huac, 
calcula  el  conquistador  anónimo,  que  el  de  los  que 
concurrían  diariamente  era  de  20  á  25,000,  7  en  el 
gran  mercado  ó  feria,  do  40  á  50,000. 
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Los  efectos  que  se  rendian  en  esos  mercados  eran 
todas  las  producciones  del  Imperio  Mexicano^  y  de 
los  países  vecinos^  que  podían  servir  á  las  necesida- 
des de  la  vida,  á  la  comodidad,  al  deleite,  á  la  curio- 
sidad,  7  á  la  vanidad  del  hombre,  (1)  «allí  concur- 
rian  los  alfareros  j  lois  joyistas  de  Cholula,  los  plate- 
ros de  Atzcapozalco,  los  pintores  de  Texcoco,  los  za- 
pateros de  TenayocAn,  los  cazadores  de  Xilotepec,  los 
pescadores  de  Ouitlatinac,  los  fruteros  de  los  países 
calientes,  los  fabricantes  de  esteras  y  bancas  de  Ouau- 
tiÜan,  y  los  floristas  de  Xochimilco.»  (2) 


§  3. 


Los  puestos  se  colocaban  en  los  pórticos,  de  que 
estaba  rodeada  la  plaza,  para  comodidad  de  los  trafi- 
cantes: cada  especie  de  mercancía  tenia  su  sitio  seña- 
lado: en  uno  estaban  las  pedrerías,  y  las  alhajas  de 
oro  y  plata,  en  otro  los  tejidos  de  algodón,  en  otro 
las  labores  de  pluma,  y  así  los  demás;  reinaba  el  ma- 
yor orden;  habia  comisarios  que  cuidaban  de  él,  y  un 
tribunal  encargado  de  decidir  las  disputas  que  se  sus- 
citaban entre  los  traficantes,  y  conocer  de  los  delitos 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  Mágico,  lib,  7,  pág.  348. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  Conq.  de  México,  tom.  1, 
lib.  4,  cap.  % 
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qae  alli  se  cometían;  los  efectos  traídos  al  mercado 
estaban  sujetos  al  pago  de  derechos  (1^ 


§4. 


Se  encontraban  en  el  mercado,  manjares  j  comes- 
tibles (le  todos  géneros,  animales,  peces  y  verdu- 
ras; (2)  cerca  de  los  mercados,  dice  el  A.  Brasseur, 
que  habia  iabenas  j  hosterias^  en  que  cada  uno  po* 
dia  ir  á  comer  j  á  ))eber  á  sa  antojo;  pero  eran  loga- 
res mal  vistos.  (3)  Es  de  notarse  que  al  hablar  Pres- 
cott  (4)  del  comercio,  afirma  que  en  México  no  ha- 
bia HendaSy  cayendo  después  en  una  especie  de  con- 
tradicción, pues  al  tratar  del  mercado  dice  (5)  que 
ademas  de  las  harheHaSj  donde  se  hacia  uso  de  las 
navajas  filosas  de  itstli^  había  otras  tiendas  ocupadas 
por  boticarios,  que  vendian  toda  clase  de  drogas,  rai- 
ces, y  preparaciones  medicinales. 


§5. 


Bel  mercado  de  T^zcala  se  encuentra  una  descrip- 

(1)  Clavigero.  ]£si  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7|  pág. 
348  V  siguientes, 

(2)  Prescott.  Logar  antes  citado, 

(3)  Hist.  des  nal  civ«  du  Mexiqae  etc.,  Tom.  3, 13).  15S, 
chap.  6.^ 

(^  Hist.  de  la  conq.  de  México.  Tom.  1,  lib.  1,  cap.  5. 
(5)  Id.,  tom.  4^  libw  4  cap.  2. 
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ciou  en  la  segunda  carta  de  30  de  Octubre  de  1520, 
que  Hernán  Cortés  dirigió  al  emperador  Carlos  V, 
«Hay  en  esta  ciudad,  dice  en  ella,  (1)  un  mercado 
c  en  que  cuotidianamente,  todos  los  dias,  hay  en  él 
c  de  treinta  mil  ánimas  á  arriba,  vendiendo  y  com- 

<  prando,  con  otras  muchas  mercadillas  que  hay  en 
«ladadad  en  partes.  En  este  mercado  hay  todas 
c  cuantas  cosas,  asi  de  mantenimientos,  como  de  ves- 
fítídoj  calzadoy  que  ellas  traen,  y  pueden  haber.  Hay 
^ Jiferías  de  oro  y  plata,  y  piedras,  y  de  otras  joyas 
^deplumagej  tan  bien  conservadas,  como  puede  ser 
( en  todas  las  plazas  y  mercancías  del  mundo.  Hay 
« mucha  loza  de  todas  maneras,  y  muy  buena,  y  tal 
( emo  la  mejor  de  España*,  venden  mucha  leña  y  car^ 

<  ion,  y  yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay  casas 
c  donde  laban  las  cabezas  como  barberos  y  las  rapan; 
c  hay  baños.» 

(1)  Cartas  7  reí.  de  Hernán  Cortés  por  Gayangos, 
Lib.4. 


-»-^  •  m~ 


CAPITULO  XLII. 


1.  Origen  de  la- moneda  y  cuándo  comenzó  á  usarse;  co- 
mo se  suplía  BU  falta  en  algunas  naciones  de  la  anti- 
güedad: quiénes  fueron  los  primeros  que  la  fabricaron 
de  oro  y  plata. — 2.  Moneda  que  usaban  los  indios,  la 
de  los  Mexicanos,  la  de  los  mayas,  la  del  Perú;  venta- 
jas de  Ii^  monedas  de  oro  y  plata. — 3.  Moneda  que 
usaban  los  egipcios;  la  de  los  chinos;  la  de  los  griegos; 
metales  de  que  para  ellas  hicieron  uso  los  Bomanos  y 
rariaciones  que  fueron  teniendo;  reflexiones  á  que  da 
lugar  lo  expuesto  respecto  de  los  indios. — 5.  Pesos  y 
medidas;  su  importancia  y  necesidad. — 6.  Aserción  de 
Gomara.— 6.  Aiitigüedad  de  los  pesos  y  medidas;  su 
oso  en  las.  construcciones  de  Babilonia,  Níniye,  y  las 
pirámides.— 8.  La  balanza  y  su  antigüedad. 


§  1. 


Aunque  algunos  atribuyen  áOsiriss  la  invención  de 
la  moneda,  deduciéndolo  de  un  pasage  Je  Plinio,  (1) 

(1)  Lib.  7,  cap.  56. 
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examinando  cuidadosamente  la  historia,  se  observa 
que  no  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  la  tuvie- 
ron, y  que  su  uso  no  se  remgnta  á  las  edades  primi- 
tivas que  se  pierden  en  la  oscuridad  de  los  tiempos; 
al  menos  de  la  que  consistía  en  oro  y  plata,  que  es  la 
que  fué  después  generalizándose  por  todas  partes. 

Los  scitas  y  sarmatas  no  conocían  el  oro,  ni  la  pla- 
ta; hacian  el  comercio,  procurándose  lo  que  necesita* 
ban  con  el  cambio  de  otr^s  cosas:  (1)  en  el  Mogol  se 
usaban  Conchitas,  y  almendras  silvestres,  en  lu- 
gar de  moneda  menuda;  (2)  antes  de  Bario,  hijo  de 
Histaspes  no  parece  que  los  Persas  hubieran  hecho 
uso  de  moneda.  (3)  El  comercio  por  mucho  tiempo  se 
hizo,  cambiando  unas  cosas  por  otras;  este  fué  su  es- 
tado primitivo,  y  no  de  corta  duración;  pues  yemos 
quo  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya  no  se  conocía 
entre  los  griegos;  Homero  no  solo  no  hizo  mención  de 
ella,  sino  que  como  escritor  ilustrado,  ál  hablar  en 
la  Iliada  (4)  de  las  armas  de  Glauco,  dice,  que  sien- 
do de  oro,  y  valiendo  cien  bueyes,  las  dio  por  las  de 
Diómedes,  que  eran  de  cobre  y  solo  vallan  nueve. 
Cree  Strabon  (5)  que  los  Libios  fueron  los  primeros 
que  fabricaron  monedas  de  oro  y  plata  destinadas  al 


(1)  Strabon.  Lib.  6.  Melc,  1.  2,  cap,  1. 

(2)  Biblia  de  Vence.  Tom.  1,  Disert,  sobre  la  antig.  de 
la  moneda. 

(3)  Heródt)to,  L.  3,  c.  49  y  sigs. 

(4)  Lib.  7. 

(5)  Lib.  1,  cap,  40. 


íi 
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comercio;  Heródoto  (1)  la  atribuye  á  los  Lidios,  y  en 
Grecia  &  Fidon.  (2)  Aunque  según  Lucano,  (3)  el 
autor  de  esta  fué  Iton,  rey  de  Tesalia,  hijo  de  Deu- 
calion. 

Lo  que  parece  fuera  de  duda  es,  que  no  era  permi- 
tido el  oro  y  plata  en  Lacedemonia;  y  que  después 
que  Lisandro  saqueó  á  Atenas,  los  lacedemonios  co- 
m«i2aron  á  tener  monedas  de  esos  metales;  pero  solo 
para  las  necesidades  públicas,  prohibiéndose  á  los 
particulares  el  uso  de  ellas.  (4)  Una  ley  de  Licurgo 
ordenaba  que  no  se  hiciera  el  comercio  sino  por  per- 
mata  (5) 

Es  común  opinión  que  Filón,  rey  de  Argos,  con- 
temporáneo de  Licurgo,  estableció  el  uso  de  la  mo- 
neda en  la  isla  de  Egíra,  (6)  y  que  el  primero  que  la 
fabricó  en  Atenas  fué  Eretteo;  Senafone  en  Lidia,  y 
Licia,  y  Licurgo  en  Sparta.  (7) 

.      52. 

Entre  los  indios  las  monedas  de  oro  y  plata  fue- 

(1)  Lib.  2,  cap.  14. 
(2) Geogr^^tom.  8, 


(3)  Lib.  9,  cap.  6. 


Biblia  deVenoé.  Tom.  15.  Disert.  sobre  la  antig. 
de  la  moneda.  §  2. 

J5)  Usaú  siognla,  non  pecunia»  sed  oompensatione  me- 
ina  jussit,  ub.  8. 

(6)  Strabon.  Lib,  8. 

(7)  Pistolesi.  Beal  Museo  Borbónico.  Tom.  7,  tar.  X, 
peg.43. 


ron  dcsconocid<iF;  lo  cual  nos  siHninistra  un  nuevo  da- 
to^ pasa  juzgar  que  los  primeros  pobladores,  ó  eran 
anteriores  á  su  invención,  ó  que  provenian  de  nación 
en  que  no  se  conocia. 

No  puede  decirse  por  esto  que  careciesen  entera- 
mente de  moneda,  y  que  su  comercio  estuviera  redu- 
cido al  estado  primitivo  de  cambiar  unas  cosas  con 
otras;  bacian  entre  los  Mexicanos  las  veces  de  nme- 
da  una  especie  particular  de  cacao;  para  mayor  co- 
modidad lo  llevaban  en  sacos  de  veinticuatro  mil  al- 
mendras cada  uno,  y  unos  pedacillos  de  tela  de  algo- 
don,  llamados  patolocuachüí,  para  comprar  los  renglo- 
nes de  primera  necesidad;  (1)  oro  en  grano  contenido 
en  plumas  de  ánade,  cuyo  precio  graduaban  según  el 
grueso;  unos  pedazos  de  cobre  en  figura  de  Tj  desti- 
nados á  comprar  con  ellos  objetos  do  poco  valor,  y 
por  último  unos  pedazos  de  estaSo,  (2)  los  cuales  eran 
semejantes  á  una  1*  (3)  El  ancbo  de  la  moneda  do  co- 
bre era,  según  Torquemada,  de  tres  á  cuatro  dedos^  y 
la  planchuela  delgada,  unas  más  y  otras  menos  don- 
de había  mucho  oro.  (4) 

(1)  Lo  que  entre  los  chinos  reemplazaba  la  moneda  en 
tiempo  de  Marco  Polo,  eran  pedazos  de  papel  estampa- 
do, hecho  de  la  corteza  interior  del  moral. 

Viagi  di  Mease  Marco  Polo,  etc.,  líb.  2,  cap.  12,  ap. 
Bamaico.  Tom.  4. 

(2)  Olavigero.  Hist.  ant.  de  México.  Tom.  1,  lib.  7,  pag, 
249,  Gart.  lált.  col.  de  Lorenzana,  §  17. 

'3)  Hisi  de  la  conq.  de  México.  Tom.  1.  lib.  4,  cap.  2* 
[4)  Monarq.  ind.  lib.  14,  cap.  14. 


i 


La  moneda  de  que  se  servían  los  maya$  eran  etMco- 
kla  6  pequeñas  sonajas,  cuyo  valor  variaba  segon 
ni  grueso,  ó  iconchitas  rojas,  que  ensartaban  conu) 
^Dos  de  rosario,  y  también  cti^o  y  piedras  precio- 
m.iX) 

El  A.  de  Braeseor  habla  de  dos  especies  de  mone- 
da, llamada  la  una  ioldiBo,  de  que  hace  mención  Sa- 
lugon  á  la  cual  daban  los  Mexicanos  al  nombre  de 
gtUBÜitti  6  í^nila,  lo  cual  indica  una  forma,  una  mar- 
ca, que  cree  era  de  O/-0,  atendida  la  cantidad  do  ves- 
tidos y  adornos  que  loa  mercaderes  de  México  com- 
pn^n  con  1,600  águilas,  que  les  regaló  el  rey  con- 
fiándoles  una  misión  lejana. 

La  otra  moneda  era  una  especie  de  tejos  de  oro, 
llamado  t^uéb  y  valia  50  ducados  cada  udo,  con  lo 
cnal  pagaba  Moctezuma  cuando  perdía  al  juego  con 
los  españoles.  (2) 

Los  pueblos  del  Perú  usaban  de  varas  do  hiente, 
GQ  lugar  de  moneda. 

Verdad  es  que  todas  estas  clases  de  monedas  no 
tenían  la  ventaja  de  las  piezas  de  oro  y  plata  acuña- 
da por  orden  del  Soberano,  que  llevan  en  si  mismas 

(1)  Hist.  des  nat.  civ.  du  Maxiqae,  etc.  Tom.  2,  lib,  5,, 
chap.  2.  Coaollndo.  Hist,  de  YucataD,  lib.  4,  cap.  3. 

(2)  Sst:  des  nat.  civ,  du  Mexiqne.  Tora.  3,  lib. 
chap.  5. 
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na  propia  marca  y  dístiatÍTo,  coa  la  designación  de 
BU  valor,  para  que  pueda  senñr  de  término  de  com- 
paración ó  medida,  y  que  con  el  tiempo  han  llegado 
&  Ber  el  gran  iastrameuto  de  cambio,  la  medida  de 
todos  los  valores,  por  medio  de  los  cuales  pueden  lle- 
narse todas  las  necesidades  físicas  y  morales.  Clavi- 
gero  sospecha,  sin  embargo,  que  las  piezas  delgadas 
de  estafio  tenian  adornos,  de  que  habla  Cortés  en  sus 
cartas,  y  las  de  cobre  en-  forma  de  X  A^gun  sello  ¿ 
sefial  autorizada  por  el  Soberano  ó  los  seSores  feudata- 
rios. (1)  Suponiendo  que  esta  sospecha  de  Clavigero 
carezca  ds  fundamento,  resultan  todos  los  defectos  de 
las  materias  que  hacian  este  papel  entre  los  indios,  y 
la  de  no  ser  un  signo  único,  universal,  autorizado  por 
el  Soberano,  para  remover  todo  obstáculo  y  dificul- 
tad en  los  cambios;  aunque  reania  siempre  la  venta- 
ja de  facilitar  las  operaciones  mercantiles. 

El  conocimiento  de  la  utilidad  de  la  moneda,  de 
tener  un  signo  coman  que  sirviese  de  término  de  com- 
paración ó  medida,  para  facilitar  las  operaciones  del 
comercio,  empleando  al  efecto  el  oiro  y  la  plata,  quo 
ademas  de  su  rareza,  [reunían  muchas  ventajas  sobre 
los  demás  metales  (x  otros  objetos  que  pudieran  usar- 
se, vino  con  el  trascurso  de  los  siglos. 


(1)  Clavigero.  Hisi  ant  de  México.  Tom.  %  DÍ8ert,6. 
pág.  350. 
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§  3. 


Hubo  tiempo,  en  que  en  Egipto,  que  fué  la  nación 
que  sirvió  de  modelo  á  todas  las  demás,  se  usaron 
coma  moneda,  según  el  conito  de  Gaylus,  (1)  peque- 
ñas  hjas  de  oro  encrespadas^  en  lo  cual  se  nota  alguna 
semejanza  con  el  polvo  de  oro  en  cafiitas,  que  emplea- 
ban los  aztecas  con  el  mismo  objeto,  como  se  ha  dicho 
antes,  ó  con  los  pedacillos  de  tela  de  algodón  llamados 
ptíoleeuaehüi. 

Los  chinos  usaban  como  moneda  piezas  ó  barras 
pequeñas  de  oro,  ó  plata,  cuyo  valor  dependia  del  pe- 
so que  tenían. 

La  moneda  de  los  griegos  se  parecía  un  poco  á  pe- 
qneSas  varillas  de  fierro  ó  de  bronce,  que  por  eso  to- 
maron el  nombre  de  6bolos\  después  vinieron  las  de 
ora  j  plata,  que  al  principio  eran  pedazos  informes 
wa  un  cierto  peso  y  valor,  pero  sin  euño\  las  mas  an- 
iigaas  de  época  conocida  son  de  Pausanias:  una  vez 
introdacido  su  uso,  cada  pueblo  grabó  en  ellas  gero- 
glificos,  ó  figuras  enigmáticas;  los  atenienses  pusieron 
un  moehaeby  que  era  el  cordero  de  Mínerya;  su  divi- 
nidad principal,  que  significaba  la  vigilancia;  los  ma- 

(i)  Bao.  d'Antig.,  tom.  2,  pág.  18. 
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cedoQÍos  un  escudo,  emblema  de  la  fuerza  y  del  po- 
der de  su  milicia;  los  boecios  un  racimo  de  uvas  y  una 
tasa,  indicio  de  la  abundancia  de  su  territono.  (1) 

Se  dice  que  Jane  fué  el  primero  que  ordenó  en 
Italia  las  monedas  de  cobre;  mucho  tiempo  se  pasó 
para  que  en  Roma  se  pensara,  según  Tito  Libio,  en 
&br¡car  monedas  de  plata,  lo  cual  se  verificó  según 
Eatropio,  (2)  el  aBo  493,  y  según  Flinio,  en  404  6 
405  de  su  fundación,  j  la  .de  oro  en  el  de  537, 

Antes  de  esto,  aunque  entre  los  romanos  se  em- 
pleaban los  metales  en  el  comercio,  su  principal  ri- 
queza consistía  en  los  campos  y  ganado;  [3]  su  anti- 
gua moneda  se  pesaba,  y  no  se  contaba  (4)  y  consis- 
tia  en  pedazos  de  cobre  bruto  y  ,&in  sello,  ossmde^ 
su  peso  era  de  una  libra.  El  rey  Servio  Tnlio,  sin  dis- 
minuir  el  peso,  comenzó  á  grabar  en  ella  ovejas  y 
bueyes,  peíMs,  de  donde  se  derivó  el  nombre  de  pecu- 
nia; [5}  y  aunque  Varrop  asegura  que  este  mismo 
principe  fué  el  que  comenzó  ¿  fabricar  moneda  de 
plata,  Plinio  defiende  que  esto  no  se  verificó,  sino 
cinco  años  antes  do  la  guerra  contra  los  cartagineses. 

(1)  FistoleaL  Beal  Museo  Borbónico.  Tom.  7,  tav.  17, 
pag.  71  T  72. 

m  Lib.  2. 

(3)  Lib.  lí»,  cap.  3. 

h)  Lib.  43,  o.  3.  5. 

(5)  PUn.  lib.  18,  c.  3.  "Signata  eat  cota  pecodum  milo 
6t  pecania  apellata.  Servias  rex  ovium  botmque  efigie 
íes  BÍgniScavit." 
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No  hay  noticia  de  que  en  la  moneda  de  cobte  usa- 
da por  los  indios  hubiesen  hecho  variación,  como  su- 
cedió entre  los  romanos,  que  observando  que  el  as 
era  muy  pesado,  incómodo,  y  embarazoso  para  tras- 
portarlo, pues.se  necesitaba  de  carro  para  conducir 
ima  suma  pequeña,  (1)  se  redujo  mas  tarde  el  peso, 
sin  disminución  en  el  valor,  (2)  ordenándose  en  tiem- 
po de  la  República  que  no  se  acunaran  ases  sino  con 
el  peso  de  un  Sextante,  dos  onzas,  grabando  por  un 
lado  á  Jano.  y  por  el  otro  una  nave:  bajo  la  dictadu- 
ra de  Q.  Favio  Máximo,  cuando  Roma  estaba  estre- 
cbada  por  Anibal,  217  años  antes  de  J.  C.  se  redujo 
el  e»  á  una  onza,  poniéndole  por  efigie  un  carro  de 
dos  caballos  [biffa']  ó  de  cuatro  [cuadriga']  ^  que  la 
ley  Papiria  redujo  después  á  media  onza. 

• 
La  especie  de  moneda  de  cobre,  fabricada  en  tiempo 

de  Numa  Pompilio,  segundo  rey  de  Roma,  y  de  que 
hace  mención  Pacten  (3)  consistía  solamente  en  pe- 
damos, en  barras,  ó  varillas  sin  marca,  ni  grabado  al- 
guno, de  diferentes  tamaños,  que  se  daba  por  peso; 
€ra  sin  duda  mas  imperfecta  que  la  de  los  indios,  de 
que  antes  se  ha  hablado. 

El  uso  de  la  moneda  de  plata  comenzó  en  Roma, 
el  ano  485  de  su  fundación  bajo  el  consulado  de  Qun- 

(1)  Tito  Livio,  L  4,  c.  60. 

(2)  Plin.  Hist.  nat.,  33,  c.  3. 

(3)  Mat.,  lib.  4,  c.  1. 
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io  Ogvinio  y  Cayo  Favio  Pictor,  cinco  años  des^ 
pues  de  la  derrota  de  PírrOj  rey  do  los  Epirotas,  y 
cinco  antes  de  la  primera  guerra  púnica,  criándose  el 
denariua,  que  valia  díez'a&es,  el  quinañus  cinco,  y  el 
Sexíexiiut  dos  ases,  6  libra  y  media  (1) 

No  se  acuBaron  monedas  de  oro,  sino  setenta  y  doe 
aHo3  después  de  las  de  plata,  esto  es,  el  año  547  de 
la  fundación  de  Roma.  (2) 


§4- 

De  todos  estos  datos,  aunque  no  resulta  algu- 
no de  semejanza  con  los  indios  excepto  los  poeoa 
qne  quedan  indicados,  siempre  prueban  por  lo  me- 
nos su  grande  antigüedad  en  este  continedte,y  elBÍs- 
lamit-iito  en  que  TÍTÍeron,  sin  contacto  ni  conocinúen- 
tú  con  otros  pueblos,  en  que  fuese  ya  conocid»  y  prac- 
ticailo  este  medio  de  la  vida  social,  que  tanta  infiiien> 
cia  ha  tenido  en  el  adelanto  y  progreso  sucesÍTO  del 
comercio,  y  de  la  industria  especialmente. 

§6. 

No  es  menos  importante  la  inftaencía  qae  en  todo 

(1)  Flinio.  Idb.  33,  oap.  8. 

(2)  ^inio,  id,  id. 


i 
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esto  ejerce  el  conocimiento  y  uso  de  los  pesos  y  me- 
didas. 

Al  recorrer  los  historiadores  primitivos  de  Améri- 
ca, se  echan  de  menos  machos  datos,  que  habrían  sí- 
do  de  grande  importancia  para  juzgar  sobre  el  estado 
de  cultora,  j  las  analogías  que  pudieran  encontrarse 
entre  sos  habitantes  y  los  del  antiguo  continente  en 
las  mas  remotas  edades  de  su  historia;  uno  de  esos 
datos  altamente  importante,  habria  sido  darnos  alguna 
idea  de  sus  pesos  y  medidas,  y  llama  la  atención  esta 
omisión,  cuando  nos  hablan  de  la  división  ordenada 
de  las  tierras  entre  el  rey,  los  nobles,  y  los  particu- 
lares, y  la  de  estos  entre  si;  cuando  nos  describen  las 
diferentes  mercancías  q\}e  se  vendían  en  las  ferias  y 
mercados,  para  lo  cual  era  preciso  el  uso  de  pesos  y 
medidas,  lo  mismo  que  respecto  de  las  que  llevaban 
de  proYÍncia  en  provincia,  y  de  ciudad  en  ciudad,  pa- 
ra procurarse  mayor  lucro,.y  que  tanto  alimentaban 
el  comercio;  cuando  vemos  en  fin,  el  estado  en  que 
se  encontraban  las  ^rtes  mecánicas,  y  fabriles,  y  las 
que  entraban  en  el  dominio  del  lujo  y  civilización,  en 
que  tan  necesario  es  el  empleo  de  pesos  y  medidas, 
sin  lo6  cuales  no  pueden  obtenerse  buenos  resultados, 
ni  concebirse  procedimientos  regulares. 

■ 

§6. 
No  puede  por  tanto^  presumirse  que  careciesen  de 
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un  sisfcmu  métrico,  mucho  mas  cuando  se  coósidera 
su  división  del  tiempo,  el  arreglo  de  su  calendario, 
su  cronología,  sn  historia,  y  lo  demás  que  da  &  cono- 
cer sus  adelantos  y  estado  do  cultura.  No  creo,  por 
tanto,  que  paeda  afirmarse  que  los  Mexicanos  no  co- 
nocían la  invención  del  peso,  sino  mas  bien  es  de 
creerse,  que  sobre  esto  se  omitieran  las' investigacio- 
nes necesarias.  Gomera  no  hace  mención  del  peso  y 
sí  de  algunas  medidas  de  longitud  y  capacidad.  (1) 


La  invención  de  los  pesos  y  medidas,  supone  Pa- 
neton,  que  es  tan  antigua  como  el  mundoj  el  sistema 
asiático  itparece  admirablemente  combinado,  según 
Diódoro  de  Sicilia.  El  que  arregló  las  medidas  y  los 
pesos  fué  Mercurio,  primer  ministro  de  Of-lris,  y  por 
eso  ha  sido  considerado  por  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad  como  el  dios  del  comercio  y  de.  los  trafi- 
cantes. (2) 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  tanto  en  la  construc- 
ción de  Babilonia,  y  de  Nínive,  como  de  las  pirámi- 

(1)  Gomara.  Hiat.  de  las  conquistas  de  Hernando  Cor- 
tas, tom.  1.  cap.  103,  p^.  234. 

(2)  Pistoled.  Eeal  Museo  Borbónico,  tom.  5,  ..tav  94= 


—  lis- 
des  de  Egipto^  se  hizo  uso  de  medidas  muy  exactas; 
y  no  es  de  creerse  que  con  tanta  antigüedad  fuese  ig- 
norado por  los  habitantes  de  este  continente,  el  uso 
que  se  hizo  de  ellas,  cualquiera  que  fuese  la  nación 
de  que  trajesen  su  origen. 


§8. 


La  balanza,  conocida  por  los  egipcios,  los  persas, 
Jos  caldeos,  y  otras  naciones,  lo  era  también  por  los 
indios,  Gomara  dice,  que  algunas  de  las  naciones  de 
este  continente  hacían  uso  de  ella  para  pesar  el  oro, 
7  en  varios  de  los  vocabularios  de  las  lenguas  de  Mé- 
xico se  encuentran  palabras  indígenaSy  que  expresan 
la  capacidad,  las  balanzas,  y  diferentes  clases  de  pe- 
sos, lo  cual  confirma  un  pasage  de  Sahagun,  Hist.  de 
las  cosas  de  N.  España,  lib.  10,  cap.  16,  (1).  Job 
hace  mención  de  ella,  y  Júpiter  aparece  en  el  libro 
VIII  de  la  Iliada,  pesando  en  ella  las  suertes  de  los 
griegos  y  los  troyanos;  se  la  ha  considerado  como  sim- 
bolo  de  la  equidad  y  la  justicia,  por  eso  representan 
á  Témis  y  á  Astrea  con  una  balanza  en  la  mano;  es 
uno  de  los  signos  del  Zodiaco,  y  los  poetas  dicen  que 
es  la  balanza  diB  Astrea,  que  huye  al  cielo  después  de 
la  edad  de  oro,  para  no  presenciar  los  curaenes  de  los 
hombres. 

(1)  A  Brassenr.  Hist.  des  nat.  civ,  du  Mexique,  etc., 
tona.  3,  lib.  12,  chap,  5. 

ESTUDIOS,— TOMO  V, — 15 
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CAPITULO  XLIII. 


L  Caminos :  los  de  México  r  el  Perú :  su  extensión, 
compostura  y  posadas  establecidas  en  ellos,  y  los  de  los 
Mayas. — 2.  Importancia  qne  tenian  entre  los  E^p- 
dos,  los  Asirios,  los  Bomanos  y  otras  naciones :  m>s- 
tácnlos  y  dificultades  que  se  vencían,  gastos  que  cau« 
saban  Y  numero  de  obreros  que  se  empeaban  en  ellos. 
— 3.   Obra  asombrosa  emi)rendida  por  Semíramis: 
caminos  de  que  hace  mención  Moisés,  y  los  de  los 
griegos. — L  Obras  notables  de  los  Bomanos  y  lo  he- 
cho para  su  embellecimiento  y  comodidad. — 5.  Lar- 
gas ^as  de  comunicación  entre  los  indios :  camino  de 
Cuzco  á  Quito. — 6,  Semejanza  que  presenta  con  las 
de  los  Persas  y  Romanos. — 7.  Postas  y  correos.  Ob- 
jeto que  se  tuvo  en  su  establecimiento. — 8.  Su  uso 
enfarelos  Persas. — 9.   Conocido  por  los  Bomanos  y 
desconocido  entre  los  Chinos  y  Japoneses. — 10.  Los 
españoles  lo  encontraron  practicado  en  América. 


§1. 


los  caminos,  como  dice  un  escritor,  dan  desde 
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luego  idea  de  la  grandeza,  del  poder,  y  riqueza  de 
una  nación ;  los  que  se  veian  en  México  y  el  Perú, 
aunque  no  presentasen  el  aspecto  sólido  y  extensión 
que  llegaron  á  tener  las  Vice  regicé  y  las  V%(b  mili" 
iarea  de  los  romanos  en  los  dias  de  su  mas  alta  domi- 
nación, daban  »in  embargo  4  conocer  la  importancia 
de  estos  dos  grandes  imperios,  pues  no  solo  tenian 
largas  vías  de  comunicación,  que  se  componian  todos 
los  años  pasada  la  estación  de  las  aguas,  para  facili- 
tar el  comercio,  y  tener  en  contacto  unas  poblacio- 
nes con  otras,  sino  que  para  mayor  comodidad  de  los 
traficantes  y  viajeros,  habia  de  trecho  en  trecho,  es- 
pecialmente en  los  montes  y  desiertos,  posadas  6  ca- 
sas &  propósito  donde  pudieran  albergarse  1 

Los  caminos  que  de  Yucatán  iban  á  Cozumel,  eran, 
según  Cogoüudoy  (1)  comparables  en  solidez  y  per- 
fección, á  las  mas  hermosas  calzadas  de  España. 


§2. 


No  es  fácil  descubrir,  por  las  pocas  indicaciones 
que  sobre  estas  vias  de  comunicación  se  encuentran 
en  los  historiadores,  los  rasgos  de  semejanza  que  pu-* 
dieran  presentar  con  los  de  los  pueblos  mas  célebres 

(1)  Hist.  de  Yucatauj  lib.  4,  cap.  7. 
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de  la  antigüedad :  se  sabe  toda  la  importancia  que 
tenian  entre  los  Egipcios,  los  Asirios,  los  Griegos,  los 
Romanos,  los  Hebreos  y  los  Cartagineses,  que  se  da- 
ba á  conocer  no  solo  en  los  puntos  inmediatos  á  las 
grandes  capitales  de  estas  naciones,  sino  también  en 
todos  los  países  donde  establecían  su  dominación ;  los 
obstáculos  y  dificultades  que  se  superaban  y  ven- 
cian;  los  grandes  gastos  que  se  erogaban,  y  el  núme- 
ro inmenso  de  obreros  que  se  empleaban  en  estas 
obras  para  hacerlas  mas  fáciles,  cómodas,  seguras  y 
suntuosas. 


§3 


Se  dice  que  Semiramis,  al  marchar  á  la  cabeza  de 
un  ejército  sobre  Ecbafana^  se  encontró  derrepeñte 
detenida  por  el  monte  Zarré,  que  formaba  una  cade- 
na de  rocas  perpendiculares,  que  cerraban  el  horizon- 
te^ y  en  vez  de  buscar  un  paso  flanqueando  la  mon- 
tafia^  hizo  cavar  y  romper  la  roca,  llenar  los  preci- 
picios, y  se  abrió  paso,  asombrando  4  sus  guerreros 
este  nuevo  camino,  que  los  condujo  á  la  conquista 
del  Asia. 

Moisés  nos  habla  de  caminos  reales  y  vías  ordina- 
rias, lo  cual  prueba  la  antigüedad  que  estas  obras  te- 
nían entre  los  Hebreos.  Los  griegos  se  hicieron  nota- 
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bles  también  por  sus  vías  de  comunicación,  y  las 
consideraban  de  tal  importancia,  y  tan  íntimamente 
ligadas  con  el  interés  público  y  particular,  que  el 
Senado  de  Atenas  se  reservó  la  vigilancia  de  este  ra- 
mo de  la  administración. 


§^- 


Pero  lo  que  en  esta  línea  excita  mas  la  admira- 
ción, son  las  obras  emprendidas  por  los  Romanos, 
que  no  se  liáiitaron  solamente  á  las  inmediaciones  de 
su  gran  capital,  que  se  levantaba  orguUosa,  ostentan- 
do con  sus  monumentos  admirables  su  poder  y  su 
grandeza;  en  los  que  se  veía  la  Vía  Appia^  que  con- 
ducia  á,  Cdpua,  y  que  estaba  empedrada  con  piedras 
bien  talladas,  que  formaban  cuadrados  de  tres,  cua- 
tro y  cinco  pies  de  superficie,  cuyos  rostes,  que  yo 
he  contemplado  con  admiración,  y  que  se  han  con- 
servado á  pesar  del  trascurso  de  tantos  siglos,  dan 
testimonio  de  esta  clase  de  obras,  que  han  inmortali- 
zado, con  otras  varias,  á  los  que  desde  las  orillas  del 
Tiber  dictaban  leyes  á  los  países  mas  remotos  suje- 
tos á  su  dominación :  allí  se  veía  también  la  vía  que 
Aurelio  Cotia  hizo  empedrar  el  año  512  de  Roma^ 
que  partiendo  de  la  puerta  Aurelia,  costeaba  y  se 
extendía  á  lo  largo  del  mar  Tírhenio ;  y  la  Vía  Fla^ 
milia^  que  conserva  todavía  su  nombre,  y  conduce  de 
Roma  á  Rimini. 


—  119  — 

Todo  esto  era  sin  dada  grande;  pero  al  contemplar 
los  trabajos  ejecutados  en  tiempo  de  César ^  en  la  Ga- 
lia^  para  encadenarla  al  poder  de  Boma ;  los  do  Es-   ' 
paña  hasta  los  Alpes  atravesando  la  Galia;  los  abier- 
tos sobre  las  fronteras  y  precipicios  de  la  Alemania; 
los  qae  conducian  por  una  parte  á  Constantinopla,  y  ' 
por  otra  á  la  Dalmacia,  la  Croacia,  la  Macedonia  y 
ia  Hangria,  y  las  que  en  fin  aparecían  en  Sicilia, 
Cerdeña,  Inglaterra,  África,  Asia  y  todos  los  demás 
países  á  que  se  extendia  su  poder,  la  admiración  Ho- 
ja hasta  el  grado  de  asombro;  porque  luego  se  vienen, 
á  la  mente  las  diñcultades  sin  número,  los  obstácu- 
íos  casi  insuperables  que  han  tenido  que  vencerse; 
los  prodigios  que  han  producido  estas  vastas  concep- 
ciones del  genio  en  estas  obras  de  paciencia,  constan- 
cia y  actividad;  los  bosques  que  fué  preciso  hacer 
desaparecer,  las  montañas  que  se  cortaron,  las  coli- 
nas que  fueron  aplanadas,  los  pantanos  que  se  dise* 
carón,  las  nivelaciones  que  se  hicieron;  los  puentes 
que  fué  necesario  construir,  el  número  de  trabajado- 
res, y  las  sumas  inmensas  que  en  todo  esto  se  em- 
pkarian;  no  contentándose  solo  con  tener  estas  vioB 
militares,  siempre  espeditas,  y  en  el  mejor  estado,  pa- 
Ta  que  sus  legiones  victoriosas  se  movieran  en  todas 
direcciones  con  rapidez  y  oomodidad,  sino  embelle- 
ciendo muchas  de  ellas  con  templos,  mausoleos^  co- 
lumnas elevadas  para  marcar  las  distancias,  y  edifi- 
cios construidos  de  trecho  en  trecho  para  abrigar  á 
los  viajeros. 
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§5. 


'  También  entre  los  indios  habia  largas  vías  de  co- 
municación, 7  en  ellas  mucho  que  admirar,  atendien- 
do al  estado  y  circunstancias  de  los  antiguos  mora- 
dores de  este  continente.  Cherreau,  en  su  historia 
del  Mundo,  dice  que  existia  en  el  Perú,  antes  de  la 
conquista  de  los  españoles,  un  camino  de  Cuzco  á 
Quito  de  500  leguas  de  largo,  y  de  25  á  40  pies  de 
ancho,  de  que  se  ha  hablado  en  otro  lugar,  (1)  en 
cuya  construcción  se  emplearon  piedras,  que  tenian 
las  menores  diez  pies  de  superficie,  con  un  pretil  6 
antepecho  á  los  lados,  con  dos  pequeños  arroyuelos, 
sembrados  de  árboles,  formando  una  larga  avenida. 

Balbi  (2)  hace  también  la  descripción  de  este  ca- 
mino, a  Al  salir  del  Cuzco,  dice,  se  veían  las  dos  cal- 
ce zadas  de  quinientas  leguas  de  largo,  que  iban  á  ter- 
c  minar  en  Quito,  una  atravesando  las  montañas  y 
c  otra  costeando  el  mar;  para  construir  la  primera, 
c  que  era  la  mas  notable,  necesitaron  los  peruanos 
«  romper  rocas  de  muchas  varas  de  diámetro,  y  Ue- 
«  nar  valles  y  precipicios  de  30  á  40  de  profundidad  : 
c  en  lo  mas  elevado  del  camino  habia  por  ambos  lados 

(1)  Tom.  3,  cap,  67,  §  18,  pág.  470  da  esta  obra, 

(2)  Abregé  de  geographio,  1834. 
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• 

t  plataformas  con  escaleras  de  piedra  labrada^  para 
f  que  los  que  Ileyaban  al  Inca  en  su  silla  de  manos, 
c  pudiesen  cómodamente  subir  7  descansar,  mien- 
f  tras  que  el  rey  tenia  el  placer  de  extender  la  vista 
c  sobre  las  monta&as  y  los  vallen,  aquellas  cubiertas 
'  dQ  nieve,  y  estos  esmaltados  de  flores.  En  toda  la 
c  longitud  de  este  camino  se  sucedían  unos  tras  otros 
c  los  arsenales,  distribuidos  por  intervalos,  los  hospi- 
t  CÍ08,  siempre  abiertos,  varias  fortalezas  y  multitud 
c  de  templos.  > 


§6. 

En  esto  se  encuentra  un  aire  muy  marcado  de  se- 
mejanza con  los  caminos  de  los  pueblos  antiguos,  de 
que  antes  se  ha  hecho  mención,  especialmente  en  los 
de  los  de  los  persas  y  los  romanos,  pues  además  de 
sa  longitad  y  anchura,  enmedrados  con  piedras  que 
pr^entaban  una  grande  superficie;  se  veían  de  tre* 
cío  en  trecho  construidos  arsenales  y  fortalezas,  co- 
mo las  etapas  reales  de  Ciro,  hospicios  y  posadas  para 
d  abrigo  y  albergue  de  los  viajeros ;  como  los  edijí* 
eios  que  con  igual  destino  construian  los  Romanos; 
j  templos  en  ellos  como  estos  los  tenian  también. 


§7.  • 

Además  de  los  caminos,  veíanse  entre  los  indios 
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postas  y  correos,  pam  facilitar  las  comunicaciones. 

Este  medio  de  comunicación  establecido  al  princi- 
pio solo  para  los  negocios  del  Estado,  parece  que  no 
cuenta  muchos  año^  de  antigüedad,  como  otros,  y  no 
fué  practicado  por  todos  los  pueblos  antigos,  ni  es« 
tendido  con  rapidez,  apesar  de  su  importancia  y  gene- 
ralidad en  algunos  países  se  hacia  uso  de  pájaros  y  de 
perros,  para  que  hicieran  el  oficio  de  mensageros.  (1) 


§8. 


La  primera  noticia,  que  se  encuentra  en  los  historia- 
dores sobre  postas  y  correóse?  de  los  Persas.  Heródoto 
y  Xenofonte,  hablan  de  la  comunicación  establecida 
por  Ciro,  quinientos  años  antes  de  la  era  cristiana  en 
la  época  de  la  expedición  de  Scythia,  desde  el  mar 
de  Grecia  á  Suiza,  por  madio  de  etapas  reales,  distan- 
tes unas  de  otras  un  dia  de  camino ;  (2)  esto  después 
se  hizo  estensivo  á  todo  el  imperio,  estableciéndose 
correos  y  postas  en  todas  las  Provincias,  á  fin  de  que 
pudieran  comunicarse  sin  tardanza  las  órdenes  nece- 
sarias sobre  todos  los  negocios  públicos.  (3) 

Íl)  M.  Bervile,  Enciclopedie  moderno  por  Mr.  Cartin, 
1,  p.  607. 

(2)  Mr.  Bervile,  Enciclopedie  moderno  por  Mr«  Car- 
tín,  1. 11,  p.  608. 

(3)  Mr.  Tailhé,  Abregé  de  la  Hist.  anciene  de  BoUin, 
t.  2, 1. 6,  c.  1,  p,  18. 


\ 
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§9. 


Hasta  en  tiempo  de  Augusto;  no  se  vé  entre  los  ro- 
manos, que  se  haya  hecho  uso  de  este  medio  pronto 
y  cómodo  de  comunicación.  No  era  conocido  en  Chi- 
na y  el  Japón. 


§10. 


En  América  lo  encontraron  los  españoles  asado  y 
practicado  de  una  manera  muy  regular  y  sorprenden- 
te; pero  en  lugar  de  relevo,  ó  postas  de  caballas,  era 
de  hombres :  en  el  Perú  las  habia  desde  Cuzco  á  Quito, 
SQ  ana  estension  de  cerca  de  quinientas  leguas;  y 
filtre  los  mexicanos  estaba  todo  tan  bien  dispuesto  y 
uieglado,  que  habia  en  los  caminos  principales  del 
leino  unas  torrecillas^  distantes  seis  millas  unas  de 
otras,  donde  estaban  los  correos  preparados  siempre, 
para  ponerse  en  marcha,  y  trasmitir  con  la  celeridad 
posible,  las  noticias,  ú  órdenes,  que  se  les  encomenda- 
ban, llevándolas  hasta  la  posta  inmediata,  donde  la 
redbia  otro,  y  salia  con  la  misma  celeridad,  y  asi  su- 
ceóramente  hasta  llegar  al  término  designado:  usa- 
W  de  diferentes  insignias,  según  la  noticia  ó  negocio 


—  124  — 

de  que  eran  portadores;  si  era  sobre  alguna  batalla 
cuando  la  victoria  habia  estado  de  parte  de  las  tropas 
del  Imperio,  el  correo  llevaba  los  cabellos  atados  con 
una  cuerda  de  color,  ceñido  el  cuerpo  con  un  paño 
blanco,  una  rodela  en  el  brazo.izquierdo,  y  empuña- 
da con  la  mano  derecba  una  espada  que  blandia  en  se- 
ñal de  regocijo;  si  el  resultado  habia  sido  una  derrota, 
llevaban  los  cabellos  sueltos,  y  al  llegar  á  la  capital 
iba  en  derechura  á  palacio,  á  dar  cuenta  de  su  men- 
sage.  (1) 

De  este  mismo  medio  se  servia  Moctezuma,  para 
proveerse  diariamente  de  pascado  fresco  del  seno  me- 
xicano. 

(1)  Clavigero,  pist.  Antigua  de  México,  1.  7,  p,  313. 


CAPITULO  XLIV. 


1.  Estado  de  la  nayegaciou  entre  los  indios ;  embarca- 
ciones de  que  hacían  uso :  número  de  canoas  que  na- 
vegaban en  el  lago  de  México. — 2.  Semejanza  con  las 
embarcaciones  nsadas  en  la  India :  cómo  eran  las  de 
los  Egipcios  7  los  Etiopes :  las  usadas  por  los  ingleses 
en  tiempo  de  César. — 3.  Limitación  de  la  navegación 
7  comercio  de  los  indios :  la  que  practicaban  los  Egip- 
cios :  empleo  de  buques  largos.  La  de  los  indios  en 
Yucatán. 


§1. 


A  pesar  del  inmenso  litoral  del  continente  ameri- 
canoy  tanto  en  el  Atlántico  como  en  el  Pacifico^  y  de 
la  multitud'  de  islas  situadas  ventajosamente  para  el 
comercio,  no  muy  distantes  unas  de  otras,  la  navega- 
ción entre  los  indios  no  habia  tomado  incremento,  n 
salido  del  estado  imperfecto  que  se  nota  en  la  infan- 
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cia  de  los  pueblos;  las  embarcaciones  de  que  usaban 
eran  siemples  canoas  de  dimensiones  ordinarias,  y  bal- 
sas, algunas  hechas  de  otaíH,  6  cañas  sólidas  unidas 
y  colocadas  sobre  calabazas  grandes,  duras,  y  vacias, 
lo  cual  indica  que  los  primeros  habitantes,  ó  no  tu- 
vieron idea  de  los  adelantos  que  en  el  arte  de  la  na- 
vegación se  hablan  hecho ;  ó  se  perdieron  los  conoci- 
mientos que  pudieron  haber  adquirido,  si  tuvieron 
algunos,  y  en  el  curso  de  su  existencia,  y  la  de  sus 
descendientes  en  este  continente,  poco  ó  nada  se  ha- 
bia  adelantado. 

Las  canoas  se  consideran  como  los  primeros  ensa- 
yos que  se  hicieron  para  lanzarse  sobre  las  aguas; 
las  formaban  de  troncos  de  árboles  ahuecados,  ó  de 
tablas  unidas  sin  quilla,  proa  ni  popa,  no  usaron,  ni 
conocieroB  por  consiguiente  las  velas,  cuya  invención 
se  atribuye  á  Dédalo;  tenian  sin  embargo  algunas 
grandes,  en  que  podiau  caber  veinte  ó  treinta  perso- 
nas ;  las  mas  pequeñas  llevaban  dos  ó  tres  solameivt 
te,  y  las  movian  por  medio  de  remos :  el  número  de 
los  que  navegaban  de  ordinario  el  lago  en  México^ 
pasaba  de  cincuenta  mil:  (1)  todo  esto  presenta  un 
dato  importante  sobre  la  antigüedad  de  los  morado- 
res de  este  país,  y  su  falta  de  contacto  y  relación  con 
los  otros  paises  del  mundo;  lo  cual  destruye  las  di- 
versas conjeturas  que  sobre  esto  se  han  formado. 

(1)  Olavigero.  Híst,  ant.  dé  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pág.  351. 
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§    2. 

La  imperfección  de  estas  embarcaciones  tiene  al- 
guna semejanza  con  las  asadas  en  la  India,  que  eran 
también  <c  de  una  sola  pieza,  de  madera,  ó  de  ca-^ 
fias.  9  (1)  Cuatro  mil  de  estas  embarcaciones  se  apa- 
recieron «n  el  Indo  á  las  fuerzas  que  movió  Semíra" 
mis  contra  esa  nación :  es  de  creerse  que  de  igual 
dase  serian  las  embarcaciones  de  los  Egipcios,  por  la 
correspondencia  y  relaciones  que  tenian  con  los  ha- 
bitantes de  la  India,  y  su  semejanza  é  identidad  en 
muchas  cosas. 

• 

Las  mercaderías  que  los  Etiopes  llevaban  por  el 
Nilo  hacia  el  Norte,  y  al  Egipto,  eran  conducidas  en 
barcas  muy  ligeras,  ce  hechas  de  una  sola  pieza,  de 
madera  las  mas,  y  las  otras  de  juncos,  sin  clavazón 
de  hierro  ni  brea.  »  (2) 

Los  ingleses,  en  tiempo  de  César  y  usaban  buques 
hechos  de  madera  doblegadiza  y  ligera,  cubiettos  de 
cuero. 


(1)  Hnet.  Hist,  del  Comercio  y  de  la  Navegación,  11, 
cap.  9^g,  26. 

(2)  Huet.  Hist.  del  Com.  y  de  la  Navegación,  ü,  cap. 
14,  pág,  42. 


—  128  — 


§3. 


No  es  de  creerse  que  los  indias,  con  tan  frágiles 
embarcaciones,  é  ignorando,  como  dice  Laet  (1)  el 
uso  de  la  aguja  de  marear,  del  astrolabio,  y  el  cua- 
drantCy  se  aventurasen  á  largas  travesías,  ni  menos  á 
internarse  en  el  mar;  aunque  no  faltan  autores  que 
les  atribuyan  viajes  de  setenta  y  ochenta  leguas : 
preferían  el  comercio  por  tierra,  y  mostraban  poca 
afición  al  mar,  en  lo  cual  se  nota  otro  rasgo  de  seme- 
janza con  los  Egipcios ;  pues  aunque  algunos  autores 
creen  que  ellos  fueron  los  primeros  navegantes,  otros 
como  Plutarco  les  atribuyen  una  aversión  extrema 
al  mar,  que  tomaban  por  Tf/phon^  enemigo  jurado 
de  Omis,  y  consideraban  como  impips  los  que  se 
embarcaban  en  él;  de  esto  nacía  el  horror  que  sus 
sacerdotes  conservaban  siempre  por  el  mar,  y  todo 
cuanto  producía,  hasta  no  querer  la  sal,  que  llama^ 
ban  la  espuma  de  Typhm.  (2)  Contentos  los  Egip- 
cios, como  dice  Strabon,  (3)  con  los  bienes  que  el 
país  les  ministraba  en  abundancia,  despreciaban  todo 

(1)  Nota  ad  díssertationem.  Hugoni  Grotti  de  orig, 
gent.  America,  págs.  94  y  95. 

(2)  Memoires  de  literature  tires  des  registres  de  TAca- 
demie  Boyale  des  suscriptions,  etc.,  tom.  7,  Disert  sur 
Isis,  etc.,  par  Mr.  TAbbe  de  Fonteneau,  pág«  131. 

(3)  Lib.  31, 
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comercio  con  los  extranjeros,  y  no  se  aventuraban  á 
viajes  en  el  mar,  por  falta  de  buques,  dice  Heródo- 
to,  (1)  se  veian  precisados  á  entregar  sus  mercancías 
á  los  Phenicios,  que  iban  á  traficar  á  otros  paises, 
no  los  conooieron  en  sus  primeros  tiempos,  (2)  y  no 
emplearon  los  buques  largos  sino  algunos  siglos  des- 
pués de  Banao.  (3) 

CogoUudo  (4)  asegura  sin  embargo  respecto  de 
los  indios  de  Yucatán  que  tenian  canoas  de  admira* 
ble  gnindeza,  en  que  cabian  25  hombres,  y  navega- 
ban en  alta  mar  á  remo  y  vela. 

m  láb.  2. 

(2)  Lib.«7,  cap.  25. 

f3]  Memoires  de  Uterature,  etc.,  tom.  7.  Disert.  de  M, 
TAbbé  Fonteneau, 

(4)  Hist.  de  Yucatán,  tom.  1,  cap.  1,  citado  por  el  A. 
Brassenr. 
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CAPITULO  XLV. 


L  Cionocimientos  de  los  indios  en  los  axtes  j  oficios :  su 
adelanto  en  la  carpintería :  monumentos  notables  de 
madera  entre  los  romanos. — ^2,  La  tejeduría:  materias 
conque  suplían  los  indios  la  lana,  la  seda,  y  el  cáñamo: 
tejíaos  de  algodón :  telas  que  hadan  con  el  hilo  de 
maffuey :  antigüedad  del  arte  de  tejer. — 3.  Listruooion 
de  los  mdios  en  la  cantería :  habilidad  de  los  mexica- 
nos en  la  lapidaria :  medios  de  que  se  TiJian  para  cor- 
tar, labrar,  y  pulir  las  piedras.— -4,  La  cordelería. — 5. 
La  peletería. — 6.  Sus  adelantos  en  la  alfarería :  vasos 
notables  que  se  han  encontrado. — 7.  Utilidad  de  los 
Tasos  antiguos  para  la  historia  de  las  artes  t  de  la  oi- 
TÜizacion:  colecciones  que  se  han  formado:  algunos  va- 
sos notables  encontrados  en  varias  partes. — 8.  Su  cla- 
stficacion  y  denominación  según  su  forma. — ^9.  Otras 
obras  de  los  indios :  esteras,  abanicos. — 10.  Platería, 
trabajos  notables  del  Perú,  Nueva  Granada,  y  Mi- 
choacan. 


§1. 


Además  de  las  artes  y  oficios  ea  quc^  como  se  ha 
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visto  anteSy  estaban  instruidos  y  bastante  adelanta- 
dos los  indios,  poseian  en  otros  conocimientos  que 
merecen  se  ha^  de  ellos  mención  especial,  tales  como 
la  carpintería^  en  que  con  sos  instrumentos  de  cobre . 
trabajaban  muy  bien  toda  clase  de  madera.  (1) 

La  carpintería  ha  sido  considerada  como  la  parte 
mas  interesante  del  arte  de  construir,  y  como  el  ori- 
gen de  esos  grandes  edificios,  que  después  han  asom- 
^  brado  por  su  forma,  su  ostensión,  y  los  materiales 
que  han  emplei^tdo  en  su  construcción. 

Los  monumentos  mas  grandes,  que  los  romanos 
construyeron  de  madera,  parece  haber  sido  el  Anfiiea- 
tro,  que  según  Plinio  hizo  levantar  en  Roma  Scrño- 
nio  Curio,  tribuno  del  pueblo,  para  celebrar  en  él  los 
juegos  que  dio  con  motivo  de  los  fuñíales  de  su  pa- 
dre, y  el  puente  Sublicio^  el  primero  que  se  echó  so- 
bre el  Tíber,  al  pié  del  Monte  Aveniino,  para  unir  el 
Janiculo  d  la  ciudad,  este  fué  el  puente  que  defendió 
Orado  Cocks,  reconstruido  mas  tarde  con  piedra  por 
Emilio  Lepido,  cuyos  restos  he  visto  al  pasar  por  las 
orillas  do  ese  rio  famoso. 


§2. 

En  la  tejeduría  estaban  adelantados  los  indios  :  las 
">  Clavigero,  Hibt,  ant.  de  México.  1. 1',  1.  7,  p.  352. 
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fábricas  de  toda  especie  de  tela  eran  muy  comunes 
entre  ellos ;  c  Carecian  de  lana^  de  seda  comun^  y  de 
c  cáñamo ;  pero  supliftn  la  lana,  con  algodón ;  la  seda^ 
«con  pluma  ó  pelo  de  conejo  y  de  liebre;  y  el  cána- 
c  mo  con  iefoctly  6  palma  de  montana,  y  con  diferen- 
« tes  especies  de  maguey. » 

c  Del  algodón  hacian  telas  gruesas,  y  otras  tan  fí- 
c  ñas  y  delicadas  como  la  holanda tejían  estas 

<  telas  con  figuras  de  varios  colores,  que  rcpresenta- 

<  ban  flores  y  animales.  Con  plumas  tejidas  en  el 
c  mismo  algodón,  hacian  capas^  colchas,  tapetes,  co- 
fias, y  otras  piezas  no  menos  suaves  al  tacto,  que 
c  hermosas  4  la  vista » 

(También  tejían  el  algodón  con  el  pelo  mas  sutil 
( del  YÍeutre  del  conejo  y  de  las  liebres,  después  de 
c  teñido  ó  hilado,  resultando  una  tela  blandísima, 
c  con  que  las  seSoras  se  v&stian  en  invierno.  De  las 
«  hojas  de  maguey  llamadas  paü  y  guaizaltehili  saca- 
c  ban  un  hilo  delgado,  para  hacer  telas  equivalentes  4 
c  ks  do  lino^  y  de  las  de  otras  especies  de  la  misma 
c  planta,  y  de  la  palma  de  monte,  otro  hilo  mas  grue- 
c  so,  semejante  al  cáñamo.  » 

«El  modo,  que  tenían  de  prepjirar  los  materiales, 
« era  el  mismo  que  los  europeos  empleaban  para  sus 
«dos  hilazas  favoritas.  Maceraban  las  hojas  enagua 


■  las  limpiabaD,  las  ponían  al  sol,  y  separaban  el  hilo, 
<  hasta  ponerlo  en  estado  de  poderlo  hilar. »  (1) 

El  arte  de  tejer  cuenta  muchos  siglos  de  haher  sido 
ÍDTcntado.  Los  egipcios  fueron  loa  primeros  que  in- 
trodujeron el  uso  de  trabajar  sentados ;  antes  los  te- 
jedores pennanecian  en  pié  delante  de  sus  telares. 


§3. 


Eran  también  los  indiot  bastante  aventajados  en  la 
cantería  ;  no  solo  cortaban  }  trabajaban  la  piedra  para 
los  edificios,  sino  que  ejecutaban  diversas  molduras, 
relieves,  y  adornos  ;  y  lo  que  mas  llamaba  la  atención 
en  estos  trabajos  era,  que  para  labrarlas  no  hacían 
uso  del  hierro  ;  sino  de  instrumentos  de  piedra  muy 
dura;  con  los  cuales  trabajaban  el  mármol,  el  jaspe, 
ci  alabastro,  y  otras  piedras  duras,  y  de  una  manera 
t^tn  acabada  y  tan  notable,  como  se  ve  aun  en  los  res- 
to í  de  esos  edificios  y  construcciones  que  tanto  exi- 
i  m  la  admiración  ;  disponiendo  el  CM-te  de  tal  modo, 
fjiic  no  se  necesitara  de  argamaza^  á  manera  de  las 
construcciones  de  los  egipcios,  imitadas  por  los  grie- 
gos y  los  etniscos,  en  que  tanto  se  admiraba  la  jan- 
turade  las  piedras,  como  aparecía  en  el  templo  de 

(1)  Clavigeio,  Hiat.  aat.  da  México,  1. 1%  L  7,  p.  383. 
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Minerva  en  Atenas  y  en  los  restos  del  Capitolio,  y  la 
Cloaca  Máxima,  y  en  los  muros  del  Foro  de  Nerva  en- 
tre los  romanos.  Sin  embargo  en  los  grandes  edificios 
de  Perícatumbo  en  el  Perú  se  halló  el  asfalto,  betún 
empleado  como  liga  (1),  lo  mismo  que  en  las  construc- 
ciones del  Asia. 

No  solo  se  mostraban  hábiles  en  esto,  sino  en  la 
lapidaria  también,  puliendo  y  labrando  las  piedras 
preciosas,  tales  como  la  esmeralda,  la  ametista,  la 
cornalina^  la  turquesa,  y  otras  muchas,  dándoles  cuan- 
tas figuras  querían,    valiéndose  al  efecto,  de  arena, 
como  aseguran  los  historiadores,  y  de  instrumentos 
de  piedra  j  cobre  muy  duros,  de  que  se  servían  tam- 
Mfinpara  hacer  los  espejos  cte  i^títf,  y  las  navajas  y 
paatas  de  sus  espadas.  Notable.es,  queen  los; traba- 
jos de  piedca  se  mostraran  tan  avenbijadús  con  Bolo 
estos  instrumentos;  pues  sabido  es,  que  parafacflitarkis 
7  perfeccionar  los  se  ha  hecho  uso  de  la  M'erra  para  di- 
vidir el  marmol,  del  trepa'fi  para  camisarlo,  del  cin- 
cel, para  darle  forma,  del  nivel,  y  de  otras  para  las 
diversas  labores  que  en  ellas  se  hacen,  como  el  maso, 
la  tMudra^  y  el  oompas.* 

Los  mexicanoa  para  sus  obr^s  de  escultura  hacia^ 
oso  de  cuñas j  cinceleSy^  masos  de  piedras  mas  duras 
que  aquellas  sobre  i][ue  trajbajabaq.  Eñ  el  Museo  se 
encuentran  algunos  de  estos  instrumentos,  una  cuña 


,.  •    '  1 


(1)  Ciera,  Cronología  del  Perú,  p.  281 
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de  pórfido^  un  martillo  ó  masOj  la  punta  de  una  hacha 
de  cobre  rojo^  un  punzón  ó  taladro  de  obsidiana  negra 
de  cuatro  lados,  de  que  acaso  se  servían  para  los  ta- 
ladros. 


§4. 


No  usaban  loa  indios  de  muchas  plantas  filamento- 
sas para  hacer  cuerdas ;  á  falta  de  c^Sfimo,  las  fabri- 
caban del  hilo  de  tMguejfy  del  que  se  servían  también 
para  otros  usod. 


§5. 


«-f* 


(X  Curtían  bastante  bien  las  pieles  de  los  cuadrúpedos 
«  y  de  la6  aves  diñándoles  unas  veces  el  pelo  y  la  plu- 
c  má,  ó  quitándoselas  segim  el  uso  que  querían  ha^ 
«  cer. »  (1) 


§6. 


R  * 

En  la  alfareda  se  mostraban  adelantados ;  fabrica- 
ban toda  especie  de  vasijas,  y  objetos  de  curiosidad^ 
que  pintaban  de  varios  colores ;  especialmente  los  de 
Oholula,  que  sobresalían  en  toda  clase  de  trabajo  ; 
pero  no  conocían  el  vidriado.  La  plástica  se  hallaba 
también  bastante  adelantada  entre  ellos. 

(1)  Clavigero,  Hist.  ani  de  M¿3áco,  1. 1, 1.  7«  p.  388. 
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En  las  escavaciones  hechas  en  las  ruinas  de  Ticul 
86  encontró  un  vaso,  que  por  un  lado  tenia  un  borde 
de  geroglificos,  y  por  el  otro  una  cara  dibujada  seme- 
jante á  las  figuras  esculpidas  y  estucadas  del  Palen- 
que; el  adorno  de  la  cabeza  es  un  plumage\  tiene  4  y 
media  pulgadas  de  alto,  y  5  de  diámetro,  de  una  he- 
chura admirable.  (1) 

En  el  Museo  de  México  existe  un  vaso  de  iecaU 
de  una  tercia  de  alto,  y  un  geme  de  diámetro:  ten  la 
parte  inferior  se  nota,  una  labor  que  forma  un  pedes- 
tal, y  á  tres  cuartas  partes  de  su  altura  una  greca 
oon  labores  de  calado  bastante  graciosas,  y  diñciles 
de  hacer,  por  cuyos  huecos  saldria  chorreando  el  li« 
qoido,  cuando  se  quería  vaciar  el  vaso: »  se  cree  que 
estuviese  destinado  á  los  sacrificios,  lo  mismo  que 
una  telera  de  piedra  steatica  de  un  geme  de  alto  so- 
bre tres  pulgadas  de  diámetro,  con  hojas  de  parra  la* 
bradas  primorosamente  en  su  superficie. 

Se  han  encontrado  otros  vasos  adornados  de  lagar- 
tos, monos,  pájaros,  y  plantas.  (2) 

Sensible  es,  que  la  falta  do  escavaciones  en  los  pun- 
tos donde  debian  haberse  practicado,  nos  tengan  pri- 
vados de  una  colección  abundante  de  trabajos  do  al- 

(1)  Stephens.  Incid  oí  travel  in  Yucatán,  voL  1,  chap. 
13. 

(2)  Qondra.  Explic.  de  las  lam.  ínteres,  á  la  híst.  ant. 
de  HéxicOy  tom.  15. 
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fareríii  de  los  antiguos  habitantes  de  este  continente, 
para  poder  hacer  comparaciones,  y  las  deducciones 
correspondientes;  no  ne  ha  conocido  tadavía  ba<it!uite 
la  importaocia  de  estos  trabajos,  como  ea  otros  paises 
en  que  se  ejecutan  incesantemente. 


Los  voíoa  aniiguos  han  servido  de  mucho  k  los  an* 
tiouarios  para  conocer  el  estado  de  las  artes,  y  de  la 
cÍTÍlizacion  en  varías  partes  del  mundo,  y  aun  para 
ilustrar  la  mitología,  y  rectificar  muchos  hechos  his- 
t^Sricos. 

Se  han  formado  grandes  colecciones,  y  hecho  pu- 
blicaciones importantes  acerca  de  esto.  Lachause,  (1) 
Berger,  y  Montfaucon,  dieron  (s.  conocer  algunos;  pe- 
ro la  colección  mas  completa  y  numerosa,  que  sobre 
esto  le  ha  publicado,  es  la  que  se  formó  do  los  des- 
cubrimientos hechos  en  las  posesiones  del  principe 
Canino  titulada:  nMítsmm  eirusgue  de  Lucían  Bona- 
part,  prince  de  Canino,  fuiüés  1838 d  1829,  vonspeints 
avec  des  inscriplúm8.j>"Vitetho  1830,  catálogo  que  com- 
prende mas  de  2000  vasos  desoiitos. 

Ndpoles,  Cápua,  Ñola,  Poestum,  y  Sicilia,  son  los 

(1)  Mnsenm  Komanam,  1,690. 
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paises  en  que  mas  vasos  de  esta  dase  se  han  encon- 
trado. 

Las  urnas  funerariasy  que  contenían  las  cenúsas  de 
los  muertos,  eran  algunas  veces  de  mármol^  y  otras 
de  tierra  y  vidrio. 

En  Campania  se  encontraron  vasos  de  ardua  termi* 
nados  en  pirámide  con  una  pequeña  abertura,  verda* 
deras  urnas  funerarias. 


§8. 


Los  vasos  tenían,  según  su  forma,  varias  denomina- 
dones;  llamábanse,  rht/ton  el  que  presentaba  la  forma 
de  cuerno^  y  terminaba  por  lo  común  en  una  cabeza 
de  ünimal  abierta  por  arriba;  la  canthera  con  anillos 
movibles  por  asas;  el  canope  con  una  cabeza  humana, 
Y  en  su  forma  era  representada  una  divinidad  egip- 
cia; la  crátera  era  una  copa  grande,  en  la  cual  se  mez- 
claba en  la  mesa  el  vino  con  el  agua,  y  de  donde  se 
tomaba  en  seguida  para  llenar  las  copas  de  los  convi- 
dados; la  patera  servia  para  recibir  la  sangre  de  las 
victimas,  ó  para  derramar  sobre  los  altares  la  sangre 
6  los  perfumes;  el  simpcium  servia  para  los  mismos 
nsos,  ó  para  sacar  de  los  vasos  mas  grandes,  por  lo 
cual  tenia  la  forma  de  una  vasija  redonda  con  su  man- 
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go  largo;  el  prcefericúlum  era  de  plata,  ó  de  bronce,  de 
una  forma  larga  con  solo  una  asa;  la  acerva  era  como 
un  cofrecillo,  en  que  los  romanos  ponían  el  incienso 
para  los  sacrificios;  la  dióla  tenia  dos  asas  de  forma 
elegante,  y  extremadamente  adornada;  la  amphora  era 
muy  larga  y  estrecha  con  dos  asas,  sin  base,  por  lo 
cual  solo  podia  tenerse  enterrada  en  la  tierra. 

Entre  los  vasos  notables  se  enumeran  uno  de  plata 
con  forma  de  mortero  encontrado  en  el  Herculano, 
que  representa  el  apoteosis  de  Homero;  el  de  Medi- 
éis que  representa  el  sacrificio  de  Iphigenía  de  que 
babla  Montfaugon  (1),  y  el  de  la  villa  Albani  gigan- 
tesco, cuyos  relieves  representan  los  trabajos  de  Hér- 
cules. (2) 


§9- 


Ademas  de  lo  expuesto  hacían  los  indios  finísimas 
esteras  de  las  hojas  de  palma  de  monte,  y  de  otra  es- 
pecie llamada  ishuatlj  y  las  pintaban  de  varios  co- 
lores. 

Trabajaban  abanicos  de  oro  y  plumas,  6  de  solo  plu- 
mas, y  ejecutaban  otra  clase  de  obras  de  oro  ó  plata 

(1)  Tom.  2,  pág.  174. 

(2)  Winkelinan  Monum,  antíg.  pl.  64. 
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solo^  ó  con  piedras  preciosas  incrustradas^  ó  perlas 
engarzadas^  con  que  los  adornaban  y  daban  mas  mé- 
rito y  realce,  y  que  revelaban  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban entre  ellos  las  artes. 


§  10. 

Sus  adelantos  en  la  platería  quedan  manifestados 
en  otra  parte.  (1) 

En  las  antigüedades  peruanas  de  Rivero  y  Sohu- 
de,  pág.  212,  se  refiere  que  HuaytM  Capae,  inca  del 
Perú,  mandó  fabricar  en  honor  del  nacimiento  de  su 
hijo  primogénito  Iniencio  Hualipa  Hoacas  una  cadena 
de  oro  del  grueso  de  la  mu&eca  de  un  hombre,  según 
Z&rate,  y  tenia  de  largo  350  pasos,  que  son  700  pies, 
y  tomaba  dos  costados  de  la  plaza  de  Ouzco,  y  fué 
arrojada  &  la  laguna  de  Urcos.  Son  también  indicio 
del  adelanto  en  que  se  encontraban  las  artes  la  cabe- 
za esculpida  de  cuarzo  encontrada  en  la  Nueva  Gra- 
nada, y  el  bracelete  de  obsidiana  de  Michoacan. 

(1)  Tomo  2  de  esta  obra,  cap.  22,  §§  2.  4.  6.  6.  7. 
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CAPITULO  XLVI- 


1.  Continuación  de  la  misma  materia.  Lo  que  parecido 
á  esto  se  ha  encontrado  en  América. — 2.  Mosaico.  Su 
origen  j  antigüedad,  su  perfección  entre  los  griegos  j 
los  romanos. — 3.  Diferentes  clases,  y  nombres  con  que 
eran  conocidos.-T4.  Mosaico  de  ploma  entre  los  mexi- 
canos; artífices  que  se  ocupaban  en  esto,  y  obras.ma- 
ravillosas  que  producían:  Mosaico  de  flores  y  de  con- 
chas. 


§1. 


íío  se  encuentra  en  los  historiadores  de  América 
nada  que  indique,  fuese  conocido  enlre  los  indios  el 
mosaico  como  trabajo  de  incrustación. 

Se  dice,  sin  embargo,  que  los  adornos  que  se  en- 
cuentran en  las  ruinas  de  Mitlay  dibujadas  por  Don 
Luis  Martin,  y  el  coronel  Laguna,  forman  una  espe- 


de  de  Mosaico;  lo  ciuil  indica  que  les  era  conocido; 
nunque  su  uso  no  fuese  general,  puesto  que  no  m  han 
encontrado  en  ninguna  de  las  otras  ruinas,  que  se  han 
examinado:  las  paredes  exteriores  estaban  en  efecto, 
cubiertas  de  grecas,  laberintos  y  otros  adornos;  lo3 
arabescos  fonuan  una  especie  de  mosaico  compuesto  de 
piedras  cuadradas,  colocadas  con  mucho  artificio  las 
unas  al  lado  de  las  otras;  el  mosaico  está  aplicado  & 
una  clase  de  barro,  que  parece  Henar  el  interior  de 
las  paredes,  como  se  observa  también  en  algunos  edi- 
ficios peruanos:  he  visto  y  tenido  en  mis  manos  gran- 
des pedazos,  ó  tableros  extraídos  de  las  expresadas 
■rainaí  de  Miíla. 


§2. 

No  puede  puntualizarse  con  toda  certeza  la  época 
de  su  invención;  pero  no  tiene  duda,  que  desde  la  mas 
remota  antl^edad  el  lujo  se  habia  apoderado  de  es- 
ta clase  de  trabajos,  especialmente  en  el  Asia,  para 
adornar  los  pavimentos  y  las  paredes  délos  palacios, 
formando  v;irios  y  agradables  dibujos  y  figuras;  al- 
gunos atribuyen  su  invención  á  los  persas,  de  estos 
pasó  k  lo3  asirlos  y  fenicios,  y  de  estos  á  los  griegos 
que  llevaron  este  arte  á  un  alto  grado  de  perfección, 
como  lo  dan  á  conocer  el  pavimento  de  sus  grandes 
-s,  los  de  Sicilia  y  de  Jonia,  cuyos  restos  son 
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todavía  el  objeto  de  la  admiración,  de  los  cuales  se 
ven  algunos  fragmentos  en  los  museos  de  Europa. 

La  Sagrada  Escritura  habla  con  elogio  de  los  paTÍ- 
mentos  de  mosaico  de  Asúero;  Ateneo  dice,  que  Hie- 
ren de  Siracusa  habia  hecho  representar  en  mosaico 
toda  la  Iliada  de  Homero.  (1)  De  los  griegos  lo  to- 
maron los  romanos,  cultivándolo  cou  el  mejor  éxito, 
7  excedieron  ciertamente  á  sus  maestros,  propa- 
gándolo en  los  países  donde  penetraban  sus  legiones 
y  águilas  triunfantes. 

En  las  termas  de  Caracala  se  han  descubierto  her- 
mosos mosaicos,  que  representan  gladiadores,  y  que 
formaban  el  piso  de  varias  salas. 

Los  mas  notables  son  los  que  existen  en  el  Museo 
Clementino,  uno  de  ellos  tiene  en  el  centro  una  cabe- 
za de  Medula,  cuyas  zonas  representan  combates  de 
centauros,  .y  grupos  de  tritones  y  nereida».  ' 

En  Pompeya  y  Herculano  se  descubrieron  también 
mosaicos  muy  variados  de  marmoles  preciosos,  de 
tres  á  cuatro  líneas  á  lo  mas;  casi  no  habia  casa  que 
no  tuviei-a  estos  adornos,  especialmente  en  los  atrios. 

Los  que  se  conservan  de  la  Villa  Adriana,  de  Tívoli 
y  en  el  templo  de  la  Fortuna  Protesta  de  Palestrina,  son 

(1)  Piatolesi.  Beal  Museo  Borbónico,  tom.  3^  tav.  61  y 
sigoientes, 
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también  muy  notibles,  y  de  un  trabajo  exquisito,  en- 
tre otros  la  cofa  de  las  f domas,  de  la  primera  que  ae 
balk  en  el  Museo  Capitolitio,  y  el  rapio  de  Europa  del 
segundo  en  el  palacio  Barberini. 

Se  han  encontrado  igualmente  en  Nimes,  y  otras 
ciudades  de  l'Vancia,  en  Alemania,  España,  y  algu- 
nas en  Ingliiterra. 


El  mosaico,  llamado  opus  ienellatum,  era  el  que  ser- 
via para  el  pavimento,  y  se  componía  de  pequeños 
cubos  6  dados,  de  figura  y  proporción  iguales. 

Bl  opus  suiile  era  de  mármol  de  un  solo  color,  ó  á 
lo  menos  de  dos;  se  cortaba  en  pequeños  pedazos,  y 
66  incrustaba  en  mármol  de  otro  color;  servia  también 
para  el  pavimento  y  para  las  paredes. 

Habia  otra  tercera  especie  que  sollamaba  opus  ver- 
micidaíum,  porque  consistía  en  pedazos  pequeños  de 
m^irinoljó  de  pasta  de  vidrio,  y  por  la  variedad  de  co- 
lores; pero  particalarmeote  por  la  figura,  que  no  siem- 
pre era  cuadrada,  sino  adaptada  á  los  contornos  de 
los  ob.if'iús  que  debían  representarse;  usábanse  para 
""""ijirlas  bóvedas,  y  partes  superiores  de  los  edifi- 
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cios,  principalmente  para  formar  grandes  composicio 
nes  de  hechos  históricos,  ó  fabulosos.  (1) 


H. 


En  cambio^  y  á  falta  de  estas  "especies  de  mosaico, 
tenían  los  mexicanos  uno  de  muy  exquisito  gusto  y 
ejecución,  que  hacían  con  las  plumas  mas  hermosas 
de  los  pájaros;  criaban  al  efecto  muchas  clases  de 
ellos,  y  era  este  también  un  artículo  importante  de  su 
comercio. 

Para  cada  obrí»  se  reunian  muchos  artífices,  y  en- 
tre todos  la  ejecutaban  después  de  formado  el  dibujo, 
encargándose  cada  uno  de  una  parte,  para  lograr  la 
mayor  perfección;  unian  la  pluma  con  una  sustan- 
cia glutinosa;  y  cuando  estaban  terminadas  las  par- 
tes de  que  debía  componerse,  las  juntaban  sobre  una 
tabla,  ó  sobre  una  lámina  de  cobre,  y  las  pulían  sua- 
Temente  de  tal  manera,  que  parecía  hecho  á  pin- 
cel. (2) 

Maravillosas  eran  las  obras  que  se  ejecutaban  de 
esta  manera,  superiores  quizá  muchas  de  ellas  á  las 
mejores  pinturas;  porque  el  pincel  no  alcanzaba  á  re- 

(1)  D'Agíncouri  Storia  del  arte  col  mezzo  dei  monu- 
mentiy  etc.,  tom,  5,  pág. 

(2)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  pág.  414. 
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producir  la  frescura,  viveza,  y  lustre  de  los  colores 
y  matices,  verdaderamente  inimitables.  Michoacan 
era  el  país  en  que  s»  hallaban  los  mejores  artífices. 
No  tengo  noticia  de  que,  en  algunas  de  las  naciones  de 
la  antigüedad,  se  hubiera  cultivado  este  arte  admi^ 
rabie. 

A  imitación  de  estd  clase  de  trabajos  habia  otros, 
que  con  flores  y  hojas  formaban,  para  las  fiestas,  her- 
mosos dibujos  sobre  esteras  de  diferentes  clases.  (1) 

En  Q^uatemala  se  ejercitaban  en  hacer  mosaicos  do: 
Conchitas  muy  curiosos. 

(1)  Clavigero.  Hist.  aiit.«  tom.  1,  lib.  f,  pág,  375. 


CAPTULO  XLVII. 


1.  De  los  espejos:  piedras  con  qae  los  suplían  los  indios: 
itztli:  instrumentos  cortantes  que  de  ellas  se  hacían: 
abundancia  que  había  de  estas  piedras. — 2.  Esp^os 
usados  por  los  Guanchos.  Obsidiana  de  qae  habla  f  li- 
nio, 7  espejos  que  se  hacían  de  ella;  no  debe  confún- 
dase con  otras  prodacciones;  caracteres  qne  la  distin- 
guen.— 3.  Espejos  de  los  antiguos. — í.  Descubrimiento 
ael  vidrio;  espejos  que  de  él  se  hicieron;  columnas  de 
?idrío  del  teatro  Scauro. — 5.  Vidrios  planos. — 6.  Prác- 
tica moderna:  establecimientos  de  fábricas  de  TÍdrio 
en  Europa  y  sus  progresos. 


§1. 


También  el  conocimiento  y  uso  de  los  espejos  pue- 
de servir  para  juzgar  sobre  la  antigüedad  y  origen  de 
los  indios. 

Cuando  los  españoles  se  los  mostraron  por  primera 
vez,  su  vista  excitaba  mucho  su  curiosidad,  y  les  cau- 
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só  admiración;  no  tenían  conocimiento  de  ellos;  pero 
abia  en  estos  países  piedras  de  que  los  hacían,  sir- 
viéndose de  las  blancas,  bien  labradas,  pulidas,  y  her- 
mosas, los  FeSores,  señoras,  ó  gente  principal,  y  repre- 
sentaban bien  los  objetos^  y  antes  de  pulirlas  ponían- 
les pedazos  de  metal.  (1) ' 

Habia  otras  negras^  que  servían  también  para  el 
mismo  efecto;  pero  representaban  los  objetos  al  revés, 
haciendo  grandes  y  deformes  todas  las  facciones  de  la 
cara:  daban  á  estos  espejos  varias  figuras;  los  m*is  co- 
munes eran  redondos  y  triangulares.  (2) 

Según  Clavigero,  (3)  las  piedras  de  que  los  haoiau 
los  mexicanos  era  el  Uztli^  muy  abundante  en  varias 
partes  del  Imperio,  « semi-diáfano,  de  contestura  vl- 
(( trea,  y  de  color  negro, »  aunque  solía  haberla  blan- 
ca y  azul. 

Nada  extraño  es  que  así  sucediera:  el  itztti  se  re- 
puta como  obsidiana^  y  ésta,  especialmente  la  negra, 
es  tan  tersa,  resplandeciente,  y  se  trasluce  tanto,  que 
se  asemeja  al  vidrio,  y  según  S.  Isidoro  Hispalense, 
la  ponían  en  las  paredes  á  guisa  de  espejos,  porque  re- 
flecta la  imagen.  (4) 

(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España.* 
etc.,  tom.  3,  lib.  21,  cap.  8,  §  5,  pág.  301. 

(2)  Sahagun.  Hist.  gen.  etc.,  lugar  citado. . 

(3)  Hist.  ant.  de  México,  tom,  1,  lib.  1,  pág.  15. 

(4)  Originum,  lib.  2,  cap.  13. 
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Etf  Etiopía  había  muchas  minas  de  obsidiana.  (1) 

El  itsili  era  abundante  entre  los  mexicanos,  con  él 
fabricaban  no  solo  apejos,  sino  también  instrumentos 
cortantes,  oomo  cuchillos,  estiletes,  lanzas,  y  puntas  de 
flechas;  guameclin  con  esta  roca  volcánica  el  miseá- 
kaitl,  y  haciao  varios  adornos,  monumentos  epigráfi- 
cos, inscripciones  de  fechas,  y  escritos  emblemáticos, 
y  máscaras  de  ciertos  persoñnges,  que  adaptaban  á 
loB  facciones  de  la  cam,  y  aparecían  en  cl  exterior, 
«la  reproducción  de  su  tipo"  ejecutado  con  gracia  y 
perfección. »  (2)  Una  de  las  minas  mas  abundantes 
era  la  del  cerro  de  las  navajas,  en  los  límites  del  país  de 
ha  OlonicaSfQTi  las  pendientes  de  unas  montanas,  cu- 
ya cima  se  eleva  3.131  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
1&.  Tarayre  la  supone  situada  6.  100  kilómetros  do 
México.  (3) 


§2. 

Los  guanchos  trabajaban  también  los  espejos,  según 
Omdamine,  como  si  hubieran  tenido  los  instrumentos 
toas  perfectos,  y  conocido  las  reglas  más  precisas  de 

(1)  CoTSL  Pietre  antiche  tratato  di,  Parte  2,  clase  3. 

(2)  Miüon  Boientifiqae  au  Hezique,  etc.,  Baport  á  S. 
E.  le  ministre  d'inst.  pubhque,  §  9,  pag,  áOl ;  siguientes. 

(3)  Tarayre,  tom.  citado. 


r 
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la  óptica:  algunos  había  de  pié  y  medio  de  diámetro; 
su  superficie  era  cóncava  ó  convexa.  (1) 

Plinio  habla  (2)  de  la  piedra  obsidiana  que  la  lle- 
vó al  regresar  de  su  viage  de  Etiopía,  donde  fué  des- 
cubierta. Los  espejos  que  se  hacian  de  eSta  sustancia 
alcanzan  la  estatura  de  un  hombre,  y  Séneca  observa 
que  solo  de  ese  vidrio  negro,  ó  de  vidrio  con  betún 
negro  podían  hacerse  de  ese  tamaño:  (3)  un  autor  ob- 
serva que  impropiamente  se  le  daba  el  nombre  de  vi- 
drio, porque  la  materia  que  se  empleaba  era  negra 
como  el  azabache,  y  no  producía  sino  representacio- 
nes muy  imperfectas. 

No  debe  confundirse  la  obsidiana  con  las  imitacio- 
nes de  vidrio,  que  hacian  los  romanos,  por  ser  piedra 
rara;  ni  con  cierta  escoria  de  los  metales,  que  toma 
esa  apariencia;  ni  con  la  piedra  de  los  griegos  de  que 
habla  Saumaire,  ni  con  el  mármol  negro,  en  cuyo  nú- 
mero y  clase  lo  coloca  Hil,  anotando  á  Theophrasto 
en  su  tratado  de  piedras;  ni  con  el  azabache  y  varias 
piedras  bituminosas;  ni  con  la  ampeUta\  ni  con  la  ága- 
ia  negra;  ni  con  la  piedra  de  Samatracia,  de  que  ha- 
bla Agrícola  y  otros  autores;  ni  con  la  saí-da,  que  es 
con  la  que  mas  se  asemejn,  según  la  descripción  que 


(1)  A.  Brasseur.  Eelacion  de  las  cosas  de  Yucatán. 
Preámbulo,  §  16,  pág.  02.  ' 

(2)  Lib.  36,  cap.  26. 

(3)  Séneca.  Nat.  quest. 


I 
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hace  de  ella  Aldobrand;  ni  con  la  de  Gallinas  de  que 
iiabla  Ulloa  (1)^  de  que  hacían  espejos  y  láminas  los 
peruanos,  y  de  que  se  encuentran  pedazos  en  las  la  • 
vas  del  Vesubio  de  Ñapóles,  y  del  Ecla  en  Islandia. 
Los  caracteres  que  según  el  texto  de  Flinio  son  pro* 
pios  de  la  piedra  obsidiana,  son: 

Primero.  Color  negro,  el  mas  bello  y  completo. 

Segundo.  Trasparencia. 

.   Tercero.  Golpe  de  vista,  como  sombra  que  presen- 
tan los  objetos  al  reflejarse  en  ella,  todo  oscuro. 

Cuarto.  Uso  que  de  ella  se  hacia  para  grabar.  (2) 


§3. 


Los  espejos  de  los  antiguos  eran  de  metal  estaña- 
do; los  de  los  egipcios,  según  Paw,  eran  solo  de  me- 
tal pequeño,  y  portátiles. 

Los  griegos  y  romanos  se  servían  de  espeJoB  de  me- 
tal^ y  también  de  metal  estañado)  pero  no  conocían  los 


(1)  lib.  6,  cap.  2,  pág.  282. 

(2)  Memoires  de  literature  tires  des  r^istres  de  T Acá- 
demie  royale  des  LiscríptionSy  etc,,  tom.  53. — ^Examen 
de  un  pasage  de  Pline^  ^.,  par  Mr.  le  Oomte  de  Cajlus, 
píg.  114- 
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vidrios  estañados;  no  se  encaentra  vestigio  de  ellos  an- 
tes de  Isidoro  que  murió  el  año  630.  (1) 

No  cabe  duda  que  los  primeros  espejos  fueroa  he- 
chos de  metal,  cuya  invención  atribuye  Cicerón  al 
primer  Esculapio.  (2) 


§4. 


El  vidrio,  sin  embargo,  fué  conocido  desde  la  mas 
remota  antigüedad.  La  casualidad,  dice  un  escritor, 
hizo  descubrir  esta  materia  admirable,  cerca  de  mil 
a&os  antes  de  la  Era  Cristiana.  Plinioxlice,  (3)  que 
unos  mercaderes  de  nitro,  que  atravesaban  la  Feni- 
cia, habiéndose  detenido  en  la  orilla  del  rio  Belsus,  al 
poner  á  cocer  la  carne  destinada  á  su  alimento,  á  fal- 
ta de  piedras,  hicieron  uso  de  pedazos  de  nitro,  para 
apoyar  las  ollas  en  que  se  cocia,  y  observaron  que  el 
nitro  mezclado  con  la  arena,  abrasado  por  el  fuego, 
se  fundió,  y  formó  un  licor  claro  y  trasparente  que 
se  condensó,  y  dio  la  primera  idea  de  la  manera  de 
hacer  el  vidrio.  (4) 


I 


(1)  Pistoleci.  Real  Museo  Borbónico,  etc.,  tom.  6,  tav. 
28,  p%  138. 

(2)  De  nat.  Devr.,  lib.  3,  nóm.  57. 
f3)  Lib.  38,  cap.  26. 
[á)  Histoire  de  TAcademie  Boyale  des  inscriptions  et 

bellos  lettres,  &c.,  tom,  61,  pág,  246. 


—  155  — 

No  puede  fijarse  con  exactitud  el  tiempo  en  que 
comenzaron  los  antiguos  á  hacer  espejos  de  vidrio; 
pero  si  se  sabe,  que  de  las  fábricas  de  Sidon  salieron 
los  primeros  de  esta  clase,  y  que  en  ellas  se  fabrica- 
ba mny  bien  el  vidrio,  j  se  hacian  hermosos  traba- 
jos, que  se  palisaban  al  rededor  con  figuras  y  ador- 
nos planos  y  en  relieve,  como  se  hubiera  podido  ha- 
cer sobre  vasos  de  oro  y  plata.  (1) 

Plinio  nos  habla  del  teatro  construido  por  Scauro, 
adornado  con  columnas  de  vidrio.  (2) 


§5. 


No  se  sabe  tampoco  á  punto  cierto  cuándo  los  vi- 
drios planos  comenzaron  á  sustituir  las  piedras  espe-^ 
culariaSy  que  se  usaban  para  las  ventanas  en  todas  las 
estaciones,  á  fin  de  dar  paso  á  la^luz. 

Se  descuidó  en  consignar  en  la  historia  de  los  pue- 
blos antiguos  los  procedimientos  que  se  ponian  en 
práctica  para  fabricar  el  vidrio :  sobre  las  leyes  de 
cristalización  nada  se  encuentra  en  los  escritos  de 
Teofrasto  y  de  Plinio^  y  si  no  fuera  por  Lineo,  nada 
se  sabría  acerca  de  esto. 

(1)  Hist.  de  TAcademie  Bojale  des  inscriptions,  i  ll, 

(2)  A.' 35  cu  24,  pág.  744,  ou  66  y  67, 1. 27  ou  25. 
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§  6. 


El  vidrio,  como  se  sabe,  es  actualmente  una  com- 
posición de  soda  artificial^  arena  silícea,  cal  j  caliii, 

ó  pedazos  de  cristal  mezclados  j  fundidos  por  medio 

• 

del  fuego ;  después  de  la  coladura  viene  el  dulcido,  y 
en  seguida  el  pulimento,  j  la  estañadura  ó  aplicación 
del  mercurio  para  hacer  los  espejos. 

Se  cree  que  la  fabricación  de  vidrios  fué  traspor- 
tada á  Europa  en  tiempo  de  las  cruzadas.  Los  ve- 
necianos se  aprovecharon  por  mucho  tiempo  de  ella. 
De  entonces  á  acá  se  han  hecho  constante»  progre- 
sos en  esta  materia;  mucho  se  debe  á  Romé  de  Tlsle, 
á  Bergmann  Wemér,  y  Haüy,  y  por  último,  al  es- 
tudio  y  trabajo  de  Mr.  Beudant. 


^  *%•  ^ 


CAPITULO  XLVin. 


1-  Délas  representaciones  teatrales,  bailes  Y  juegos  entre 
los  indios. — 2.  Los  teatros  de  la  antigüedad :  repi^señ- 
taoíones  entré  los  Hindus,  Chinos  y  otras  naoioneá : 
cahEcter  é  importancia  de  los  teatros  entre  los  Griegos; 
riqueza  y  magnificencia  que  tenian  entre  losBomanos. 
—3.  Peculiaridad  del  baile  entre  los  indios  y  sus  es- 
pecies ;  danzas  representatiyas ;  el  tocotin ;  el  del  palo 
tensado. — i.  Carácter  de  la  danza  entre  los  antiguos  ; 
sucesos  que  celebraron  con  ellos  los  isrraelitas;  la 
danza  y  la  música  entre  los  musulmames ;  danzas  no- 
tables entre  las  naciones  antiguas. — 5.  El  iaego  entre 
los  indios ;  su  objeto ;  juegos  públicos  de  los  Tlascal- 
tecas  ;  el  de  los  voladores  entre  los  indios ;  el  del  ba-> 
Ion ;  el  llamado  patoUí ;  el  tatoloque ;  el  del  palo ;  el  de 
las  fuerzas  de  Hércules. — 6.  Juegos  de  las  naciones 
antiguas;  los  Olímpicos;  Neníeos;  los  Pitios;  y  los  ist* 
micos. 


§1- 


Aunque  los  indios  eran  muy  inclinados  á  las  re- 
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presentaciones  teatrales,  á  los  bailes,  y  á  los  jaegos, 
lo  cual  era  ya  un  principio  de  cultura  bastante  aten- 
dible, el  arte,  sin  embargo,  se  hallaba  entre  ellos  en 
su  infancia,  y  nada  existe  comparable  con  lo  que  en 
esta  linea  nos  ha  trasmitido  la  hstoria  de  las  nacio- 
nes antiguas,  á  menos  que  se  tomen  por  punto  de  com- 
paración los  primeros  dias  de  su  existencia. 

El  lugar  en  que  se  hacian  las  representaciones  era 
un  terraplén  cuadrado,  descubierto,  situado  en  la  pla- 
za, ó  en  el  atrio  inferior  de  algún  templo,  bastante  ele- 
vado para  poder  ser  visto  de  todos  los  espectadores ; 
las  piezas  que  en  ellos  se  representaban  eran  por  lo 
común  burlescas,  para  hacer  reir  y  divertir  á  la  oon- 
currencia ;  era  una  de  las  maneras  con  que  solemni- 
zaban  sus  fiestas.  En  Cholula  se  hacian  representacio- 
nes con  motivo  de  la  de  Queisalcoatl  áe  que  hace  una 
descripción  el  P.  Acosta. 


§2. 


Los  teatros  de  los  antiguos  estaban  fabricados  tam- 
bién sobre  un  terreno  elevado;  pero  su  forma  era 
semicircular,  la  cual  ha  prevalecido  hasta  nuestros 
dias :  en  cuanto  á  las  representaciones,  aunque  algo 
se  sabe  de  las  de  los  Hindus,  los  Chinos,  y  otras  na- 
ciones, eran  tan  imperfectos  estos  ensayos,  que  no  to- 
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marón  el  nombre  de  arte,  sino  entre  los  Griegos,  que 
aproyechándose  de  estos  primeros  pasos,  lo  elevaron 
á  un  grado  de  perfección,  de  que  sacaron  todo  fruto 
los  Romanos,  y  después  los  pueblos  modernos. 

En  Grecia  los  teatros  llegaron  á  ser  establecimien- 
tos de  primera  necesidad,  en  que  se  reunia  el  pueblo 
para  tratar  las  cuestiones  de  la  mas  alta  importancia 
como  sucedió,  según  Tácito,  en  Antioquia,  Ausonia 
Atenas,  y  las  demás  ciudades :  los  mas  notables  fue- 
fon  los  de  Sparta,  de  la  isla  de  Egina,  de  Megalópo- 
%yde  Epidauro,  dedicados  á  Esculapio,  y  fabrica- 
dos por  PolicletOj  según  Pausanías. 

Us  teatros  de  los  Romanos  exedian  en  riqueza  y 
inagnificencia  á  los  de  los  demás  pueblos  de  la  anti- 
güedad ;  eran  notables  el  de  Scauro,  que  podia  conte- 
fi^r  80,000  espectadores,  y  estaba  adornado  de  360 
colamnas  colocadas  en  los  tres  pisos ;  las  primeras,  ó 
áel  orden  inferior,  de  marmol  con  28  pies  de  altura; 
las  del  segundo  de  vidrio,  y  las  del  tercero  de  madera, 
enlosintercolumnarios  había  3000  estatuas  de  bronce. 

El  de  Pompeyo  hecho  de  piedra  y  adornado  de 
'narmol  contenia  40.000  personas. 

El  que  comenzó  á  construir  Julio  César^  en  706, 
continuado  por  Augusto,  y  dedicado  á  Marcelo,  para 
30,000  espectadores;  el  procenio  era  de  240  pies,  y 
^  parte  semicircular  de  404  6  pulgadas :  los  pórticos 
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exteriores  y  semi-circulares  de  cada  piso  se  compo- 
nian  de  43  arcos;  este  teatro  se  considera  como  el  tipo 
mas  perfecto  de  la  antigüedad,  y  sobre  todo  de  los 
órdenes  dórico  y  jónico,  aplicados  á  esta  clase  de  edi- 
ficios. 


§3. 


También  en  el  baile  se  encuentran  entre  los  indios 
ciertas  peculiaridades,  que  no  aparecen  en  ninguna 
de  las  naciones  de  la  antigüedad ;  se  ejercitaban  en  él 
des^^  niños  bajo  la  dirección  de  los  sacerdotes :  unas 
veces  bailaban  en  HrculOj  y  otras  en  fila ;  en  ciertas 
ocasiones  hombres  solos,  y  en  otras  hombres  y  muje- 
res. «  Los  nobles  se  vestían  para  el  baile  con  sus  tra- 
er ges  de  gala,  poniánse  braceletes,  pendientes,  y  otros 
«  adornos  de  oro,  joyas  y  plumas,  y  llevaban  en  una 
<(  mano  un  escudo  cubierto  también  de  bellas  plumas, 
«  y  en  otra  el  ayacojtli  que  era  una  cierta  vasija,  se- 
a  mejante  á  una  calabacilla  redonda  ú  ovalada,  con 
(  muchos  agujeros,  y  llena  de  piedrecillas  que  sacu- 
flc  dian,  y  con  cuyo  sonido  que  no  era  desagradable, 
«  acompañaban  el  de  los  instrumentos.  Los  plebeyos 
(c  se  disfrazaban  á  guisa  de  animales,  con  vestidos  de 
«  papel,  de  plumas  ó  de  pieles. »  (1) 

(1)  Clavigero,  Hist.  anfc.  de  México,  t.  1, 1.  7,  p.  360. 
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Los  bailes  eran  de  dos  clases^  grandes  y  pequeños ; 

primeros  se  hacían  en  las  plazas  principales  ó  en 
el  toio  inferior  del  templo;  se  oomponian  de  un  nú- 
mero considerable  de  personas,  á  veces  de  centenares 
qae  se  distribuian  en  circuios  concéntricos ;  la  música 
entre  tos  meucanos  compuesta  del  hueemeÜ  y"  el  te- 
fmufíiy  se  colocaba  en  el  centro^  y  ce|^ca  de  ella 
com^iiabaii  á  formarse  los  espresados  círculos,  guar- 
dando la  distancia  correspondiente,  para  que  los  mo- 
TiaiieBtos  fuesen  mas  expeditos  y  vistosos. 

Los  segundos  ce  se  hacían  en  los  palacios,  para  dí- 
( Torsión  de  los  señores,  ó  en  los  templos  por  diversión 

<  particular.  En  las  casas  cuando  había  boda,  ó  alguna 
c  fancion  doméstica,  se  componían  de  pocos  bailarines^ 
« que  formando  dos  lineas  derechas  y  paralelas,  bai- 

<  laban  ó  con  el  rostro  vuelto  hacia  una  de  las  estre- 
« midades  de  su  linea,  ó  mirando  cada  uno  al  que  te- 
« nía  en  frente,  ó  cruzaban  las  de  una  linea  con  las  de 
« otra,  ó  separándose  uno  de  cada  linea  y  bailando  en 
«el  espacio  intermedio,  manteniéndose  entretanto 
«quietos  los  otros.»  (1) 

£1  baile  se  hacia  casi  siempre  con  acompaüamiento 
de  canto,  al  compás  de  los  instrumentos ;  dos  entona- 
Wi  el  verso,  y  respondían  los  demás. 

Tenían  varias  especies  de  danzas,  á  mas  de  las  or- 
(1)  ClavigerOi  Hist.  ant.  de  MéxicOi  1 1, 1.  7,  p.  360. 
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diñarías  en  que  se  representaba  algún  misterio  de  su 
religión,  ó  algún  suceso  de  su  historia,  6  alguna  es- 
cena alusiva  á  la  guerra,  á  la  ca^a  ó  á  la  agricultura. 

El  baile  que  usaban  los  mexicanos  llamado  tocotin, 
era  bello  j  muj  estimado;  el  de  los  Tucatanenses  del 
palo  irens^  era  bastante  vistoso;  para  ejecutarlo 
ce  plantaban  un  árbol  de  quince  6  veinte  pies  de  alto, 
<c  de  cuya  punta  suspendían  veinte  6  mas  cordones, 
«c  (según  el  número  de  bailarínes)  largos  y  de  colores 
€  diversos.  Cada  cual  tomaba  la  extremidad  colgante 
€  de  un  cordón,  y  empezaban  &  bailar  al  son  de  los 
c  instrumentos,  cruzándose  con  mucha  destreza,  hasta 
ce  formar  en  torno  del  árbol  un  tejido  con  los  cordones 
«  observando  en  la  distribución  de  los  colores  cierto 
(( dibujo  y  simetría'.  Cuando  á  fuerza  de  vueltas  se 
ce  hablan  acortado  tanto  los  cordones  que  apenas  po- 
€  dian  sujetarlos,  aun  alzando  mucho  los  brazos,  des- 
«  hacían  lo  hecho  con  otras  figuras  y  pasos. »  (1) 

Los  Yucatecos  tenian  un  baile  llamado  Za¡fé,  que 
bailaban  los  viejos  con  palmas  en  las  manos  colocan- 
do en  medio  el  iunkul  que  era  una  especie  de  ma- 
rimba. (2) 


(1)  Clpvígero,  Hist.  ant.  de  México,  1. 1, 1.  7,  p.  352. 

(2)  A.  Brassenr,  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mezique.  t.  1, 
c.  8,  p,  81. 
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§4. 


La  doíwa  entre  los  antiguos  iba  siempre  acompaño^ 
da  de  canto^  al  compás  de  los  instrumentos,  y  se  mez- 
claba como  entre  los  indioB  con  los  ritos  religiosos : 
I<»  hijos  de  Joffid  celebraron  con  la  danza  y  con  el 
canto  el  beneficio  que  Díqs  les  hizo,  cuando  dividién- 
dose las  aguas  del  mar  Rojo,  les  permitió  el  paso  y 
los  libró  de  la  persecución  de  sus  enemigos. 

David  bailó  delante  del  arca  cuando  la  trasladó  de 
la  casa  de  Obed-Edon  á  su  propio  palacio  :  los  He- 
breos y  los  Griegos  imitaron  en  esto  á  los  Egipcios, 
7  los  Romanos  á  los  Griegos. 

Entre  los  Musuliaanes  la  danza  y  la  música  esta* 
ban  prohibidas,  no  solo  en  las  Mezquitas,  sino  tam- 
bién en  los  harems. 

Las  danzaa  sagradas  mas  célebres  en  la  antigüedad 
eran  las  de  los  Egipcios :  Iqs  Griegos  tuvieron  su  dan- 
za fnemphitíca  instituida  en  Atenas  por  Minerva,  y  la 
Lacedemoniana  inventada  en  Sparta  por  Licurgo  y 
otras.  Los  Romanos  se  entregaban  albaile  en  el  mes 
íe  Mayo,  con  coronas  verdes  en  las  manos,  record- 
riendo  al  son  de  flautas  los  campos,  para  celebrar  el 
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rejavenecimiento  de  la  naturaleza;  llamábase  Ib,  dan- 
za de  Mayo. 


I  5. 


También  en  el  juego  se  encuentra  entro  los  indioB 
ciertas  particularidades  que  alejan  toda  comparación 
con  las  naciones  antiguas;  6l  juego  entre  ellos  servia 
para  dar  mayor  solemnidad  á  ciertas  fiestas  j  para 
recreación. 

Entre  los  Tlaxcaltecas  habia^  sin  embargo^  insti* 
tuidos  juegos  púNicos^  y  decretados  premios  para  ks 
que  sobresalian  en  esos  ejercicios  yaronües  y  atléti- 

COfi.   (1) 

La  carrera,  en  que  empezaban  á  adiestrarse  desde 
ni&os^  se  encuentra  entre  los  juegos  públicos.  Este 
ejercicio  tenia  entre  los  Oriegos  el  primer  lugar;  y 
en  los  jueffos  oHmpicos  puede  decirse  que  fbrmaban 
toda  la  solemnidad.  lEl  juego  de  ha  voladores  ^era  en- 
tre los  indios  uno  de  los  mas  célebres;  se  hacia  por 
medio  de  cuerdas  que  pendían  de  un  bastidor  cua- 
drado^ colocado  en  la  rértice  de  un  &rbol  muy  alto; 
despojado  de  sus  ramas  y  corteza.  Clavigero  (2)  ha^* 

(1)  Fresoott  Hist.  de  la  Oon<).  de  Mézico«  lib.  S,  o.  2, 
pá^  299»  citando  4  Camarso.  Hist.  de  Tlaxcala  de  S. 

^)  Clavigero.  SBst.  Ant.  de  México,  tom.  1,  líb.  7, 
pág,  862  y  siguientes. 
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ee ana  descripción  de  él;  asi  como  el  del  balan  de  los 
Mexicanos  y  otros  de  qne  habla  también  Torquema- 
da.  (1)  El  llamado  patoUiy  era  un  cuadro  con  dos  li- 
neas diagonales  7  dos  trasversales,  que  trazaban  so- 
bro una  estera,  7  en  que  ponian  ó  quitaban  unas  pie- 
dredtas,  según  los  puntos  que  seSalaban,  unas  judias 
grandes  en  vez  de  dados. 

£1  llamado  iotoloqtíe  era  otro  juego  en  que  solia  di- 
rettirse  Móteae^ama  durante  su  prisión  con  el  con- 
quistador Qfrtés,  según  dice  Bemal  Diaz.  Otro  te- 
nian  también  que  consistía  en  un  palo  grueso,  que 
jugaban  con  mucba  destreza  en  los  pies,  puestos  en 
tima  de  espaldas,  ho7  se  llama  ifoñoa;  7  el  de  las 
fuerzas  de  Hércules,  que  ejecutaban  subiéndose  un 
hombre  sobre  los  hombros  de  otro,  7  un  tercero  so* 
bre  la  cabeza  del  segundo,  bailando  7  haciendo  otras 
pruebas  de  agilidad. 

B^dan  también  simulacros  de  batallas. 

Estos  juegos,  como  se  vé»  nada  tienen  de  común 
ni  se  parecen  á  los  juegos  de  asar,  de  pora  combina- 
doB^  7  mixtos  usados  en  las  naciones  antiguas. 

El  A.  Brasseur  asegura,  sin  embargo,  que  el  de  la 
taia  7  los  dados  eran  conocidos  de  los  Mexicanos.  (2) 

(1)  Monarquía  Ind.,  tom,  1»  lib.  2,  cap.  88,  pág,  2SQ^ 

(2)  Hist.  des  Nat.  civ.  du  Mexique,  &c.,  tom.  3, 1,  12 
chap.  6,  pág.  671. 
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§6. 


Muy  diverso  es  el  carácter  que  tenían  los  juegos 
olímpicos  que  se  celebraban  cada  cuatro  aSos  en  ho- 
nor de  Júpiter  Olímpico;  los  vemos  establecidos  ó  re- 
novados por  Hércules^  por  la  victoria  que  babia  al« 
canzado  sobre  el  león  de  la  floresta  de  Cernea;  lo^ 
PyttícaSy  consagrados  á  Apolo,  y  los  Isthenicos  que 
se  celebraban  también  cada  cuatro  años,  consagrados 
ik  Nepiuao.  No  hay  mas  rasgo  de  semejanza  que  el 
de  la  earrera,  como  se  ha  hedió  notar  al  principio  de 
eate  capitulo. 

Los  combates,  que  formaban  la  mejor  parte  de  los 
juégoB  públicos^  eran  la  lucha^  el  pugilato,  el  panera- 
cío,  el  disco,  la  carrera,  el  tiro  y  el  arco. 

En  la  lucha  fué  célebre  Milm  de  Crotona :  el  jpu- 
güaioevBi  un  combate  4  pu&etazos;  el  pancraeio,  com- 
puesto  de  la  lucha  y  el  pugilato,  era  el  mas  rudo  y 
peligroso;  el  disco  era  una  especie  de  tejo  redondo; 
la  carrera  era  de  tres  clases,  en  carros,  á  caballo  y 
á  pié. 
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CAPITULO  ZLIX. 


1.  De  la  música  entre  los  indios. — 2.  Origen  y  antigüe- 
dad de  la  música. — 3.  Instrumentos  qne  teaban  los 
indios.--^  Los  de  los  Hebreos. — 5.  Los  nsados  por 
los  antigaos  desconocidos  de  los  indios ;  reflexión  á 
qae  esto  da  logar. — 6.  Importancia  qne  tuyo  la  músi- 
ca entre  los  antísaos. — 7.  Xas  campanas ;  sa  inven- 
ción y  nso  entre  K>s  antiguos. — 8.  Fueron  desconoci- 
das de  los  indios. 


§1. 


£ra  muy  imperfecta  la  música  entre  los  indios,  y 
reducido  el  número  de  sus  instrumentos ;  de  manera 
que  si  por  ella  hubiera  de  juzgarse  de  su  estado  de 
cultura  y  civilización,  preciso  seria  confesar  que  se 
Iiallaban  en  un  estado  de  mucho  atraso  é  imperfi^c- 
cion:  es  esto  tanto  mas  estrafio,  cuanto  que  la  músí-^ 
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ca^  puede  decirse,  que  nació  con  el  mundo;  la  vemos 
aparecer  en  la  cuna  de  las  sociedades,  y  presidir  á 
su  progreso  j  adelanto  en  las  artes  y  objetos  que  for- 
man las  necesidades  de  la  vida  social. 


§    2. 

Hay  quien  atribuya  á  Tuhal^  hijo  de  Lamec^  los 
primeros  pasos  en  la  música;  pero  lo  que  parece  que 
no  tiene  duda  es  que  desfde  antes  del  diluvio  habia 
músicos  é  inventores  de  instrumentos,  y  que  Job, 
que  vivió  entre  los  Idumeos,  habla  no  solo  de  la  mú- 
sica y  el  canto,  sino  también  de  los  instrumentoB  que 
se  usaban. 

Esequid  (1)  é  Isaías  describen  4  Tiro  como  una 
ciudad  muy  aficionada  &  la  música.  (2) 


§3. 


Los  principales  instrumentos  de  los  indios  eran  de 
percusión;  aunque  los  autores  hacen  mención  tam- 
bién de  cornetas,  caracoles  marinos,  y  unas  flaatillas 
que  despedían  un  son  agudísimo.  (3) 


ílj  XXVI.  13, 


XXin,  16. 
(3)  Olavigero.  Hist  Ant  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pá  3.g59.    . 
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El  Huehuetl  era  á  manera  de  tambor^  de  forma  ci- 
lindrica j  tres  pies  de  alto,  cubierto  en  la  parte  su- 
perior con  una  piel  de  ciervo,  que  se  tocaba  con  los 
deéos.  Existe  en  el  Museo  de  México  uno,  y  es  un 
cilindro  de  madera  hueco,  cuyo  eje  ó  altura  es  de 
vara  j  cuarta;  su  diámetro  poco  mas  de  media  vara, 
7  el  grueso  pulgada  y  media;  en  la  parte  inferior 
termina  en  una  especie  de  tripié,  'con  seis  triángulos 
de  un  geme  de  largo,  huecos  como  hechos  con  saca- 
bocado; no  tiene  labor  alguna;  aunque  si  está  bas- 
tante pulido  y  muy  bien  bruñido;  la  porte  superior 
debe  terminar  en  una  piel  tendida;  era  el  tambor  de 
guerra  entre  los  Mexicanos.  Dupaix  describe  uno 
en  el  párrafo  119,  y  Bemal  Diaz  en  el  tom,  2  de  su 
Historia  de  la  Conquista,  cap.  152,  dice  que  su  so- 
nido se  oia  á  dos  ó  tres  leguas.  (1) 

El  ieponazÜi  era  todo  de  madera,  cilindrico  y  hue- 
co, con  dos  aberturas  en  Forma  de  rayos  á  lo  largo, 
al  que  para  hacerlo  sonar  golpeaban  con  dos  bolillos, 
^ue  tenían  el  remate  cubierto  de  hule,  á  fin  de  que 
el  sonido  fuese  mas  suave.  (2) 

En  el  Museo  hay  también  un  teponaxtÜ;  es  un  ci- 
lindro de  noadera  de  sabino,  de  tres  cuartos  cuatro 

fl)  Gondra.  Explic.  de  las  láminas  i>ertenecientes  á 
U  ust  de  México.  Tom.  3  de  la  Oonquista  de  México 
de  Prwcott,  ip&g^  103  y  sig. 

(2)  daTÍgero.  Hist.  Ant.  de  México,  tom.  1,  líb.  7, 
pág.359,  36. 
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dedos  de  altura  ó  eje,  cerca  de  una  cuarta  de  diáme- 
trOy  y  poco  mas  de  una  pulgada  de  grueso;  su  saper- 
fície  exterior  está  cubierta  de  varios  dibujos  y  gero- 
glifícos.  Dupaix  hace  también  la  descripción  de  tste 
instrumento,  bajo  el  núm.  120.  (1) 

Véese  también  un  pito,  un  odavino  ó  clarinete,  y 
varias  sonajas ;  el  pito  es  de  barro  bien  cocido,  cuya 
embocadura  está  dividida  en  dos ;  de  manera  que 
puede  hacerse  sonar  el  tiple  ó  el  hajo^  ó.  los  dos  ^  la 
vez :  el  odavino  ó  darinde  es  sencillo  también,  con 
barniz  ó  lustre;  las  sonaias  son  un  globo  sostenido 
por  un  mango  hueco,  y  lleno  de  piedfecillas,  con  al- 
gunos agujerillos  hechos  con  simetría  en  la  superfi- 
cie. (2) 

Otro  de  los  instrumentos  remarcables  que  se  ha- 
llan en  el  expresado  Museo,  es  una  especie  de  pan- 
dero  de  muy  bizarra  construcción;  está  hecho  de  tres 
materias  distintas,  barro,  madera  y  concha  de  tortu- 
ga; la  parte  superior  es  una  culebra  enrollada  con  tres 
vueltas,  mordiendo  la  cabeza  de  una  tortuga,  esta 
parte  es  de  barro  y  bien  vaciado ;  el  diámetro  de  la 
culebra  es  de  una  pulgada,  y  las  escamas  de  realce 
bien  formadas :  la  tortuga  <c  es  de  madera,  y  tiene  los 
<c  pies  y  manos  representados  en  relieve  por  uno  y 
«  otro  lado,  sobre  el  carapecho  6  concha;  y  por  últi- 

(1)  Grondra,  loco  citado. 

(2)  Gondra,  loco  citado. 
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f  mo^  la  base  ó  cubierta  de  abajo  es  una  plancha  pía- 
c  na  de  concha  de  tortuga;  el  total  tiene  de  elevación 
( muy  cerca  de  una  tercia,  una  cuarta  de  largo  y  po- 
( co  menos  de  ancho.  El  pescuezo  de  la  culebra  for- 
(í  ma  íma  ondulación  sobre  el  resto  de  ella,  que  sirve 
c  de  asa  para  levantarla ;  en  la  parte  de  la  tortuga, 
c  que  es  como  la  caja  ó  tambora  del  instrumento,  se 
<r  notan  algunos  pequeños  agujeros,  que  debian  con- 
€  tribuir;  cubriéndolos  6  dejándolos  libres,  á  los  di- 
í  versos  tonos  del  sonido.  »  (1) 

« 

Hay  otro  instrumento  que  es  á  la  vez  un  j>ito,  sos- 
tenido por  tres  cabezas  de  barro  huecas,  y  que  te- 
niendo cada  una  bolitas  de  la  misma  materia,  sirven 
de  cascabeles. 

£1  A.  Brasseur,  al  hablar  de  los  instrumentos  de 
música  de  los  Mayas,  dice  «  que  tenian  muchas  espe- 
<  cies  de  tambores  é  instrumentos  de  cuerdas, »  (1)  en- 
tre otros  uno  montado  sobre  una  concha  de  tortuga, 
que  daba  un  sonido  triste  y  dulce.  Herrera,  que  en 
8n  Historia  gen.  déc.  4,  lib.  10,  cap.  4,  habla  de  él, 
^no  dice  cómo  estaba  hecho  j  tenian  otro  que  en  lugar 
de  euerde^  usaban  de  tahlitas  de  madera  dura  ó  de 
metal^  como  las  teclas  de  vidrio  de  los  armónicos,  so- 
bre otros  tantos  tubos  dé  varios  tamaños;  es  la  que 

(1)  Gk>ndra9  loco  citado,  pág.  107  j  sig. 

(2)  Hist.  des  nat,  eiv.  du  Mexiqne,  etc.i  tom.  %  lib.  5, 
chap.  2,  pág.  66, 
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86  conoce  con  el  nombre  de  marimba,  que  todavía  se 
usa,  j  también  en  China. 


§  4. 


Entre  los  antiguos,  especialmente  entre  los  He- 
breos, también  eran  de  percusión  el  ffeoph,  que  era 
una  especie  de  tambor  ó  timbal :  el  Iscistchin,  como  el 
dmbolo  ó  sistro  que  daba  un  sonido  muy  fuerte ;  el 
icAaUschim^  que  era  una  especie  de  campana  ó  casca- 
bel, que  se  tocaba  en  las  grandes  asambleas;  (1)  pe- 
ro si  se  exceptúa  el  primero,  con  el  que  tiene  el  hue- 
huetl alguna  semejanza,  los  demás,  como  se  ve,  son 
distintos. 

Mas  bien  podrá  encontrarse  alguna,  aunque  lejana^ 
y  por  la  clase  &  que  pertenece,  con  el  schaphom^  6 
especie  de  bocina,  instrumento  de  boca,  hueco  y  cur- 
vo, que  se  hacia  de  cuerno  j  de  metal,  sirviéndose 
alguna  vez  para  el  mismo  efecto  de  un  cascabel  ma- 
rino, terminando  su  punta  en  uno  de  los  extremos ;« 
el  chaisatsexah  ó  trompeta:  el  chatil,  que  es  la  flauta 
formada  de  un  cafion  hueco,  con  agujeros  en  sti  lon- 
gitud para  formar  los  diversos  tonos,  tapándolos  ó 

■ 

(1)  Biblia  de  Yenoéi  tom,  11,  disert.  sobre  los  izist. 
marcia.  de  los  Hebreos,  §  6  y  art.  3,  §  1  y  sig. 
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destapándolos  con  los  dedos ;  el  maseherokUha  6  jS^- 
rm  de  los  griegos;  j  el  hugap,  que  en  opinión  de  al* 
ganos  escritores  es  de  varios  tabos^  y  se  tocaba  ha- 
ciéndolos pasar  sucesivamente  por  el  labio  inferior; 
este  instrumento,  que  según  Moisés  (1)  se  usaba  an- 
tes del  diluvio,  y  que  los  griegos  recibieTon  de  los 
orientales,  quizá  el  mismo,  que  según  he  hecho  ob* 
servar  en  otro  lugar,  parecía  tener  en  la  boca  entre 
los  labios  la  única  estatua  que  se  ha  encontrado  en 
las  ruinas  del  Palenque. 


§5. 


£1  nebel,  á  manera  de  salterio,  de  figura  triangu- 
lar, y  el  kinnor,  como  el  arpa,  que  se  usaba  desde 
antes  del  diluvio,  (2)  del  que  hacia  uso  David  tocan- 
do á  Saut  (3),  y  el  que  los  cautivos  en  Babilonia  col- 
garon en  los  sauces  á  la  orilla  del  Eufrates,  (4)  muy 
conocido  en  Tiro,  que  también  tocaban  las  muje- 
res, (5)  no  lo  eran  de.  los  indios;  lo  mismo  que  el 
hac&r,  la  sinfoam,  la  sambuca,  el  minñim  y  otros  de 

cnerda;  pues  no  se. encontró  entre  ellos  uno  de  esta 

• 

(1)  Génesis,  IV,  21. 

(2)  Génesis,  IV,  21. 

(3)  8.  Bes.  X,  12  7  2.  Pas.  IX,  11. 

(4)  Pb.  la6,  2. 

(5)  Ezeq.  XXV. 
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especie,  lo  cual  hace  creer  que,  ó  vinieron  antes  de 
su  descubrimiento  los  primeros  pobladores  de  este 
continente,  ó  procedian  de  pueblos  donde  eran  del 
todo  desconocidos  los  instrumentos  de  cuerda,  á  ex- 
cepción del  que  se  ha  hecho  mención  antes,  con  refe- 
rencia al  A.  Brasset£c  y  á  Herrera;  lo  primero  les 
daria  una  antigüedad  sorprendente,  y  lo  segundo  lla- 
ma mucho  la  atención,  puesto  que  los  instrumentos 
de  música,  según  escritores  muy  respetables,  los  re- 
cibieron los  Griegos  y  Romanos  de  Oriente,  y  los 
Hebreos  de  los  Caldeos,  de  quienes  traian  su  origen, 
de  los  Egipcios,  con  quienes  vivieron  tanto  tiempo,  y 
de  otros  pueblos  de  la  Arabia  y  de  la  Siria ;  agregan- 
do que  entre  esos  pueblos  eran  unos  mismos  los  que 
se  usaban. 


§6. 


Las  ciudades  mas  cultas  eran,  según  Plutarco^  las 
que  mas  se  aplicaban  á  la  música ;  se  empleaba  en  la 
guerra,  en  las  asambleas  religiosas,,  en  las  fiestas,  y 
aun  en  el  estudio  de  la  política,  de  la  moral  y  de 
las  leyes :  un  músico  y  un  sabio  eran  una  misma 
cosa.  (1)   .. 

No  fué  tan  honrada  entre  los  Egipcios ;  según  Dió- 
(1)  Quinta,  Ub.  1.' 


"1 
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doro  les  estaba  prohibido  aplicarse  á  ella  (1),  y  la 
consideraban  no  solo  inútil,  siíio  perjudicial.  Platón 
enseBa,  sin  embargo;  que  entre  ellos  hacia  parte  de 
su  religión  y  de  su  policía.  (2) 

La  música  es,  sin  duda,  un  signo  de  cultura ;  ella 
sola  bastaría  para  darnos  el  grado  de  adelanto  en  que 
un  pueblo  se  encuentra;  pues,  aunque  sea  cierto,  que 
antes  ee  apodera  de  nuestros  sentidos  que  de  nuestra 
razón ;  su  influencia,  para  producir  los  sentimientos 
de  piedad,  de  amor,  de  valor,  de  gozo,  de  furor  y  de 
gloria,  no  puede  desconocerse,  y  los  cambios  súbitos 
que  produce  en  el  ánimo. 


§7. 


Este  lugar  parece  el  mas  &  propósito  para  hablar 
de  las  campanas;  su  uso  es  muy  antiguo,*  y  su  inven- 
ción la  atribuyen  algunos  &  los  Egipcios,  de  cuya 
opinión  es  Kircher,  y  otros  á  los  Chinos;  los  prime- 
ros celebraron  las  fiestas  de  Osiris  al  son  de  las  cam- 
panas, y  en  los  anales  de  los  segundos  consta,  que 
ano  de  sus  soberanos  mandó  fundir  el  año  2262  an- 
tes de-Jesucristo,  dos  campanas  cuyos  isonidos  dife* 
rentes  expresaban  los  cinco  tonos  de  la  música, 

(1)  Diod.  Sio.  Bibliot,  lib.  1,  cap.  51. 

(2)  Platón,  lib.  2  de  legib. 
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Las  usaron  los  Hebreos,  los  Griegos,  los  Komanos : 
el  sumo  sacerdoiej  entre  los  prímero'S,  llevaba  cierto 
número  de  campanillas  de  aro  &  la  orilla  ú  orla  del 
vestido,  (1)  4  fin  de  que  fuese  oído  por  todos,  cuan- 
do entraba  j  salia  del  santuario :  Josefa  hace  mención 
de  las  campanas  (2) :  el  templo  de  Salomón  las  tenia 
según  algunos  escritores.  El  templo  de  Dodona  esta- 
ba circundado  de  ciertas  campanas  que  se  movian  con 
el  viento. 

Los  sacerdotes  de  Proserpina  j  de  (Hieles  se  ser- 
vían de  campanillas  en  sus  sacrificios  y  misterios,  y 
según  el  comentador  de  Teócrito  las  tocaban  también 
en  los  de  los  dioses  cabires. 

Plutarco  habla  de  campanas,  con  las  que  se  llama- 
ba 4  los  habitantes  de  una  ciudad  al  mercado  de 
peces. 

Plinio  refiere  que  en  el  mausoleo  de  Porsena  había 
campanas  colgadas. 

Los  Romanos  las  usaban  para  advertir  las  horas 
de  los  taños.  Los  reyes  de  Persia  usaban  también 
campanillas  en  la  orla  de  sus  vestidos. 

• 
Algunos  filósofos  de  la  India,  según  Parjírio,  se 

reunían  4  orar  y  4  comer  al  toque  de  una  campana. 

(1)  Éxodo,  c.  18,  33.  Eclesiástico,  c.  45, 10. 

(2)  Antíg.,  lib.  3. 
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£n  las  baeanaks  eran  indispensable»  las  campanas ; 
7  se  re  en  algunos  monmnentos  al  asno  de  Sileno  con 
tttut  campanilla  colgada  del  pescaezo. 

Los  Griegos  y  los  Romanos  colgaban  algunas  veces 
campanillas  en  sus  armeros,  y  tnmbicn  adornaban  con 


ellas  sos  escudos. 


§8. 


£olre  los  indios  no  se  encontró  el  uso  de  las  eanh 
ponas,  de  lo  cual  se  infiere  que  no  las  conocieron^  y 
que  la  venida  de  los  primeros  habitantes  á  este  país 
íaé  anterior  al  tiempo  en  que  ya  eran  conocidas  en 
la  antigüedad,  ó  procedían  de  naciones  en  que  no  se 
conocían. 

En  las  obras  del  A.  Brasscur  he  encontrado,  sin 
embargo^  una  indicación  en  sentido  contrario;  pues 
dice  que  en  la  fiesta  de  la  dedicación  del  templo  de 
BuUgilopoehíli,  se  tocaron  el  a¡fofí,  especie  de  tambor 
hecho  de  una  gran  concha  de  tortuga,  el  tlapan  hue- 
kuUj  otro  tambor  de  madera  hueca,  y  también  eampa^ 
«22(1»  de  metal  y  conchas  marinas.  (1) 


(1)  Hist.  des  nat.  civ.  dn  Mexique,  etc.,  tom.  3,  lib. 
11,  chap,  3,  pág.  343. 
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« 

En  el  Museo  se  conserva  una  piedra  caliza  de  las 
que  se  llaman  sonoras,  y  de  que  sabian  aprovecharse 
los  aztecas,  según  D.  Isidro  Rafael  Gondra,  en  vez  de 
campanas,  ó  instrumentos  de*metal  (|e  percusión.  (1) 

(1)  Explicación  de  las  lám.  á  la  Hist.  Ant.  de  México» 
Gam.  22,  pág,  108. 


CAPITULO  L. 


1 


l*La  historia  natural  antes  de  Lineo;  conocimientos 
notables  me  en  ella  poseían  los  indios;  variedad  de 
abóles,  plantas,  y  vegetales  de  este  continente,  y  co- 
nodmiento  que  tenian  de  ellos  los  indios;  su  nso,  apli- 
cación; y  nombres  qne  les  hablan  dado;  obra  del  Dr. 
Hernández. — 2.  Arboles  y  plantas  notables. — 3,  Ora- 
iM  y  legumbres  pecnliares  de  este  continente,— 4.  Ya- 
ñedfid  en  el  reino  animal;  circunstancias  particnlarea 
de  algunos  de  ellos;  abundancia  y  variedad  de  aves; 
las  mas  notables  por  alguna  circunstancia  que  laa  dis* 
tingue  de  las  demás;  inmensa  variedad  de  reptileSi  pe- 
c^  é  insectos,— 6.  Conocimiento  de  los  indios  en  el 
reino  mineral,  y  variedad  de  producciones;  oro  y  pla- 
ta; varias  clases  de  cobre,  y  uso  que  hacían  de  él;  de 
otros  metales  y  su  aplicación. — 6.  Piedras  preciosas 
qne  les  eran  conocidas. — 7.  Canteras  de  jaspe,  már- 
mol, y  alabastro. 


§1. 


Sí  apesar  de  los  escritos  de  Aristóteles,  Dioscóri- 
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des,  Theophrasto,  Apiano,  y  Plinio,  la  historia  natu- 
ral no  se  ha  considerado  en  los  países  cultos  y  civili- 
zados de  Europa  como  una  ciencia^  sino  hasta  el  tiem- 
po de  Lineo,  en  que  sacándola  del  estado  de  íncerv 
tidumbre  y  coHfusion  en  que  estaba,  y  abrazando 
toda  la  creación  estableció  reglas,  introdujo  un  nuevo 
sistema  de  clasificación,  y  creo  un  lenguaje  que  tanto 
facilitaba  el  conocimiento  y  perfección  de  los  varia- 
dos productos  de  la  naturaleza,  como  aparece  en  su 
inmortal  «  St/stema  nafurce, »  y  otras  obras  que  dio  & 
luz;  con  cuanta  razón  debiera  juzgarse  de  la  imper- 
fección qu9  sobre  esto  debía  haber  en  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo;  leyendo,  sin  embargo,  con  aten- 
cion  los  historiadores  de  la  época,  y  lo  poco  que  so- 
bre esto  se  ha  encontrado  en  algunos  escritos  de  los 
indiú&j  se  ve  que  poseian  muy  buenos  conocimieiitoSy 
y  que  no  eran  del  todo  extranjeros  á  lo  muclíb  que 
hay  que  admirar  en  les  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

Prodigioso  era  el  número  y  variedad  de  árboles^ 
plantas  y  vegetales  de  que  eetaban  cubiertas  las  mon- 
tanas, los  bosques,  y  praderías  de  este  vasto  conti- 
nente, que  apesar  del  trascurso  de  cerca  de  cuatro- 
cientos años,  aun  no  ha  acabado  de  explorarse;  una 
gran  parte  de  ellas  era  conocida  de  sus  habitantes, 
que  les  habian  puesto  nombres,  y  examinado  su  na* 
turaleza  y  propiedad,  y  descubierto  el  uso  que  pedia 
hacerse  de  ellos,  su  aplicación,  sus  frutos,  su  utili-> 
dad  y  ventajas  de  que  sabian  aprovecharse;  el  cono* 
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cimiento  que  de  ellas  tiene  el  mundo  científico  es  de- 
bido  á  las  noticias  que  los  primeros  escritores  de  Amé- 
rica adquirieron  de  los  indior,  como  lo  prueba  la  obra 
del  Dr.  Hernández  sobre  la  Hidoria  Natural  de  Mé^ 
xicOf  en  que  el  mismo  confiesa^  que  á  ellos  debió  el 
conocimiento  de  mil  doscientas  plantas  con  sus  nom- 
bres propios  mexicanos,  y  el  uso^  aplicación  que  ha- 
cian  de  ellas. 


s 


Entre  este  número  asombroso  de  árboles,  plantas, 
y  vegetales  se  veian  entre  los  primeros  el  Huitzilo- 
giÜ,  de  corteza  cehicienta,  que  cubre  una  madera  ro- 
jiza y  olorosa  tan  abundante  en  Chiapas,  del  cual  des- 
tila el  famoso  hákamo^  tan  apreciado  en  Europa,  y 
que  en  nada  cede  al  de  Palestina,  y  del  cual  se  ha- 
cia un  uso  tan  extenso;  el  JochiocotsaÜ,  de  hojas  den- 
tadas, blanquiscas  de  un  lado,  y  obscuras  del  otro,  de 
cayo  tronco  se  extrae  la  reciña  preciosa  y  el  aceite 
conocidos  con  el  nombre  de  Kquídamiar,  tan  oloroso 
y  apreciable;  el  EzqmhuUl^  con  sus  hojas  anchas  y 
angulosas,  de  que  sale  la  mngre  de  drago;  el  OlcahuUly 
de  tronco  liso  y  amarillento,  con  hojas  grándog,  flores 
blancas,  y  fruto  amarillo,  de  que  se  saca  el  hule^  cu- 
yo uso  se  ha  hecho  tan  general  en  Europa,  empleado 
actualmente  en  muchos  objetos;  el  que  produce  la  gc^ 


malaca,  el  bratÜ,  y  el  campeche,  cuyos  tintes  Eon  de 
tanta  estimación,  y  valor  en  la  industria  fabril,  y  por 
últámo,  el  copaUi,  tan  variado  en  sus  especies,  qae  da 
una  reina  tan  conocida  en  Europa  con  el  nombre  de 
gmna-copal,  que  se  emplea  en  la  medicina,  con  que 
los  mexicanos  tributaban  culto  á  sus  dioses,  quemán- 
dola en  sus  incensario,  honrando  también  con  ella  á 
los  embajadores,  y  personajes  de  alta  gerarquia,  y  que 
el  culto  católico  ha  adoptado,  subiendo  hasta  el  Ixono 
del  AltUimo  en  nubes  de  oloroso  incienso  los  cánticos 
de  alabanza,  y  las  plegarias,  y  oraciones  de  los  fieles, 
prosternados  ante  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  arbi- 
tro de  los  destinos  del  mundo. 

El  Dr.  Hernández  en  su  Historia  natural  describo 
mas  de  cien  especies  de  árboles,  muchos  de  ellos  no- 
tables por  la  excelencia  de  su  madera,  su  dureza,  é  in- 
corruptibilidad.  Los  bosques  estaban  llenos  de  éhatio 
y  de  cedro,  tan  estimado  en  la  antigüedad;  veíanse 
ad.jmaB  en  esta  parte  del  continente  el  caoBa,  tan 
abundante  en  Chiapas;  el  palo  gateado  en  Zoncolinean; 
el  granadillo  6  ébano  rojo  en  la  Mixteca;  el  mixquitl, 
6  acacia  verdadera;  el  guayaean  ó  palo  >anío;  el  catno- 
te,  de  hermoso  color  morado;  el  granadillo,  de  rojo  os- 
curo; el  j'abis,  y  el  írapiloquahuiíl;  sin  olvidar  las  cei' 
bas,  cuya  amplitud,  portentosa  elevación,  y  fruto  pre- 
sentaban en  BU  conjunto  un  aspecto  tan  agradable  y 
sorprenden  te. 

Entre  las  plantas  hacíanse  notables  por  sus  flores 
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dies- 
el Floripondio^  de  graades  dimensiones^  monopetalo, 
y  de  un  aroma  agradable;  el  ToUqjochiÜ^  de  flores 
blancas^  y  sonrosadas  ó  amarillas,  en  el  interior  de 
ana  hermosura  admirable,  y  de  un  olor  tan  fuerte, 
que  una  de  sus  flores  basta  para  llenar  un  grande  es- 
pacio oon  sus  efluvios  ó  emanaciones;  el  hermosísimo 
Ooaigonteoq/oekUl  con  sus  pétalos  morados  en  la  \)arte 
mteríor,  blancas  en  medio,  y  color  de  rosa  en  las  ex- 
trinidades,  con  puntas  blancas  y  amarillas  en  toda 
80  extensión,  de  que  hacian  tanto  aprecio  los  Mexi- 
canos; el  CempoabockiU,  que  fué  transportado  &  Eu- 
ropa, y  finahoMite  el  curioso  MaepalgoekiÜ  6  flor  de 
la  mano,  por  la  figura  del  pistilo,  que  es  como  el  pié 
de  una  ave,  ó  mas  bien  como  el  de.  un  mono  con  seis 
dedos,  que  termina  en  otras  tantas  uffas. 

Habia  muchas  también  que  se  hacian  muy  remar- 
cables por  sus  fruti'S,  y  por  sus  raices,  hojas,  tallos, 
y  madera,  de  las  cuales  hablan  Oviedo,  Hernández, 
Ximenes,  Acosta,  Bemal  Diaz,  Ulloa,  y  otros  escri- 
tores: figuran  entre  ellas  el  plátano  de  que  hay  varias 
especies;  el  mamey,  tan  gustoso;  la  chirimoya,  de  un 
sabor  tan  agradable  y  exquisito;  la  anona  tan  estima- 
ble; el  g(qH>il,  en  sus  diferentes  especies;  el  exquisito 
cMetzapofl;  el  tiacáhuatt  tan  singular  y  curioso,  cuyo 
firato  se  cria  en  pequeñas  ramas  junto  á  los  filamen- 
tos de  las  raices;  el  caeahuati,  de  un  consumo  y  uso 
tan  general;  la  olorosa  vainilla;  él  jocajochiti  tan  aro- 
>,  y  útil  para  sasonar  los  alimentos,  como  el^ta- 
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.  iomafí'y  el  caxotl^  tan  jugoso  y  fresco;  el  sabroso  y  nu- 
tritivo camote-^  la  papa  que  ha  llegado  á  ser  en  Euro- 
pa un  alimento  tan  general;  el  ícéoíI,  y  las  demás  pro- 
ducciones de  la  misma  familia;  y  por  último  el  ma-^ 
ffue(,  llamado  por  los  mexicanos  inetí^  tan  altamente 
valiosoy  de  que  se  sacan  inmensos  provechos. 


§3. 


En  cuanto  i  granos  y  legumbres  solo  haré  mención 
del  tnaíz,  llamado  por  los  mexicanos  fíaxtU^  que  eara 
de  una  importancia  inmensa,  y  de  uso  tan  general, 
que  él  solo  formaba  la  base  de  toda  alimentación,  y 
sin  él  no  podían  pasársela  los  indios,  y  la  judia,  y  el 
AyaeotUj  que  entraba  también  como  parte  principal 
de  sus  alimentos. 


§4. 


Si  del  reino  vegetil  pasamos  al  animal,  se  descu- 
brirá una  gran  variedad  de  las  especies  conocidas,  y 
otras  propias  de  este  continente:  entre  las  primeras  se 
encuentra,  á  pesar  de  lo  expuesto  por  el  conde  de 
Buffan,  el  miztli  de  los  mexicanos,  que  es  el  le&n  sin 
melena  de  que  hace  mención  Plinio,  enteramente  di- 
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verso  del  león  de  África^  lo  contrario  sucede  con  Oc$  . 
Mf  que  no  es  otra  cosa  que  el  tígre  de  África;  el 
loctíU  que^guraba  en  el  calendario  mexicano^  como 
el  primer  símbolo  del  aSo,  no  es  otro,  que  el  conejo 
del  antiguo  continente. 

Entre  los  segundos  véense  el  coyameil,  con  su  glán- 
dula en  la  cavidad  de  la  espalda,  que  dio  lugar  á 
tantos  errores;  el  Üacuatgin,  con  el  saco  de  piel,  que 
la  hembra  tiene  en  el  vientre,  de  quo  se  sirve  para 
dar  á  conocer  su  cuidado  j  amor  maternal ;  el  ayato- 
éÜ  tan  particalar,  por  las  planchas  oseosas  que  cu- 
brai  la  espalda ;  el  techichiy  cuya  carne  se  encontró 
gastosa  y  nutritiva;  la  dania  tan  corpulenta  y  de  una 
pkl  flexible,  y  tan  fuerte  que  resiste  no  solo  á  las  fla- 
chas; sino  a  las  balas  de  fusil;  el  eoyoü^  semejante  al 
hbo  en  la  voracidad,  á  la  zorra  en  la  astucia,  y  &1 
perro  en  la  forma;  el  ocotehili  sobre  el  cual  refiere  el 
Dr.  Hernández  cosas  curiosas;  el  hintzilacuutgin  que 
es  el  puerco  espin  de  México,  por  las  espinas  huecas 
y  agudas  de  que  está  cubierto  el  cuerpo ;  el  cacomiztle, 
terror  de  los  gallineros,  y  otros  varios. 

En  cuanto  á  las  aves  su  abundancia  y  variedad  es 
infinita,  y  su  excelencia  y  belleza  tan  grandes,  que 
los  autores  al  describirlas,  lo  hacen  lleno  de  encanto 
y  admiración ;  el  Br.  Hernández  describe  mas  de  dos- 
cientas especies  propias  del  país  de  Acáhuac ;  y  Ovie- 
do Herrera,  Acosta,  UUoa,  y  otros  mas  han  dejado 
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bastantes  noticias,  para  fonnar  una  idea  muy  aven- 
tajada de  esta  parte  dé  historia  natural  de  los  indios. 

Del  itgquanhüi,  que  es  entre  las  qjfuUas  la  mejor  en 
tamaño,  y  la  mas  hermosa  y  celebrada,  se  dice  que 
no  solo  caza  pájaros  grandes  y  liebres,  sino  que  tam- 
bién ataca  &  las  fieras,  y  á  los  hombres ;  (1)  dywr/- 
qtMehüUj  pajarillo  acuático,  notable  por  k  coronilla 
de  substancia  córnea  que  tiene  en  la  cabeza;  el  Mut^ 
wÜMielin  maravilloso  por  su  peque&ez  y  ligereza,  por 
la  singular  hermosura  de  sus  plumas,  por  la  corta  do- 
sis de  alimenta  con  que  vive,  y  por  su  laiigo  sueBo 
durante  el  invierno;  el  üauhqtieehol,  con  sus  plumas 
de  un  bellísimo  color  de  grana,  ó  de  un  blanco  son* 
rosado,  excepto  las  del  cuello,  que  son  n^ras;  y  el 
ilacuíUoUoMl,  en  cuyas  hermosísimas  plumas  lucen  el 
rojo,  el  azul  turquí,  el  morado,  el  verde,  y  el  negro; 
ei  hermoto  irimrcan'i  el  mezeananhUi^  pato  de  extra- 
ordinaria belleza;  la  calandria  mexicana,  cuyo  canto 
se  parece  tanto  al  del  ruiseSor;  el  echum,  que  remeda 
la  voz  humana;  el  iazneneü^  de  hermosas  plumas,  que 
aprende  con  facilidad  cuantas  palabras  y  canciones 
se  le  enseñan,  que  imita  la  risa,  el  tono  burlesco  de 
los  hombres,  el  llanto  de  los  niños,  y  las  voces  de  di- 
ferentes animales;  y  por  último  el  celebradisimo  cen<- 
eonüi,  por  la  pcHrtentosa  variedad  de  sus  voces,  por  la 
suavidad  ,j  dulzura  de  su  canto,  por  la  armonía  y  va- 


(1)  Clavigero  Hist.  ant.  de  México,  1. 1, 1. 1,  p.  éL 


—  187  — 

riedad  de  sus  tonos,  y  por  la  faeilidad  con  qae  apren- 
de á  esprimir  cuanto  smite.  lineo  Uama  á  este  pá« 
jaro  Orfeo;  7  el  Dr.  Hernández  lo  considera  supmor 
al  nuseSor,  por  la  Angular  dulzura  de  su  canto,  la 
Tañedad  de  sus  sones,  7  la  donosa  propiedad  de  reme- 
dar las  diferentes  voces  de  los  animales  que  070.  (1) 

De  reptUes,  peces,  é  insectos,  había  también  una 
inmensa  variedad,  que  los  indios  distinguían  7  cono- 
cían por  sus  nombres,  adaptados  las  mas  veces,  á  su 
naturaleza  7  propiedades,  solo  haré  mención  de  la 
serpiente  llamada  eonauheoaü,  notable  por  su  volumen, 
pues  tiene  hasta  cinco  ó  seis  toesas  de  largo,  7  el 
grueso  de  un  hombre  regular;  la  de  ieoikcaganhquij 
fiunosa  culebra  de  cascabel;  del  tiburón,  ser  de  enor- 
me voracidad,  fuerza,  7  tamafio,  del  manati^  ma7or 
que  el  tiburón;  del  róbdo,  de  sabor  delicadisimo,  del 
Jk^,  pez  hermosísimo,  7  apreciado  por  la  excelencia 
de  BU  carne;  del  ajohtl,  cu7as  particularidades  ha 
descrito  el  Dr.  Hernández;  el  cucuyo,  insecto  notable, 
que  tiene  junto.  &  los  ojos  dos  membranas,  7  una  ma- 
yor en  el  vientare,  « llenas  de  una  materia  tan  lumi- 
nosa, que  su  ipz  basta  para  leer  cómodamente  una 
carta^  7  para  alumbrar  d  camino  &  los  que  viajan;» 
de  la  iardniula,  arafta  con  el  lomo  7  las  piernas  cu* 
bimrtas  de  una  pelusa  negrusca,  q^ue  le  dan  un  aspec- 
to desagradable;  de  la  casi  imperceptible  coiampulga^ 

(1)  Clav^ero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  pági. 
^  7  tom.  %  dicert.  4,  ptf g.  392  7  siguientes. 
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de  un  veneno  acUvo  y  poderoso;  de  la  célebre  coM- 
mtta,  tan  estimada  por  el  excelente  color  que  sumi- 
nistra^ 7  del  que  hoj  se  hace  nn  uso  tan  extenso^  ad* 
herida  para  multiplíoatae  al  napaly  y  que  se  alimoita 
exclosÍTamente  de  su  jugo:  los  indios  ponian  el  ma- 
yor esmero  y  cuidado  en  su  cri^  y  después  que  se 
conoció  la  utilidad  de  este  insecto^  se  multiplicaron 
los  trabajos  y  esfuerzos  para  su  propagación  y  mul- 
tiplicación, quo  tanta  riqueza  ha  producido. 


§5. 


Mas  si  en  las  producciones  de  los  reinos  vegetal  y 
animal  habia  tanto  que  admirar,  y  tenían  los  indios 
exqisitos  conocimientos,  no  eran  despreciables  los  que 
poseian  en  el  remo  mineral^  aunque  no  fuese  entre 
^nos  tan  extenso,  como  en  otros  paises  el  uso  que  se 
hacia  de  los  metales,  y  de  las  piedras  preciosas. 

El  aro  lo  recogían  en  grano,  de  laarena  de  los  nos, 
y  es  probable  que  lo  extrajeran  también  de  las  mi- 
nas, atendida  la  gran  cantidad  de  este  metal,  que  se 
encontró  eá  los  templos  del  Perii,  lo  mismo  que  la 
plata  de  que  no  hacían  grande  apredo;  tenían  varias 
especies  de  cobre:  uno  duro  de  que  se  serrian  en  la- 
gar de  hierro,  para  hacer  hachas,  hoces,  picas,  y  tods 
clase  de  instrumentos  militares,  y  rurales,  y  otro  blaih 


—  isa- 
do  con  que  fabricaban  ollas,  copas,  7  otras  vasijas; 
conocían  el  estaño,  de  que  hacian  tnoneda,  y  el  plomo 
que  vendían  en  los  mercados;  no  se  serVian  de  hierro, 
aaaqne  les  era  bastante  conocido;  lo  cnal  no  es  de  ex* 
traüarse,  atendida  la  sobresaliente  calidad  del  cobre 
que  tenian,  j  la  habilidad  con  que  sabian  darle  nn 
temple  mejor  que  el  acero.  Los  griegos  y  los  romanos 
no  empleaban  el  hierro  en  mncluui  cosas^  y  preferían 
el  cobre,  al  que  daban  un  temple  adaptable  al  nso 
qae  de  él  hacian.  Los  indios  conocían  también  el  mer- 
curio, el  azufre,  el  alumbre,  el  vitriolo,  el  ocre  de  que 
haám  varias  aplicaciones;  el  ámbar  lo  engarzaban  en 
0(0,  para  adornarse,  y  con  el  asfalto  hacian  varios 
perfomes. 


§6. 


En  cuanto  &  piedras  preciosas  les  eran  conocidos  los 
diamantes,  las  esmeraldas,  ametistas,  ojos  de  gato^ 
turquesas,  cornalinas  y  las  chalchivUes  semejantes  á 
las  esmeraldas^  que  apreciaban  mucho,  y  las  lleva- 
ban los  prmcipales  en  las  muSecas,  atadas  en  hilo, 
en  seSal  de  distinción.  (1)  Del  cristal  de  roca,  esta- 
ban obligadas  algunas  ciudades  á  suministrar  anual- 

(1)  Sahagon.  Hjst  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España. 
Tool  8,  lib.  11,  cap.  C  §  %  P<&  297. 
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mente  al  emperador  de  Méjdoo  una  cierta  cantidad 
para  el  lujo  do  la  corte. 

El  P.  Sahagun  hace  mención  de  otras  piedras^  ta- 
les como  la  gudzakhalekiviÜy  á  manera  de  las  piedras 
verdes  antes  mencionadas,  qae  labraban  dándoles  di- 
versas formas;  la  tioliemiMUil^  colorada,  que  es  una 
especie  de  rabi;  la  quefoaiitsgqnolhÜ,  de  mudios  co- 
lores; la  viteüzUloÜ^  peque&a  7  blanca,  que  la  loz^ 
hace  parecer  de  diversos  colores;  la  XiuhmaüaKgÜi^ 
azul,  4  que  atrUraiai»  algunas  virtudes;  la  tmMl^ 
que  tiene  la  apariencia  de  azabadie;  y  la  ezUtl^  con  . 
apariencia  de  azabache  también  de  un  negro  muy 
fino.  (1) 


§7. 


Abundando  en  las  sierras  las  canteras  de  jaspe  7 
m&rmol  de  diversos  colores,  de  alabastro,  montes  en- 
teros  de  imán,  yeso,  taleo,  7  otras  piedras  7  fósiles^ 
teman  conocimiento  y  hadan  uso  de  ellos:  en  el  va« 
Ue  de  México,  7  en  otros  puntos,  había  una  piedra 
de  color  mu7  oscuro,  durísima,  porosa  7  ligera^  Ua^ 
mada  Uteantü,  excelente  para  construcción,  por  la  fa^ 


(1)  Sahflgon.  Blst  gen.  de  las  cosas  de  Nneva  Espa* 
na,  tom.  8,  lib.  ll,  cap.  8|  §  4^  pág.  899  y  sigaiMtes. 
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cuidad  con  que  se  une  estrechamente  con  la  cal  y 
arena. 

Del  quetzalixtlí  formaban  diversas  figuras,  y  ha- 
cian  uso  del  qüimaltizaÜ  para  el  color  blanco  de  las 
pinturas;  pero  la  piedra  que  para  ellos  tenia  el  mas 
alto  precio,  y  de  que  habia  grande  abundancia  era  el 
i^iiy  semidiáfano,  de  contest  ura  vitrea,  por  lo  co- 
man negró,  aunque  la  ha}  también  blanca  y  azul: 
c  con  ella  hacian,  como  se  ha  dicho,  espejos,  cuchi- 
llos, lancetas,  navajas  de  afeitar,  y  aun  espadas.»  (1) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  pág. 
15. 


CAPTITLO  U. 


1.  Estado  eme  tenían  entre  los  indios  la  n^dicina  j  cini« 
jia. — 2.  Plantas  y  snbstanoias  con  que  eieentaban  on- 
xadoneemaraTillosas. — 8.  Medicinas  céleores  en  la  far- 
macopea debidas  á  dios.  Plantas  de  que  habla  Faen- 
teSy  7  sn  aplicaeion  á  varias  enfermedades.  BecinaSi 
aceites,  y  minerales;  uso  entre  ellos  de  la  sangría  y  de 
los  baños.—- 4,  La  cinijía;  su  habilidad  en  la  onracion 
de  las  heridas,  fracturas,  y  dislocaciones. — 6.  Antigüe- 
dad de  la  medicina:  su  invención,  6  impulso  que  red- 
Uó  con  los  escritos  de  los  griegos. — 6.  Uso  de  los  sim- 
ples en  los  primeros  tiempos,  y  de  las  composiciones 
mas  tarde.  Tjos  indios  conocían  algunas  de  éstas. — 7^ 
Los  baños:  lo  que  eran  en  las  naciones  antiguas,  espé* 
dalmente  entre  los  romanos. — 8.  El  baño  oe  ¿emoaoa- 
lli  entre  los  indios:  su  uso  y  aplicación  en  varias  enfer- 
medades;.una  descripción  de  él. — 9.  Susemeíanza  con 
el  caldariim  ó  sudanum  de  los  romanos. — 10.  Su  uso 

feneral  en  la  antigüedad. — 11.  Baños  en  el  palacio  de 
foctezuma. 


§  1. 


Yéese  por  lo  expuesto  en  el  capitulo  anterior  cuan 
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ricos  de  producciones  eran  estos  países,  y  los  conoci- 
mientos que  respecto  de  ellas  poseían  sos  habitantes, 
lo  coal  es  un  indicio  claro  de  adelanto  j  de  cultora; 
tributo  que  no  han  podido  negarles  los  escritores  que 
con  parcialidad  y  buena  fé  han  examinado  todas  es- 
tas cosas. 

Los  conocimientos  no  eran  puramente  especulati- 
Tos,  de  mero  entretenimiento  y  curiosidad,  sino  con 
aplicación  á  las  artes  que  practicaban ;  y  especial- 
mente á  la  medicina,  y  ciruguia;  que  no  se  encontra- 
ban ciertamente  en  un  estado,  en  que  no  tubiesen  mu- 
cho que  aprender  los  que  deV  antiguo  continente  se 
trasladaban  &  estas  regiones  á  estudiarlas  y  exami- 
narlas ;  como  sucedió  al  Dr.  Hernández  tantas  veces 
citado,  y  á  otros  naturalistas  que  tomaron  por  guía  á 
los  médicos  mexicanos  en  el  estudio  de  la  naturaleza; 
de  los  cuales  obtuvieron  muy  preciosas  noticias,  y 
útiles  observaciones,  de  que  se  han  aprovechado  otros 
para  llevar  adelante  los  progresos  de  la  medicina. 


§2. 


Guiados  los  indios  por  $1  instinto  y  la  necesidad 
hablan  llegado,  por  una  serie  de  experimentos  y  ob- 
servaciones, á  poseer  un  tesoro  de  conocimientos  muy 
útiles,  no  solo  sobre  la  naturaleza  de  las  enfermeda- 


t 


)¡' 
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des,  distinguiendo  los  diferentes  grados  de  ellas,  y  su 
dedioacion,  ó  eompUcacion  con  otras ;  sino  la  y irtod 
de  dertas  plantas  y  sustancias,  que  aplieaban  con 
mndko  acierto,  hasta  producir  curaciones  maravillo- 
sas;  preparando  todos  estos  medicamentos  de  la  ma^ 
neta  mas  adaptable  al  objeto  que  se  proponían  alcan- 
zar. 

Estos  conocimientos  que  eran  trasmitidos  de  padres 
á  liijos,  comprendían  las  dos  partes  que  constituyen 
la  medicina,  que  son  la  ciencia  de  las  enfermedades,  y 
d  arte  de  curarlas,  nacido  su  estudio  en  el  hogar  do- 
méstico, por  medio  de  una  atenta  observación  del  es* 
tado  de  sanidad  y  de  dolencia,  y  propagado  después 
con  el  ejercido  pr&ctico  en  los  que  invocaban  su  auzi- 
lio,  para  poner  término  á  sus  sufrimientos,  llegó  á  ser 
entre  ellos  una  profesión  altamente  estimada  y  respe* 
tada,  que  se  perpetuaba  en  las  familias,  y  de  esta 
nianera  se  lograba  su  adelanto  y  comunicación. 


§  8. 


Muchas  de  las  medicinas  celebradas  en  la  farmaoh 
peOy  con  que  se  alivian  ó  curan  las  dolencias  de  la  hu- 
manidad afligida,  son  debidas  á  los  experimentos 
Iiechos  por  los  indios,  y  noticias  que  habian  da- 
do; á  ellos  se  debe  el  uso  que  hoy  se  hace  del  bal- 
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samo  ^meiicanOy  del  copal,  del  ligaidambar,  de  la 
zarmparrÜlafáe  la  teeamaca,  del  tneeisean,  del  üticpnüi 
y  amamqfüa  como  purgantes,  del  agijpoeíH  y  agijfbh 
eoil  como  diurétioap^  del  m^'oehiü  y  neijeotiapaíli  co- 
mo eméticos,  del  ehaialhuie  para  las  fiebres  intermi- 
tentes ;  del  chiarUsMi^  ijiagáUi,  huehuetsurnteeomotl^  y 
sobre  todo  el  iztipatK  para  las  comunes;  y  como  pre* 
servatiyos  la  contra  yerba,  y  el  copatli. 

En  la  obra  inédita  de  D.  Francisco  Fuente  y  Gux- 
man  titulada,  '^  Historia  antigua  dd  Reino  de  Chude^ 
mala^'  se  ve,  que  la  raíz  de  una  planta  llamada  la 
estrella,  mas  amarga  que  el  acíbar,  la  aplicaban  contra 
las  mordeduras  de  las  víboras,  6  otros  animales  vene- 
nosos; que  el  cbichimesat  á  manera  de  paria  silbestre, 
de  flor  blanca,  con  un  olor  como  de  almisde,  era  buena 
parala  sarna,  en^eines  jotras  enfermedades  cutaneaff: 
con  el  sempasuéhUy  que  tiene  virtudes  afrodiciacas^ 
curaban  la  retecion  de  orina,  la  hidropesía,  y  facilita- 
ban el  flujo  menstrual  de  las  mujeres;  el  ehalbalm  lo 
aplicaban  también  contra  la  supresión  de  la  orina ; 
con  el  agua  del  ehiolate  disolvían  la  piedra  en  la  ve- 
^ga;  y  con  el  riguapafíi  deshacían  los  escirros  ó  tu- 
mores del  vientre,  y  hacian  fluir  la  mestruacion.  No 
solo  hacian  uso  de  las  yerbas,  y  plantas,  corteza  y 
fruto  de  los  árboles,  para  la  cura  de  las  enfermedades, 
sino  también  de  las  raizes.  aceites,  y  minerales,  que 
preparaban  en  infusiones,  decociones,  licores,  emplaa* 
tos,  y  ungüentos;  sacando  cuando  era  necesario  san* 
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gre  por  medio  de  la  lanceta  de  iztli,  6  punta  de  ma- 
goejy  y  aplicando  baños  fríos,  ó  calientes,  según  el 
caso  lo  demandaba. 


§4. 


Como  la  cirujia  está  tan  íntimamente  conexa  con 
la  medicina,  ó  forma  parte  de  ella,  eran  también  dies- 
tros en  todas  las  cosas  en  que  era  necesario  operar,  ó 
hacer  aplicaciones  exteriores,  sobre  todo  en  la  cura- 
ción de  las  heridas,  tumores,  fracturas,  y  dislocacio- 
nes de  huesos:  para  las  heridas  hacian  uso  del  bálsa- 
mo, la  maripenda  y  o;ros  vegetales ;  para  las  úlceras 
se  servían  del  nanáhmpatliy  del  gocatlepatíi,  y  del  íVjt- 
mntpaÜi,  para  los  abcesos  y  otros  tumores  del  Hala- 
moÜf  y  del  electuario  de  chüpaili,  y  para  las  fracturas 
del  nawzol  ó  taloatzin  de  que  hacian  un  emplasto  que 
aplicaban  á  la  parte  dolorida,  haciendo  uso  de  tablillas 
jpara  unir  el  hueso  roto. 

La  ciencia  médica  no  habia  llegado  sin  duda  entre 
ellos  al  estado  que  tenia  entre  los  griegos  en  {iempo 
de  Hipócrates,  ni  entre  los  romanos{en  tiempo  de  Ga* 
leño,  Celio  y  Oribaco ;  pero  no  puedo  negarse  que  el 
hombre  enfermo  habia  sido  objeto  de  sus  observacio- 
nes, y  que  una  larga  experiencia  los  habia  enriqueci- 
do eon  conocimientos  muy  útiles. 
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I  5. 


La  medicina  es  tan  antigua  como  el  mundo ;  puesto 
que  desde  que  el  hombre  sintió  bus  primeras  delencia^^ 
buscó  los  medios  de  librarse  de  ellas ;  por  muchos  si- 
glos estuvo  reducida  al  conocimiento  de  la  botánica, 
esto  es,  de  las  yerbas  j  plantas,  con  sus  usos  y  pro- 
piedades. Virgilio  corrobora  este  concepto  cuando  di- 
ce :  '^Scire  poiestatcs  heriarum^  umngue  medendi  "  (1) 
Los  egipcios  que  son  uno  do  los  pueblos  que  primero 
la  cultivaron,  consideraban  á  su  dios  Hermes  ó  Mer- 
curio como  el  inventor  de  ella;  los  griegos  les  disputa- 
ban esta  gloria,  y  no  puede  negarse  que  á  los  escritos 
de  estos,  debe  en  mucha  parte  la  cienpia  el  impulso 
que  recibió ;  y  de  ellos  se  sacan  doctrinas  de  que  se 
aprovecha  la  ciencia  médica. 


§  6. 


Es  de  notarse  que  la  medicina,  en  sus  primeros 
tiempos,  solo  hacia  uso  de  los  simples;  y  que  se  con- 
sideraba ya  en  su  época'de  adelanto,  cuando  comensó 
&  emplear  los  minerales,  las  triacas,  y  otras  composi- 

(1)  Eneid.  Ub.  12,  v.  396. 
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ciones^  que  un  estadio  mas  serio  de  la  naturaleza  ha- 
bía hecho  inyentár ;  y  al  descubrir  la  América  se  en« 
eontróy  que  los  indias  hacían  uso  en  la  curación  de  las 
enfermedades  de  algunas  composiciones,  que  ellos  mis- 
mos habian  inventado :  lo  cual  sin  duda  da  bastante  á 
conocer  el  estado  que  gurdaba  entre  ellos  la  medicina. 


§7. 


Usaban  de  los  iañoSf  para  aseo  y  como  taedio  tera- 
péutico. El  primer  historiador  de  América,  que  ha 
hablado  de  ellas  y  los  ha  dado  á  conocer  es  el  abate 
Cloüigero :  voy  á  hacer  mension  de  ellos  no  para  po- 
nerlos en  parangón  con  los  usados  en  algunas  de  las 
naciones  de  la  antigüedad,  en  que  llegaron  fk  ser  una 
verdadera  necesidad,  y  en  otros  un  objeto  de  lujo  y 
ostentación,  como  entre  los  romanos,  especialmente 
en  el  reinado  de  Augusto,  en  que  comenzaran  á  tomar 
un  aire  de  grandeza  (1),  construyéndose  edificios  con 
el  nombre  de  termas,  en  que  se  unia  el  lujo  al  placer 
7  &  la  comodidad. 

Bstas  termas,  en  que  la  arquitectura  echó  mano  de 
sos  ingeniosos  recursos,  estaban  embellecidas  por  la 
pintura,  la  escultura,  y  cuanto  pudiera  hacer  agra- 

<1)  Idv,  lib.  31,  cap.  15. 
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dable  estos  sitios :  los  pórticos  y  las  salas  estaban  de- 
coradas con  mosaicos ;  babia  en  ellas  gabinetes  con 
Inces,  cristales  j  bronces,  j  jardines  (  todos  encontra- 
ban allí  placer  j  distracdon.  (1) 


§8. 


El  haño  que  se  daban  los  indios  en  ienuueali  6  hi- 
pocaustOi  era  mas  bien  medicinal,  j  aplicable  con 
mucbo  prorecbo  á  varias  enfermedades,  especialmente 
las  que  prorenian  de  hallasse  obstruida  la  traspira- 
ción :  su  uso  era  tan  general  que  no  babia  pueblo  don- 
de no  hubiese  muchos  de  ellos :  consistían  en  un  pe- 
que&o  edificio  hecho  de  adoves  ó  ladrillos,  en  forma 
de  horno,  como  en  el  que  se  hace  el  pan,  de  ocho  pies 
de  diámetro  y  seis  de  alto,  con  el  piso  convexo,  la  en- 
trada estrecha,  de  manera  que  es  necesario  hacerla 
de  rodillas;  y  en  la  parte  opuesta  hay  un  hornillo  de 
piedra  ó  de  ladrillo,  con  la  boca  hacia  el  esterior,  para 
encender  en  él  el  baño,  y  un  agujero  en  la  parte  supe- 
rior para  dar  salida  al  humo;  está  unido  al  Mpoeaugto^ 
y  perfectamente  cerrado,  hay  otros  que  no  tienen 
bóveda  ni  iomilla,  y  que  son  unas  piezas  pequeñas, 
cuadrilongas,  bien  cubiertas  y  defendidas  del  aire.  (2) 


(1)  Pistolesi  Beal  Museo  Borbónico,  tom.  1,  tra.  19. 
J.101. 
2)  Clavigero,  Hist  Ant.  de  México,  1 1,  L  7,  p.  388. 
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£1  baSo  es  de  vapor,  para  lo  cual  encendido  el 
horno  hasta  que  las  piedras  del  hornillo  se  hacen  as* 
coa,  se  va  hechando  en  ellas  agua,  y  el  vapor  que  pro- 
duce es  el  que  forma  el  baño,  que  recibe  el  que  desea 
tomarlo,  acostado  por  lo  regular  en  una  estera,  des* 
pues  de  haber  cerrado  la  entrada,  dejando  solo  descu- 
bierto el  agujero  superior  para  que  salga  el  humo,  y 
cerrando  después  este  produce  un  sudor  copioso,  que 
alivia  por  lo  regular  mucho  al  enfermo. 

§9. 

Esta  especie  de  baños  algo  se  parecen,  aunque  en 
escala  inferior,  al  caldarium  6  sudarium  de  los  romanos^ 
que  era  como  se  ha  dicho,  una  pieza  circular  rodeada 
de  tres  órdenes  de  escalones  de  marmol,  en  cuyo  centro 
habia  una  cuba,  ó  surtidor  de  agua  hirviendo,  de 
donde  salia  un  vapor  semejante,  á  una  nube  espesa, 
que  elevándose  en  medio  de  la  sala,  se  escapaba  por 
una  abertura  estrecha,  colocada  en  el  remate  de  la 
bóveda ;  iba  decendiéndose  por  grados  en  la  escalera, 
basta  recibir  en  la  última  el  calor  mas  elevado;  que 
ademas  del  vapor  era  producido  por  hornos  subterrá* 
neos,  que  calentaban  el  revestimiento  frió  de  la  sala, 
y  aun  los  corredores  adyacentes. 

§  10. 
El  uso  de  los  baños  era  general  en  todos  los  pueblos 
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::  i^Li . —  j  r»*  eripcios  y  los  peías  los  osaron 
i'.5  r¿inL'  .1  í-r.iLC'Sos;  los  romanos  imitaron 
á  los  ¿T-rT  -  .  k  mismo  que  ei  k  forma  y 
^v  las  piexií  £1  qoe  se  rerificabao,  colocadas 
V  ^lar  en  la  pane  mas  rearada  de  la  osa;  los 

..^-*ii.A.  6  mdarium^  dan  i  conocer  el  di- 
-.^/    *'vt:  lenian,  TelídadeSy ÁTinc  (1). 
^     1-1'urJe  (3),  y  M.  Coste,  .4}  nos 
^  -   ur:.¿^3  sobre  ello^ 


. . .:  iizis  iu^ü  muchos  baños, 
/^r:\>  ¿f  frecuentes  abla- 
T:?-:»  ri'n  7^  al  día.  (5) 


'•*  *r   • 


:L.m  ie  CaoB. 
IrXDiL  1 1«  L  4|  c. 


CAPITULO  UI. 


1.  Ü80  de  la  pintura  entre  los  indios  para  conserrar  la 
historia  de  los  sucesos:  los  códices  qne  se  conservan 
en  varias  bibliotecas  de  Europa  y  en  el  Mnseo  de  Mé- 
zioo.— 2.  Gacioter  de  estos  escritos. — 3.  El  Teo-Amox- 
tlL— 4  hoa  Vedas  de  la  India.— 5.  El  Zend  Avesta  de 
los  Parsis.— 6.  El  Edda  de  los  escandinavos. — 7.  Com- 
paración.— 8.  La  historia  en  general:  sa  carácter  entre 
tos  indios. — ^9.  Cuándo  comenzó  la  historia  propiamen- 
te dicha.  Mejoras  que  hizo  en  ella  Cadmo  de  Mileto  y 
los  aae  le  sucedieron  hasta  Heródoto;  influencia  que 
en  ella  tuvieron  los  escritos  de  Thuddides  y  Xeno- 
fonte;  escritores  que  se  hicieron  notables. — 10,  Mapas 
y  cartas  topográficas  de  los  indios;  medios  de  que  se 
vaUan  para  hacer  la  exploración  de  los  países.«-ll. 
Noticias  dadas  á  Cortés^  y  telas  de  algodón  en  que  es- 
taban representadas  las  costas,  riosi  radas,  cammoSi  y 
locmfidaaes  de  varias  partes.— 12.  Época  en  que  co- 
meauuaon,  á  formarse  en  el  otro  continente;  conod^ 
sdentos  que  de  ellas  tenian  los  egipcios,  los  griegos  y- 
loa  romanos, 


§1- 

Los  indios  conservaban  la  memoria  de  los  sucesos 


mas  notables  por  medio  de  pintoras;  de  manera  que 
no  tenian  otros  historiadores  mas  que  sus  pintores,  ni 
otros  escritos  históricos  que  sus  pinturas;  como  lo 
comprueban  las  trece  primeras  de  la  colección  de 
Mendoza,  que  insertó  en  su  obra  Gemelli  Garreri,  los 
códices  que  aun  se  conserran  en  las  bibliotecas  del 
Vaticano,  Viena,  Dreade,  y  el  Instituto  de  Bolonia 
y  en  el  Museo  de  México,  de  que  se  ha  hablado  aa- 
tes,  que  he  visto  y  examinado,  especialmente  los  que 
le  conservan  en  Roma. 

Estas  piníuraa  que  se  ejecutaban  sobre  papel,  ó  so- 
bre pieles  adoradas,  Ó  sobre  telas,  formadas  de  hilo 
de  maguet,  ó  de  la  palma  llamada  úy'otl,  conservadas 
en  rollos,  ó  plegadas  como  biombos,  eran  de  diferen- 
tes clases,  según  el  objeto  á  qne  se  destinaban. 


S    2. 


Habla  unas  miiológicaa,  en  que  representaban  los 
misLorios  de  la  religión,  y  cosas  referentes  á  ella,  co- 
mo sus  ceremonias;  oteis  en  que  estaban  compiladas 
BUS  leyes,  sus  ritos,  sus  costumbres,  y  los  tributos  que 
pngaLan  los  pueblos;  otras  eronolégieas,  aatronámieatyy 
astrol6giea»,en  que  figuraban  sucalendario,  la  posición 
de  los  asiros,  los  aspecto  de  la  luna,  los  eclipses,  y 
los  pronósticos  meteorológicos;  otras  eran  topográfico* 
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y  eorográfieoij  por  medio  de  las  cuales  se  daban  á  co* 
dooer  la  extensión  7  limites  de  las  poseciones,  la  sitoa- 
don  de  los  pueblos,  la  dirección  de  las  costas,  y  el 
CQíso  de  los  ríos,  que  fueron  de  grande  utilidad  á  los 
conquistadores;  otras,  en  fin,  tenian  mezcladas  yarias 
de  estas  materias,  algunas  de  suma  importancia,  como 
las  que  existían  en  la  provincia  de  Yucatán,  de  que 
que  hace  mención  el  P.  Acosta. 

Muchos  de  esos  escritos,  juzgando  por  los  restos 
que  escaparon  de  la  quemazón  y  destrucción  que  su- 
fiieron,  por  el  celo  exagerado,  imprudente,  é  indis- 
creto de  los  propagadores  de  la  fé  en  este  continente, 
presentaban  el  carácter  de  todos  los  de  su  clase,  es- 
pecialmente de  los  primeros  tiempos  de  la  existencia 
de  los  pueblos;  eTBnca$moff  añicos,  rdigmos,  y  polUieoSy 
como  lo  son  las  relaciones  tradicionales  de  todos  los 
pueblos,  como  lo  fueron  el  antir-eseenario  hütárieo  de 
ElgiptOy  como  dice  un  escritor,  y  los  libros  poéticos 
de  la  Lidia  y  de  la  Persia. 


§  3. 


El  Teo-Amoxtlíf  que  era  el  libro  sagrado  de  los  M- 
Uca$,  comprendia  según  la  idea  que  nos  ha  dado  Iz* 
üixoehUly  (1)  su  historia,  y  las  noticias  y  conocimien- 

(1)  Apnd  Einsborou¿h|  vol.  9. 


tos  mas  notables  que  poseían;  paes  en  él  xdescríbierou 
su  procedencia,  peregrínacioa,  bboobos  prósperos  y  ad- 
versos, sistema  de  religión  y  de  gobierno,  historia  de 
sos  dioses,  de  sus  sacrificios,  rites,  y  oeremomas,  fan- 
damento  de  sos  leyes,  noticia  de  h  gue  haüan  obser- 
vado tm  predeeetore»  en  les  remotos  paites,  por  donde 
transitaron,  sus  doctrinan,  sentencias,  y  preceptos  en 
la  moral,  en  la  administración  de  justicia,  en  la  gaer- 
ra,  y  gobierno  civil,  y  cuanto  conducía  á  la  mecánica 
de  las  artes.s  (1) 

Este  libro  se  formó  por  una  aeademia  de  sdüoSf  á 
quien  se  encraneadó  ordenara  en  método  cronológico, 
y  en  pintunis  simbólicas,  que  era  la  escritora  que 
usaban,  todas  las  noticias  que  existían,  y  se  reunie- 
ron por  orden  de  BttHein,  uno  de  los  monarcas,  que 
díó  principio  á  su  reinado,  disponiendo  que  se  reoo- 
¿ienm  los  doomnentos  del  as^ólogo  Huemantein,  y 
otros,  en  que  se  referia  la  historia  de  la  creación  d^ 
mundo  hasta  la  fundación  de  T(ian,  ciudad  donde  se 
había  establecido  &  los  120  afios  de  su  peregrinación. 

Fué  Tiste  este  libro  con  tal  respeto,  que  lo  tenían 
colocado  en  el  adoratorio  principal,  y  cada  siete  días 
se  leian  al  pueblo  algunas  de  sus  páginas,  y  los  vatt- 
ciuios  que  el  astrólogo  BuemanínH  hizo  antes  de  mo- 
rir Bobte  la  destruooion  de  su  pueblo. 

'1 )  Axtíoulo  sobre  historia  y  anti^edades,  inserto  en 
ítin  del  Inst  nac.  de  Geog.  y  Estad,  do  la  Bepnb. 
om,  pag.267. 
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Varios  escritores  consideraron  este  libro  mas  nota- 
ble por  su  contenido,  qae  los  de  los  otros  países^  que 
han  ocupado  tanto  la  atención  de  los  sabios. 


§4. 


Los  VedM  son  los  libros  sagrados  mas  antiguos  y 
Tonerados  de  la  India^  j  sirven  de  base  á  su  religión; 
el  m^,  que  es  uno  de  ellos,  contiene  súplicas  ó  him- 
1108  en  verso;  el  Yaé^áiir  contiene  plegarias  en  prosa; 
el  Sama^  otro  de  ellos,  con  rosos  llamados  Mamrós, 
BMi  paca  el  cauto;  y  el  Ariaman  se  compone  de  fór- 
mulas de  consagración,  expiación  é  imprecación. 

Cada  uno  de  ellos  tiene  dos  partes:  las  mantras  ó 
preces,  y  los  hrahamanes  6  preceptos  y  dogmas,  cu- 
yos comentarios  son  los  Puranas  y  Satra$,  que  gozan 
de  una  autoridad  casi  sagrada,  son  diez  y  ocho  poe- 
mas en  Sánscrito j  que  contienen  las  tradiciones  relati- 
vas á  la  Uogmía  y  cosmogmía. 


§5. 


El  Zend  Affota  era  el  libro  sagrado  de  los  guaros 
ó  Parm^  ciHnpuesto  de  dos  partes,  uno  en  Zenda  y 
otro  en  pehlvi. 
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La  primera  comprende  el  vendidad  Sadé^  especie 
de  breviario  de  los  Techet-Sudé^  plegarias  redacta- 
das en  péhivi  y  en  parsiy  j  el  Sironsé  6  los  30  dias 
especie  de  calendario  litúrgico. 


§6. 


Besignanse  con  el  nombre  de  Edda  dos  libras  6  có- 
digas  réligiosoB^  que  encierran  la  mitología  eMxndíma- 
va;  el  primero  escrito  en  el  siglo  XI  por  Saeimunda 
Sifffuran  en  verso,  p  el  segundo  en  prosa  en  el  siglo 
XII  por^  Snarra  Sturleaon,  que  es  un  comentario  del 
primero,  llenando  los  vacíos  con  una  exposición  mas 
completa  de  los  dogmas  religiosos,  y  -varias  leyendas 
mitológicas  é  históricas. 


§7. 


Estas  pequeñas  indicaciones  bastan  para  confirmar 
el  concepto  antes  expresado,  de  que  el  ieaamasüi  de 
los  toltecas  es  mas  notable  que  el  Vddan  de  loa  bra- 
mas, el  Zend  Abesta  de  los  Parsis,  el  Edda  de  los 
Bcandinavos,  el  Caran  de  los  turcos,  las  máximas  do 
Confusio,  y  los  poemas  sánscritos;  pues  ninguno  de 
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ellas  presenta  como  aquel  un  todo  tan  completo  y  ex- 
tenso. 


§8. 


Verdad  es^  que  en  la  historia  se  encuentra  mezcla- 
da frecuentemente  la  fábula  con  la  verdad,  especial- 
mente á  medida  que  se  acerca  uno  á  los  tiempos  pri- 
mitivos  de  su  existencia,  lo  cual  es  las  mas  veces 
efecto  de  la  ignorancia,  pues  no  siempre  tienen  los 
primeros  habitantes  los  conocimientos,  y  el  cuidado 
que  se  requiere  para  conservar  y  trasmitir  ciertas  no- 
ticias; de  manera  que  abandonadas  al  principio,  y 
descuidadas  después,  se  levantan  algunas  tradiciones 
confusas  é  inexactas,  que  derraman  la  incertidumbre 
y  la  duda,  y  dan  lugar  á  fábulas  y  creencias,  que  ad- 
quiriendo fuerza  van  trasmitiéndose  á  las  ulteriores 
generaciones. 

La  historia  entre  los  indios  no  tenia,  pues,  ese  gra- 
do de  perfección  que  tanto  se  admira  en  los  pueblos 
cultos,  pero  llenaba  hasta  donde  era  posible,  aten- 
diendo^la  época  y  sus  circunstancias,  su  objeto  prin- 
cipal, que  era  la  relación  de  los  hechos,  y  por  ella 
sabemos  sus  emigraciones,  su  vida  política,  y  los  su- 
cesos mas  notables  que  entre  ellos  se  realizaron. 
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§  9-        • 

Los  primeros  pasos  de  uoa  historia  propiamente  di- 
cha, no  80  dieron  quizá  sino  seis  siglos  antes  de  nues- 
tra era:  entonces  comenzó  á  dcspojársehí  de  lo  simbó- 
lico T  religioso,  y  de  muchos  de  los  defectos  de  que 
adolecía,  á  Cadmo  de  MÜeto  se  deben  en  parte  estas 
mejoras,  que  después  adelantaron  un  poco  mas  He- 
cateo  de  MUeío  y  Pheraddes;  hasta  que  apareció  el 
padre  de  la  historia,  líeródoto,  que  disfrutó  de  tanta 
celebridad,  que  hoy  mismo  admiramos,  y  á  quien  ci- 
tamos con  respeto. 

Vinieron  después  Thaeidides,  y  Xenofoníe,  y  revia- 
tiéndola  de  todos  los  caracteres  que  han  dado  á  co- 
nocer su  utilidad  é  importancia,  tuTieron  dignos  imi- 
tadores, que  procuraban  dar  á  sos  relaciones  mucho 
interés,  vida  y  moTimiento,  entre  los  que  descuella 
Polibio  por  el  buen  sentido,  la  exactitud  y  la  verdad 
que  tanto  le  dútinguen,  y  por  la  instrucción  que  fia* 
ye  de  sus  escritos. 

Entre  los  romanos  se  presentaban  en  primera  linea 
Tiio  Livio,  Dionisio,  HaUeamaio,  Sdmiio,  ^  otros; 
notable  el  primero,  entre  otras  circunstancias,  por  La 
extensión  que  dio  &  su  historia;  el  segundo,  por  aa 
critica  y  profunda  erudición,  y  el  tercero,  por  su  con- 
cisión, energía  y  dignidad. 


r    \ 
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Después  do  estos  escritores^  tomó  la  historia  un 
desarrollo  extraordinario,  é  imitando  á  los  grandes 
maestros,  y  excediéndolos  en  muchas  cosas,  pódanos 
s^ir  con  su  antorcha  los  grandes  acontecimientos  de 
la  humanidad,  y  la  vida  de  todos  los  pueblos,  encon- 
trando en  ellos  útiles  lecciones  de  lo  pasado,  y  los  ele- 
mentos diversos  de  la  civilización. 


§10. 

En  cuanto  á  los  mapas  y  cartas  topográficas^  ya 
se  ha  visto  lo  que  sobre  esto  existia  entre  los  indios^ 
sin  que  sea  fácil  descubrir  el  origen  de  los'  conoci- 
mientos que  en  esto  manifestaban,  no  se  limitaban  á 
dar  á  conocer  por  medio  de  ellas  sus  posesiones  y  ca- 
minos, sino  que  tenian  mapas,  y  cartas  topográficas 
de  los  imperios,  provincias,  ciudades,  y  tierras  de  ca- 
da pueblo,  con  tal  adelanto,  que  contenían  los  mon- 
tes, las  aguas  y  lo  necesario  para  dar  idea  de  todo. 

Por  medio  de  traficantes  atrevidos  se  hacia  expío* 
ración  de  los  países,  de  que  se  queria  tener  noticia, 
y  no  solo  hacian  de  ellos  una  descripción  oral,  sino 
que  se  formaban  cartas  geográficas  y  topográficas^  que 
se  depositaban  en  los  arcMvos  reálegj  en  los  cuales  se 
veían  marcadas  las  montaBas,  los  bosques,  el  curso 
de'los  arroyos  y  de  los  rios  con  sus  distancias  respec- 
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tivas,  las  fronteras  de  los  diversos  Estados,  y  los  ca- 
minos que  era  preciso  seguir  para  llegarla  ellos:  al 
m&i^n  se  encontraban  anotaciones  interesantes,  que 
indicaban  las  principales  cosas  que  importaba  saber. 


§11. 

Moctezuma  remitió  á  Cortés  una  tela  de  algodón, 
en  que  estaba  representada  toda  la  costa,  con  los  rios 
y  radas  desde  el  Panuco  á  Tábasco,  con  los  diversos 
afluentes  del  CoatzacoalcOj  (1)  y  estando  para  empren- 
der su  viaje  &  Honduras,  los  comerciantes  de  Xicalan- 
co  le  mostraron  una  tela,  en  que  estaba  marcado  to- 
do el  camino  hasta  el  interior  de  ese  país  y  el  de  Ni-- 
caragua,  y  todas  las  partes  del  itsmo  de  Panamá^  con 
los  rios  y  localidades  en  que  acostumbraban  detener- 
se. (2)  Herrera  (3)  y  Bernal  Biaz  del  Castillo  ha- 
blan de  estas  cartas.  (4) 

§  12. 

Se  ignora  la  época  precisa  en  que  comenzaron  á 
formarse  las  cartas  topográficas,  y  mapas;  algunos  les 

(1)  Lorenzana.  Carta  de  Hernán  Cortes.  Bel.  2. — Her- 
rera«  Hist.  de  las  Ind.  occid.  2,  lib.  9,  cap.  1. 

(2)  A.  Brasseur.  HisL  des  nat.  civ.  da  Mezique»  etc., 
tom.  3,  lib.  12,  chap.  6. 

f3)  Hist.  gen.  de  las  Ind.  orient.  Dec.  3,  lib.  6,  cap^  12, 
(4)  Hist,  ae  la  conq.  de  Nueva  España,  cap.  175. 
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dan  un  origen  antíquisimo,  y  ven  en  el  libro  de  Jo- 
sué (1)  una  indicación  acerca  de  esto;  pero  de  seguro 
puede  afirmarse,  que  no  es  de  esas  invenciones  que 
tocan  con  los  tiempos  primitivos,  en  que  el  estado  de  ^ 
'ignorancia  apenas  podia  satisfacer  las  primeras  y  mas 
urgentes  necesidades  de  la  vida,  sino  que  supone  un 
cierto  grado  de  adelanto,  que  mal  pued»  avenirse  con 
el  estado  salvage,  ó  de  pueblos  que  contasen  pocos 
anos  de  existencia. 

Vemos,  sin  embargQ,  que  entre. los  egipcios  eran 
conocidos  desde  la  mas  remota  antigüedad;  lo  mismo 
que  entre  los  griegos  y  romanos,  según  el  testimonio 
de  Heródoto,  EliAuio,  Lucrecio,  Varron,  y  Proper- 
cio*  (2)  Anaximandro,  discípulo  de  Thales,  que  vivió 
mas  de  500  años  antes  de  la  era  cristiana,  habia 
compuesto  obras  de  este  género;  (3)  pero  los  traba- 
jos mas  completos  se  verificaron  bajo  la  dominación 
romana.    . 

Imperfectos  fueron  los  primeros  trabajos;  la  per- 
fección no  vino  sino  con  los  progresos  de  la  navegación 
y  el  comercio,  y  los  adelantos  de  las  ciencias;  en  los 
autores  citados,  en  Pomponio  Mela,  Pausanias,  Eras- 
toténes  y  Ptolomeo  se  encuentran  los  procesos  que 
fueron  haciéndose  en  todo  lo  relativo  &  la  geograña. 

a)XYin. 

(2)  Yoccio  des  nat.  art.,  lib.  2,  cap.  ll,  §  7. — ^Pistoleci. 
Beal  Museo  Borbónico,  tom.  6,  tav.  52,  pag.  326. 

(3)  L'Abbe  Tailhe-Abregó  de  rhist.  anc.  de  Bollin. 
Tom.  5,  lib.  27,  chap.  4,  pog.  346. 


CAPITULO  Lili 


1.  La  poesía  entro  los  indios:  bus  composiciones;  ca- 
ráetar  qae  teniaa,  y  rangos  <pd  los  distín^púaní  ▼  la 
asemcnaban  con  la  de  las  naciones  de  la  antagñedaa,  se 
gnu  el  sentir  de  Tissot — ^2.  La  poesía  prendió  á  la 
prosa;  tiempo  trascurrido  desde  Orpheo  j  Homero  Iias- 
ta  las  primenuMomposiciones  en  prosa:  cantos  po« 
polares  en  todas  las  naciones.— 3.  Diversos  eáieros 
oe  poesía  que  ooltÍTaban  los  indios:  originalidad  de  sos 
composiciones;  imperfección  de  las  dramáticas. — i. 
La  oratoria  entre  tos  indios;  rasgos  notables  de  élo- 
coenda  que  se  descubrían  entre  ellos;  carácter  que 
tenia,  ventajas  ^ae  para  ella  sacaban  los  Mexicanos 
de  sn  idioma:  discarsos  pronunciados  en  el  Senado  de 
Tlaxcala;  composiciones. — 5.  Juicio  que  de  lo  ex- 
puesto  puede  formarse. 


§1. 


Si  la  historia  entre  los  indios  habia  llegado  al  gra- 
do que  acaba  de  verse^  correspondiendo  en  lo  mas 
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esencial  á  su  objeto  principal,  la  poesía  que  es  tan  an- 
tigua como  el  mundo,  que  es  la  historia  misma  de  la 
infancia  de  los  pueblos,  y  que  se  descubre  aun  entre 
los  salvajes  de  la  condición  mas  abyecta,  se  cultiva- 
ba también  entre  ellos,  y  sus  composiciones  fueron 
la  admiración  de  los  que,  en  los  primeros  dias  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  pudieron  admirar 
en  el  idioma  en  quo  estaban  escritas,  el  fuego  de  la 
imaginación  de  los  poetas,  las  inspiraciones  y  rasgos 
notables  que  en  ellas  se  notaban,  y  la  belleza  y  en- 
canto con  que  presentaban  los  objetos :  «  Sus  versos, 
«  dice  un  escritor  ilustre,  observaban  el  metro  y  la  ca- 
te denoia su  lenguaje  poético  era  puro,  ameno,  bri- 

«  liante,  figurado,  y  lleno  de  comparaciones  con  los 
«  objetos  mas  agradables  de  la  naturaleza,  como  las 
ce  flores,  los  árboles,  los  an'oyog,  etc»  (1) 

«  Los  argumentos  de  sus  composiciones  eran  muy 
«  variados:  componian  himnos  en  honor  de  sus  dioses, 
«  ó  para  implorar  los  bienes  de  que  necesitaban,  y  los 
et  cantaban  en  los  templos  y  en  los  bailes  sacros;  poé- 
et  mas  históricos  en  que  se  referían  los  sucesos  de  la 
«  nación,  y  las  acciones  gloriosas  de  sus  héroes,  y  es- 
«  tos  se  cantaban  en  los  haües  profanos;  odas  que  con- 
a  tenian  alguna  moralidad  ó  documento  útil;  ñnal«- 
f  mente  piezas  amatorias  6  descriptivas  de  la  caza,  6 


(1)  Clavigero.   Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib,  7, 
p^.  357. 
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ff  de  algan  otro  asunto  agradable,  para  cantarlas  en 
c  los  r^ocijos  públicos  del  sétimo  mes. 

c  Los  compositores  eran  por  lo  común  §acerdQt€9,  j 
t  ensefiaban  las  poesías  á  los  ni&o^,  á  fin  de  que  las 
c  cantasen  cuando  llegaran  á  major  edad.»  (1) 

El  A.  Brasseur,  hablando  de  la  poeda  entre  los 
indioij  dice  también  (2)  que  en  sus  Y^rsos  los  poetas 
observaban  la  medida  y  la  cadencia.  El  lenguaje 
eia  puro  y  agradable,  brillante,  y  lleno  de  imágenes 
y  companusiones  con  los  objetos  mas  graciosos  que  la 
natoialeza  presta  4  las  miradas. 

Yéese,  pues,  que  la  poesía  tenia  entre  los  indios 
todos  sus  caracteres  esenciales;  imitaba  á  la  naiu- 
lalexa  física  y  moral  por  medio  de  un  lenguaje  me- 
surado; inventaba  y  creaba,  en  el  sentido  en  que  de- 
ben tomarse  estas  palabraa  aplicadas  á  la  poesía;  te- 
nia la  medida  y  la  cadencia,  que  es  su  forma  exte- 
rior, y  abunda  en  sentimientos,  imágenes,  colorido  y 
armonías^  que  unido  á  las  figuras,  á  las  metáforas,  á 
las  diferentes  imágenes,  y  movimientos  apasionados, 
que  brotan  de  la  imaginación  exaltada  por  grandes  y 
admirables  espectáculos,  y  por  el  coraion  excitado 
por  las  pasiones  en  toda  su  energía  nativa,  daban  á 
sus  composiciones  todo  el  mérito  que  los  escritores 

(11  ClavigeiOy  lugar  ya  citado, 

(2)  Orammaiie  de  íalangoe.  Quiohéi  etc.,  essat,  p.  6. 
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han  reconocido  en  las  de  sa  claso  en  todos  los  pue- 
blos que  la  han  cultivado. 

'  Muchas  de  sus  composiciones  tenian  el  típo  de  la 
poesía  prímitava,  que  \xo  puede  confundirse  con  nada, 
esa  audacia  é  hipérboles;  que  descubrimos  en  el  len« 
guaje  gerogllfíco  de  los  egipcios,  y  de  todas  las  nacio- 
nes de  Oliente,  como  lo  da  á  conocer  el  elogio  de  jSam- 
ses  el  grande  6  Sesostrisy  elogio  lleno  de  magnificen- 
cia, que  los  sabios  han  leido  sobre  los  pórticos,  y  en 
el  interior  del  templo  de  Thebas.  «En  Asia,  en  Afirí- 
c  ca,  en  Europa,  como  en  América  dice  Tissot;  los 
c  primeros  poetas  han  sido  los  cantores  del  heroismo, 
c  los  preceptores  de  la  moral,  los  historiadores  del  pie- 
«  senté  y  de  lo  pasado,  y  los  profetas  del  porvenir.* 


§2. 


'Entre  los  indios  era  preciso  que  sucediese  lo  'que 
eií  todas  partes,  que  la  poesía  precediera  á  la  prosa: 
cerca  de  ochocientos  años  después  de  Orpheo,  y  cua- 
tro siglos  despues.de  Homero,  trascurrieron  para 
que  la  prosa  diera  sas  primeros  pasos  con  algunas 
composiciones  ligeras^  por  eso  los  poetas  entre  loa 
indios  eran  mas  numerosos,  y  sus  composiciones  las 
que  han  derramado  tanta  luz  sobre  su  estado  moral, 
y  el  grado  de  cultura  á  que  habian  llegado;  confir- 


mandóse  con  este  hecho^  y  la  preferencia  que  daban 
al  lenguaje  mensurado,  á  la  poeitía  métrica  sobre  la 
prosa  para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos  mas 
remarcables,  y  los  elementos  de  su  primitiva  existen* 
cia,  la  superioridad  y  ventajas  de  la  poesía,  pof  ser 
mas  f&cil  de  retenerse  y  de  trasmitirse  de  generación 
en  generación,  y  hallarse  menos  expuesta  á  corrom- 
perse por  no  estar  sugeta  á  la  alteración  que  sufren 
las  tradiciones  y  el  lenguaje  común,  los  cantos  por 
polares  no  perecerán  jamás ;  y  esto  se  vé  oomproba* 
do  ente  los  Persas,  los  Árabes  y  todas  las  naciones 
de  oriente,  lo  mismo  qué  entre  los  Griegos  y  los  Bo» 
manos,  4os  Seitafi,  los  Oodos,  los  Celtas  y  otras  na« 
Clones. 


§3. 


Los  diversos  géneros  de  poeda^  que  aparecen  en  las 
composiciones  de  los  indios  dan  á  conocer  que  no  es- 
taba el  arte  en  su  infancia:  tenian  cantos  consagrados 
&  los  dioses,  á  los  héroes  de  la  patria,  y  al  amor;  que 
constituyen  los  himnos  y  las  odas;  lamentaban  la  muer« 
te  de  sus  parientes,  de  sus  amigos,  y  de  las  personas 
qneiídas,  y  de  aquí  nacian  las  degias;  cantaban  en 
versos  bien  coordinados  las  empresas  y  hazañas  de 
sns  héroes,  y  hé  aqui  el  poema  épico  con  todos  sus 
encantos.  Se  haria  mal  en  juzgarlos  por  los  adelantos 
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que  ha  tenido  el  arte  en  medio  de  la  civilización,  pe- 
ro no  dejará  de  admirárseles,  cuando  se  considere  la 
época  en  que  vivieron,  el  aislamiento  en  que  se  ha- 
llaban del  resto  del  mundo,  y  sus  circunstancias  par- 
ticulares; sobre  todo  tenían  un  sello  de  originalidad, 
nacido  del  clima,  y  de  los  objetos  de  que  estaban  ro- 
deados, de  sus  costumbres,  y  de  su  vida  moral,  que 
no  escapará  sin  duda  á  la  observación  de  los  hombres 
ilustrados.  Sus  composiciones  dramdtíeai^  sin  em- 
bargo, á  pesar  del  elogio  que  de  ellas  hace  Boturbii, 
por  lo  que  refiere  el  P.  Acosta,  no  distaban  mucho 
de  los  primeros  pasos,  muy  imperfectos  todos  en  e8*> 
te  arte,  que  ha  llegado  en  nuestros  dias  á  tanta  altu- 
ra y  perfección,  convirtiendo  el  teatro  en  escuela  de 
política,  de  elocuencia,  de  buen  gusto,  y  de  recto  mo- 
do de  pensar,  en  que  Corneille,  Hacine  y  Moliere, 
aparecen  ilustrando  el  espíritu,  y  obrando  en  el  co- 
razón y  en  las  costumbres  grandes  trasformaciones. 


§4 


Si  del  examen  de  la  poesía  enbre  los  indios  pasa- 
mos á  la  oratoria,  encontramos  que  á  pesar  de  la  defr- 
aparición  de  tantos  escritos  importantes,  quedan  ta« 
davía  algunos,  restos  que  nos  han  conservado  los  his- 
toriadores, aumentados  con  los  pocos  descubrimientos 
que  después  se  han  hecho,  y  que  nos  ponen  en  esta- 
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do  de  juzgar  Eobre  la  oratoria  de  los  indios,  cuya  im- 
portaDcta  oonocian,  pneeio  qne  era  entre  ellos  okijeto 
dtensrifuna  7  de  un  Bolieíto  cuidado;  procurando 
qsfi  los  que  se  consagraban  ¿  ella  se  acoatombrarau 
desde  nifios  &  hablar  con  elegancia,  y  á  aprender  de 
meiaoiia  las  mas  famosas  arengas,  quo  iban  trasmi- 
tiéndose  de  padres  á  hijos. 

Lo  mas  admirable  es,  c^ue  no  teniendo  modelos  qoe 
imitar,  j  prÍTados  del  contacto  con  otros  pueblos  en 
que  este  arta  habíera  hecho  progresos,  y  de  otiyas 
ralad«>eB  podian  saoai  tantos  reotajas,  su  eiocumeta 
se  hacáa  notóte  por  los  grares  raoiocinioa  que  em- 
pleaban, los  argpmentos  sólidos  de  que  se  vatian  pa- 
ra persuadir,  y  la  elegancia  7  lenguaje  esconda  que 
1  al  efecto. 


No  tenían  los  pórticos  y  plazas  p&blicas  como  en 
Qncia,  ni  el  foro  como  entre  los  romanos,  ni  loe  de- 
bates públicos  que  se  abrían  en  Egipto,  en  que  se 
preparaba  el  juicio  &Torable  6  adrerso  que  ptonun- 
Qsbm  sobre  la  memoria  de  los  reyed  después  de  sü 
muerte,  en  que  pudieran  ejerdtarse  sus  oradores; 
pao  lacian  en  las  embajadas,  en  las  arengas  y  gra- 
tulatorias que  dirigían  á  sos  nuevos  reyes;  hay  n 
sos  composiciones  trozos  que  cansan  verdaderamente 
admiración;  conseguían  por  medio  de  ellas  persuadir 
y  oooTeneer,  comunicando  sus  c 
presiones  viras  y  fuertes  de  < 


BUS  conviccÍQQnaÉH||fe 
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qae  ea  en  lo  qae  consiste  la  docueneia;  recuérdese  la 
resfmesta  que  dio  uno  de  los  indios  incultos^  habitan- 
te  de  las  selvas,  á  los  que  querían  persuadirle  que 
abandonara  su  pais  natal  para  trasladarse  &  otros 
lugares  y  yivir  allí  tranquilamente :  c  ¿  diremos,  res- 
a  pendió,  á  los  huesos  de  nuestros  padres,  levantaos 
<c  y  marchad  delante  do  nosotros,  á  tina  tierra  ex- 
«  tranjera?» 

Tenian  la  expresión  enérgica  y  verdadera  de  una 
convicción  fuerte,  de  un  sentimiento  vivo,  tierno, 
y  profundo,  como  dice  un  escritor,  y  movían  por  con- 
siguiente, persuadían,  y  convencian  con  su  lenguaje ; 
paní  lo  cual  á  muchos  de  ellos,  como  los  Mexicanos,^ 
les  ayudaba  un  idioma  abundante,  rico,  expresivo  y 
armonioso.  No  puede  borrarse  fácilmente  la  impresión 
que  deja  en  el  ánimo  la  lectura  de  los  razonamien- 
tos con  que  eñ  el  Senado  de  la  República  de  Tlaxca- 
la  se  procuraba  sostener  ó  rechazar  la  alianza  con  los 
españoles,  cuando  con  sus  ánnas  victoríosaa  se  diri- 
gían á  la  capital  del  imperio  de  Moctézuina.  No  era 
el  Aréópago  de  Atonas,  símbolo  de  la  sabiduría  y  dé 
la  justicia,  en  que  se  embotaban  las  armas  de  la  elo- 
cuencia v  se  imponia  silencio  á  las  pasiones^  para 
que  la  razón  pronunciara  su  falló^  y  en  que  había 
tanto  que  admirar;  ni  tampoco  las  reuniones  tumul«« 
tubsas  de  esa  misma  ciudad  en  que  se  condenabaii  & 
Sócrates  y  á  Phócion;  sino  una  reunión  respetable 
de  personas  ilustres  en  que  ere  discutían  los  grandes 
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intereses  públicos,  y  la  elocuencia  derraj^aba  chispas 
elécixicas  qae  enardecian  los  ánimos,  y  en  que  sin 
embaído  la  razón,  guiada  por  la  madurez  y  la  expe- 
riencia, conservaba  todo  su  poder  é  influencia. 


§5. 


Todo  esto  suministra  datos  suñcientcs  para  poder 
juzgar  del  estado  que  tenia  la  oratoria  entre  los  in- 
dios,  y  sobre  algunos  puntos  de  comparación  con  lAs 
naciones  de  la  antigüedad. 


CAPITULO  LIV. 


L  Baldos  caracterÍ6tióo8  de  algunos  pueblos  qae  formaa 
8a  retrata  moral.  Ooapaoiones  de  los  indios.  Medio  de 
oae  se  valian  para  dar  muerte  al  cocodrilo.  Servicio 
ooméstico. — 2,  Trasmisión  de  oficios  y  profesiones  de 
padres  á  hijos.  Dek  mosaico  de  plumas  ^-3.  Cantos, 
ouizas,  festmes,  j  procesiones  con  que  celebraban  sus 
fiestas^  T  ceremonias  religiosas.  Eréticas  que  los  ase- 
mejan a  loa  hebreos.  Lo  que  exponen  HeaiodOi  Ovidio 
r  Petronio  de  otros  pueblos  y  lo  practicado  por  alffu- 
nos  de  América,  en  que  aparecen  semejanzas  con  Tos 
mas  antiguos  del  mundo.  El  huehuetí.— ^  Propensión 
á  la  guerra,  y  sentimientos  que  prevaleeian  en  ella. — 
5.  Menos  crueles  que  otros  pueblos.  Sacrificios  .huma« 
nos.  En  lo  que  se  asemejan  a  los  scitas. — 6.  Otras  prác* 
ticas. — 7.  Cuidado  de  las  madres  por  sus  hijbs.  Con- 
senracion  del  fuego  en  los  templos  como  los  romanos. 
Costumbre  de  orar  con  el  rosko  vuelto  al  oriente  co- 
mo los  turcos.  Lo  qu^  hacian  con  los  recien  nacidos  y 
práctica  de  pintarse  el  cuerpo. — 8.  Las  iniciaciones. 


§1- 


Aunque  en  la  vida  de  los  hombres  se  encuentran 
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rasgos,  que  son  comunes  á  los  habitantes  de  todos  los 
pueblos,  por  las  ocupaciones  á  que  de  ordinario  se 
consagran,  por  la  propensión  que  tiene  cada  raza  á 
conservar  lo  que  le  es  propio,  y  por  la  dificultad  de 
una  refundición  completa  y  absoluta,  hay  ciertos  gus- 
tos, hábitos,  é  inclinaciones  que  caracterizan  á  algu- 
nos de  tal  manera,  que  pueden  tomarse  por  su  retrato 
moral.  Son  como  otros  tantos  rasgos  peculiares,  muy 
apropósito  para  descubrir  su  fisonomía,  y  las  huellas 
que  hayan  dejado  en  la  historia  de  los  demás  pueblos. 

Es  difícil  presentarlos  en  todo  su  conjunto  con  los 
detalles  y  variaciones,  que  resultan  de  los  diversos 
objetos  que  constituyen  la  parte  moral,  y  que  se  com- 
prenden bajo  los  diferentes  artículos  de  que  nos  he- 
mos ocupado.  Puede,  sin  embargo,  tomarse  de  cada 
uno  de  ellos  lo  necesíurio  para  darlos  á  conocer,  y  tra« 
zar  el  cuadro  fiel  y  exacto,  empleando  los  colores  de 
que  al  intento  se  han  valido  escritores  respetables,  y 
de  la  mejor  nota  por  su  ciencia  y  veracidad. 

£1  estado  de  cultura  en  que  ya  se  encontraban  los 
habitantes  del  Nuevo  Mundo,  cuando  fué  descubierto 
por  los  espaSoles,  daba  lugar  á  las  ocupaciones  que 
producen  las  diferentes  artes  y  oficios.  No  puede  de« 
cirse  que  existia  alguna,  que  pudiese  llamarse  domi- 
nante ó  exclusiva.  Las  siembras^  la  caza,  la  pesca,  y 
el  corte  de  leSa  para  los  usos  domésticos,  formaban 
la  ocupación  ordinaria  de  los  hombres;  preparar  loe 
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alimentos,  barrer,  hilar,  tejer,  y  bordar,  eran  propias 
de  las  mujeres.  (1)  La  caza  no  era  entre  ellos  pasión 
dominante,  como  entre  los  germanos,  ú  otros  pueblos 
del  Norte,  aunque  la  ejercian  con  destreza.  Tampoco 
la  guarda  de  ganados,  que  en  los  primeros  tiempos 
fué  la  ocupación  principal,  se  encuentra  entre  ellos; 
porque  carecían  de  rebaños,  no  apreciándola  en  tai>- 
to  como  los  hebreos,  quienes  desompe&aban  gustosos 
los  deberes  de  los  pastores,  aun  patriarcas  como  Jacob, 
Bachel  y  otros,  sin  verla,  sin  embargo,  con  la  aver- 
sión que  los  egipcios.  Natural  es  que  pueblos  cerca- 
nos &  las  costas,  á  las  lagunas,  y  á  los  rios,  se  dedi- 
quen  á  la  pesca,  yiM  puede,  por  tanto,  deducirse  de 
una  tarea  que  es  efecto  de  la  necesidad,  ó  de  circuns- 
tancias  locales,  un  rasgo  de  semejanza,  que  haga  pa- 
iecido9  y  dé  un  mismo  origen  á  pueblos  que  4  ella  se 
consagran. 

Es  de  notarse  igualmente,  que.  asi  como  entre  los 
hebreos,  el  alimento  y  los  servicios  interiores  de  la 
casa  los  practicaban  los  propios  amos,  apesar  de  po- 
der emplear  al  efecto  los  esclavos,  los  cuales  eran 
ya  conocidos  desde  aquellos  remotos  tiempos^  lo  mis<- 
mo  sucedia  entre  los  indios.  Sus  mujeres  tomaban  bo-» 
bre  si  estas  ocupaciones  y  cuidados  domésticos.  Sara, 
prepara  parte  del  alimento  con  que  Abraham  obse- 
quia á  los  tres  ángeles;  Rebeca  dispone  los  cabritos 

(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  Ub. 
7,pag.296. 
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para  Isaac,  y  conduce  el  agua  de  la  fuente.  Los  ha- 
bitantes del  nuevo  mundo  no  acostumbraban  que  otro 
ejecutase  estos  oficios^  no  raliéndose  ni  de  sirvientes^ 
ni  de  esclavos^  como  podían  haberlo  hecho,  atendien- 
do el  aumento  de  población,  j  la  diversa  condición 
en  que  se  encuentran  los  habitantes  de  un  pais  po- 
blado. 


§2. 


LoB  varios  oficios  y  profésionflb  á  que  sé  dedicaban 
conforme  á  sus  inclinacioDes,  y  á  las  necesidades  de 
la  vida,  se  trasmitían  út  padMS  &  hijos,  (1)  como  en- 
tre los  egipcios.  Cuidaban  mucho  de  que  en  ellos  ad* 
quiriesen  toda  la  instrucción  necesaria,  púa  conser- 
var los  conocimientos,  7  lograr  adelanto  y  perfección: 
objeto  loable  que  bien  dirigido  daba  los  mas  grandes 
resultados,  como  sucedió  con  las  obras  de  mosaico  eje- 
cutadas con  las  plumas  de  los  pájaros,  que  llenaron 
de.  admiración,  ednceptu&ndose  inimitables,  y  supe- 
riores al  pincel  mas  sobresaliente.  Los  escritores  de 
América  han  hablado  con  asombro  de  esos  trabajos, 
de  los  cuales  apenas  quedan  una  ú  otra  muestra  im- 
perfecta. 


(i)  Clavigero.  Historia  antígtia  de  Médoo,  tom.  1, 13>. 
7,  pág.  807. 
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§3. 


Bel  mismo  modo^  aunque  los  cantos^  danzas,  y  fes- 
tines,  han  sido  comunes  á  todos  los  pueblos,  los  in- 
dios se  servian  de  ellas,  y  de  las  procesiones  para  ce- 
lebrar sus  fiestas  y  ceremonias  religiosas.  Igual  cosa 
hacían  los  egipcios,  si  bien  mezclando  aquellas  otras 
prácticas,  que  estos  no  ejecutaban;  pero  de  que  re- 
sulta entré  ambos  cierto  aire  de  semejanza. 

La  había  tambien^on  los  israelitas  en  las  ofrendas 
y  el  i^crificio  de  animales,  a&i  como  el  uso  que  ha- 
cían de  flores  en  las  grandes  festividades,  formando 
arcos  con  ellas,  y  con  ramas  de  árboles.  Yeríficáronlo 
asi  los  indios  cuando  salieron  á  encontrar  á  los  espa- 
fioles  en  Tlaxcala.  (1)  Las  fiof  es  formaban  igualmen«* 
te  entre  los  antiguos  el  adorno  de  las  tumbas,  de  los 
conyites  (2)  y  dte  los  espectáculos.  (S) 

Otro  de  los  usos  de  los  indios,  que  mas  llaman  la 
atención  por  «u  semejanza  con  los  hebreos,  es  el  de 
dejarse  crecer  los  cabellos.  Las  doncellas  que  se  con- 
sagraban al  servicie  de  los  templos  eran  las  únicas 

(1)  davigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  2,  lib 

(2)  Horacio,  lib.  2,  Oda  6. 

(3)  Pistolesi.  Beal  Museo  Borbónico,  tom.  2,  pág.  62, 
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que  se  lo  cortaban.  (1)  Eniare  los  demás  considerába- 
se esto  (;omo  una  afrenta,  un  signo  de  deshonra  que 
nadie  quería  llevar  sobre  si.  No  sucedía  lo  mismo  con 
los  egipcios,  quienes  desde  jóvenes  se  rapaban  la  ca- 
beza, y  solo  se  dejaban  crecer  el  cabello  en  tiempo  de 
aflicción,  (2)  al  contrario  de  lo  que  se  practicaba  en 
todas  las  naciones,  cortándoselo  ó  arrancándoselo,  co- 
mo signo  de  duelo.  Seródoío  lo  atribuye  á  los  scitas 
del  Boristenes;  Ovidio  asi  nos  pinta  el  dolor  de  He- 
cuba;  Petronio  el  de  las  matronas  de  Efeso;  los  cari- 
bes, los  salvajes  de  Virginia  j  ^^\  Brasil,  y  los  apa- 
ches é  iroqueses,  también  asi  lo  practicaban. 

Mas  si  bien  en  este  y  otros  usos  observamos  no  so- 
lo discrepancia,  sino  oposición  entre  las  costumbres 
de  algunas  naciones  antiguas  ^  las  de  los  indios;  des- 
cúbrense  en  cambio  muchos  rasgos  de  semejamsa.  Fi- 
gura entre  ellos  la  veneración  que  estos  tenían^  como 
los  egipcios,  á  sus  sacerdotes,  encargados  no  solo  de 
los  oficios  propios  de  su  ministerio,  cuidado  de  los 
templos,  sacrificios,  y  ceremonias  religiosas,  sino  de 
conservar  la  historia  de  los  sucesos,  velar  sobre  la  pu- 
reza de  las  costumbres,' é  intruir  á  la  juventud.  En  los 
saludos  inclinaban  los  indios  profundamente  el  cuer- 
po hacia  delante,  con  otras  muestras  de  respeto,  co- 

« 

(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  MéxicOi  tom.  l,lib. 
7,  pag.  396. 

(2)  Heiódoto,  Ub.  1,  p.  21, 22. 


mo  se  practicaba  entre  IO0  habitantes  de  la  Palestina 
desde  los  primeros  tiempos.  Eran  celosos  como  los 
egipcios^  aunque  no  al  extremo  de  impedir,  como  es  - 
tos,  que  sus  mujeres  saliesen  á  la  calle,  ni  como  los 
ckinos  á  quienes  se  atribuye,  para  lograr  el  mis- 
mo objeto,  obligarlas  á  llevar  el  calzado  extrema- 
damente corto  y  ajustado.  Serrianse  del  incensa- 
rio en  sus  ceremonias  religiosas  en  seftal  de  adoración, 
como  los  hebreos;  postrábanse  é  hincábanse  de  rodi- 
llas ante  sus  ídolos,  como  estos  ante  sus  dioses,  y  por 
últímo,  en  *sus  usos  domésticos  se  valian  de  lo  que 
entre  ellos  sustituia  &  los  espejos  como  los  egipcios 
desde  tiempos  muy  antiguos,  y  los  hebreos  en  el  de- 
sierto. Tales  espejos  no  eran  empero  de  vidrio,  como 
se  ha  dicho,  porque  aun  no  era  conocido.  Por  eso,  y 
ptff  su  mayor  claridad  y  hermosura  causaron  mucha 
admiración  &  los  indios  los  que  trajeron  los  españoles 
estimándolos  tanto*,  que  daban  en  cambio  el  oro  y  la 
plata.  Veése  entre  sus  instrumentos  el  huehuetl,  que 
bastante  se  parece  al  Umpanum  de  la  escritura,  (1) 
de  forma  oblonga,  y  cubierto  como  aquel  de  piel  por 
solo  un  lado,  aunque  la  caja  era  de  cobre;  ambos  se 
tocaban  de  un  mismo  modo,  esto  es,  con  la  mano,  ó 
con  bolillo. 

§4. 

La  propensión  de  la  guerra  es  uno  de  los  rasgos 
(1)  Calmet  ad  Genes.,  cap.  21 1  vers.  27. 
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otables  en  el  carácter  de  estos  pueblos^  no  obstante 
ser  esto  común  á  las  naciones  de  la  antigüedad,  don* 
de  por  mucho  tiempo  preyalecieron  la  ambición  y  la 
codicia^  que  tan  funestas  han  sido  &  la  humanidad^ 
llevando  la  devastación  y  la  ruina  4  países  remotos. 
Tuvieron  los  indios,  como  ellas,  sus  eonquiatadores 
sus  generales  esclarecidos^  j  sus  héroes,  cuya  repa« 
tacion  la  adquirieron  amontonando  cadáveres,  cai^au'* 
do  de  cadenas  á  otros  pueblos,  y  sujetándolos  á  dura 
opresión.  La  violencia  y  el  furor  caracterizaban  cales 
empresas,  desconociéndose  los  principios  del  deredio 
de  gentes,  que  después  las  hicieron  menos  sangrien- 
tas y  desastrosas.  La  condición  de  los  prisioneros  de 
guena  era  horrible  y  desesperante.  Seguíanse  en  todo 
los  impulsos  de  las  pasiones,  y  no  los  dictados  de  la 
razón  y  de  la  humanidad. 


§5. 


Mas  aunque  de  este  modo  de  conducirse,  así  como 
do  los  sacrificios  humanos,  se  ha  tomado  ocasión  para 
tacha?  á  los  indios  de  inclinados  á  la  crueldad,  lo  eran 
menos  que  otros  pueblos  antiguos.  No  habia  entre 
ellos  la  costumbre  de  los  lacedemonios  de  matar  á  los 
niños  que  nacian  deformes,  crueldad  proscrita  por  la 
ley  entre  los  romanos,  (1)  ni  tampoco  la  de  quitar  la 

(1)  "Pater  insignem  deformitatem  puermn  est  necoto." 
Ley  de  las  doca  tablas. 
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vida  á  los  ancianos^  como  sucedía  en  otras  nacionep, 
segan  refieren  los  historiadores. 

Los  sacrificios  do  victimas  humanas,  que  ténian  lu- 
gar no  Solo  en  las  fiestas  de  los  indios,  sino  en  los  rir 
tos  fúnebres,  numerándose  entre  las  solemnidades 
acostumbradas  en  las  exequias  de  personas  notables, 
les  dan  un  aire  de  semejanza  con  los  scitas,  entre 
quienes  habia,  s^un  Heródoto,  esta  bárbara  costum- 
bre; encontrábase  también  entre  los  griegos,  según 
Luciano,  entre  los  galos,  conforme  refiere  César,  en- 
tre los  suecos,  y  daneses,  según  varios  autores,  y  en 
muchas  naciones  antiguas  de  Europa.  (1)  Se  atribu- 
ye %ualmente  á  los  indios  la  práctica  de  cortar  la  ca- 
beza al  enemigo  muerto  en  el  combate,  y  beber  en  crá- 
neos humanos,  costumbre  común  entre  los  scitas,  según 
Heródoto;  (2)  pero  es  preciso  advertir  que  si  tal  cos- 
tumbre existió  en  algunas  partes  de  América,  no  fué 
general,  conforme  se  lee  en  los  historiadores. 


§6. 


No  haré  mención  de  otras  prácticas  usadas  entre 
los  indios  por  no  encontrarse  puntos  de  comparación 

(1)  A.  Lenoir.  Introd,  au  paralelle  des  anciens  monu- 
ments,  etc. 

(2)  Heródoto,  lib.  4,  pag.  64. 

SfflUDlOS,— TOMO  V.— SO 


CD  otros  pueblos,  tales  como  el  juramento,  que  toda~ 
vía  machos  acostumbran,  tocando  el  suelo  con  la  ma> 
no,  y  basándola  en  seguida  al  nombrar  algunas  de  Ks 
divinidades  &  quienes  invocaban,  para  dar  mayor 
Tuerza  y  vigor  á  sus  promesas  ó  aseveraciones.  Tam- 
poco hablaré  do  la  costumbre  tan  general  de  andar 
siempre  en  hilera,  cuando  viajan  esperialmente,  y  en 
la  cual  el  P.  Qnrcia  encuentra  un  rasgo  do  semejanza 
con  los  Kamtachadales,  habitantes  del  Norte  del  Asia. 
No  puedo,  sin  embargo,  desentenderme  de  que  en  sus 
matrimonios,  acostumbraban  casarse  los  hermanos  del 
marido  difunto  con  sus  cubadas  viudas,  á  semejanza 
de  los  hebreos;  (1)  con  üferencía  de  que,  entre  estos 
la  ley  prevenía  que  asi  lo  hiciera  si  el  marido  moria 
sin  hijos,  á  fin  de  que  el  nombre  del  difunto  no  ca- 
yese en  olvido.  Entre  los  indios  era  al  contrario,  pro- 
hibía la  ley  todo  enlace  entre  personas  conjuntas  en 
el  primer  grado  de  consanguinidad  y  de  afinidad,  ex- 
cepto entre  cuSados,  cuando  el  hermano  dejaba  por 
au  muerte  algún  hijo,  (2)  para  evitar  la  malevolencia 
con  que  el  marido  vé  los  híjos  de  la  mujer,  que  se 
casa  en  segundas  nupcias.  No  se  advierte  en  ellos,  co- 
mo en  los  tártaros,  que  los  padres  se  casen  con  sus 
hijas;  ni  como  los  antiguos  persas  y  asirios  que  se  ca- 
saban con  BU3  madroB;  ni  como  los  atenienses  y  egip- 
cios coa  sus  hermanas.  Eran  sus  leyes  en  esto  mas 

"•S,  T.6. 
'  o.  Historia  antigua  de  México,  tom,  1,  lib. 

^m,  2.  Diaert.  6,  pág.  389. 
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honestas  y  decorosas,  que  las  de  tales  pueblos,  y  aun 
las  de  los  romanos,  yendo  mas  conformes  con  las  ins- 
piraciones de  la  naturaleza.  (1) 


§7. 


Siguiendo  los  impulsos  del  amor,  tenian  las  madres 
mucho  cuidado  con  sus  hijos.  Bilas  mismas  los  criaban 
á  sus  pechos,  como  entre  los  hebreos,  (2)  con  tanto 
apego  que  ni  las  Reinas  se  creian  eximidas  de  este 
deber.  (3) 

En  el  cuidado,  con  que  las  mugeres  mantenían  el  fue- 
en  el  templo,  parecíanse  á  los  romanos  que  lo  tenian 
encargado  á  las  vestales;  existían  en  el  Pérá  yirgenes 
á  esto  exclusivamente  encargadas,  (4)  era  tanbien  una 
de  las  ocupaciones  principales  de  los  sacerdotes  hebreoi>, 
que-  cuidaban  que  jamás  faltase  del  altar  de  los  holo- 
caustos. En  Asia  los  magos  eran  los  destinados  á  con- 
servar el  fuego  en  los  templos.  (5)  Los  caldeos,  los  sci- 
tas,  los  griegos  y  los  romanos  tenían  por  el  fuego  gran 
veneración.  (6) 

(1)  Clavigero.  La  misma  obra,  tom.  2.  Disert.  6^  pági- 
na 389. 

(2)  BiguaL  Hist  crot.  del  Pueblo  hebreo,  pag.  142. 

(3)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  lib. 
7,  pag.  300. 

f4)  i>apui8.  Origen  de  ios  cnltoSi  tom.  1,  pag.  43. 
(5)  Id.  id.  id.  id.,  pág.  39. 
•     (6)  Monglave.  Discours  sur  les  deux  questions,  etc., 
propesés  au  congrés  hist.  europen. 
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Oraban  los  indios  con  el  rosiaro  vuelto  al  levante, 
bien  que  esto,  la  actitud  de  rodillas,  y  otras  prácti- 
cas las  vemos  asi  mismo  adoptadas  entre  los  hebreos. 

Tenian  igualmente  tanto  aquellos  como  éstos,  píxH 
pensión  de  vivir  libres,  é  independientes  en  los  bos- 
ques. En  Guatemala  habia  la  costumbre  de  encami- 
narse  al  rio  con  el  recien  nacido  y  bafiarse  junto  con 
él.  (1)  En  Yucatán  la  de  tender  en  un  lecho  de  varillas 
á  la  criatura  cuatro  ó  cinco  dias  después  de  nacida, 
y  colocar  la  cabeza  entre  dos  tablillas,  una  sobre  el 
coladrillo,  y  la  otra  en  la  frente,  apretándolas  recia- 
mente, hasta  que  pasados  algunos  dias  la  cabeza  apa- 
recía llana  y  amoldada,  como  allí  la  usaban  general- 
mente. (2) 

Se  pmtaban  los  indios  el  cuerpo.  Dice  Plinio,  (3) 
que  Yerrius  cita  autcures  que  añrman  que  entre  los 
romanos  los  generales  triunfantes  se  pintaban  el  cuer- 
po con  ninio,  que  era  de  color  rojo.  Los  indios  del  Ori- 
noco se  untaban  aceite  de  tortuga.  Los  egipcios,  grie- 
gos,  y  romanos  se  untaban  aceite,  para  dar  á  la  piel 
su  elasticidad  natural. 

En  las  iniciaciones  do  los  indios  de  la  Virginia,  la 

(1)  Fuentes.  Historia  antigua  del  reino  de  Guatemala. 
.  (2)  Landa.  Belaoion  de  las  cosas  de  Yucatán.  §  SM>» 
pág.  180. 

(3)  Plüiio,  Ub.  23,  26. 
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Florida,  y  el  Brasil,  para  ser  admitidos  al  rango  do 
guerreros;  capitanes  ó  gefes,  encuentran  algunos  au- 
tores (1)  rasgos  de  semejanza  con  lo  que  practicaban 
los  griegos  y  los  persas,  y  con  las  orgías  de  Eleucis^ 
Mithra  y  otras. 

De  las  iniciaciones  de  los  caballeros  en  México  ha- 
blan Acosta,  (2)  Gomara,  (3)  y  Solis.  (4) 

De  las  iniciaciones  de  los  jurones,  iroqucses  y  Al- 
gonquinos  habla  el  P.  Brebeuf.  [5] 

El  P.  Lafíteau  cree  que  las  fiestas  nocturnas  de  los 
salvages,  llevando  en  las  manos  tizones  ó  hachas, 
traen  su  origen  de  las  correrias  en  honor  de  Baco, 
Pan,  Céres,  Vulcano,  Minerva,  etc.,  enumerando  en- 
tre las  mas  célebres  las  Panatheneas  en  Atenas  en 
honor  de  Minerva,  las  Lupercales  en  Roma  en  honor 
de  Pan,  y  las  de  las  lámparas  en  Egipto  en  memoria 
de  Iris. 

(1)  L'Abbe  Banier  et  TAbbe  Mascrier.  Hist.  gen.  des 
ceremonieSy  moaerrs,  et  coustumes  religieuseSi  tom.  7, 


2)  Hist.  nat«  y  mor.  de  ias  Ind.,  cap.  26. 
>)  Hist.  gen.,  lib.  %  cap.  78. 

(4)  Conq.  de  la  Nueva  España,  lib.  2,  cap.  23,  pág.  140. 

(5)  Belation  de  la  Nouvelle  Franco,  pag.  84.  * 
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CAPITULO  LV. 


1.  Be  la  caza  y  la  pesca  entre  los  indios:  instrumentos  7 
medios  de  que  se  yalian  al  efecto. — 2.  Oonseryacion 
del  faiego  en  los  templos. — 3.  Culto  de  Yesta  entre  los 
Griegos  7  Bomanos:  la  misma  práctica  en  Asia  7  otras 
naciones  de  la  antigüedad. — á.  Culto  del  fuego  entre 
los  Hebreos,  Cananeos  y  otras  naciones  de  la  anti- 

S'edad. — 5.  Penas  en  que  incurrían  las  vestales  que 
scuidaban  eí  fuego  8f^nrado.-~6.  Observaciones  res- 
pecio  á  los  indios. — 7.  Las  lámparas:  su  uso  entre  los 
Egipcios;  las  encontradas  en  las  excavaciones  de  Pom- 
peva  7  el  Herculano. — 8.  Eran  desconocidas  de  los 
inoios^  lo  mismo  que  los  candelabros  7  las  velas;  no 
haeiaii  uso  del  aceite  para  luces. — ^9.  Lia  circuncisión; 
muenes  la  practicaban:  carácter  que  tenia  entre  los  Ju- 
oíos  7  Mahometanos. — ^10.  Su  origen. — 11.  Aseguran 
áknuios  autores  que ^se hallaba  establecida  éntrelos 
indios,  7  deducciones  que  se  han  hecho. 


|i. 


Eu  el  capítulo  anterior  se  ha  hablado  de  algunos 
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uHos,  prácticas  y  rasgos  de  los  indios,  de  que  pue- 
den hacerse  deducciones  para  la  cuestión  de  origen, 
comparándolos  con  las  naciones  antiguas,  y  conti- 
nuando en  el  mismo  propósito  y  ampliando  algunos 
de  los  conceptos  ya  mencionados,  haremos  notar  que 
los  indios  eran  muy  inclinados  á  la  caza,  y  aun  dies- 
trlsimos  en  ella;  servíanse  para  hacerla  del  arco  y 
flechas,  de  dardos,  redes,  lazos  y  cervatanas :  habia 
partidas  generales,  y  caza  particular,  en  que  se  ejer- 
citaban para  divertirse,  ó  para  proveer  á  su  subsis- 
tencia,  poniendo  en  práctica  varios  medios  particu* 
lares,  según  la  clase  de  animales  que  se  proponían 
cazar,  tales  como  el  de  que  se  servían  para  coger  los 
monos,  los  patos,  las  culebras  y  las  fieras  en  los 
bosques. 

Respecto  de  la  pesca  la  practicaban  con  red,  an- 
zuelo, maza  y  otros  instrumentos,  el  que  usaban  pa. 
ra  matar  á  los  cocodrilos,  era  el  mismo  de  que  hacían 
uso  los  Egipcios;  consistía,  como  se  ha  dicho,*  en  un 
bastón  de  dos  puntas,  á  manera  de  arpón,  de  que  con 
el  propio  intento  se  vallan  éstos. 


§2. 


Una  de  sus  prácticas  'que  mas  llama  la  atención 
por  la  semejanza  que  presenta  con  las  naciones  an- 
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tiguas,  es  la  de  conservar  fuego  en  los  templos,  ali- 
mentándolo siempre  y  cuidando  que  no  se  extinguie- 
ra jamás. 

En  el  quinto  y  último  cuerpo  del  templo  mayor 
de  México,  en  que  se  alzaban  dos  santuarios  de  tres 
pisos,  consagrado  el  uno  á  Huiisfilopochtli  j  el  otro  & 
TegcaÜipoca,  habia  delante  de  ellos  dos  hogares  de 
piedra,  de  la  altura  de  un  hombre,  y  de  la  figura  de 
una  piscina,  a  en  los  cuales  de  dia  y  do  noche  se  man- 
« tenia  fuego  perpétm  que  atizaban  y  conservaban 

<  con  la  mayor  vigilancia;  porque  creían  que  si  lle- 

<  gaba  4  extinguirse  sobrevendrían  grandes  castigos 
c  del  cielo. 

a  En  otros  templos  y  edificios  religiosos  compren- 
c  didos  en  el  recinto  del  muro  exterior,  habia  hasta 
« seUcienfos  hogares  del  mismo  tamaño  y  forma,  y  en 
«  la  noche,  en  que  todos  se  encendian,  formaban  un 
« vistoso  espectáculo. »  (1) 

Entre  las  funciones  y  faenas  encomendadas  á  las 
iacerdotízas,  se  encuentran  las  de  barrer  el  templo, 
incensar  á  los  ídolos,  y  «  cuidar  del  fuego  sagrado, » 

§  3. 
Lo  primero  que  se  viene  á  la  memoria  al  leer  es- 

(1)  Clayigero,  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6, 
pág.  242* 
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to^  es  el  culto  de  Vesta  entre  los  Griegos  y  Eomanos; 
viadas  llamadas  vestales  eran  entre  los  primeros  las 
encargadas  de  conservar  continuamente  el  fu^o  sa- 
gradoj  á  fin  de  que  el  bracero  estuviera  siempre  ar- 
diendo. (1) 

Entre  los  segundos  eran  vírgenes  jóvenes  reclusaft 
las  que  tcnian  el  cuidado  especial  de  alimentar  dia  y 
noche  el  fuego  sobre  el  altar  destinado  á  la  diosay 
donde  se  creia  que  presidia  ella  misma  las  ceremo- 
nias de  su  culto. 

En  la  Asia  toda  y  entre  los  Persas,  los  Medos^  los 
Macedonios  y  los  Sarmatas,  se  encuentra  la  mis- 
ma práctica  de  conservar  el  fuego  perpetuo;  y  se  sa- 
be que  en  el  templo  de  Salomón  habia  un  lugar  des- 
tinado para  conservarlo  en  grande  abundancia,  con  el 
cual  se  encendia  el  fuego  sanio. 


§4. 


De  un  pasage  del  Deuieronomio  se  deduce  la  incli- 
nación que  los  hebreos  tenían  por  el  culto  del  fuego. 

(1)  '[In  Grecia  sicubi  ait  ignis  etemum  et  Delj^his  ut 
"  Áíenis;  non  virgines  sed  viduie,  quarum  etas  ad  itenua 
"  nubendum  preoterit  curi»  ejus  prefici  solent. " — Plu^ 
tarca  in  Numct. 


\ 
\ 
\ 


\ 
\ 
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Los  Cananeos  mantenían  en  sus  cercados  ó  recintos 
nn  fuego  perpetuo  en  honor  del  sol.  (1)  Este  culto 
se  extendió  á  muchas  naciones:  el  fuego  fué  adorado 
como  una  divinidad.  Los  Güébros,  herederos  de  las 
doctrinas  de  los  Magos,  no  tenían  en  sus  templos 
otros  Ídolos  que  el  fuego  sagrado:  en  el  -templo  de 
Apolo  en  Atenas,  y  en  el  de  Céres  en  Mantinea,  ar- 
día un  fuego  perpetuo. 

El  culto  de  Vesta  se  celebraba  en  Corinto,  en  Te- 
nedos,  en  Belfos,  en  Argos,  en  Mileto  y  en  otras  mu- 
chas ciudades. 

En  hs  Gálias  los  Druidas  eran  los  encargados  de 
encender  el  fu^o  en  el  altar  de  Jápiter  Farannis  y 
conservar  en  él  la  llama  siempre  ardiente. 

§5. 

La  ley,  como  se  ha  dicho,  castigaba  severamente 
en  Roma  d  las  vestaies  que  descuidaban  conservar  el 
fuego  sagrado  sobre  el  altar  de  Yesta,  y  la  que  ha- 
bía faltado  á  los  deberes  prescritos  por  la  castidad. 

§6. 
Si  esta  práctica  de  conservar  fuego  en  el  templo, 

(L)  Levit.  XSI,  30. 


i 


con  algacas  otras  clrcoDetancias  qac  lo  acompasa- 
ban, no  hubiera  BÍdo  tan  general,  ella  podría  servir 
de  macho  para  la  solución  de  la  cuestión  del  origen 
de  la  población  de  América. 


§7- 

Para  alumbrarse  no  hacían  uso  de  las  lámparas  y 
otros  medios  que  se  encuentran  establecidos  en  otros 
pueblos  desde  los  mas  remotos  tiempos. 

Las  lámparas  cuentan  una  grande  antigüedad  en- 
tre las  naciones;  su  uso  tenia  cierto  velo  de  supers- 
tición; los  Egipcios  fueron  los  primeros  que  las  con- 
sagraron á  los  ídolos,  disecando  en  ellas  símbolos  de 
algún  animal,  como  del  perro,  del  buey  ú  otros;  des> 
pues  emplearon  estas  luces  para  ornamento  y  como- 
didad de  las  habitaciones,  en  las  cuales,  como  en 
otras  varias  cosas,  el  lujo  se  lievó  al  extremo.  (1) 

En  la  ¿poca  del  asedio  de  Troya,  todavía  no  era 
conocido  entre  los  Griegos  el  uso  d«  las  lámparas. 

I-!ri  lus  escavaciones  de  Fompeya  y  Hcrculano  se 
encontraron  cariosas  lámparas  que  he  visto  en  el 


)  Fittfden.   Beal  Museo  Borbónico,  etc.,  tomo  1. 
'8,  p<¿.  221. 
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Museo  Borbónico  de  Ñapóles,  de  cuya  descripción  se 
ha  ocupado  Pistolesi. 

Casi  á  igual  tiempo  que  las  lámparas  remonta  el 
origen  de  los  candelabros. 

§8. 
Los  indios  no  conocian  las  lámparas  ni  los  cande- 

0 

labros,  ni  las  velas,  ni  hacian  uso  del  aceite  para  lu- 
ces: empleaban  en  esto  el  ocoÜy  madera  recinosa  que 
dá  bastante  luz;  pero  que  tenia  el  inconveniente  de 
exhalar  mucho  humo  y  ennegrecer  las  habitaciones. 
Respecto  de  esto  ocurren  también  las  mismas  obser- 
vaciones que  se  han  hecho  ailtes  para  ilustrar  la 
cuestión  de  origen,  y  con  mas  fuerza  todavía,  porque 
no  puede  concebirse  como  no  empleaban  los  indios 
los  medios  de  alumbrarse,  que  desde  la  mas  remota 
antigaedad  se  usaban  en  las  demás  naciones,  y  que 
debia  tocar  con  los  primitivos  tiempos  del  mundo;  y 
es  de  estraSarse  tanto  mas,  cuanto  que  tenían  mu- 
chas especies  de  aceites,  de  que  hacian  uso  en  la  me- 
dicina, la  pintura  y  los  barnices,  y  extraían  también 
de  los  panales  gran  cantidad  de  cera. 

Otra  de  las  prácticas,  que  ha  dado  ocasión  á  varias 
conjeturas,  es  la  de  la  circuncisión. 


r 


Si  la  circuncisión  solo  habiera  sido  practicada  por 
los  judíos,  seria  fin  duda  uno  de  los  medios  mas  se- 
guros para  juzgar  de  la  filiación  de  los  pueblos;  pero 
se  asegura  que  su  uso  fué  cooiun  ¿  muchos  de  Orien- 
te, y  según  Heródoto  (1)  se  hallaba  establecido  en- 
tre los  Etiopes  y  los  Egipcios  desde  la  mas  remota 
antigüedad;  entre  estos  sia  embargo  parece  que  solo 
estaban  sometidos  á  ella  los  sacerdotes  y  los  inicia- 
dos (2);  algunos  creen  con  Hcródoto  (3),  aunque  con 
poco  fundamento,  que  de  ellos  la  tomaron  los  Feni- 
cios y  los  Sirios  de  la  Palestina.  Hay  en  esto  una 
circunstancia  muy  remarcable,  y  es  que  los  judíos  la 
tenían  como  precepto,  no  asi  estas  otras  naciones. 
Verdad  es  que  los  Mahometanos  también  la  practi- 
caban y  era  entre  ellos  un  precepto,  pero  se  cree  que 
c&to  les  vino  de  sus  predecesores,  pues  los  Árabes  se 
reputan  como  descendientes- de  Abraham  por  Ismael, 
y  comenzaron  esta  práctica  retigiosa. 


Los  autores  que  se  han  ocupado  de  esta  materia 
consideran  á  Abraham  como  autor  de  la  eireunei- 

(1)  Lib.  2,  oaos.  35,  36. 

St.  Amana.  Emñclopedíe  Moderne,  eto.,  par  Hr. 


Courtin,  toiD,  7,  pea.  99, 
.      (3)  Lib.  2,  capTlM 
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w>n.  (1)  Dios  se  lo  prescribió  como  señal  de  alianza 
entre  él  y  su  descendencia,  (2)  imprimiendo  asi  en 
ella  un  sello  que  la  distinguiese  de  los  demás  pue< 
blos:  los  que  la  han  tenido  se  cree  que  la  recibieron 
de  los  Judies,  y  que  la  practicaban  á  imitación  suya. 

Moisés  renovó  el  precepto,  y  los  Judies  lo  han 
observado  siempre  religiosamente. 

La  edad  entre  los  Turcos  para  practicarla  era  de 
siete  &  ocho  años,  y  entre  los  Persas  de  trece. 


§11. 

Si  conforme  á  lo  que  antecede,  se  considera  la  cir- 
cuncisión como  prueba,  ó  indicio  por  lo  menos,  de  que 
los  que  la  practicaban  descienden  de  los  Judies,  ten- 
driamos  en  esto  un  dato  pard  juzgar  sobre  el  origen 
de  la  población  de  América,  suponiendo  que  tenga 
todo  el  carácter  de  verdad  la  aseveración  del  P.  Gar- 
cía (3),  de  Gumilla,  (4)  y  de  Torquemada  (5),  de  que 
los  indios  practicaban  la  circuncisión;  dato  de  que  se 

(1)  Biblia  de  Yencé,  tom.  1,  Disert.  sobre  el  oríg.  y 
ant.  de  la  circuncisión,  §  10. 

(2)  Génesis,  XVn,  10,  U. 
lib.  3j  caps.  6,  5,  1. 
Orinoco  ilustrado,  p^.  59. 

(S)  lab.  6j  cap.  48,  tom.  2. 


h  a  viili Jo  Lord  Kingsbourg  para  apoyar  la  opinión 
de  que  la  América  habia  sido  colonizada  por  loa  Ju- 
díos después  de  su  cautiverio,  ya  asirio,  ya  babiiÓ- 
nico,  y  de  la  destrucción  del  templo  de  Jerusalen  por 
los  Romíinos.  Clarigero  asegura  que  no  habia  halla- 
do entre  lo3  Mexicanos,  ni  entre  las  naciones  someti- 
das ó,  ellos,  el  menor  vestiglo  de  la  circancision,  ex- 
cepto entre  los  totonaques,  (1) 

(1)  ClaTÍgero.  Hist.  ant  de  México,  tom.  1,  lib.  6, 

piig.  278. 


\ 
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CAPITULO  LVI.. 


1.  De  otras  analogías  j  semejanzas. — 2.  Las  encontradas 
por  el  A.  Brassenr;  el  huracán  entre  los  quichés;  Pan 
7  Maya  según  las  tradiciones  americanas.— 3.  Tezca- 
tlipoca  de  los  mexicanos  j  Amon-Ba  de  los  c^pcios, 
1  Qaetzalcoatly  Kuculcan,  Yochioa,  j  Yiracocha,  per- 
sonajes americanos,  y  el  Thorth  de  los  egipcios.-*5« 
Culto  de  los  dioses-monos. — 6,  Basgos  de  analogíai 
que  descubre  el  B.  de  Hnmboldt  en  el  mito  cosmogó- 
nico de  la  destrucción  y  renoyacion  periódica  del  uni- 
verso.— 7.  Sem^anzas  con  los  scitas.— 8.  Analogías 
con  los  cares. — 9.  Fiesta  de  la  renoyacion  del  mundo 
entre  los  mexicanos,  y  la  de  los  renacimientos  de  los 
^pcios. — 10.  Otras  varias  analogías, — 11.  Las  que 
aparecen  en  las  publicaciones  que  se  han  hecho  sobre 
antigüedades. — 12.  Varios  raidos  de  semejanza  con  los 
egÍDcios. — 13.  Analogías  que  encuentra  el  A.  Brasseur 
deaucidas  del  espíritu  cucnita, — 14,  Las  que  descubre 
Zoegaen  la  construcción  de  los  teocallis. — 15.  Objetos 
encontrados  por  Mr.  Tarayre,  y  rasgos  de  semejanza 
que  se  descuoren  en  ellos. — 16.  Oroen  de  ideas  <;|ue 
reina  en  la  teogonia,  cosmogonía,  y  mitos  de  los  hm- 
doos,  y  de  los  americanos. — ^17.  Unidad  de  raza,  y 
otros  rasgos  de  semejanza  que  se  descubren  entre  los 
americanos,  y  deducciones  que  de  todo  esto  se  hacen. 


§1- 

En  los  capitules  anteriores^  y  en  general  en  el  cur- 

ESTUDIOS.— TOMO  V.— 32 


—  250  — 

EO  de  esta  obra,  se  han  dado  á  conocer  las  analogías 
y  semejanzas  que  resultan  de  la  comparación  de  lo 
descubierto  y  observado  en  este  continente,  con  lo  que 
era  conocido  áeh  antiguo  en  los  mas  remotos  tiempos: 
queda,  sin  embargo,  todavía  mucho  que  examinar;  y 
prosiguiendo  en  el  intento  de  consignar  cuanto  pueda 
ilustrar  la  cuestión  de  origen,  hablaró  en  este  capí- 
tulo de  algunas  otras  analogías  de  que  antes  no  se  hu- 
biere hecho  mención. 


§    2, 


El  A.  Brasseur,  dice,  (1)  que  el  Hurakan  de  los 
Quichés,  y  al  Ouragan  de  las  Antillas  es  el  Rorut  de 
los  Egipcios,  y  da  fuerza  á  su  concepto  con  la  cita 
de  Plutarco  (Di  iside  et  osiride,  pág,  444, 355)  según 
^1  cual  Horm  es  la  tempestad;  ve  también  en  la  cu- 
lebra adornada  de  plumas,  que  era  el  emblema  del 
poder  real  en  México,  el  Ureus^  diadema  de  plumas, 
que  lo  era  en  Egipto,  y  el  Omro  antiguo  de  los  dio- 
ses de  Menfis. 

A  Pan  y  á  Maya  de  Grecia,  y  del  Egipto  los  en- 
cuentra el  mismo  autor  (2)  en  las  tradiciones  ameri- 

(1)  Belation  des  choses  de  Yucatán,  etc.  Pream.  §  12, 
pag.68.  • 

^)  Obra  citada.  Pream,  §  13,  pág.  7. 
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,eanas  con  los  mismos  nombres,  los  mismos  atributos 
y  la  misma  variedad  de  personifíciones  y.  símbolos* 
cPaniecaÜ  era  el  dios  de  la  lubricidad^  de  la  fecunda 
eoOy  y  de  la  embriaguez,  su  primera  significación  era. 
il  hombre  por  excelencia,  el  protector  sobre  todos  los 
demás.  (1) 

Pan  en  los  gerogllficos  mexicanos  se  encuentra  re- 
presentado como  entre  los  egipcios  por  una  ñachiia  6 
pequeña  bandera.  (2) 

La  Máia  mexicana,  adorada  bajo  el  nombre  de 
Centeotl  6  Cinieoü  era  la  diosa  del  maíz,  de  los  frutos 
de  la  tierra,  y  se  le  imaginaba  cubierta  de  cuatrocien- 
tas teta:!  como  la  Arthemis  de  Efeso;  (1)  entre  los 
griegos  Jbíaia,  madre  de  Hermis,  que  habia  tenida  á 
Zeus  (2)  era  considerada  como  la  esposa  del  sol. 

Maia  ó  Maya  era  también  el  nombro  principal  de 
la  provincia  de  Yucatán . 


§  3. 


Tetscatlipoca  entre  los  mexicanos  tiene  las  mismas 

(1)  Molina*  Yocab.  en  lengua  mexicana* 

(2)  A.  Brasseur.   Bel  des  ohoses  de  Tucataui  etc. 
Pieamb.  §  13,  pág.  7. 

(1)  Cod.  Mez.  ap,  Bios  y  Fabregat.  Ezpocisione  delle 
figmre  del  cod.  Bor^a,  n.  19, 

(2)  A.  Maury.  Hist,  des  relig.  de  la  Grecé  antiqne,  etc., 
tom,  1,  pág.  106-  París,  1857,  y  tom.  3,  pág,  156. 
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denominaciones  que  AmanSa  entre  los  egipcios;  su 
fiesta  se  celebraba  en  México^  asi  como  la  de  Zamnd 
en  Yucatán,  como  la  de  éste  en  Egipto;  tanto  en  Mé- 
xico como  en  Yucatán  colocábanse  cuatro  ánforas  en 
los  cuatro  ángulos  del  patio  del  templo  (1)  á  manera 
de  lo  que  se  hacia  entre  los  egipcios  con  los  canopes  (2) 
casi  con  los  simbo  los  que  estos  tenían. 


§4. 


«  QueUalcoaÜj  Kukulcan,  ó  Zamná,  inventor  de  las 
c  artes  gráficas,  el  demiurgo  americano,  el  propaga- 
t  dor  de  las  ciencias  que  civilizaron  á  México  y  á 
c  Yucatán,  que  aparece  con  el  nombre  de  Bachica  en 
f  la  Nueva  Granada,  y  de  Viraeocha  en  ol  Perú,  rc- 
«  presenta  en  todas  partes  el  personaje  geroglifico  de 
«  Tharth^  que  sirve  de  expresión,  dice  Erkstein  (3)  de 
« los  rudimentos  de  un  cuerpo  literario  y  científico 

«  del  mas  viejo  Egipto y  que  obraba,  continua 

c  esto  mismo  escritor,  como  el  mítico  Oanne^,  como  el 
f  mítico  Parasharga^  como  el  mítico  dragón  de  la  pri- 

c  mitiva  China.»  (4) 
• 

(1)  Montolinía.  Hist.  dé  los  indios  de  N.  España. 

(2}  Passalaque,  Catalome  raiaoné  des  antiquites  de* 
couvertes  en  í^pte,  pig.  l58.  [ad  25], 

(3)  Sur  les  sources  de  la  cosmocome,  etc.,  pag.   234: 

(á)  A,  Brasseur.  BeL  des  choses  oe  Yucatán,  etc.  {  15, 
p.  H  83. 
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§5. 

Este  mismo  autor  dice  en  otra  parte,  (1)  que  en  las 
diversas  teogonias  de  la  India,  de  Egipto,  y  de  la 
América  se  señala  el  culto  de  los  ^dioses-fnonosn:  que 
en  los  sepulcros  de  la  América  central  se  han  encon- 
trado osamentas  de  einocéfalo  perfectamente  conserva- 
das, y  que  en  las  provincias  de  Oaxaca  y  Yucatán 
recibían  honores  divinos. 


§  6. 

El  B.  do  Humboldt  ha  encontrado  en  los  monu- 
mentos, en  las  ruinas  y  en  las  tradiciones  de  la  Asia 
y  de  la  América  rasgos  de  analogía,  tales  como  el  mi- 
to cosmogónico  de  la  destrucción  y  regeneración  periódi- 
ca del  universo.  (2)  Los  libros  sagrados  de  los  Bin- 
daus,  sobre  todo  el  Bhaganata  Pourána  habla  de  las 
caatrq  edades,  y  de  las  Pralayas  6  cataclismos  que 
en  diversas  épocas  hicieron  perecer  la  especie  hu- 
mana^  (3)  <  una  tradición  de  cinco  edades  análoga  á 

(1)  Bel.  des  choces  de  Yucatán,  etc.  Pream.  §  14.  pag, 
81. 

(2)  Vues  des  cordilleres,  etc.,  tom,  3,  pag.  118. 

^)  Hamilton  et  Langles.  Catalog.  des  nom.  sanskritSi 
etc.,  pag.  13-  Becherches  antiq.,  tom.  2,  pag.  171.  Mon. 
Hin<&  Pantheon,  p.  27  y  101. 
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la  de  los  mexicanos  se  encuentra  sobre  la  mesa  del 
Thibet.» 


§7. 

Bajo  la  denominación  de  scfftas  se  comprendían  en 
la  antigüedad  muchos  pueblos^  como  se  ve  por  lo  que 
expone  Plinio,  (1)  y  Porro,  (2)  entrando  Laet  en  va- 
rios detalles  encuentra  entre  ellos  y  los  americanoft 
grandes  semejanzas  en  el  culto,  costumbres,  vestido 
y  alimento.  (3) 

§8. 

El  A.  Brasseur  encuentra  algunas  analogías  entre 
los  Muiscas  de  la  Nueva  Granada,  y  los  Moschiic  alia- 
dos de  los  cares  en  la  Asia  Central;  señala  otras  que 
resultan  de  las  mitologías  de  la  América  meridional 
y  las  del  Asia  menor  y  Babilonia,  y  dice  que  el  si- 
mulacro de  las  dos  columnas  considerada  unas  veces 
como  el  santuario  del  Sol  y  de  la  /una,  y  otros  como 
los  dioses  protectores  de  los  viajeros,  aparece  bajo  es- 
tos y  otros  símbolos  en  América,  Asia  y  Grecia.  (4) 

(1)  Hist.  naiy  lib.  é,  cap,  12. 

(2)  Lib.  6,  cap.  13  y  17. 

^  (3)  Notes  ad  dicert,  Hugonis  Grotii.  De  orig.  genfc.  ame- 
ricanamm  3,  observ,  pag.  152  y  siguieniies. 

(4)  Relación  des  choces  de  YacataUi  etc.,  §  16  y  17, 
pag,  96  y  97. 


\ 
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I  9. 


Al  hablar  de  la  «fiesta  de  la  renovación  del  mun- 
do,» que  se  celebra  entre  los  mexicanos,  cada  cuatro 
bSLosj  según  el  anotador  del  códice  Telleriano,  n.  Ij 
fol.  6y  recuerda  en  una  nota  (1)  la  de  lo  s  egipcios 
de  los  renacimientos  de  que  habla  Lepin  y  con  el 

Bruysh.  (2) 

• 

§  10. 

Refiere  también,  que  en  una  piedra  esculpida,  ar- 
rancada del  lugar  en  que  estaba,  se  observó  que  tenia 
en  el  reverso  el  bosquejo  de  los  objetos  esculpidos  en 
relieve  en  el  exterior;  como  lo  hacían  los  asirioa,  se  - 
gun  Mr.  Layard.  (3)  Las  planchas  de  alabastro  en- 
contradas en  los  palacios  Ninivitas  estaban  cubiertas 
en  el  reverso  de  inscripciones,  que  eran  la  repetición 
de  lo  que  estaba  ál  descubierto.  (4) 

La  palabra  cah^  que  en  la  lengua  maya  significa 

a)  Id.  §  4,  p.  21. 

(2)  Hist.  de  TEgipte  de  les  premieres  temps,  etc.,  1 
parte,  p.  121. 

(3^  Niniveh  and.  its  roins. 

(4)  Hist.  des  nat.  civ.  da  Mexique.  etc.,  tom.  1,  chap. 
3,p,94. 
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ciudad^  es  idéntica  á  kah  6  kahí  egipm  que  significa 
tierra,  lugar,  localidad,  etc.  (1) 

El  árbol  ensangrentado  de  que  habla  el  codex  Chi- 
malpopoca  y  el  Borgiano  (2)  es  el  ffom  sagrado  de 
Persia,  el  Oum  de  Egipto,  el  Om  de  México,  y  el  Rom 
de  la  América  Central.  (3) 

Entre  los  chickímecas  y  los  Telchines  do  que  habla 
Guigniant  (4),  encuentra  el  A.  Brasseur  tales  analo- 
gías que  las  identifica  (5) :  también  las  halla  entre  Hér- 
cules y  Tezeatlipoca,  identificándose  con  NanahuaÜ  so- 
bre la  hoguera.  (6) 

No  faltan  autores  que  descubran  alguna  afinidad 
entre  los  antiguos  Galos  y  los  habitantes  del  Nuevo 
Mundo,  tales  como  A.  Hugo,  (7)  especialmente  con 
los  salvages  de  la  parte  septentrional,  y  marca  su  in- 
clinación á  la  antropophogia^  la  vida  simple  y  ruda 
que  llevaban,  el  uso  de  pintarse  el  pecho,  los  brazos 
y  las  espaldas,  y  teñian  el  cuerpo  con  dibujos  varia- 

(1)  Brasseur  de  Bourbough.  Qhatre  letres  sur  lo  Mé- 
xiquoi  letra  1,  §  6, 

^2)  Einsboroi^h,  fol.  18.  20. 

(3)  Brasseur  de  Bourbourgh.  Quatre  letreSi  etc.,  le- 
tre  1,  §  7. 

Í4)  Beligion  de  Tantiquité,  iom.  2,  p.  280. 

(5)  Obra  antes  citada,  letra  2,  §  10. 

(6)  Id.  letre  3,  §  9. 

(7)  Histoire  genérale  de  Franco  depuis  los  tempa  les 
píos  recules,  oto.  Paris  1837, 
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dos  de  azul  6  rojo^  el  yestirse  cou  pieles  de  animales 
y  hacer  oso  como  armas  ofensivas  de  flechas  guarne- 
cidas de  mía  piqita  de  haeso,  pedernal^  de  marisco^  de 
masas  nudosas^  de  ramas  de  árboles  derechas,  fuer- 
tes, afiladas,  7  endurecidas  al  fuego,  y  venablos,  el 
llevar  los  cabellos  largos,  habitar  en  los  huecos  de 
los  árboles  ó  grutas  situadas  en  el  plano  de  las  mon- 
taSas,  y  la  autoridad  paternal  y  marital  absoluta 
que  ejercian;  el  marido  tenia  el  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  su  mujer  y  sus  hijos. 


§11. 

Al  exalmnar  las  colecciones  que  se  han  public&do 
sobre  antigüedades  americanas,  nótase  en  la  de  WaU 
déek  la  plancha  núm.  16.,  que  á  las/yt^ro^  les  cuelga 
del  cuello  una  divm  6  condecoración,  con  una  efigie 
algunas  en  el  centro,  como  la  que  se  dice  llevaban  los 
jueces  entre  los  egipcios. 

•  •       •  •      *  •  • 

La  figura  arrodillada,  ricamente  vestida,  qué  a^. 
reoe  en  la  plancha  núm;  17,  la  reputa  etiópica  por  el 
cadLctér  del  perfil  y  el  color  negro  de  las  carnes.  So« 
bre  el  pecho  de  la  otra  cuelga  una  condecoración  6 
divisa  que  tiene  en  el  centra  el  tau  egipcio. 

Algunas  veces  se  representa  á  Sita  n^ujer  de  j^a- 
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mUymüe  los  Indeos,  sentada  t^dbré  un  Utíno  todeáda 
?e  ínoBos  (1);' comparando  está  flgüYa  con  ttnk  de  1{Í!b 
derPalenque' dé  descubf  e  mtfóha  86ínejá;ti2Ía;  la  ma- 
pera  en  que  ambas  estdn  sentadas  es  lá  miSma,  7  una 
y  6tra  tienen  tfn  collar  al  cuétlo/  del  qiíe  pende  una 
Insignia^  que  en  la  una  psfreoe.  ün  hro  y  en  la. otra 
xanretrato. 


§12. 

Los  principes  en  Egipto  tenhin  la  costumbre^  se- 
gún Diódoro,  de  envolverse  al  rededor  de  la  cabe- 
za, cráneos  de  leones,  toros,  ó  dragones,  signos  del 
principado;  otras  veces  plantas  ó  oomposieionéa  de 
-drogas  de  un  olor  suave.  (2)  Lo8Índi<is  en  lótí^enpos 
de  la  conquista  llevaban  á  Ja  guetva  eascos  é  ittrig- 
áias  con  cabezas  de  animales,  etc. 

Prescott  encuentra  semejanzas  entre  los  egipoios  y 
mexicanos  en  la  religión  7  conocimientos  científicos^ 
^noipalmente  en  la  astronomia  7  e&la  escritura  ge* 
feoglS&oa,  que  se  oompónia  de  finíww,  que  eran  la 
joátadon  servil  de  objetos  naturales,  d&  la  iimMKea 

(1)  Lame  ÍBIeory,  La  Hitologíe  rácente  aux  eñiánts, 
phl,fi^,2,p.  16. 
<2)  BianchinL  Hist.  unir,  provata  con  monumenti. 
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pim  fq^resentar  ideas  abstractas  é  iomaterialMy  j  «lo. 
hfimátióa^  que  representa  sobijos,  y  es  la  qfeoMS.^ 
Be  acerqaíal  dfábeto^  Ijiofi  eopciosr  mM^an  mal  de  l|k. 
tiatibtíra  foni^eoy  y  los  mezicaoos  de  l^jf^éi^H'».  (l)r 


1 13. 

El  A.  Brasseur  encuentra  grande  analogía  entre 
lo  que  representa  el  espíritu  de  la  roM  cuiekUay  j  lo 
que  aparecia  en  México,  Michoaoan,  Cundinamarcaí 
y  d  Perú  en  tiempo  de  la  conquista.  En  estas,  c<Hno 
eniñjitr^  exisüa  un  gran  desarrollo  de  civifisacic^íi, 
piopiflinente  dicha,  una  soberanía  absoluta,  artes  pl&Sf 
ticas  7  mecánicas  muy  adelantadas,  una  arquitectura* 
eolosal,  un  euUo  mitológico,  que  pareoe  impregnado 
de  ideas  «rmMMW,  la  tendencia  á  considerar  la  perso* 
lia  del  rey  como  uáa  divinidad,,  y  un  gran  espíritu 
de  conquista  y  centralización.  (2) 


1 14. 


» -^« 


SSoegu  oree  que  hay  analogk  en  la  construcdofi  9t 

(1)  Hisi.  de  la  conquista  de  Mádoo,  tom.  1,  lib.  1. 
PM.  61  á  67. 

^)  Bektúm  dea  dioaás  de  Tnoaten,  eto.  Fieam.  i  ir» 
I»6lOá, 
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les  ieoeaUit  mexicanos  y  el  templo  de  Belo  ea  Bábi- 
lonia:  la  opinioii  de  este  autor  tan  respetable,  7  las 
otÁervaoiones  tan  notables  del  B.  de  Homboldt  tu- 
vieron  sin  duda  parte,  en  que  en  un  artículo  que  apa- 
reció en  un  periódico  literario,  (1)  se  expresara  el  con- 
<septo  de  existir  «  una  wn^'ünsa  demasiado  notable 
entre  los  templos  de  los  antiffuos  iabilanioSy  descritos 
por  Heródoto  y  por  Diódoro  de  Sicilia,  y  los  Teocal- 
lis  de  Anáhuac.» 

Para  esto  se  tuvo  presente,  que  <c  aunque  los  edifi- 
cios colosaleá  de  los  toltecas,  los  chichimecas,  los  acul- 
huas,  los  tlaxcaltecas,  y  los  aztecas  presentan  dife- 
rentes dimensiones,  todos  tienen  una  misma  forma^  la 
piramidaí,  y  sus  lados  siguen  exactamente  la  direc- 
ción del  meridiano  y  del  paralelo  del  lugar.  El  templo 
se  eleva  en  medió  de  un  vasto  recinto  cuadrado  y  rp- 
deado  de  una  muralla,  dentro  de  la  cual  habia  jardi- 
nes, puentes,  las  habitaciones  de  los  sacerdotes,  y  al- 
gunas veces  almacenes,  y  depósitos  de  armas;  una 
grande  escalera  conduela  á  la  cima  de  la  pirámide 
iruneada,  y  en  ésta,  que  era  como  una  especie  de  pla- 
taformaj  se  encontraban  una  ó  dos  torres  que  encer- 
raban los  ídolos  colosales  de  las  deidades,  4  quienes 
se  habian  dedicado,  y  en  donde  se  mantenía  el  fu^o  sa- 
grado. Esta  construcción  proporcionaba  la  vista  des- 

(I)  El  JBmm  Mexicano,  periócKco  de  Uteratuta,  ^rtes 
y  bellas  letras,  tom.  8,  pag.  118. 
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I 

de  muclia  distancia  del  sacrificio;  asi  como  de  la  pro- 
cesión^ y  demás  ceremonias  que  hacian  los  sacerdo- 
tes, b 


§16, 

Mr.  Tarayre  dice,  que  en  varias  excavaciones  he- 
cliaB  86  han  encontrado  vasos  de  una  pasta  fina  de  ne- 
gra j  rojo  con  buenos  dibujos  de  estilo  siriaco,  forma 
oriental,  j  en  San  Luis  Potosí,  y  orillas  del  Panuco, 
en  los  túmulos  del  valle  del  Misissipi,  en  Massachu- 
sest,  Pensilvania,  y  en  los  sepulcros  de  la  Florida  y 
de  los  caribes  en  la^i  Antillas,  armas  semejantes  á  las 
llamadas  eéltíeas. 

Los  objetos  encontrados,  aunque  varian  en  la  ma- 
teria, pues  son  de  granito,  jade,  süex,  piedra  lidia, 
jaspe,  obsidiana,  y  %erra  cota,  desde  el  itsmo  de  Pa« 
namá  hasta  la  Groelandia  presentan  el  mismo  tipo, 
y  son  semejantes  á  los  que  en  gran  número  se  en- 
cu^tran  entre  los  escandinavos,  y  diversas  regiones 

de  Europa.  (1) 

« 

,  •  •  •      -  r 

§  16.     . 

Cuando  se  léelo  que  respecto  dé  VuAmtf  dios  del 

(1)  IGsíon  dentifiqge  du  Mexique,  etc.  Baport  á  S. 
Esodlence.,  etc.|  par  mr.  Gaillopiia^Tarayref  §  Vi,  p.  861. 
406. 
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IndostaD,  se  encuentra  en  los  librps  sagrados^  históri- 
eos,  y  leyendas  de  los  Ríndaos,  sus  diversas  encar- 
naciones^ sus  transformaciones  en  pescado,  tortuga, 
jayali,  y  león,  y  en  enano  y  guerrero  armado  con  el 
haeña,  y  en  principe,  y  pastor,  saliendo  del  seno  del 
tnar  primordial,  durmiendo  y  flotando  sobre  las  aguas 
en  el  intervalo  de  las  destrucciones  del  mundo,  y  las 
formas  diversas  bajo  que  se  le  presenta,  se  deseiibre 
en  el  fonda  un  orden  de  ideas  que  rwijA  en  la  teogo* 
nía,  en  los  mijbos  y  en  la  cosmogonia  de  loe  kabiten*: 
tes  del  Nuevo  Mundo. 


§17. 


£n-  cuanto  á  unidad  de  raza  de  los  habitantes  de 
América,  el  A.  Brasseur  (1)  encuentra  una  semejan* 
za  sorprendente  de  ideas  y  usos  entre  el  arauctmo 
que  habita  hacia  el  grado  50  d^  Latitud  meri^onaly 
el  Chippeway  situado  ¿  la  miama  distancia  del  Eooar 
dor  en  los  países  del  Norte;  semejanza  que  resolte  de^ 
la  comparación  de  las  poblaciones  de  los  Andes  de  las 
tribus  orgamundas  del  Brasil  y  de  Chile  con  los  ha- 
bitantes de  México  y  las  tribus  guerreras  de  los  Es- 
tados  Uñidos;  al  lado  de  hábitos  agrícolas  y  de  una 

(1)  Lelivre  saoré  et  les  miií^s  de  rantKiidie  ftmericai* 
ne,  etc.  3>»í^&  S  13|  pag.  31. 


—  2«3  — 

sociedad  regular  apereceii  máximM4e  deeárden  y  de 
disolacioii,  titos  mágicos  de  los  Adivinos^  y  el  oso  de 
consagrar  los  ni&os  desde  sa  nacimiento  A  un  genio 
Melar  (nahoal  ó  manitou)  frecuentemente  represen^ 
tado  por  un  animal,  un  reptil,  ó  una  aye,  encadenado 
mas  ó  menos  á  su  existencia. 

Estos  manitam  de  los  americanos  corresponden 
exactamente,  según  Prichard,  (1)  apoyado  en  Los- 
kiel,  á  los  fetiches  de  la  África  y  del  Asia  boreal,  que 
bacen  tan  gran  papel  en  sus  creencias  religiosas,  son 
de  la  misma  naturaleza  que  los  encantos  de  las  na- 
ciones del  Norte,  y  los  amuletos  y  talismanes  del 
Oriente.  Tenian  los  habitantes  de  este  continente  má< 
gicos  y  hechiceros  como  los  asiáticos  del  Norte. 

En  opinión  de  este  mismo  autor,  « la  Groelandia  y 
el  Labrador  están  habitadas  por  pueblos  pertenecien- 
tes a  su  misma  rdza,  que  se  encuentra  repartida  por 
otra  parte  á  lo  largo  de  las  costas  de  los  mares  pola- 
98,»  (2)  afirmando  en  otra  parte  (3)  que  los  equinoc- 
ciales que  ocupan  la  parte  septentrional  de  América, 
desde  la  costa  orientid  de  la  Groelandia  y  se  extien- 
den á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  Pacifico,  tienen 
muchas  analogías  ñsicas  y  morales  con  los  groelan- 
deses. 


(1)  Hiat.  nat.  de  rhonnyOi  seo.  47,  pag.  274. 

(2)  Obra  y  lag.  dtado,  pag.  279. 

(3)  Id.  id.|  sec,  35,  pag.  103. 
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Mackensie  fond&ndose  en  las  tradiciones  de  los 
cliípaway,  los  hace  venir  de  la  Siberia,  y  en  cuanto 
á  sus  usos  y  costumbres  se  aproximan  mucho  á  los 
asiáticos  orientales.  (1) 

(1)  Frichardi  obra  citada,  seo.  39,  pag.  106. 


•  •  •- 


oAPinrLOLyíL 


L  Institaoiones  phálioas.  Lo  me  ds  ellas  M  encontró 
en  Caexüan  y  eü  la  oiadad  de  Tihoo  en  Tncatan. — 
2.  PantecaÜ  j  lo  observado  en  la  provinoia  de  Pana- 
00. — 3.  Las  instifooiones  phalicas  en  Gnlhnaoan. — 
L  Lo  qne  pasaba  entre  los  Natchess« — 6.  Papel  ^ne 
representaba  la  mnjer  en  yarias  naciones  de  .áünáncaj 
y  deducciones  que  de  esto  hace  el  Abate  Brasseur. — 
6.  Ck)n8Ígnan8e  otros  datos  sobre  la  materia, — 7.  Bel 
coltoá  la  feoandidad,y  su  símbolo  en  las  naciones  de 
la  antiguedadi  y  lo  que  en  ellas  eran  las  instituciones 
phálicas.  Su  ongen  y  propagación* — 8.  Bajos  relie- 
Tes  de  Kamak  en  TebaSi  y  simulacros  de  un  templo 
de  Hien^lis.— 9.  Lo  que  dicen  sobre  esta  materia 
Platón,  Heródoto  y  Montesquieu. — ^10.  Oaráctor  del 
coito  que  se  prestaba  á  las  divinidades  obscenas;  sus 

,  misterios  y  ceremonias,  fiestas  que  se  celebraban«  Laa 
PamyUas  entre  los  Egipcios.  Las  Dioniciacas  y  otratf 
entre  los  Griegos.  Las  liberales,  Bacanales  y  Luper- 
cales  entre  los  Bomanos. — 11.  Deducciones  de  todo 
lo  expuesto. 


§1. 


Aunque  al  comparar  las  fiestas  de  los  indios  como 
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odiAK  raliflifluain  oon  las  -dA  los.  nimbloB  antúriMB  nAda 

se  encuentra  en  ellas  parecido  á  las  fiestas  Hefálieoi 
j  BaeanaleBf  á  las  consagraciones  de  Paüa»  y  Otei$^  y 
á  las  de  Flora  y  Cloris,  esto  no  destruye  del  todo  las 
analogías  que  reAúlah  en  las  iastitucianes  pháUeas^ 
cuando  se  investiga  con  ojo  atento  cuanto  sobre  esto 
se  ha  descubierto  en  uno  y  otro  continente. 

En  Oueztlan  se  tributaba  culto  al  9Ígno  de  la  gene- 
rJmon:  a|iarecljBi  en  los  templos  y  en  las  plasif»  pú* 
bK<?^s  im.jo  una  fortna  monstruosa^  rodeado  de  figuras 
J.mkvm  m  4^3^Ao  Jaseivas.  (1) 

^Ib'la  ciudad  de  Tihpo  en  Yucatán,  que  ocupaba 
el  n^smp^  sitio  en  q^i^e  }ioy  se  bo^ya  la  ciudad  de.Mé« 
ládá,  úápi^  del  S^tado^  })yabjik.,uii  i^agnlftao  sabina- 
m  en  el,$u4l  se  TenerabiEL  y  tributaba  el  mas  girando 
^IMm9&  J^  'Pfiiy^  ^  foz  Majfqs,  que  se  >denpmi- 
nubsLjBakumaOhík^  decir  «JtCembrum 

.«cYxriie  .4  tetra  foctom  iotranjg  in  Y;as  mulierís,»  (2) 
£^a  el  templo  ^  excelen^,  y  la  diviiádad  á  que 
esta^  co^agra^o  la  ma^  yenerada. 

* 

§2. 
Paniecaü,  el  dios  de  la  lubricidad^  era  adrado  en 

(1)  Bel,  abrev.  sobre  Npera  fJspaua,  etc.,  por  un 
Gentil  hombre,  col.  de  Bamucio.  . 

(2)  Cebolludo.  Hist  de  Tucatan,  lib.  3,  cap.  11  y  1. 4, 
cap.  8. 
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México  y  en  la  América  central:  en  Panuco  tenia 
ten^los:  notaj^le  es  sobre  esto  el  paságe  siguiente: 

K  In  altre  proyincie,  dice  el  conquistador  andni- 
c  mo,  (1)  e  particularemente  in  quella  di  Panuco^ 
c  adorano  il  membro,  que  portano  gli  huomini.fra  le 
« gambe,  e  lo  tengano  nella  meschita,  e  posto  simil- 
c  mente  sopra  la  piazza  insieme  con  le  imagini  in  re- 
c  lievo  di  tutíi  modi  di  piaceri  che  possono  essere  fra 
c  Tuomo  e  la  donnn,  e  gli  hannp  di  ritratto  con  le 
f  gambe  alsalte  in  diversi  moídí.  In  questa  proyincia ; 
c  de  Páñüco  sonó  gran  sodomiti  gú  huomini  e  gran 
c  poltrón]^  e  imbriachi  iü  taiitb  che  itaitcni  de  non 
c  poterbete  pin  vino  per  bocea,  si  calcino,  e  aM'údole 
c  gambe  se  lo  fáD&o  metter  con  una  cannella  per  lo 
<  parte  de  sotto^  fin  tanto  che  il  corpo  ne  puo  tenere. )» 


§  3. 


En  Colhuacan  ó  Teo^Cnlkttamn,  encontrábanse  es* 
tableddas  desde  tiempo  iiknemoríai  las  instituciones 
pkÜkas  r«  c  Los  hombres.  Testidós  de  mujeres:  ha- 
t  cmn  el  oficio  de  pedérasíid.  Las  jÓTenes  espóséiíP 

a)  Bélácipné  di  áiciíné  coáé  detla'  Kuevs  S^iBípagna  e4r 
deUa  grUi  cittá  de  Temtítláb,  Méfissiec^,  fatta  i)et  oxT 
gentil  nomo  del  óignor  Fernando  Cortés.  Coll.  di  Ba-. 
maáo,  tom.  3,  pág.  257. 
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c  eran  desfloradas  solemnemente  por  un  ioeercMe  an- 
c  tes  de  ser  entregadas  á  sus  maridos^  7  otras  muje- 
c  res  se  consagraban  con  fiestas  escandalosas,  como 
c  en  BdMhnia  al  servicio  del  público.  »  (1) 


§4. 


Entre  los  Nateh&s  reinaba  también  la  prostitución 
mas  desenfrenada:  los  desórdenes  7  abominaciones 
babilónicos  se  encuentran  sobre  las  orillas  del  Mis- 
sissippi,  lo  mismo  que  en  la  Costa  del  Pacifico^  au- 
torizadas por  el  Sumo  Pontífice,  que  entre  ellos  era 
también  el  gefe  de  la  nación,  y  tenia  el  titulo  de 
Sol  (2) 


§6. 


Del  papel  que  representaban  las  mujeres  entre  los 
Chichimecas,  los  Natcbez  y  los  mismos  Nabuas  de 
Panuco,  Teo-Gulhuacan  y  reino  de  Quito,  que  la 
consideraban  como  reina,  sacerdotisa^  legisladora  y 
oráculo,  y  á  las  jóvenes  como  rameras  ó  mujeres  pu- 
lí] A.  Brasseur.  Popel  YuIl  Le  livre  saeré^  etc., 
IKsert.,  §  9,  pág.  161.  Becherches,  etc.,  chap.  8j»  p.  89. 

(2)  A.  Brasseur.  Obra  antes  citada;  Dism..  §  lü, 
pág.  168. 
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bU(M  sagradas,  esclayas  del  templo  y  de  un  lugar  de 
la  tombo,  deduce  el  A.  Brasseur  una  semejanza  exac- 
ta de  lo  que  se  refiere  de  los  hijos  de'  los  reyes  y  de 
los  grandes  en  esa  raza  de  Principes  Berieres,  que  in- 
vadieron el  Egipto  y  construyeron  las  pirámides,  y 
lo  que  se  cuenta  de  las  hijas  joyones  de  origen  lido- 
cares,  que  contribuyeron  á  la  erección  de  los  monu- 
mentos fúnebres  de  los  reyes,  prostituyéndose  á  los 
mercaderes  y  extranjeros  ea  el  hogar  del  templo  de 
la  diosa.  (1) 


§6. 


A  Pan  se  le  llama  on  los  monumentos  egipcios 
Khm^  dios  de  los  Chemmésy  y  aparecia  bajo  los  em? 
blemas  de  un  dios  phdlico,  envuelto  en  mantillas;  por 
eso  su  nombre  significa  el  encuerado.  En  ffaiíí  lla- 
maban ehemes,  chemens  6  ceníes  los  dioses  protectores 
y  proveedores,  bajo  la  forma  da  un  hueso  de  bastón 
envuelto  en  mantillas  de  algodón,  exactamente  como 
el  TlaquimihUi  de  los  Mexicanos,  6  el  dios  Priapo 
de  los  IVIandans,  que  celebraban  todavía  hape  pocos 
2A0S  con  ceremonias  de  una  obscenidad  á  que  nada 
puede  compararse.  (1) 

[1]  BeL  des  choses  de  Tucatan,  etc.,  Preám.,  §  13, 
pág.  73,  cita  á  Catlin.  lietres  and  notes  pn  the  manners, 
cortomSi  and  conditions  óí  the  Kord  Americain  IndianSí 
voL  1,  pág.  215. 
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c  £!I  Toni-LiDgam,  dice  en  otra  parte,  ha  sido  el 
«  origen  de  un  culto  igualmente  obsceno  en  Méxidd, 
a  eii  Egipto  7  en  la  India. »  (1) 

En  Jtítiacaüdn  se  descubrió  sobre  un  túmulo  da 
gran  dimensión  una  eítátua  casi  d«l  tamaño  natural, 
ce  que  presenta  t^dos  los  caracteres  de  una  divinidad 
c  de  la  India;  la  cabeza  está  ceñida  de  una  diadema^ 
a  que  tiene  toda  la  apariencia  de  una  corona  ma- 
ce ral.  7^  (2)  Su  total  desnudez  hace  reconocer  al  dios 
&  quien  estaba  consagrado  el  Lingham. 

En  una  de  lai  montañas  de  los  Otomía  en  una  es- 
planada  semicircular  de  cinco  metros  de  diámetro,  se 
halló  un  ídolo  que  era  una  piedra  cUindríca  de  un 
diámetro  de  cincuenta  céntimetrois,  y  un  metro  vein- 
te céntimetros^  de  largo,  fracturado  én  un  extremo,  y 
terminado  esféricamente  en  el  otro.  Mr.  Tarayre 
cree  (3)  que  era  un  ffran  pholo^  semejante  á  los  que 
se  encuentran  en  las  altas  montañas  de  la  Scandiná- 
via,  los  apeninos,  en  las  cadenas  del  Asia  Menor  y 
d9  la  Mauritania,  y  en  general  en  todos  los  cantones 
de  poblaciones  primitivas. 


ri]  Qui^tre  lettres  sur  le  Mexique,  etc.^  Lettre  3.  S  3 
p^.  205¿ 

[B]  Kc;  unív.  de  hist.  y  geog.,  ^al,  Xochiotdco. 

[3]  Misten  Scientifique  au  Méziqué,  etc.  Baport^  et^.^ 
par  Mr.  Tarayre,  }  9,  pag.  406. 
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§7. 


Si  despaes  de  lo  expuesta  se  pasa  la  vista  sobre 
io  qoe  nos  presenta  la  historia  respecto  de  las  niaee- 
lies  de  la  antigüedad,  se  descubrirá  q[ue  el  cnito  á  la 
ffGimáidad  es  una  idea  que  se  encuentra  en  casi  to- 
dos les  pueblos  primitiyoB/ 7  que  el  $4mbolo  que  re- 
presenta ese  misterio  de  la  vida,  está  saoado  de  la 
naturaleza  misma  del  hombre. 

Las  instituciones  phálicas  no  han  representado  siem- 
pre solo  ideas  de  lubricidad  y  de  los  goces  de  la  re- 
producción, hubo  un  tiempo,  según  algunos  escrito- 
res, en  que  por  medio  de  ellas  se  significaba  y  se 
celebraba  la  fuerza  procreatíva,  la  fecundadora  y 
generadora  del  Sol  en  la  primavera,  y  su  influencia  y 
acción  en  todos  los  seres  de  la  naturalessa^  y  por  eso 
las  consideran  originadas  del  sabeismo;  al  principio 
eoDservaron  cierta  pureza  y  simplicidad;  pero  des- 
pués degeneraron,  convirtiéndose  en  escenas  inmun- 
das, obscenas  y  licenciosas. 

Adoptado  el  simti^oro  ó.  imagen  de  la  virilidad 
paia  representar  esa  fo^aa  genecadora,  se  le  ve  £gfi- 
rur  eoma  objeta  de  culto  en  Egipto,  en  Siria,,  en  Per- 
8ia^  en  el  Asia  Menor,  en  Grecia  y  en  Italia.  Los 
Griegos  le  dieron  el  nomtee  d<^  JPalo  (PhaQus)  los 
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Romanos  el  de  Mutínus,  y  como  amuleto  el  de  jP<m« 
eitrnum,  entro  los  Egipcios  y  Fenicios  el  de  Priapo  6 
PriapUf  y  entre  los  Hindoos  el  de  Lingam. 

Machos  creen  que  ese  culto  tuvo  su  origen  en 
Egipto,  donde  se  consideraba  como  el  símbolo  de  la 
vida  por  venir,  y  que  del  falo  de  Osiris  y  las  Pamy- 
tías  se  deriraron  todas  las  fiestas  phdlieas.  Por  eso 
aparece  el  Falo  en  los  bajo-relicTes  de  sus  templos, 
sobre  todo  en  Tebas.  De  Egipto  pasó  á  Grecia,  en- 
trando en  los  misterios  de  JElemiSf  y  era  expuesto  en 
el  santuario,  según  Peratoner.  (1) 


§8. 


En  Kamak  y  en  Tebas,  no  solo  se  veian  f<dos  aisla- 
dos, sino  que  en  dos  columnas  que  se  hallan  &  la  en- 
trada del  santuario,  hay  bajos-relieves  representan- 
do hombres  y  mujeres  que  se  entregan  al  acto  de  la 
generación.  (2) 

En  ffierápoUSf  ciudad  situada  en  la  extremidad  de 
la  Siria,  á  orillas  del  Eufrates,  habia  un  gran  tem- 
plo, notable  por  su  magnificencia,  y  en  él  estatuas 
de  oro,  }  el  trono  del  sol  con  la  estatúa  de  Apolo. 


Í2 


El  culto  de  Falo,  etc.,  cap.  1,  pág,  10. 
Ibid.|  cap.  3,  pág.  38. 
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Ea  el  pórtico  elevaron  doB  fálM  oolosakSi  qne  me- 
dian 1,705  pies  de  eleTacion.  (1) 


§9. 


Segan  Ptolameo,  « los  miembros  destinados  á  la  ge- 
f  nefacion  eran  consagrados  en  los  pueblos  de  la 
c  Affla  7  de  la  Persia,  porque  son  los  símbolos  del 

<  Sol,  de  Saturno  y  de  Yénus,  planetas  que  presi- 

<  den  ¿  la  fecundidad. »  (2) 

Hablando  Eeródoto  de  Babilonia,  dice  lo  siguien- 
te: ff  Los  babilonios  tenían  una  ley  muy  vergonzosa, 
c  Toda  mujer  nacida  en  el  país  está  obligada  una  vez 
c  en  su  vida  á  acudir  al  templo  de  Venus  para  entre- 

<  garse  allí  á  un  extranjero Hay  algunas  que  lo 

c  habitan  dos  y  tres  años. » 

Una  costumbre  casi  parecida  se  observó  en  la  isla 
de  Chipre^  en  Pafos  sobre  todo. 

En  Cartago  las  jóvenes  iban  á  ganar  su  dote  4  ori- 
llas del  mar.  El  templo  consagrado  á  Véniíz  estaba 
á  alguna  distancia  de  la  ciudad,  y  se  llamaba  Sicca 


f  1]  Luciano  de  Dea  Siria. 

l2]  Citado  por  Peratoner  en  el  cap.  5^  pág.  64, 
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*  Estos  actos  de  piostítucion^  y  el  hallarse  santiAoa- 
do  el  acto  de  la  generación  en  las  ceremonias  del  cul- 
to de  VénuSy  se  ven  em  casi  todos  los  países  en  que  se 
hallaba  establecida.  Montesquieu,  profundo  obserra- 
dor  de  las  costumbres  de  los  pueblos,  habla  de  esto 
y  dice  lo  siguiente:  <c  El  culto  tributado  á  esta  dÍYÍ« 
c  nidad  es  mas  bien  una  profanación  que  una  relí- 
c  gion.  Tiene  templos,  donde  todas  las  jóvenes  de  la 
<(  ciudad  acuden  á  proéiiiuirse  en  su  honor,  creándo- 
c(  se  un  dote  de  los  productos  de  la  devoción. 

fc  Cada  mujer  casada  va  una  vez  en  su  vida  ¿  en- 
te tregarse  al  que  la  escoge,  y  deposita  en  el  santua- 
«  rio  el  dinero  que  recibe. 

«  Tiene  también  otros  templos,  donde  las  cortesa- 
«  ñas  de  todos  los  países,  mas  consideradas  que  las 
«  matronas,  acuden  á  presentarle  sus  ofrendas;  y  tie^ 
«  ne,  finalmente,  otros  donde  los  hombres  se  hacen 
«  eunucos,  y  se  visten  de  mujeres  para  servir  en  el 
m  santuario,  consagrando  á  la  divinidad  el  sexo  que 
«  ya  no  tienen,  y  él  que  no  pueden  tener. »  (1) 


§10. 


Sucio,  repugnante,  y  vergonzoso  es  lo  que  presen* 

(1)  Citado  por  Peratoner  en  el  cap.  9,  pág.  126  de  sa 
obra. 
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ta  la  antigüedad,  especialmente  en  sus  últimos  tiem- 
pos, en  que  la  depravación  y  la  relajación  de  las  eos- 
tambres  había  hecho  tantos  progresos,  y  todavía  no 
se  sentift  la  influencia  di  la  moral  cristiana.  La  ma- 
no  se  resiste  á  trazar  lo  que  formaba  los  misterios  y 
ceremonias  del  culto  de  las  divinidades  obcenas  del 
gentilismo,  y  las  fiestas  y  actos  vergonzosos  con  que 
se  las  honraba,  considerándolas  como  las  mas  acep- 
tables y  gratas  á  ellas. 

Entre  las  primeras  veense  todas  las  eonzagradones 
y  actos  de  devoción  y  veneración  á  Osiris,  y  al  buey 
^is,  y  á  Meudez  entre  los  Egipcios;  ol  dios  Yrotal 
eptre  los  Árabes;  al  macho  cabrio  con  el  nombre  de 
Nelon  en  Heliópolis;  de  Pan  en  Méndez;  de  Cham- 
mis  en  la  ciudad  de  este  nombre,  y  con  el  de  Pan  en 
Aicadia:  al  Falo  y  Priapo  entre  los  Fenicios,  los 
Griegos  y  los  Romanos;  al  Baal-Fegar  ó  Beel-Feor 
de  los  Moabitas  y  Madianitas,  cuyas  abominaciones 
han  sido  tan  justamente  censuradas;  á  Adonis  y  As- 
tarté  de  Biblos;  al  Anaitis  y  Atis  de  la  Lidia  y  de  la 
Frigia;  al  Lingam  y  Ohina  de  los  Hindoos;  con  sus 
devedaris  6  bayaderas,  y  á  otros  que  con  diversos 
nombres  presidian  la  voluptuosidad,  el  libertinaje  y 
la  licencia  en  ottos  pueblos. 

Entre  las  Jierías  con  que  se  les  honraba  se  hacen 
notables  las  Pumylias  entre  los  Egipcios  en  honor  de 
Osiris,  y  las  procesiones  qué  con  este  motivo  se  ha 
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cian;  las  Dimüiacas  entre  los  Griegos,  tan  numero- 
sas, de  tantas  y  diversas  maneras  celebradas,  y  que 
degeneraron  mucho  de  lo  que  al  principio  eran,  vién- 
dose en  ella,  los  Mystesy  y  Isn^iacantes,  disfrazadas  de 
Panes,  Silenos  y  Sátiros,  entregadas  á  los  excesos 
del  papel  que  representaban;  las  cañé/oras  con  sus 
cestas  llenas  de  ofrendas  análogas;  los  paleforos  coro* 
nados  de  yedra;  la  estatua  de  BacOf  tal  como  en  esas 
fiestas  se  representaba;  el  Van  sobre  la  cabeza  de 
tma  sacerdotiza  llamada  Icnofora,  y  los  itifaios  con 
traje  de  mujer.  Se  seguian  después  en  el  templo  los 
misterios  y  sacrificios,  y  la  purificación  de  los  inicia- 
dos, y  <c  el  abandono  de  la  voluptuosidad,  y  la  cmhrici' 
€ guez  del  desenfreno,:»  como  el  expresado  escritor 
califica  los  misterios  de  Baco. 

Las  ternioforias  y  las  iargirias,  aunque  no  tenían 
el  carácter  antes  descrito,  presentaban  siempre  algo 
censurable. 

De  las  fiestas,  en  que  era  festejado  Baco  entre  los 
Romanos,  han  hablado  varios  escritores:  el  signo  de 
la  generación  hacia  en  ellas  un  papel  principal. 

En  las  llamadas  liberales,  que  se  celebraban  el  17 
de  Marzo,  trasportábase  con  gran  pompa  el  falo  so- 
bre un  carro  triunfal;  las  fiestas  duraban  un  mes,  y 
se  entregaban  en  ellas  á  la  alagria,  á  la  licencia,  y  al 
desenfreno;  canciones  lascivas,  y  discursos  libres  y 
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deshonestos  respondían  á  acciones  inmundas  é  inde- 
corosas. Seguíase  después  la  fiesta  á  Venus,  en  que 
se  hacia  una  nueva  procesión,  y  en  ella  aparecía 
también  el  sinnus  venerisy  y  las  escenas  y  acciones 
mas  repugnantes. 

Las  Bacanales,  consagradas  á  Baco,  duraban  des- 
de el  23  al  29  de  Octubre,  en  que  las  obcenídades 
hacían  el  papel  principal,  nos  las  ha  dado  á  conocer 
Tito  Livio,  presentando  el  cuadro  de  aquellos  desór- 
denes y  asambleas  nocturnas,  en  que  el  pudor  estaba 
desechado  de  aquellos  sitios,  en  la3  cuales  reinaba 
todo  género  de  lujuria,  y  las  acciones  mas  viles  y  re- 
pugnantes. 

En  las  Lupercales,  cuyo  nombre  solo  denuncia  lo 
qne  en  si  eran,  y  de  las  cuales  habla  Dufour,  se  ha- 
cían notables  los  lupercos,  sacerdotes  del  dios  Pan, 
que  casi  desnudos  recorrían  las  calles  de  la  ciudad, 
y  con  correas  sacadas  de  las*  pieles  de  los  machos  ca- 
biios  inmolados,  zurraban  á  los  que  encontraban  á  su 
paso;  las  mujeres  en  estos  asotes  en  el  vientre  busca* 
ban  la  fecundidad.  Ondio  ha  hecho  la  pintura  de  es- 
tas fiestas. 

Las  Florales  se  celebraban  en  el  mes  de  Mayo,  y 
en  ellas  se  trasladaban  las  cortesanas  en  gran  cortejo 
al  circo,  envueltas  en  tupidos  y  anchos  velos,  bajo  los 
cuales  iban  completamente  desnudas  y  adornadas  con 
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todas  sus  joyas,  y  ya  reunidas  y  á  la  vista  del  pue- 
blo se  despojaban  de  sus  velos,  mostrándose  en  la 
mas  obcena  desnudez,  acompañada  de  movimientos, 
actitudes  impúdicas,  y  contorsiones  lascivas:  conclui- 
da aquella  escandalosa  é  infame  exhibición,  se  lan- 
zaba después  en  aquel  palenque  obsceno  un  grupo  de 
hombres  desnudos,  y  se  seguían  al  son  de  las  trom- 
petas escenas  de  desenfreno  y  abyección. 


§11. 

Basta  lo  expuesto  para  dar  una  ligera  idea,  hasta 
donde  lo  permite  la  decencia,  de  las  instituciones  fá- 
Hcas,  y  de  lo  itimamente  conexo  con  ellas  en  las  na- 
ciones de  la  antigüedad.  La  lubricidad  y  voluptuosi- 
dad á  que  se  entregaban  las  cortesanas,  y  á  veces  las 
matronas,  como  lo  indican  los  ex-votos  y  amuletos, 
y  las  acciones  repugnantes  é  indecentes  que  en  todas 
partes,  donde  se  encontraban  establecidos  los  miste- 
rios ejecutaban  las  mujeres,  las  orgías,  las  asambleas 
nocturnas  de  que  hablan  varios  escritores,  y  los  sár 
iodos  descritos  por  Delanare,  dan  á  conocer  el  tipo 
que  las  caracterizaba. 

Juvenal  en  su  sátira  6%  ha  trazado  también  el  cua*^ 

» 

dro  de  muchas  de  esas  excenas  de  lascivia  y  livian- 
dad, y  de  la  lubricidad  mas  abyecta  y  depravada. 
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Comparando  todo  esto  con  lo  que  en  América  pu- 
do obserrarse  desde  los  primeros  dias  de  su  descu- 
brimiento, se  percibe  la  diferencia  entre  estas  fiestas 
7  las  de  los  indios  como  actos  religiosos;  pero  el  en- 
contrarse establecido  el  culto  al  si^no  de  la  generacum 
en  Coextlan^  Yucatán,  el  Panuco  y  Culhuacan;  j  el 
aparecer  en  los  templos  j  plazas  públicas  rodeado 
de  figuras  j  estatuas  en  extremo  lascivas,  y  bajos  re- 
lieves que  representaban  hombres  7  mujeres  en  el 
acto  de  la  generación,  como  en  Panuco,  constituyen 
un  rasgo  de  semejanza  con  lo  que  en  Tebas  se  ve  tam- 
bién en  los  bajos-relieves  de  Karnak,  asi  como  el 
nombre  de  chemeB  con  que  en  Haiti  se  designaban  los 
dioses  que  celebraban  con  ceremonias  de  obcenidad, 
7  el  de  Kham^  dios  de  los  chemmes,  con  que  en  Egip- 
to se  llamaba  á  Pan^  y  apareció  bajo  el  emblema  de 
nn  dios  phéUico. 

En  cuanto  al  culto,  ya  se  ha  visto  cuan  generali- 
zado se  encontraba  en  las  naciones  de  la  antigüedad; 
pero  si  su  procedencia* es  egipcia  por  todo  lo  que  so- 
bre el  buey  Apis  y  el  macho  cabrio  y  los  actos  de 
prostitución  se  ha  escrito,  descúbrense  también  otros 
rasgos  que  no  deben  desatenderse  en  la  cuestión  de 
identidad  ó  semejanza,  como  queda  ya  indicado. 


>t1. 


CAPITULO  LVm. 


1.  Beligion,  moral,  y  legislación  de  los  indios,  Beligion  na« 
tunJl  Conocimiento  de  la  existencia  de  nn  Ser  Snpre* 
mo  y  de  sns  obras. — 2.  Basgos  notables,  y  superioridad 

.  de  ía  reliffion  de  los  indios  en  muchos  r#antos,  compa- 
rada con  la  de  las  naciones  antiguas.  La  idolafarfa  en- 
tre ellos.  Culto  que  tributaban  á  sus  dioses.  Errores  de 
Que  no  estuyieron  exentos  ni  aun  los  hombres  sabios 
de  la  antigüedad. — 3,  Cadena  teogónica  de  los  e^p- 
dos.  Origen  de  Saturno  entre  los  griegos,  y  propaga- 
don  de  sus  dioses.  Origen  de  Minerva  y  de  Y  énus  en- 
tre los  romanos.  Oi^en  oue  los  indios  daban  á  algu- 
nos de  sus  dioses.  Huitzuopoxtli  Apoteosis  del  s^  y 
la  luna.— 4.  Basgos  generales  en  que  se  nota  alguna 
ooinddencia  con  las  nadónos  antiguas.  Uso  de  los  ído- 
los y  cualidades,  y  funciones^que  les  atribuían.  Seme- 
janzas. Diferencias  respecto  de  la  mitología  de  los  (pe- 
gos.—5.  Beligion  de  los  teochichimecas.  Cómo  conside- 
raban los  mexicanos  j  otros  pueblos  de  Ajnérica  el  sol 
y  la  luna. — 6.  £1  sabeismo. 


§1. 


Tamos  á  pasar  ahora  al  examen  de  la  religión,  de 
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la  moral;  y  de  la  legislación  de  los  indios,  en  \ó  cual 
encontraremos  muchas  observaeiones  que  hacer. 

No  nos  ocuparemos  de  la  religión  natural,  anterior 
á  toda  conyencion  y  establecimiento  humano,  que  na- 
ce de  la  intima  convicción  de  la  existencia  de  un  Ser 
Supremo,  autor  de  todo  lo  criado,  á  quien  acude  el 
hombre  acosado  por  el  dolor  y  la  miseria,  para  que 
alivie  sus  penas,  enjugue  sus  lágrimas,  y  le  provea  de 
todo  lo  necesario;  de  un  Ser  poderoso,  á  cuya  protee- 
cion  se  acoje  cuando  se  ve  acometido  de  males  que 
no  pueile  resistir,  cuando  poseido  de  terror  y  de  es- 
panta, úyh-  tronar  la  tempestad,  ve  desprenderse  el 
rayo,  siente  estremecerse  la  tierra,  miira  asombrado 
hincharse  los  ríos,  agitarse  el  mar,  y  turbarse- la  na- 
tura^lesra;  un  Ser  superior,  á  quien  eleva  su  oonzon 
agraídedido,  cuando  se  ve  libre  de  peligros,  colmado  de 
beneficios,  y  en  pleno  goce  de  lo  que  hace  dulce  y 
ágirada'ble  la  vida.  Esta  religión  nace  con  el  hombre. 
.  Dónde  quiera  que  exista  reconoce  su  imperio,  por- 
que párá  esto  9ólo  necesita  sentir  su^  debilidad,  ex- 
perimentar su  impotencia,  y  pensar  sobre  lo  limitado 
de  BU  ser  y  de  sus  facultades.  Los  mismos  pasos  que 
lo  conducen  á  reconocer  la  existencia  de  un  Ser  Su- 
premo, le  inspiran  los  sentimientos  que  son  una  ema- 
nación directa  é  indispensable  de  este  conocimiento- 
El  espectáculo  de  cuanto  existe,  la  sucesión  del  dia 
y  de  la  noche,  los  cuerpos  resplandecientes,  que  gi- 
ran, y  cuelgan  en  el  firmamento,  el  curso  de  los  rios. 
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la  vista  de  los  animales,  árboles,  y  plantas,  el  vaelo 
de  los  pájaros,  la  variedad  infinita  de  seres  que  al 
hombre  rodean,  no  pueden  dejar  de  hacer  impresión 
sobre  sus  sentidos.  La  naturaleza  silenciosa  es  inas 
elocuente  que  los  discursos  de  las  mejores  intiligen- 
ciaB.  No  se  requiere  mas  que  ver  y  sentir,  para  tener 
una  religión  natural.  No  es  en  esto,  sin  embargo,  en 
lo  que  debemos  buscar  los  rasgos  notables  del  pueblo 
que  examinamos,  sino  en  la  idea  que  abrigaba,  res* 
pecto  de  la  divinidad,  los  medios  de  que  se  valia  pa. 
ra  tributarle  adoración,  invocarle  en  sus  trabajos,  cal- 
mar su  cólera  ó  enojo,  y  solicitar  su  protectora  ay^- 
da.  Esto  es  lo  que  forma  el  culto  exterior,  el  culto 
público,  los  ritos  y  ceremonias,  cuyo  orden,  arreglo 
y  observancia  se  encuentran  prescriptos  en.  todos  los 
pueblos  reunidos  en  sociedad* 


§2. 


'  Comparando  la  religión  de  los  indios,  no  con  la  ca- 
tólica, que  excede  á  todas  en  perfección,  pompa,  y 
niagestad,  sino  con  la  de  las  naciones  antiguas»  se  ob'- 
serva  cierto  grado  de  ilustración,  que  la  hacen  nota- 
ble, y  ^un  en  y^trios  puntos  .sviperiox  áalgunas  de  las 
de  ii^  practicadas  entonces.  Verdad  es  que  se  encon- 
traba profundamente  arraigada  entre  ellos  la  idola- 
tría; pero  ningún  pueblo  estuvo  exento  de  ella,  ni  aun 


Ir- 


el  hebreo,  &  quien  por  tal  causa  sobreviiiieroQ  gran- 
des males  y  castigoa.  Diveraoa  autores  suponen  que 
tomó  su  origen  entre  los  frigios;  atnbáyenlá  otros  á 
Melesio,  rey  da  Creta;  pero  lo  que  no  puede  ponerse 
en  duda  es  su  antigüedad;  (1)  pues  estaba  ya  exten- 
dida en  ABÍa  y  en  E^^pto  desde  el  tiempo  de  Abra- 
ham  y  de  Jacob.  (2)  Cree  Bianchini  (3)  que,  según 
el  testimonio  de  las  naciones,  comenzó  algon  tiempo 
después  del  diluvio,  hasta  atribuir  su  introducción  ¿ 

-uno  de  los  hijos  de  Noé,  6  alguno  de  sos  sobrinos, 
fijando  la  época  en  que  se  verificó  por  el  siglo  XIX 
del  mundo,  y  II  del  diluvio,  tiempo  en  que  vivian 

'  Cham  y  Prometeo,  hijo  de  Jafet.  Los  chinos,  hasta  la 
época  de  Confucio,  el  cual  floreció  durante  el  siglo 
VI,  no  fueron  de  tal  manera  idólatras,  que  reveren- 
eiasen  falsos  dioses  ó  estatuas,  sino  que  adoraban  al 
Criador  del  Universo,  á  quien  llamaban  Xanti.  (4) 

Los  indios  adoraban  muchos  diosea.  Trece  eran  se- 
gún Prescoit,  (5)  ka  deidades  principales  de  los  az- 
tecas, y  maa  de  doscientas  las  de  orden  secundarlo,  & 
cada  una  de  las  cuales  hubieron  de  consagrar  un  dia 

Josaé,  c.  24,  v.  12, 

Gloqnet.  Orig.  des  lois,  liv.  8,  chap.  5,  pag.  363. 

(3)  Bianchini,  Btoria  nnÍTersale  probata  con  monomon- 
ti,  z\c.,  tom.  2,  deo-  2,  cap.  19,  seo.  19,  pag.  122. 

(4)  Él  traductor  de  Confiiaio  citado  por  Bianchini. 
Í5|  Presoott.  Historia  de  U  oonqoista  de  México,  tom. 

1,  ub.  1,  cap.  3.  Cita  &  SahsKon,  hb,  6,  cap.  últ  Acosts, 
líb.  1,  cap.  9.  Boturíni,  pag.  6,  y  Camargo,  Hist.  de  Tlax- 


Í2>C 


—  286  — 

especial,  y  una  festividad  adecuada.  Tributábanles 
enlto,  como  los  egipcios,  conforme  al  papel  que  en  su 
mitologia  representaba  cada  una,  ó  los  principales 
atributos  de  que  las  creian  adornadas.  Este  politeís- 
mo estaba,  sin  embargo,  subordinado  &  la  idea  do  un 
Ser  Supremo,  absoluto,  independiente,  autor  de  to- 
das las  cosas,  á  quien  por  tal  motivo  llamaban  los 
mexicanos,  como  se  ha  indicado,  Haque-Náhuaque^ 
es  decir  c  con  quien  y  en  cuya  presencia  estamos, »  y 
también  Ipalnemoanu  esto  es,  « aqael  por  quien  se  vi- 
ve.» (1) 

No  obstante,  la  idea  que  de  él  tenian  no  era  tan 
clara  y  perceptible,  cual  conviene  al  verdadero  autor 
de  la  naturaleaa,  como  no  lo  era  tampoco  en  los  pue- 
blos de  la  antigüedad.  Aun  en  épocas  posteriores  se 
nota  entre  hombres  sabios  é  ilustrados  errores  muy 
graves,  y  fábulas  tan  ridiculas,  extravagantes,  é  in- 
admisibles, como  las  que'^formaban  la  teogonia  de  los 
indios.  Asi  vemos  que  Antisienes  no  reconocía  mas  di- 
vinidad que  la  naturaleza,  Críspino  tenia  por  Dios  al 
mundo,  Anazimedes  miraba  los  astros  como  otros  tan- 
tos dioses,  Zenon  daba  el  nombre  de  divinidad  al  mun- 
do en  general,  y  al  cielo  en  particular.  [2]  Llevado 
Pildfforas  por  su  sistema  de  armonías,  y  por  su  doc- 

(1)  León  y  Gama.  Descrip.  hist.  y  cron,  de  las  dos  pie- 
dras, etc.,  §  7,  n.  121,  pac.  66» 

(2)  DupnÍB.  Comp.  del  origen  de  los  cultos;  tom*  I, 
pag.  60  y  61. 
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trina  sobre  los  números  y  proporciones^  cae  en  los  mas 
groseros  errores  sobre  la  divinidad.  Reconoce  AnoáM- 
goras  xOubl  suprema  inteligencia;  pero  al  hablar  de  la 
formación  del  mundo,  lo  priva  de  sua  mas  bellas  pre* 
rogativas,  ül  mismo  Platón^  que  tanto  se  esforzó  ep 
darnos  una  idea  sublime  de  la  divinidad,  no  acertó  á 
librarse  de  multitud  de  absurdos,  y  contradiciones;  en 
que  necesariamente  debia  caer,  al  admitir  una  mate- 
ria  eterna  é  increada,  suponiendo  una  alma  al  mundo, 
genios,  7  otras  creaciones  que  desfiguraron  sus  doc- 
trinas sobre  el  Ser  Supremo. 


§3. 


Sn  la  «adena  teogónica  de  los  egipcios,  vemos  for- 
marle multitud  de  dioses  de  la  personificación  de  los 
atributos  de  Amon-R&,  ylsalir  de  un  huevo  de  su  bo- 
ca el  Dios  Fhthá.  (1)  Entre  los  griegos  se  hace  nacer 
Saturno  del  comercio  del  cielo  con  la  tierra,  y  propa- 
garse después  de  la  manera  mas  asombrosa  ese  linaje 
divi&o,  para  repartirse  el  imperio  de  las  almas,  y  el 
dominio  del  universo.  (2)  Entre  los  romanos,  que  adop- 
taron la  mitología  de  los  griegos,  se  ve  salir  á  Miner- 

(1)  ChampolUon.  Historia  desciiptiva  y  pintoresca  de 
Eppto,  tom.  2,  pag*  895. 

(i)  Barthelemy.  yiaje  del  joven  Anacar9is,  tom.  1,  In- 
trod.|  pag.  68. 
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Ta  enteramente  armada  del  cerebri^de  Júpiter,  (1)  y 
á  Venus  formarse  dé  la  espuma  del  mar  cérea  de  la 
hh  de  Citherea.  (2)  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  se 
encuentre  la  religión  entre  los  indios  plagada  de  er- 
rores 6  fícciobes,  y  que  á  Huitzilopoxtli,  dios  de  la 
guerra,  lo  hicieran  nacer  armado,  y  con  adornos  guer- 
reros  de  una  bola  de  plumas  bajada  del  cielo,  que  una 
mujer  guardó  en  su  seno  mientras  se  ocupaba  en  bar- 
rer el  templo?  (3)  ¿Porqué  asombrarse  de  que  nacie- 
sen mil  y  seiscientos  héroes  de  un  cuchillo  de  piedra 
que  dio  á  luz  en  un  parto  la  diosa  Omecihuatl,  la 
cual  fué  arrojada  del  cielo  por  uno  de  sus  hijos,  y 
cuanto  sobre  el  apoteosis  del  sol  y  de  ia  luna  refieren 
sos  historiadores! 


§4. 


Mas  si  entre  las  diversas  fábulas  inventadas,  que 
forman  la  teogonia  y  gerarquía  divina  de  los  indios, 
no  se  encuentran  rasgos  de  semejanza  con  alguna  de 
las  naciones  de  la  antigüedad,  convienen  con  ellas  en 
admitir  la  existencia  de  muchos  dioses,  que  por  las 


¡ 


1)  Ter  Heat,  v.  4. 13. 

(8)  Horacio.  Oda  1.  4.  6.  YirgOio,  Eneida  4  128. 

(3)  Clavigero.  Historia  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6, 
pa^  285.  MÜbaffan/Hist.  gen.  délas  cosas  de  Kueva  Es« 
panSí  tom.  1,  lio»  3,  cap,  i,  pag.  233. 


cualidades  y  atributos  que  les  Buponon,  Be  descubre 
cierta  dependencia,  ó  subordinación  á  ese  ser  tupremo 
que  los  egipcios  llamaban  Amon,  los  de  la  India  Vich- 
nou,  los  chinos  Fay-Ky^  los  maskainos  Sehkaí,  los 
griegos  TIicos,  los  romanos  Júpiter,  y  los  mexicanos 
le  daban  el  nombre  genérico  de  Teoil. 

Veian  estos  últimos  &  Huitzilopoxtli,  dios  de  la 
guerra,  como  su  principal  protector.  Los  pueblos  an- 
tiguos tenían  algunos  á  quienes  consideraban  con  este 
carácter  particular.  Entre  los  babilonios  era  Belo,  en 
África  Nepiujio,  en  la  Mauritania  Juban,  en  Kodas  el 
Sd,  en  Samos  Juno,  en  Lemmos  Vukano,  en  Paphos 
Venus,,  en  Belphos  Apolo,  en  Boma  Quiñno,  en  La- 
cio Fauno,  en  Atenas  Minerva,  en  Siria  Atergatin,  en 
Arcadia  Pan,  entre  los  amonitas  Moloeh,  en  Fersia  el 
Cielo  y  Jove,  erigiendo  altares'al  sol  con  el  nombre  de 
Mithra,  on  Galia  Theutatea  y  Reso,  (1)  y  asi  en  los 
demás  países.  Bsto  en  Egipto  11^  6,  tal  grado,  que 
cada  ciudad  tenia  su  patrono,  como  Cbuoufis  y  Saté 
lo  eran  de  Elefantina;  los  dioses  se  babian  dividido 
entre  si  el  Egipto  y  la  Nubia,  oonstátuyendo  como 
dice  Champolion  una  especie  de  repartimiento  feu- 
dal. (2) 

Para  representar  los  indios  bus  divinidades  usaban 

(1)  Solórzano.  De  Ind.  inre,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  14, 
n.100,  '      V      ' 

(2)  Champolion.  ffiat.  descrip.  y  pintoresca  de  Estpio, 
tom.  2,  pag.  369.  "o  r    . 
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OO0IO  loB  cgifMáos  de  Ídolos  oon  figura  hunuma*  No  los 
siiDlbolisffion  como  estos  £n  aninudes^  pero  si  les  agre- 
gaban vams  cosas  para  significar  sus  atributos  6  di* 
Tersas  lunciones,  que  los  hacían  aparecer  défbnnés^ 
noDistraosoSi  y  feos.  Landa  afirma^  siu  embargo^  qué 
los  yucatecos  tenían  tantos  Ídolos,  que  c  no  habla  añi- 
mi,  ni  saband^  á  que  no  le  hideran  estatua,  s  (1) 


Las  mas  aatiguae  divinidades  fenicias  fueron  ado- 
radas, según  Sanchoniaton  (2)  bajo  la  figura  de  ra- 
ras  6  asios,  6  columnas  erigidas  en  su  hcmor.  Estas, 
lo  mismo  que  las  piedras,  fueron  empleadas  al  prínci^ 
pió  para  las  estatuas  de  los  dioses,  reemplazadas  des- 
pués por  hermesj  que  no  eran  otra  cosa  sino  Mocos 
cuadrados,  sobre  los  cuales  se  colocaba  una  cabe- 
za.  (3)  Esos  blocos,  asi  como  las  piedras  para  desig- 
nar las  divinidades  y  sus  simulacros,  se  esconden  en 
la  mas  remota  antigüedad.  (4) 

Los  griegos  representaban  sus  dioses  en  un  trozo 
de  madera,  6  piedras  gruesas.  El  ídolo  de  Juno,  tan 
teverenciado  entre  los  argivos,  era  un  trozo  de  nuide- 
ra  groseramente  trabajado.  (5) 

La  idea  que  los  indios  tenian  formada  de  estos 

(1)  Relación  de  las  eosas  de  Yucatán,  %  27,  pag.  158. 

Í2)  Den.  Porphir.  apud  Euseb.  Prepar.  lib.  1,  cap.  últ. 
3J  Yiaconti.  Museo  chiaramontí,  p£  31,^  pag,  2^. 
4)  Yisconti.  Museo  Pio-Clementmo,  citando  á  Win-» 
kelman,  hist.  del  árt.,  lib.  1,  chap.  1,  §  10  et  II» 
[5]  Fausanias,  1.  2,  c,  19. 
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séreB  divinos  aproximase  mas  ¿  k  de  Ioíjk  ^pctos  que 
á  la  de  otras  naciones.  AtriboiaBles  cnalidadesy  fon- 
éioñes  dignas  de  ellos,  ño  llenos  de  esas  &biUdadei^ 
vicios,  é  impureza  que  de  ordinario  se  encuentran  en 
la  mitologia  de  los  griegos  y  romanos,  quienes  igua- 
lándolos á  los  mortales,  degradaban  su  condición,  dis- 
minuyendo su  respeto.  Jwe  se  trasforma  en  sátiro 
para  disfrutar  los  favores  de  Antiope;  Pintan  se  roba 
á  Proserpina;  Venus  paga  con  la  infidelidad  los  obse- 
quios de  Yulcano  su  esposo,  sirviendo  esto  para  que 
los  dioses  del  Olimpo  se  burlen  de  él.  Otros  eran  en- 
tre los  indios  los  rasgos  que  hacían  notables  á  sus  dio- 
ses, y  que  los  alejaban  de  la  misera  condición  de  los 
mortales. 

Es  de  observarse,  al  tratar  de  esta  materia,  que  el 
culto  del  sol,  do  los  elementos,  y  de  los  astros,  que 
era,  según  Dupuü,  [1]  el  fondo  de  la  religión  de  to- 
da el  Asia,  se  encuentra  también  entre  los  indios.  Los 
chicbimecas  adoraban  el  sol,  «sorprendente  imagen 
del  Criador,  y  del  Supremo  Señor  del  universo  á  los 
ojos  de  los  hombres.  En  la  lengua  náhuatl  se  llama 
teoÜj  el  dios  por  excelencia,  y  íanatiuh,  esto  es  el 
resplandeci^'nte.»  [2]  En  un  lenguaje  mas  simbólico, 
cetros  le  invocaban  bajo  el  nombre  de  Tetzedipoca 

[1]  Depuis.  Comp,  del  oríg.  de  los  cultos,  tom,  1,  cap. 
1,  pag.  85« 

[2]  Torquemada.  Monarq.  indiana,  lib.  4,  cap.  27. 
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ó  el  espejo  ardiente.  [1]  Los  yaquis  le  llamaban 
Tohnat,  y  Quüaaíconal',  no  puede  desconooerse  en  él 
&  Qudzaleokuaüf  que  un  gran  número  de  tolteoas 
adoraban  bajo  este  título  como  seftor  soberano  del 
mundo.^  [2] 


§5. 


La  religión  de  los  teo-^chichimecas,  añade  el  mis- 
mo autor  en  otro  lugar,  [3]  era  simple,  adoraban  al 
sol  que  llamaban  su  padre.  Sus  sacrificios  consistían 
en  cortar  la  cola  de  los  pájaros,  primicias  de  su  caza, 
rociando  el  césped  de  sangre.  Se  abrigaban  en  las  gru- 
tas, ó  en  chozas  que  hacian  de  ramaje.  (4)  Su  comida 
era  sencilla,  agrestos  sus  hábitos,  viviendo  mucho,  j 
estando  por  lo  común  excentos  de  enfermedades.  No 
podian  tener  mas  que  una  mujer;  el  adulterio  era  se- 
veramente castigado. 

Los  mexicanos  divinizaron  el  sol  y  la  luna  bajo  los 
nombres  de  Tonatiuh  y  Meztli.  [5]  Por  los  diversos 

[1]  Ibid,  Kb.  4,  cap.  20. 

[2]  Brasseur  de  Bourbourg.  Hist.  des  nat.  civ.,  etc., 
tom.  1,  liv.  3,  chap.  1. 

[3]  Brasseur  de  Bourbourg.  Obra  citada,  tom.  2,  lib. 
6,  ohap.  1. 

[4]  Sahagun.  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva 
Eq>aña,  lib.  1,  cap.  29,  §  2. 

[5]  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6.  pa- 
pua 228. 


títulos  dados  en  su  ritual  se  recpnooe,  que  baje  mul- 
titud de  fonoas  y  símbolos  era  objeto  eonatante  de  80 
culto.  [1]  Eu  la  mitología  ttendal  se  consideraba  el 
sol  como  crmdor  del  mundo,  aunque  ¿  veces  se  diga 
que  es  el  que  dirijo  la  marcha  del  sol.  [2] 

No  reconocía  Techollate,  rey  de  Tezcuco;  mas  que 
un  solo  Dios,  que  era  representado  en  el  sol,  y  que 
no  teniendo  cuerpo,^no  tenia  necesidad  de  alimentos 
ni  bebidas.  Bepntaba  inútil  ofrecerle  flores  é  incien- 
sos, y  como  autor  de  la  vida  no  se  complacia  en  los 
sacrificios  de  la  vida  humana.  [3] 

El  sol  era  la  única  divinidad  de  los  chibchas,  que 
habitaban  las  planicies  de  Bogotá  y  de  Tunjá.  Le 
ofrecían  sacrificios  de  sangre  hiunana,  matando  los 
prisioneros  jóvenes,  y  salpicando  con  su  sangre  las 
piedras  donde  daban  los  primeros  rayos  del  sol  na- 
ciente. (4) 

Los  peruanos,  como  es  muy  sabido,  adoraban  el  sol, 
la  luna,  y  las  estrellas,  ofreciéndoles  en  sus  altares 
frutas  y  flores. 

[1]  Brasaeur  de  Bonrbom^.  Hist.  des  nat  dv.  dn  Mé- 
Iqne,  eta,  tom.  8.  Iít.  12,  clup.  2. 
t2]  Bsaaseor  de  Boorpourg.  Carta  para  serrir  á  la  ín- 
trodnooioQ  de  la  historia,  eto.,  oaita  2*,  pág.  82. 

(3)  Brasseur  de  Boorbooi^.  Hist.  des  nat  civ.  dn  H»- 
üqas,  eto.,  tom.  2,  lib.  7,  ohap.  4.  Yeytia,  hiat.  ant.  da 
M&íco,  tom.  3,  oap.  3. 
_^   14.)  XTrioochea.  Memoria  solve  loa  antiguedadea  neo* 
'dinas. 


% 


■ 
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£b  Nveva  Méueo,  Uamado  en  la  época  de  la  con^ 
quista^  Cíbola^  (1)  era  el  sol  objeto  del  culto,  6  el 
Dio6  qiie  lo  había  criado,  j  la  cruz  considerada  sim- 
bolo  déla  paz. 

Fué  el  sol,  segim  dice  León  y  Gama,  (2)  la  deidad 
principal  á  que  tributaban  continuo  eulto  los  reinos 
7  provincias  civilizadas  de  ambas  Américas.  t  En  to- 
dos sus  movimientos,  en  todas  las  estaciones  del  afio, 
en  todas  las  horas  en  que  dividian  el  dia,  y  en  sus 
efectos  6  edipses,  le  daban  culto  y  le  ofrecian  sacrifi- 
cios y  holocaustos  los  de  la  Nueva  España.»  Su  ima- 
gen la  representaban  en  forma  humana  según  el  Dr. 
Hernández.  En  el  templo  de  México  hacian  diversas 
fiestas  al  ano  en  su  honor,  y  á  todas  asistían  el  rey  y 
la  nobleza;  cada  doscientos  ó  trescientos  dias  se  cele- 
braba la  llamada  netaniatiuchquialy  esto  es,  el  sol  eclip- 
sado, en  la  cual  se  sacrificaban  muchos  cautivos;  se 
le  hacia  otra  fiesta  particular  en  el  solsticio  de  in- 
vierno. 


I  6. 


El  sabelsmo  encontrábase,  conforme  se  ve,  en  to- 

[1]  Castañeda.  Viaje  á  Cibola.  Parte  2.'  cap.  3. 
C2)  Leen  y  Gama.  Descripoion  histérica  y  cronológica 
de  las  dos  piedras,  etc.»  §  4,  n.  67,  p%  82. 


las  las  regiones  de  este  contineate^  desde  los  hielos 
del  Norte,  hasta  las  extremidades  del  Sor.  Si  solo 
hubiera  permanecido  en  el  paSs  donde  nadó,  sin  firan* 
quear  sus  limites,  presentaría  un  dato  muy  impor- 
tante para  la  cuestión  de  origen;  pero  dividida  la  ido- 
latría en  Oriente  en  dos  sectas,  la  una  de  los  que  ado- 
raban los  simulacros,  y  la  otra  de  los  magos  al  sol, 
hubo  este  culto  de  pasar  de  la  Caldea  á  todo  el  Orien- 
te, y  de  allí  á  Egipto  y  á  Grecia,  de^donde  se  esparció 
por  todas  las  naciones  de  Occidente.  Esto  hace  diñcil 
sobremanera  averiguar  de  qué  lugar  fué  importada 
directamente  á  este  continente. 

Profundo  era  el  respeto  con- que  los  persas  adora- 
ban al  sol  bajo  el  nombre  de  MUhra,  como  Dios  que 
da  la  yida,  nombre  que  significa  amante,  bien  he- 
cho, (1)  honrando  por  consiguiente  el  fuego,  de  cuja 
conservación  estaban  encargados  los  magoZy  que  eran 
entre  ellos  los  depositarios  de  las  ceremonias  del  culto 
divino:  dejarlo  apagar  se  consideraba  una  gran  des- 
gracia. Honraban  también  el  agua,  la  tierra,  y  los 
vientos,  como  otras  tantas  divinidades.  En  honor  del 
fuego  quemaban  ni&os,  costumbre  que  tenian  igual- 
mente los  babilonios.  Oromasdo  y  Ariman  eran  entre 
ellos  dos  dioses  de  una  especie  particular:  el  primero, 
autor  de  todos  los  bienes,  representado  por  la  luz;  y 
el  segundo  de  todos  los  males,  representado  por  las 

mas  Hjde.  Í)e  relig.  ant  Pers.,  cap,  4 
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tinieblas.  No  er  igiau  estatuas,  ni  templos  á  sus  dio- 
seSj  7  ofrecían  sus  sacrificios  al  aire  libre,  casi  siem* 
pte  sobre  altaras  ó  montañas.  El  segundo  Zoroastro 
hiko  «n  esto  alteraciones  notables,  estableciendo  un 
Dios  supremo,  autor  de  la  luz  y  de  las  tinieblas;  cons- 
truyeron entonces  templos  dónde  se  conservaba  el 
fuego  sagrado,  cuidando  los  sacerdotes  dia  y  noche  de 
que  no  se  extinguiera. 

Las  primeras  divinidades  de  los  egipcios  fueron  el 
sol,  la  luna,  y  el  Nilo.  Al  sol  lo  adoraban  bajo  el  nom- 
bre de  Osiris  y  &  la  luna  bajo  el  de  Meisis,  (1)  que 
tiene  semejanza  con  el  de  MextU  que  le  daban  los 
mexicanos. 

El  sol  fué  la  gran  divinidad  de  los  babilonios  y  de 
los  fenicios,  y  el  sabeinismo  el  culto  de  los  árabes. 

Los  elamistas,  que  hablan  conservado  y  trasmitido 
la  idea  de  un  Dios  único,  adoraban  en  el  sol  su  trono, 
en  el  fuego  su  imagen,  en  los  astros  sus  ministros,  y 
en  los  elementos  sus  beneficios.  Rechazaban  los  simu- 
lacros, juzgándolos  indignos  del  ente  invisible,  y  de- 
testaban las  supersticiones  de  la  idolatría  de  los  cal- 
deos. (2) 


Apoyándose  Cdmet  en  la  opinión  de  varios  auto- 

(1)  Dupuis.  Comp.  sobre  el  origen  de  los  cultos,  tom. 
cap.  2,  pag.  21. 

(2)  Cacoiatore.  Atlante  storico,  tom,  1,  art.  1,  pag.  77. 


-aw- 

ret  y  en  textos  de  I»  £!íBeritiiffa^  catee  que  los  fenmip 
j  oanaaeos  adoraban  el  sol  oen  el  nemlNPe  de  Baol*  (1) 
Segan  otros  era  el  misoio  SE^ooles  leaide,  á  ci^a 
deidad  se  eftecian  vietímas  hqiaaiiiM,  y  se  le  eqgtei 
altares  en  las  altuas,  ó  sobre  loe  tañados  de  las  ¡Ba- 
sas, que  eran  en  opinión  del  mismo  CUmel  1m  princi- 
pales caraotéres  qne  goiaban  al  oonooimirato  daio  de 
esta  falsa  divinidad.  (2]r 

Con  estos  datos  á  la  vista  puede  jm^jsrse  de  los 
pantos  de  analogía  que  haya  entre  la  religión  de  los 

indios  y  la  de  los  pueblos  de  la  antígfiedad.  Mr.  Le- 
funrj  que  hubo  de  meditar  sobre  esta  materia  se  ex- 
presa asi:  cEs  imposible  no  advertir  en  el  antiguo  cul- 
to de  México  y  del  Perú,  reemplazado  actualmente 
por  el  cristianismo^  grandes  analogías  con  los  cultos 
de  los  antiguos  pueblos  de  Oriente.  La  religión  de  la 
India  y  la  de  Egipto  han  echado  inmensas  raices^  cu- 
yos retonos  parecen  haber  penetrado  hasta  el  antiguo 
suelo  americano.»  (3)  El  abate  Brasseur  de  Bour- 
bourgh  dice  que,  estudiando  con  atención  los  restos 
de  las  formas  diversas  y  símbolos  del  culto  de  las  na- 
ciones de  México  y  de  la  América  Central,  asi  come 
las  numerosas  supersticiones  que  todavía  existen  allí 

(1)  Disertación  sobré  las  dinidades  de  los  feuioios  y 
cananeos.  Biblia  de  Vence,  §  9. 

(2)  Logar  citado»  %  5. 

(3^  Mr.  Lenoir.  Parallele  des  anciens  moBomente  me- 
xicams  avec  ceux  del'Egypte,  de  l'Lide,  etc.  Litrodnction. 
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se  descubren  grandes  analogías  con  la  superstición 
panteista  de  Manitou^  comunes^  4  las  tribus  salvajes 
de  los  Estados  unidos  y  del  Canadá.  (1) 

(1)  Brassenr  de  Bonrbonrgh.  Hi&toire  des  nationes  ci- 
yihzés  da  Mexiqne,  ^tc.,  tom.  3,  lib.  12,  chap.  1,  pag. 

482. 


-•  ♦ »- 


WTUPIOS,— TOMO  T.— 38 
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CAPITULO  LIX. 


1.  La  idolafaría  como  medio  isdagatorio.  Su  cana  j  |pro- 
pa^acion.  Tcadicion  de  los  Babioos.  Opteion  de  Biau- 
chmi. — ^2.  Causas  de  que  se  originó.  Juicio  de  Mr.  Ba- 
doJ¿  Lo  que  creyeron  los  santos  padres.  Ouadro  dobra 
d  odgen  j  progreso  de  la  idolatría  trazado  por  el  Aba- 
te Banier.  Opinión  de  Mr.  Le  Clerc  sobre  su  princi- 
pio 7  antigüedad.  Juicio  de  Yosio  sobre  él  mismo 
asunto.  Orden  de  sucesión  que  lo  dá  Warbuton.  Con« 
firmacion  del  origen  asignado  al  paganismo. — ^3.  Pun- 
tos de  contacto  del  sistema  mitológico  de  las  naciones. 
Juicio  de  Mi.  Páterson  sobre  identidad  de  la  rel^oi^ 
de  Egipto  7  del  Hindostán.  Basgos  de  semejanza  con 
la  reugion  de  los  Persas,  Egipcios  j  Femcios. — 4i 
Idea  de  un  Ser  Supremo  entre  los  habitantes  del  oon* 
tinente  americano.  Nombres  con  que  era  designado 
en  el  Brasil,  Perú,  7  México.  Diqsto  de  los  mexica- 
nos. Puntos  de  coincidencia  de  su' mitología  con  la  de 
las  naciones  antiguas,  j  circunstancias  que  le  dan  su- 
perioridad á  ella.  Bebgion  antigua  de  los  Ilgipcios; 
puntos  de  coincidencia  con  la  Se  los  indios, — 5.  Dio- 
ses de  la  India. — 6.  Observacioues  que  nacen  de  lo  ex* 
Suesto.  Causa  de  la  imperfección  de  los  ídolos.  De 
onde  procede  el  cuHo  qué  les  tñbijitában. 


u. 


i  no  hubiera  entre  ios  autores  tanta  variedad  da 
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opinión  sobre  el  origen  de  la  idolatría,  y  la  época  en 
que  apareció  en  el  mundo^  podría  este  medio  indaga- 
torio ministrar  datos  muy  importantes  para  ilustrar 
la  materia  que  nos  ocupa.  Pero  según  unos  nació  en 
la  tierra  de  Senaar  y  en  la  antigua  Frigia,  hacia  los 
tiempos  de  Tharé  (1)  despuesdel  diluvio;  mientras, 
según  otros,  en  Egipto  de  donde  se  comunicó  á  los 
Fenicios,  y  de  estos  pasó  á  la  Grecia,  y  en  seguida  á 
otros  países. j[2)  Los  rabinos  creían  que  fué  estable- 
cida antes  del  diluTÍo.  (3)  De  esta  opinión  es  Mar- 
tíneti;  (4)  pero  Bianchini,  atribuyéndola  á  Anubi  ó 
Tbenth,  que  según  él,  es  el  quinto  Mercurio  de  Cice- 
xon,  oree  que  comenzó  dos  siglos  después  del  dilu-* 
TÍO.  (5)  Dice  igualmente  que  por  el  testimonio  de 
cada  una  de  las  naciones,  aparece  probado  que  prin- 
cipió en  las  mas  antiguas  generaciones,  algún  tiem- 
po después  del  diluvio»  (6)  Hay  quien  fije  esta  épo- 
ca en  el  año  2157,  antes  de  la  era  cristiana.  (7) 

Lo  que  no  tiene  duda  es  la  antigüedad  de  la  ido- 

(1)  Marünetti.  Collezione  classica  8*  tom.  1.  §  10.  pág. 
196, 
^2^  Ensebio.  Prep.  L  1,  caps.  6  y  9. 

(3)  Maimón  de  idolatr.  cap«  1,  §  3. 

(4)  Martinetü  Collezione  classica  8%  tom.  1,  §  13,  pág. 
299. 

(5)  Bianohini.  Storia  nniversali  provata  coi  monumen- 
ti.  etc.,  tom.  1,  Oec.  1,  cap.  2,  §  6»  pág.  130. 

(6  Id.  id.,  tom.  2,  Oec.  2,  cap.  19,  §  1,  pág.  123. 
(7/  Biblia  de  Yencé.  Cronología  sagrada,  tom.  24  pág. 
294. 
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latría.  Consta  en  la  Escritura  que  los  antepasados  de 
los  israelitas,  especialmente  Taré,  padre  de  Abraham 
y  de  Nacos,  estuvo  junto  con  estos  empeñado  en  el 
culto  de  los  ídolos.  (1)  En  tiempo  de  José  ya  exis* 
tía  en  Egipto,  aunque  todavía  no  muy  extendido.  Los 
hebreos  se  corrompieron  allí  y  los  adoraron.  (2)  La 
prohibición  y  leyes  de  Moisés,  [3]  que  condenaban 
ese  culto,  suponen  que  ya  entonces  hacia  mucho  tiem- 
po que  existia  entre  los  egipcios,  los  cananeos,  los 
madianitas,  y  los  moavitas.  [4]  Los  altares,  los  tron- 
cos de  los  árboles,  y  los  bosques  sagrados,  donde  se 
tributaba  culto  tan  ofensivo  al  verdadero  X)¡os,  fae- 
tron  mandados  destruir.  (5) 

Creen  algunos  á  Nemrod,  autor  de  los  primeros  ac* 
tos  de  idolatría,  otros  á  Cam  hijo  de  Noé  [6] ,  y  otros 
á  Canaan  su  hijo  á  quien  atribuyen  haberlo  Mifun- 
dido  entre  los  fenicios,  y  los  cananeos  sus  decendien- 
tcs,  por  cuyo  medio  se  propagó  con  facilidad  en  todo 
el  mundo. 

§2.  •       '      . 

Al  principio  no  se  adoraba  mas  que  á  un  solo  Dios^ 

0 

(1)  Josué.  XXIV,  2  y  14. 

(2)  Esech.  22,  2,  3,  4.  Amor,  v.  25,  26. 

(3)  Éxodo,  XX.  4. 

(4)  Biblia  de  Vence,  tom.  Bisertacion  sobre  el  origen 


de  la  idolatría.  §  9,  p^.  403. 

(5)  Deuter.  5,  XxTT,  3. 

(6)  Cassian  Collat,  8,  c.  21. 
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é  investigaudo  de  que  pudo  haberse  originado  la  ido- 
ktria,  se  asignan  varias  causas.  El  autor  del  libro  de 
la  Sabiduría  la  atribuye  á  la  admiración  excitada  por 
las  perfecciones  sensibles  de  la  criatura,  (1)  el  afec- 
to de  un  padre  para  con  su  hijo^  (2)  á  la  adulación 
de  los  vasallos  por  sus  soberanos,  (3)  y  al  arte  ó  des- 
treza de  los  pintores  y  escultores.  (4)  Radolf  (5)  de- 
signa el  afecto  á  los  muertos,  el  temor  y  adulación  á 
los  reyes,  y  la  diligencia  de  los  artífices  en  la  escultu- 
ra, que  en  el  fondo  es  lo  mismo  que  antes  se  ha  ex- 
puesto. 

Los  santos  padres  creea  que  provino  del  pecado, 
y  del  extravio  del  corazón  del  hombre.  El  abate  J?a- 
mVr,  guiado  también  por  esta  persuasión,  piensa,  que, 
entregados  los  descendientes  de  Cham  á  todas  las  pa- 
siones/ fué  debilitándose  en  ellos  la  idea  pura  de  la 
divinidad,  y  comenzaron  á  aplicarla  á  objetos  sensi- 
bles, dirigiendo  desde  luego  sus  primeros  homenajes 
á  lo  que  á  sus  ojos  parecióles  mas  perfecto  y  útil. 
El  sol  fué,  por  tanto,  objeto  de  su  superstición.  Del 
culto  ^el  sol  pasaron  al  de  los  otros  astros,  sobre  to- 
do, al  de  los  planetas,  cuyos  movimientos  é  influen- 
cias les  eran  mas  sensibles.  Después,  al  de  los  elemen- 

1)  Sap.  XTTT,  2, 
Í2)  Sap.  XIV,  16,  16. 
[8)  Sap,  XIV,  17, 21. 
4)  Sap.  XIV,  18. 

(S)  Martinetti,  Gollemone  daseica.  tom.  1,  (10,  pág. 
190. 
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to9^  ios  rioS;  las  montañas^  considerando^  en  fin,  la 
Hi|sma  naturaleza^  y  el  mundo  entero^  como  una  divi- 
nidad. Loi  asirlos  la  honraron  bajo  el  nombre  de  Selo; 
los  atoadlos  bajo  el  de  Pan;  y  los  egipcios  bajo  el  de 
Bumm&n.  [1]  Pareciéndoles  el  inundo  demasiado 
grande  para  ser  gobernado  por  una  sola  divinidad^  se 
asignó  cada  una  de  sus  partes  á  un  Dios  particular, 
á  fin  de  que  tuviera  mas  tiempo,  y  menos  trabajo 
pata  gobernarla.  De  aquí  nació  que  la  tierra  fué  vene- 
rada bajo  los  nombres  de  Rhea  y  de  Oibeles;  el  fuego 
bajólos  nombres  de  Vulcano  y  Yesta;  el  agua  bajo  los  de 
Neptuno  y  Thetis;  y  asi  todos  los  domas.  De  esto  se 
siguieron  otros  errores,  porque  cuando  se  dá  el  pri- 
mer paso  en  las  tinieblas,  á  medida  que  se  avanza,  van 
auBiefitando,  y  se  camina  de  extravio  en  extravio. 

Hubo  por  lo  mismo  de  llegar  la  idolatría  á  tal  exceso 
que  todo  se  divinizó:  hombres  manchados  con  críme- 
nes recibieron  culto;  llevándola  los  egipcios  al  extite* 
mo  de  adorar  á  los  animales  é  insectos,  aunque  0e 
oiee  que  soio  eñín  símbolos  de  los  dioses,  que  eran  el 
témdno  y  objeto  de  su  culto. 

Tal  fué  la  marcha  y  progreso  que  siguió  la  idolatría. 
De  este  modo,  después  de  los  astros  fueron  adorados 
los  elementos,  el  fuego,  el  aire,  el  agua,  la  tierra^  los 

(1)  Hemoires  de  TAcademie  royale  des  inséiiptions 
et  Delles  letfares.  Diseriation  sur  roii^ue  du  -  eolte  des 
egTptiens  par  Tabbé  Baraier«  tom*  4»  pág,  116. 
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vientos;  y  bien  pranto  se  hicieron  honores  divinos  & 
los  troncos,  á  las  fuentes,  á  los  animales,  y  á  los  rios. 
[1}  Los  egipcios  adoraron  el  Nilo,  los  lacedemonios 
el  Eufrates,  los  atenienses  el  Ilico,  los  argivos  el  Inaco, 
los  aroadios  el  Alfeo,  los  liculos  el  Crise,  y  los  roma- 
nos el  Tiber.  «El  hombre  incensó  todo  lo  que  le  daba 
la  gana,  la  madera,  la  piedra,  los  metales,  los  miem- 
bros del  cuerpo  humano,  lo  mismo  que  las  pasiones 
mas  vergonzosas.  Se  adoró  el  amor  impuro  con  el 
nombre  de  Venus,  la  venganza  y  la  ambición  con  el 
de  Marte,  la  intemperancia  y  embriaguez  con  el  de 
Baco-»  [2] 

Sostiene  Mr.  Le  OlerCy  que  la  especie  de  idolatría 
mas  antigua  fué  la  de  los  ángeles,  y  las  almas  de  los 
hombres  muertos,  que  se  adherían  á  ciertos  astros,  es* 
pecialmente  de  los  principes.  Por  eso  se  concedieron 
honores  á  Belo,  rey  de  Babilonia,  á  Osiris  rey  de  £!gíp* 
to,  y  á  Júpiter  rey  de  Creta«  (3)  En  opinión  de  Vo- 
8Ío  (4)  no  fué  esa  la  mas  antigua,  sino  la  de  los  dos 
principios  del  bien  y  del  mal.  Warburtan  fija  otro  or- 
den de  sucesión,  opinando  que  la  primera  especie  de 
idolatría  fué  el  culto  á  los  cuerpos  celestes,  la  se- 

(1)  Pistoledi  Beal  Museo  Borbónico,  etc.,  tomo  2jtav. 
47.  pág,  226. 

[2]  Disertación  antes  citada;  pág.  401. 

[3]  Biblia  de  Yenoó,  Disertación  sobre  el  origen  de  la 
idolatría,  tom.  11.  §  6.  pág,  399. 

[4]  Trac,  de  idoL  L  1.  c.  1. 


ganda  la  deifiea^áon  de  los  reyes  y  legiakdoref ,  des- 
pués del  establecimiento  de  las  sociedades,  y  la  ter* 
cera  la  adoración  de  los  animales.  (1) 


I  8. 


Indi^enos  todo  esto  á  creer,  y  cou&rma  la  opiniím 
antes  emitida^  de  que  el  pa^j^ousmo  tuvo  su  origen 
en  la  ^orancia,  la  maldad  y  la  superstición.  Los 
sacerdotes  lo  abrazaron  por  interés,  los  principes  por 
politica,  y  los  sabios  por  temor  al  furor  popular. 
Has  á  pesar  de  esta  conxunidad  de  or%en,  al  exana- 
nar  la.  teogonia  y  sistema  mitológico  de  las  naciones;^ 
nótase  variedad,  aunque  con  puntos  de  contacto,  que 
dejan  percibir  su  genealogía  y  afinidad.  Esto  indujo 
á  Mr.  Patersanj  sabio  orientalista,  á  formar  la  opi« 
nion  de  identidad  de  religión  del  Egipto  y  el  Hindos- 
tán, por  8^  sorprendente  la  semejanza  entre  las  ce* 
remonks  de  una  y  otra«  (2) 

En  la  religión  de.  los  Persas,  de  loa  Egipcios,  y  de 
los  Fenicios,  encuéntranse  también  rasgos  de  seme- 
jan2^.  (3)  Heródoto  confiesa  que  los  Griegos  toma- 


[1]  Essai  snr  les  g6roglipbii|«0^l^{^nfb  p409«  48fX 
agnientecu 

[2}  ''A^IeAvo]K)rdMbttQ.m]inndQft]»ei?eonei^ 
"or  f»tili€i]?  idetttitv."  iyiaiácie«M«cliee^tfojt8^ptfg.l7. 
[3]  Heródoto,  1.  2,  capt.  ^4  SO^  Skyli% 
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ron  no  poco  de  los  Egipcios^  singularmente  en  mate- 
ria de  religión. 

El  Bad  de  los  Moabitas  era  el  Belo  de  los  Cal- 
deos^ y  entre  los  Israelitas  se  tenia  por  la  primera  y 
mas  grande  divinidad  de  los  paganos  (1)  al  que  tri- 
butaban culto;  era  lo  mismo  que  el  Moíoe  (2)  de  los 
Amonitas,  el  Saturno  de  los  Cartagineses  y  el  Baal 
fenicio.  (3)  Nótase,  además,  que* según  la  opinión  de 
varios  escritores,  Moloe'  era  el  sol  ó  la  luna,  ó  acaso 
una  y  otra,  los  cuales^staban  representados  entre  los 
Egipcios  por  Osiris  é  Isis,  que  eran  el  Baal  y  Astar- 
té  de  los  Fenicios,  el  Baco  y  Alita  de  los  Árabes,  el 
Adad  y  Atergatos  de  los  Sirios,  la  diosa  de  Siria  de 
Heliópolis,  el  Aglibados  y  Malochelus  de  Palmíra,  y 
el  Apolo,  Baco,  Adonis,  Diana  y  Venus  de  los  Grie- 
gos, significando  todos  estos  nombres  el  sol  y  la  lu- 
na. [4] 

Estas  divinidades  no  han  estado  en  todos  tiempos, 
ni  en  todas  partes,  representadas  de  una  misma  ma- 
nera. Júpiter  fué  adorado  en  Siria  bajo  la  forma  de 
un  peñasco:  Ammon  bajo  la  forma  de  un  ombligo  en 

[1]  Tessoro  della  Antichitá  sacre  e  profane,  del  Bev. 
D.  A|;a8tin  Oalmet,  etc.,  tom.  4,  Disert.  sapra  la  divinitá 
fenicia  di  oanaaei,  pág.  890. 

2]  Disert.  sobre  Moloc,  part,  1,  §  1. 

:8]  Tessoro  della  Anttohká,  etc.,  tom.  4,  p¿g.  893. 

[4]  Disert.  sobxe  Moloc,  Oamos  y  Belfeyor,  tomada 
la  sustancia  dé  Calmei  Part^  1,  §  9. 
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la  Libia;  y  la  madre  de  los  dioses  bajo  la  de  una 'pie- 
dra negra  en  Pesisnonte.  La  Venus  de  Paphoi  era 
una  figura  piramidal :  un  cono  representaba  á  Helio- 
gábalo  en  Fenicia;  una  espada  al  dios  Marte  entre 
los  Tártaros;  dos  ollas  de  madera^  distantes  igual- 
mente una  de  otray  y  unidas  por  dos  atravesaños^  re« 
presentaban  á  Castor  y  Pollus;  y  un  vaso  de  agua 
pasó  entre  los  Egipcios  por  el  símbolo  de  Isis.  [1] 

Las  piedras  brutas  ocuparon  entre  los  antiguos 
Griegos^  ^egun  Pausaníod^  [2]  el  lugar  de  las  esta- 
tuas, y  recibieron  honores  divinos.  En  Boecia  se  ado- 
raba una  piedra  por  Hércules:  en  Thupia  por  Cupi- 
do; en  Archomenes  por  las  Gracias;  en  Tebas  por  Ba- 
co;  y  en  Pafos  en  forma  de  pirámide  por  Venus.  [3] 


§4. 


Esto  basta  para  dar  una  idea,  aunque  muy  gene- 
ral, de  la  mitología  antigua.  Entre  los  habitantes  de 
América,  en  el  Brasil,  en  el  Perúj  en  México,  no  so- 
lo habia  un  Dios  criador  de  todas  las  cosas,  como  se 

[1]  Memoires  de  T Academie  des  inscriptions  et  bolles 
lettres.  Discours  sur  Isis  par  YAhhé  Fontenu,  tom.  7. 

[2]  Pausanías,  lib.  7. 

[3]  Memoires  de  T  Academie  des  inscriptions  et  bolles 
lettres,  Discours  sur  les  monuments,  etc.,  par  TAbbé  An- 
selmo, tom.  8,  pág.  6. 


—  sos- 
ha  dichoy  llamado  en  el  Perú  Paehamac  y  Viracocha, 
que  quiere  decir  Criador,  ó  verdaderamente  Pacha* 
jachachiJCy  esto  es,  CJriador  del  cielo  y  de  la  tierra, 
mayor  que  el  sol.  [1]  Entre  los  mexicanos  existia 
Tescatlipoca,  que  era  el  dios  de  la  providencia,  el 
alma  del  mundo,  el  criador  del  eielo  y  de  la  tierra,  y 
el  sefior  de  todas  las  cosas.  [2] 

Ya  se  ha  indicado  que  el  sol  y  la  luna  fueron  di- 
vinizados por  los  indios,  y  se  llamaban  Tonatiuh  el 
primero  y  Meztli  la  segunda.  La  diosa  de  la  tierra  y 
el  mar  se  denominaba  Centeotl;  el  dios  del  agua  Tla- 
loc  ó  Tlalocateuctli,  seBor  del  paraíso;  el  del  fuego 
Giuhtectli,  señor  del  año  y  de  la  yerba;  el  del  aire 
Quetzalcoatl,  que  según  la  tradición  fué  como  se  ha 
indicado,  un  hombre  blanco,  alto,  corpulento,  de  an* 
cha  frente,  ojos  grandes,  cabellos  negros,  barba  po- 
blada, y  que  por  honestidad  llevaba  siempre  la  ropa 
larga.  Mictlanteuctli  se  llamaba  el  dios  del  infierno; 
Huitzilopochtli  el  dios  de  la  guerra,  á  quien  estaba 
dedicado  el  templo  mayor  de  México;  TocateuctI,  el 
del  comercio,  en  cuya  fiesta  se  sacrificaban  victimas 
humanas;  OpochtU,  el  de  la  pesca;  Oipe,  el  de  los 
plateros;  Napoteuchtli,  el  de  los  alfareros;  Amacatl, 
el  de  los  regocijos;  é  lÜiton,  el  de  la  medicina;  Coa^ 

[1]  Bianchini.  Storia  universale  provata  eom  mo&u- 
mentí,  tom.  1,  cap.  1,  §  3,  pág.  49. 

[2]  Clavigero.  Hist.  antig.  de  México,  tom.  1»  lib.  6, 
pág.  226. 


tliii  86  Uamabikla  diosa  de  ka  flores;  y  MijecoaÜ  la 
de  la  ttOBy  en  cuya  fiesta  se  sacriflcaban  animales 
moMaraces.  [1] 

Esta  simple  Gnumeracion  da  á  conocer  que  la  mi- 
tología de  los  indios,  al  divinizar  ciertos  objetos,  in- 
vocar ciertos  númenes  y  ponerse  bajo  sa  protección, 
coincidía  con  la  mitología  de  las  naciones  antiguas. 
Era  sin  embargo  superior  á  muchas  de  ellas,  no  solo 
en  él  origen  que  daba  á  sus  dioses,  y  en  las  cualida- 
des y  perfecciones  que  les  suponia,  sino  en  que  su 
número  era  menor,  especialmente  comparado  con  el 
de  los  griegos  y  romanos,  sin  que  nunca  llegaran  tam- 
poco á  degradarse  con  una  idolatría  ó  superstición 
tan  grosera  y  ridicula  como  la  de  los  Egipcios,  hasta 
tributar  á  animales  é  insectos  viles  un  culto  religioso, 
colocarlos  en  los  templos,  alimentarlos  cuidadosamen- 
te, castigar  con  la  pena  de  muerte  á  los  que  les  qui- 
taban la  vida,  embalsamarlos  y  destinarles  sepulcros 
públicos,  (2)  no  obstante  que  entre  los  animales  te- 
nian  los  indios  sus  nahuale$f  como  se  ha  visto,  que  no 
les  era  permitido  matar.  Este. contraste  es  tanto  mas 
notable,  cuanto  que  ningún  pueblo  se  presenta  quizá 
entre  los  antiguos  mas  sabio  é  ilustrado  que  el  de 
S^pto. 

Su  religión  antigua  era  una  especie  de  panteísmo, 

1]  Clavigero.  Hist.  ant,  de  México,  tom.  6,  pág.  236. 
[2]  ''Qois  nescity  dice  Juvenal,  qnalia  demens  Egip- 
tofl  portenta  callat,  crooodilon  adoret" 


en  que  todas  las  fuerzaá  de  la  náturaleasa  estaban  per- 
sonificadas y  divinizadas.  Habla,  sin  embargo,  sobre 
todos  los  dioses  uno  sin  nombre,  eterno,  infinito  y- 
origen  de  todas  las  cosas,  después  del  cual  seguían 
siete  supercelestes  en  el  orden  siguiente: 

Primero.  Ruif  ó  Amon,  dios  creador  simbolizado  en 
el  carnero. 

Segundo.  Buto  ó  la  materia  primitiva  bajo  la  for- 
ma de  una  esfera,  ó  un  huevo. 

Tercero.  Neith,  que  encierra  el  germen  de  todas 
las  cosas. 

Cu&rto.  Fta,  dios  del  fuego,  y  de  la  vida  que  re- 
presenta el  principio  fecundizador. 

Quinto.  Pan  Mendia,  principio  masculino,  é  Hi- 
phoctobulo  ó  Athos,  principio  femenino,  que  son  los 
auxiliares  de  Flá  generador. 

Sexto.  Fré  ó  Pi-ré,  ú  Osiris  el  sol. 

Sétimo.- Pi-Joh,  ó  Isis,  la  luna. 

Después  de  estos  se  colocan  los  cabires,  que  eran 
doce,  seis  varones  que  seguían  al  sol,  y  eran  Rem- 
phar,  Pi-sens,  Estoci  ó  Artís,  Surat,  Pi-Hermé 
é  Imathis.  Los  ^eis  dioses  que  seguían  á  la  lu- 
na eran  Ether,  el  fuego,  el  aire,  el  agua  y  la  tierra  ó 
Rhea. 

A  estos  dioses  estaban  agregados  trescientos  sesen- 


\ 


^Mi- 
ta 7  cinco  genias  para  cuidar  cada  uno  de  los  dias  del 
lAOy  colocándose  en  el  tercer  rango  los  dioses  terres- 
tres descendientes  todos  de  Rhea,  entre  los  cuales 
figuran  un  s^uñdo  Osiris,  géiüo  del^  bien,  Tjplion, 
genio  del  mal,  Horus,  hijo  del  sol,  una  segunda  Isis, 
j  Anubis  con  cabeza  de  perro,  Serapis,  Burbatis,  Bu- 
siris,  7  Thot,  hijo  de  Hermés,  7  ademas  el  cocodrilo, 
el  hipotamOy  el  gato,  7  los  bue7es  Apis  7  Mnenis,  7 
algunas  plantas  7  legumbres.  . 

Los  egipcios,  según  Bumbasson,  refiriéndose  á  He- 
ródoto,  fueron  los  que  enseñaron  &  qué  dios  estaba 
consagrado  cada  mes  7  cada  dia,  7  los  primeros  que 
observaron  «  bajo  qué  constelación  nacia  un  hombre 
para  predecir  su  fortuna,  las  aventuras  de  su  vida  7 
el  género  de  su  muerte.D 

c  Se  creia  que  los  astros  arreglaban  la  vida  7  el 
destino  de  los  hombres,  que  cada  planta,  cada  cons- 
telación, dirigia  hacia  el  bien  ó  el  mal  al  ser  creado 
bajo  ella,  7  que  por  consiguiente  un  astrólogo  no  te- 
nia necesidad  de  conocer  mas  que  la  hora  7  el  minu- 
to del  nacimiento,  para  determinar  el  temperamento , 
las  facultades  del  espíritu,  el  destino,  las  enfermeda- 
des, el  género  de  muerte  7  aun  el  dia  mismo  del  fa- 
Uecumento.»  (1)  . 

Si  se  trae  á  la  memoria  cuanto  sobre  esto  se  prac- 
(1)  Cosmographie  par  Bumbasson,  chap.  16,  pag.  153. 


tie$l>a  eubre  los  indios^  especutlm^iite  el  fMi&Mi^Mia 
de  que  hablflí  Nú^ez  de  la  Yege,  y  qj^  afite?  m  luí 
memiejaed^,  ae  e»o(»i^iráft  pañíes  BeMMi9»  de  coi^- 
t^eto^  c^  19a  Ocales  pfi0de9  sue^^se^  |#|ertM^tViii<i»» 
ceKa«c.w»piae. 


§9- 


Entre  los  indous  habia  tres  dioses:  Brahama^  Yicb- 
noa,  y  Obiva;  esto  tB,  el  creador,  el  coBS^vador,  y 
el  destructor,  nacidos  de  tres  haeyo$  6ali<|oa  de  u^a 
j^ven  y  b^Ua  criatura  llamada  Bba,ya]n.  Sogt  las  tres 
grandes  divinidades  de  la  India,  adoradas  algmiaa  ve* 
ees  bajo  una  sola  figura  Uamadtei  Frlmourtí.  (1)  Yieh- 
nou  tuvo  varias  transfbrmaciones,  bajo  el  letombie  de 
Críchua  recorrió  el  mundo  para  destruir  á  los  gigan- 
tes y  otros  tiranos,  y  bajo  el  de  Boudba,  aparece  en- 
seSando  las  ceremonias  de  la  religión.  (2) 


I  6. 


Dé  éstos  datos  nace  otra  intereisante  observación  y 
es  la  de  que  la  población  de  América  es  post^ior  al 
establecimiento  de  la  idolatría,  cuando  ésta  habia.  9a- 

[1]  Mr.  Lame  Fleuiy.  La  mytologie,  pag,  17. 
[2j  La  xnisxna  obra,  pag.  26  y  %7. 
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lida  de  BUS  {Mí^imeros  eivajras^  y  se  toman  ya  idolM  é 
imágenes  qae  representaban  á  los  dioses.  Asi  f oé  por 
lo  menos  como  se  encontró  entre  los  indios*  De  modo 
que,  si  la  «idolatría  cuenta  de  existencia  desde  los 
tiempos  mas  próximos  á  la  cana  del  género  humano, 
Hgoñ  quieren  algunos,  ó  dos  mil  años  después  del 
diluvio,  conforme  quiere  Bianchini  y  otros,  desde  en- 
tonces puede  haberse  comenzado  á  poblar  este  con- 
tinente. 

La  imperfección  que  se  nota  en  los  ídolos  é  imáge- 
nes, con  que  los  indios  representaban  á  sus  dioses,  la 
hace  consistir  el  barón  de  Humboldt,  en  que  en  Mé- 
xico, como  en  el  Indostan,  no  era  lícito  á  los  fieles 
mudar  la  menor  cosa  en  ellos.  (1)  Ya  se  recordará 
que  la  misma  prohibición  existía  entre  los  egipcios, 
respecto  de  sus  figuras  en  materia  religiosa.  Tal  opi- 
nión corrobora  la  emitida  por  el  P.  Kireher  de  que 
la  idolatría  pasó  del  Egipto  á  la  India,  y  también  á 
la  América.  (2) 

Los  egipcios,  según  Diódoro,  citado  por  Bianchini, 
tuvieron  de  los  etiopes  el  culto  y  veneración  de  sus 
dioses;  los  griegos  lo  tomaron,  parte  de  los  pelasgos, 
y  parte  de  los  egipcios;  (3)  los  romanos  de  estos  y 

(1)  Humboldi  Ensayo  sobre  el  reino  de  la  Kueva  Es- 
pima,  tom.  1,  líb,  *2,  cap.  6. 

(2)  Eiroher  Edippo^  tom.  1,  Synt.  5,  cap.  4.  De  Lidio- 
rom  et  AErorom  iaolatria  I^gypciase  paralelo,  etc. 

[3]  Heródoto.  Ub.  2. 
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de  los  griegos.  (1)  El  África  y  el  Asia  faeron^  pues, 
los  {mises  de  donde  salieron  los  simulacros  y  el  caito 
de  los  ídolos. 

■ 

(1)  Bianchini.  Storia  Tmiversale,  etc.,  tom.  2,  Deo.  2, 
oap.  19,  §  3,  pag.  126; 


■*     *  m  ■#»  ^ 


*Í"P 


CAPITULO  LX. 


1.  Coito  que  los  indios  tributaban  á  sns  dioses^  y  actos 
con  que  lo  manifestaban.— 2«  Ontto  exterior.  íiTigáflres 
destinados  á  laoradon.  Destino  de  las  aras  cnadiBdas; 
Lagares  en  que  se  constmian  los  altares.  Caín  y  Afafél 
(íSrtmBXi  holooaustoSv  Altares  qne  erigió  Abraham.  Ja^ 
cob,  Moisés,  Balaam,  y  los  jndíos  en  el  monte  Heboli 
y  en  el  Oalgala, — 3,  Los  primeros  templos.  Opiniones 
de  Diódoro  y  de  Arnovio  acerca  de  esto.  Los  caldeoSi 
los  fenicios,  v  los  sirios  teman  templos  tan  antigaos 
como  los  de  los  egipcios.  Los  antigaos  persas  no  locí 
tenían.  Templos  en  Grecia.  Oómo  yeneraban  los  roma- 
nos á  sus  lares  y  penates»  Primer  templo  en  Italia.  Los 
antiguos  galos  no  tenían  templos,  ni  los  alemaneSi  fd 
los  scitas,  ni  los  pueblos  nómades  dé  Afríca«  Altares 
sobre  la  cima  de  Ñachi  -  Boustan. — á.  Semejanza  en 
punto  á  relifflon  entre  los  indios  y  las  naciones  de  la 
antigüedad.  Numero  considerable  de  templos  entre  los 
indios:  sacerdotes,  sus  funciones,  respeto  y  yeneracion 
eon  que  eran  yistos,  á  semejanza  de  los  egipcios.  Ben-* 
tas  para  el  culto  y  manutención. — 6.  Algunas  diferen- 
cias que  se  notan  entre  los  indios  y  los  egipcios.  Com- 
paración con  los  griegos,  los  romanos,  los  druidas,  y 
otras  naciones. — 6.  Obseryacion  importante  que  se  de* 
duce  de  todo  lo  expuesto. 


§1-       . 

Los  ritos  y  ceremonias  del  cuitó,  que  tributaban 
los  indios  &  sus  ídolos,  indican  la  yeneracion  y  res- 
peto que  les  lenian.  Ofrecíanles  sacrificios  para  apla« 
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ear  8a  enojo,  6  implorar  sa  protecokm;  les  presefitar 
Imui  ofrendas  para  tenerlos  propidos  en  todas  las  ne* 
eesidades  de  la  vida;  les  dirigían  Sjos  oraciones  j  me- 
gos, ora  para  manifestarles  sus  trabajos  j  miserias, 
sus  temores  j  padecimientos  en  solicitad  de  socorro 
ó  remedio^  ora  en  acción  de  gracias  por  los  beneficios 
leeibidos;  postrábame  ante  ellos  para  demostrar  su 
bxuKiillacian  j  dependencia;  se  hincaban  en  actítod  de 
sálica;  se  sujetaban  á  ayimos,  pttiitencias,  austeri- 
dades, y  mortificaciones,  para  purificarse  de  algunos 
críínenes,  ó  prevenir  con  tales  castigos  Yoluntarios 
la  pena  á  que  se  habian  hecho  acreedores,  por  faltas 
cometidas  ú  otros  actos  que  creían  ofensivos  y  desa- 
gradables 4  los  dioses.  Esta  c<«ianicacion  entre  el 
délo  7  la  tierra,  entre  los  mortales  y  la  divinidad  ó 
divinidades,  ha  formado  la  religión  de  todos  los  pue- 
blos, teniendo  por  base  el  temor  j  éí  reconocimiento. 
Hánse  en  consecuencia  ejecutado  actos,  con  que  se  ha 
^ocurado  expresar  uno  y  otro,  entre  los  cuales  qqa- 
chos  han  sido  comunes  á  todos  los  pueblos,  j  otros, 
aunque  dirigidos  á  un  mismo  fin,  constituyen  las  di- 
visas ceremonias  y  ritos,  con  que  se  ha  distingaido 
el  culto  exterior  entre  los  hombres. 

t  Los  griegos  se  prosternaban  ante  la  divinidad, 
para  reconocer  su  dependencia,  implorar  su  protec- 
don,  ó  darle  gracias  por  sus  beneficios.»  (1)  La  ado- 

(1)  Bartelemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis  &  la  Grecia, 
tooL  2,  cap.  21,  pag.  §16. 
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nmm  entre  1m  romanos  ooaiistia  prinoipalmeDte  en 
oncmiieB,  ofinandas,  j  samfieioSy  (1)  no  debiendo  te* 
jBfít  los  animales  destinados  para  victínias  mandia  ni 
defeeta  alfono.  (2) 


§2. 


Obsérvase,  que  los  indios  no  se  limitaban  á  tribu- 
tar adoradon  á  sos  dioses  solo  en  los  templos,  ó  lu< 
gares  destinados  á  la  oración,  como  por  lo  regular  su** 
eedia  ratre  los  egipcios;  sino  que  sus  ídolos,  que  eran 
muchos,  hechos  de  barro,  madera,  y  algunos  de  o(ro 
7  piedi'as  preciosas,  se  encontraban  también  en  las 
casas,  caminos,  bosques^  y  montañas,  donde  erigian 
sdtaies,  especialmente  para  hacer  sacrificios,  ó  tribu-» 
tades  allí  culto  y  veneración.  • 

Debemos  hacer  notar,  que  antes  del  diluvio  no  hu- 
bo  templos.  Ni  Abel,  ni  Noé,  ni  Abraham,  ni  Isaac, 
ni  Jacob,  edificaron  uno  solo  siquiera.  (3)  Los  alta- 
res eran  los  únicos  destinados  al  culto.  En  ellos  se 
depositaban  las  ofirendas  á  Dios  presentadas,  las  cua- 
les ecmsistian  en  las  primicias  de  los  frutos  de  la  tier- 

l)  Adam&  Ant.  rom.  2,  pag.  378. 

Jóndio.  Fa8i.l,336. 

(3)  II  tesoro  delle  antichista  sacre  et  profane  tratta  da 
yinaeati  del  Bev.  P.  D.  A^stín  Oahnet,  tom.  2.  Bisart. 
intomo  al  tempi  degU  antiqui,  pag.  156. 
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ra.  «Las  piedras,  ó  aras  cuadradas  fueron  destinadas 
desde  el  tiempo  de  los  patriarcas  á  perpetuar  la  me* 
moría  de.  les  prodigios  7  beneficios  del  cielcí  (1)  Co- 
locados frecuentemente  los  altares  en  los  bosques  sa- 
grados, rodeados  de  frondosos  árboles,  aumentaba  la 
veneración  por  ellos  la  sombra  de  que  se  les  veian  cu* 
biertos. 

Para  levantarlos  buscábase  por  lo  regular  las  altu- 
ras, en  cuya  comprobación  pueden  citarse  varios  pa- 
sajes de  los  libros  de  la  Escritura.  (2)  a  Inmolabat 
victimas,  dice  el  texto  sagrado,  et  adolebat  insensam 
ín  exelcis  et  in  colibus  et  sub  omnie  ligno  frondoso;» 
esto  es,  en  todas  las  alturas,  en  todas  las  colinas,  y 
bajo  todos  los  árboles  frondosos.  Moria  fue  el  monte 
que  Dios  señaló  á  Abraham  para  el  sacrificio  de 
Isaac;  y  en  él  según  los  historiadores,  ofrecieron  tam- 
bién sus  sacrificios  Adam,  Cain,  Abel  y  Noé.  Los  in- 
dios tenían  tal  inclinación  á  esto,  que  muchos  años 
después  de  la  conquista  las  cimas  de  las  montañas 
fueron  los  lugares,  donde  se  encontraban  los  ídolos 
salvados  de  la  destrucción,  y  en  que  se  descubrían 
señales  recientes  de  adoración. 

Abraham  y  Melchisedech  levantaron  altares:  el  prí- 


(1)  Yisconti.  Museo  chiaramontí,  pl.  18  y  siguientes 
pflff*  156. 

(2)  Lib.  4,  Big.  XXI  4.  XYIL  JO.  Psalm.  XYIIL  To- 
lem.  7.  6.  Ezeq.  6. 13. 
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mero  elevó  uno  cerca  de  Sichem  (1)  y  otro  cerca  de 
Betiiel  en  el  ralle  de  Mambreé.  (2)  Jacob  convirtió 
en  altar  la  piedra^  en  que  babia  reposado  durante  su 
suefio,  y  elevó  otro  en  el  lugar  de  donde  se  separó 
de  Esau.  El  mas  antiguo,  sin  embargo,  en  que  se 
ofrecieron  victimas,  se  cree  haber  sido  el  erigido  por 
Noé  al  salir  del  arca.  (3)  Según  el  abate  Fontenu, 
Enoch  fué  el  primero  que  consagró  altares  públicos 
al  Creador. 

Moisés  construyó  varios:  uno  en  el  lugar  donde 
desafió  á  Amalech,  (4)  otro  en  el  fondo  del  Jordán, 
compuesto  de  dos  piedras,  en  memoria  del  paso  mila- 
groso de  este  rio;  (5)  otro  en  el  monte  Gebol,  forma- 
do de  doce  piedra»  traídas  del  Jordán;  otro  en  el  mon- 
te Horeb  en  acción  de  gracias  por  la  derrota  de  los 
amdecitas,  y  otro  en  el  monte  Sinai. 

Balaam  erigió  altares  en  tres  eminencias  principa- 
les del  mOnte  Abarin:  los  judíos  levantaron  uno  en  el 
monte  Hebal;  pero  el  mas  afamado  de  todos  los  erigi- 
dos al  verdadero  Dios  en  la  Tierra  Santa  fué  el  de 
Galgala.  (6) 

(1)  aénesís.  Cap,  12,  v.  7. 
f2)  Genes.,  cap.  13,  v.  8, 
(3)  G^peeis,  cap.  8,  v.  20. 
[i)  Éxodo,  oap.  17,  v.  15. 
[6)  Josué,  cap.  4,  v.  9. 

[6)  Histoire  de  la  TAcademie  royale  des  inscriptions 
et  bellos  lettres,  tom,  4,  pág.  1  y  siguientes. 
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|8. 


Las  florestas  fueron  los  primeros  templos  en  que 
se  adoraron  los  primeros  dioses  del  paganismo.  (1) 
Yimeron  después  las  construcoiones  destinadas  á  este 
objeto^  las  cuales  se  atribuyen  á  los  egipcios,  (2)  lo 
mismo  que  el  haber  sido  los  primeros  que  dedicaron 
altares  á  los  dioses,  7  les  levantaron  estatuas.  (3) 
Biódoro  de  Sicilia  cree  que  Osiris  fué  el  primero  que 
los  construyó.  (4)  Arnorio  da  este  honor  á  Foronio 
7  Merope.  (5)  Lo  que  no  tiene  duda,  es  que  en  tiem- 
po de  Moisés  eran  ya  conocidos  los  templos  en  Egip- 
to, según  afirman  varios  autores.  (6) 

Los  caldeos,  los  fenicios,  y  Ics  sirios  tenían  tem- 
plos, tan  antiguos  como  los  de  los  egipcios.  Así  lo 
comprueban  el  de  la  diosa  Siria,  el  de  Astarté  en  Fe* 
niela,  el  de  Hércules  en  Tiro,  (7)  el  de  Júpiter  sobre 
el  monte  Caño,  atribuido  á  Castor  y  PoUux  (8)  el  de 


í^ 


(1)  Plinio.  Hist.  naif  lib.  IS^  cap.  1. 

(2)  Heródoto.  Lib.  2.  á,  pag.  10. 
Í3)  Heródoto.  Lib.  2,  cap.  í. 
[4)  Diódoro  de  Sicilia,  nb.  1. 
(SS  Contra  genioB,  lib.  6.  ^ 
(6)  Tesoro  delle  antichitá  sacre  é  profane,  toxn.  2,  pá- 
gina 273. 

[7]  Heródoto,  lib.  %  cap.  U. 
(8)  Ensebio,  L  1,  o.  10. 
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VenoB  erigido  por  Egoiros  sobre  el  mouie  LibanOi  y 
7  el  de  Belo  en  Babilonia.  (1) 

Los  antiguos  persas,  como  se  ha  insinuado,  no  te- 
nían templos,  ni  estatuas,  ni  altares.  Ofrecían  sobre 
alguna  altura  sacrificios  al  cielo,  al  sol  ó  &  I&  luna. 
Adoraban  también  el  fu^o,  la  tierra,  los  vientos  y  el 
agua.  Dividíanse  entre  si  la  carne  de  las  victimas.  (2) 

En  Grecia  eran  ya  comunes  los  templotf  desde  la 
guerra  de  Troya.  Pretende  Arnovío  que  Eaco,  hijo  de 
Júpiter,  fué  el  primero  que  allí  hubo  de  fundarlos.  (3) 
Otros  se  los  atribuyen  á  E  pimenides;  pero  Pitágo- 
ras,  que  era  anterior  á  él,  habla  de  templos,  y  el  de 
Apolo  en  la  isla  de  Délos  se  cree  fué  hecho  por  Eri« 
siston,  hijo  de  Cecrops,  rey  de  Atenas,  quien  vivió 
cerca  de  mil  aSos  antes  que  Epiménides.  Cada  partí- 
cular  podía,  sin  embargo,  ofrecer  sacrificios  en  un  al- 
tar  puesto  á  la  puerta  do  su  casa,  ó  en  una  capilla 
doméstica.  (4) 

Los  romanos  tenían  sus  lares  y  penates,  que  eran 
venerados  en  las  casas,  calles,  campos,  y  en  el  mar. 
El  primero  que  en  Italia  fabricó  templos,  y  arregló 

(1)  Biblia  de  Vence.  Disert.  sobre  los  templos  anti* 

gttOB.  §  7. 

(2)  Biblia  de  Yencé.  Disert.  sobre  los  templos  de  loa 
antígoos.  §  3. 

(3)Ibid.|8. 

(4)  Barihelemy.  Viaje  del  jÓTon  Anacarsis  á  la  Grecia, 
tom.  2,  cap.  21,  pag.  325. 
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las Ceremonias  7  sacrificios  fué  Jano^  segoii  Maoro- 
yio.  (1)  El  altar  en  donde  ofreoian  los  sacrificios  te- 
nía cierta  altura.  (2)  El  lagar  separado  en  los  templos 
en  que  splo  podían  entrar  los  sacerdotes^  se  llamaba 
aditum^  (3).  el  cual  era  muj  respetado.  (4) 

Los  antiguos  galos  no  tenían,  según  parece  otros 
templos/  sino  sus  bosques,  donde  sobre  troncos  de  ár- 
boles colocaban  las  groseras  y  mal  labradas  estatuas 
de  sus  dioses.  (5) 

Los  alemanes  tampoco  tenían  otros  templos  que 
sus  florestas:  sus  dioses  é  ídolos  eran  troncos  informes 
de  madera,  6  de  piedra  bruti. 

Entre  los  scitas  y  los  pueblos  nómades  del  África 
no  los  habia  en  el  siglo  II  de  Jesucristo. 

Sobre  la  cima  de  las  montanas  de  Naschi-Roustan 
existían  dos  altares  del  fuego,  entallados  en  la  roca, 
que  los  griegos  designaban  con  el  nombre  de  Píreo. 


§4. 

La  religión  entre  los  indios  era  como  entre  los  egip- 

41)  MacrobiOy  lib.  1,  cap.  9. 
(2)  Ser.  in  TÍrg.  Eg.  y.  66. 
3)  CffiB.  B.  C.  3. 105. 
Í4)  Paus.  10.  32. 
)  Biblia  de  Vence.  Diseri  sobre  los  templos  de  los 
antigaos,  §  3. 
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cio8  una  instítacion  de  altísima  importancia.  Los  sa- 
crificios^ las  fiestas,  las  procesiones,  los  ritos  y  cere» 
monias,  todo  estaba  perfectamente  arreglado.  El  nú- 
mero de  los  templos,  llamados  ieocaUü  por  los  mexi* 
canos,  era  asombroso.  Considerable  era  también  la 
multitud  de  sacerdotes  encargados  de  su  custodia,  que 
intervenían  en  las  prácticas  religiosas.  Solo  el  templo 
jrincipal  de  México  estaba  servido,  según  Prcs- 
cott,  (1)  por  cinco  mil.  Centeotl,  divinidad  principal 
de  los  totomaques,  tenia  un  colegio  de  sacerdotes  con 
número  fijo  á  ella  consagrados.  Pasaban  su  vida  en 
usteridades  análogas  á  las  de  los  anacoretas  indous. 
Eran  tenidos  en  mucha  estima.  Las  horas  que  no  pa- 
saban en  la  oración  las  empleaban  en  redactar  y  es- 
cribir los  anales  del  país.  (2) 

Los  sacerdotes  entre  los  indios  tenian  rentas  seña- 
ladas, como  en  Egipto,  para  el  culto  y  su  manteni- 
miento. (3)  Eran  muy  considerados  por  la  elevación 
de  su  carácter,  sus  funciones,  sus  conocimientos,  é  in- 
fluencia que  ejercian  en  la  administración  pública,  y 
en  los  sucesos  de  mayor  importancia.  En  México,  los 

(1)  Prescott«  Historia  de  la  Conq.  de  México,  tom.  1, 
lib.  1,  cap.  3,  pag.  45. 

I*  (2)  Brasseur  de  Bourbourgh.  Histoire  des  nations  ci- 

ThzeéB  du  Mexique,  etc.,  tom.  3,  liv.  12,  chap,  2,  p.  507. 
Torquemada,  Monara.  ind.,  lib.  8,  cap.  6. 

(3)  También  entro  los  griegos  había  destinados  aíra- 
nos ramos  de  rentas  para  la  manutención  de  los  sacerdo- 
tes  7  gastos  de  los  templos;  poseían  casas  y  rentas;  agre- 
gábanse á  las  rentas  las  ofrendas. 
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somos  sacerdotes  eran  los  consejeros  del  rej  en  los 
^ayes  negocios  del  Estado,  no  se  emprendía  la  guer- 
ra sin  su  consentimiento^  ungían  á  los  monarcas,  y 
practicaban  las  principales  ceremonias  del  culto.  Ca- 
da uno  de  estos  sacerdotes  ejercía  peculiares  funcio- 
nes: á  ellos  estaba  encomendada  la  instrucción  de  la 
juventud,  el  arreglo  del  calendario,  de  las  fiestas  y  de 
las  pinturas  mitológicas;  (1)  sosteniéndose  con  las 
rentas  de  los  templos,  y  los  productos  de  las  posesio- 
nes territoriales  destinadas  á  los  gastos  del  culto. 
Las  oblaciones  que  se  ofrecían  á  los  ídolos  de  pan, 
masas,  manjares,  anímales  y  frutas,  se  repartían^  y 
servían  para  su  sustento  ordinario,  destinando  las  flo- 
res, plantas,  joyas  y  otros  objetos  para  el  culto. 

En  todo  esto  se  descubre  cierta  analogía  con  la  in- 
fluencia é  importancia  de  que  disfrutaba  entre  lo» 
egipcios  la  clase  sacerdotal.  Como  había  allí  muchos 
templos  era  muy  numerosa.  Estaba  encargada  de  di- 
versas funciones  tanto  en  el  orden  religioso,  como  en 
el  civil,  formando  una  gerarquía  bien  arreglada.  En 
los  tiempos  primitivos  de  Egipto  fué  la  que  gobernó 
á  la  nación.  Cuando  el  poder  soberano  pasó  á  manos 
de  la  clase  militar,  de  donde  sucesivamente  fueron 
saliendo  los  monarcas  que  la  dominaron,  los  sacerdo- 
tes conservaron  siempre  cierta  preeminencia  y  respe- 
tabilidad, que  los  constituían  en  la  clase  mas  notable 

(1)  Clavigero.  Historia  antigaa  de  MéxicOi  tom.  1,  lib. 
6,  pag,  251. 
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del  Estado.  Intervenían  en  los  negocios  graves,  re- 
partían las  oontribucione?,  tenían  parte  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  en  los  demás  ramos  del  orden 
civil.  Estaban  á  su  cargo  las  ceremonias  del  culto, 
la  instrucción  de  la  juventud  en  las  ciencias  y  artes, 
á  cuyo  estudio  y  cultivo  consagraban  gran  parte  de 
su  vida,  resultando  de  esto  ser  ellos  los  deposita- 
rios del  saber.  Tenian  á  su  cargo  el  arreglo  de  los  ca- 
lendarios, para  lo  cual  se  servían  de  los  extensos  co- 
nocimientos astronómicos,  que  hubieron  de  adquirir 
desde  los  tiempos  mas  remotos  con  la  constante  ob- 
servación del  cielo,  del  movimiento  de  los  astros,  y  de 
todos  los  fenómenos  celestes.  Por  último,  á  su  espe- 
cial cuidado  se  hallaba  la  redacción  de  los  anales 
históricos,  de  los  übros  sagrados,  y  de  las  inscripcio- 
nes funerarias,  las  cuales  eran  en  aquellos  tiempos  de 
tal  importancia  que  los  que  desempeñaban  esas  fun- 
ciones eran  vistos  como  oráculos,  ó  mortales  privile- 
giados por  los  dioses.  Todo  esto  unido  á  vastas  pose- 
siones territoriales  de  que  eran  dueños,  y  &  las  de- 
mas  rentas  fijas  con  que  contaban,  aumentadas  con 
las  donaciones  ú  obsequios  que  les  hacían,  asi  como 
por  las  excenciones  y  privilegios  de  que  dis  frutaban, 
los  constituían  en  la  clase  mas  rica,  poderosa  é  in- 
fluente del  Estado.  Los  monarcas  mismos  les  estaban 
en  cierto  modo  sometidos,  recibiendo  en  Menfís  la  co- 
rona de  sus  manos,  y  la  unción  sagrada  para  poder 
ejercer  su  autoridad. 


á 
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§5. 


Nótase^  sin  embargo,  respecto  de  América  algunas 
diferencias.  Entre  los  indios  no  se  distinguían  los  sa- 
cerdotes en  sus  trages  del  común  del  pueblo,  excepto 
una  especio  de  gorra  negra  de  algodón,  que  se  ponían 
en  la  cabeza,  y  entre  los  egipcios  al.  Los  dé  aquellos 
se  dejaban  crecer  el  cabello,  y  los  de  estos  se  rapa* 
ban  y  afeitaban  con  frecuencia.  Los  sacerdotes  egip- 
cios usaban  de  mucha  limpieza  en  sus  cuerpos  y  en 
su  vestido,  mientras  los  sacerdotes  de  los  indios  se 
tenian  el  cuerpo  de  negro,  (1)  y  se  presentaban  con 
aspecto  asqueroso  ú  horrible.  Unos  y  otros  se  casa- 
ban, pero  entre  aquellos  el  sacerdocio  se  trasmitía  de 
padres  á  hijos,  y  en  estos  era  temporal. 

No  se  observan  las  mismas  analogías  haciéndola 
comparación  con  los  hebreos,  los  griegos,  los  romanos, 
y  otras  naciones.  Entre  los  hebreos  las  funciones  de 
los  sacerdotes  eran  puramente  sagradas.  En  Grecia 
limitábanse  sus  ocupaciones  al  servicio  de  los  templos, 
y  á  todo  lo  relativo  al  culto;  debieudo  estar  siempre 
prontos  á  responder  á  las  consultas  y  preguntas  que 

^1)  La  tinta  con  que  se  teñían  el  cuerpo  era  hecha  de 
ollm  de  ocoü^  En  ciertos  casos  usaban  de  una  untura  for- 
mada de  cenizas  de  animales  ó  insectos  venenosos,  que 
llamaban  teopasÜL 
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86  les  hiciesen  sobre  la  ley;  los  tragos  qae  asaban  en 
la  celebración  de  sus  oficios  eran  magníficos.  Entre 
los  romanos  remos  á  la  clase  sacerdotal  en  lugar 
preeminente:  ejercía  grande  influencia  en  muchos  ne- 
gocios de  importancia  por  medio  de  sus  pontífices^ 
instituidos  por  Numa^  (1)  de  los  cuales  el  principal 
era  el  juez  supremo  de  todo  lo  cpncerniente  á  la  reli- 
gion,  velando  sobre  la  observancia  do  los  ritos  sagra- 
ioBy  arreglando  los  afios^  formando  el  calendario^  y 
componiendo  los  anales  públicos;  por  medio  de  los 
auspices  la  ejercían  igualmente^  ya  que  sin  su  dicta- 
men no  se  tomaba  resolución  alguna  en  los  asuntos 
graves  de  interés  general,  y  cuyas  predicciones  po- 
dían detener  la  marcha  de  un  ejército,  ó  arrojarlo  al 
peligro,  así  como  por  medio  de  los  fecciales,  que  in- 
tervenían en  las  declaraciones  de  guerra,  y  tratados 
de  paz. 

Los  druidas  entre  los  galos,  conocidos  también  con 
los  nombres  de  bardos,  eubagos,  vacíos,  saronides,  sa- 
motias  ó  simothes,  se  dividían  en  tres  órdenes,  según 
las  funciones  que  ejercían.  Los  primeros,  esto  es,  los 
druidas,  eran  los  encargados  de  los  eacrificios,  de  las 
preces,  é  interpretación  de  los  dogmas  religiosos;  úni- 
camente á  ellos  pertenecía  la  legislación,  la  adminis- 
tración de  justicia,  la  Instrucción  de  la  juventud  en 
las  ciencias,  la  teología,  la  moral,  la  física,  la  geome- 

• 

(1)  Tito  Livio.  IV,  4.  Dionis  K  73, 
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tria,  y  la  astrologia,  pues  no  solo  estudiaban  el  curso 
de  los  astros,  sino  que  se  empe&aban  en  conocer  lo 
futuro.  Los  bardos  tenian  &  su  cargo  cantar  versos  en 
elogio  de  la  divinidad  y  de  los  hombres  ilustres;  to- 
caban instrumentos  y  cantaban  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos  antes  y  después  de  los  combates,  para  exci- 
tar, y  alabar  el  yalor  de  los  soldados,  ó  censurar  á  los 
que  hablan  traicionado  sus  deberes.  Los  Eubaga9,  en 
fin,,  eran  los  que  sacaban  los  augurios  de  las  victi* 
mas.  (1) 

Los  magos  entre  los  persas,  que  intervenian  en  el 
culto,  gozal^n  de  mucha  consideración,  y  tenian  gran- 
de importancia.  Eran  los  filósofos  de  la  Persia,  como 
los  gymnoso  phitas*ó  brahamanes  entre  los  hindous, 
ó  los  druidas  enlre  los  galos.  Los  conocimientos  que 
poseian  se  trasmitian  de  padres  á  hijos.  No  se  toma- 
ba resolución  alguna  en  negocio  importante  sin  con- 
sultarles. Maestros  de  los  reyes,  su  alta  reputación 
les  traia  de  los  países  mas  apartados  aquellos  que 
querian  instruirse  á  fondo  en  la  filosofía  y  en  la  reli- 
gión. De  ellos  y  de  los  egipcios  obtuvo  Pitágoras  los 
conocimientos,  que  tan  célebre  le  hicieron  entre  los 
griegos. 

Adviértese  en  todo  esto  poca  ó  ninguna  semejanza 
con  lo  que  habia  establecido  entre  los  indios,  que  ha- 

(1)  Membires  de  litterature  de  1' Academie  des  insciip- 
tions  et  beUes  lettresi  tom.  SÜ  Memoir^  sur  les  druides 
par  Mr.  Duelos,  pag.  á. 
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ce  conocer  la  diferencia  de  tiempos  7  circunstancias; 
hay,  sin  embaído,  un  punto  común  de  contacto^  que 
nace  de  la  naturaleza  misma  de  la  institución^  y  es 
su  intervención  en  las  ceremonias  religiosas  y  princi- 
pales actos  del  culto. 

ES;  ademas,  de  notarse  en  materia  de  culto  la  pre- 
ferencia que  daban  los  indios  á  los  lugares  eleyados 
para  la  construcción  de  sus  templos.  Los  egipcios  fa« 
brícaban  montecillos  artificiales,  y  sobre  ellos  cons. 
tmian  sus  edificios  religiosos.  Los  teocallis  de  Cholu- 
la  y  Teotihuacan  de  los  indios  fueron  construidos  de 
la  misma  manera.  Los  hebreos  llamaban  lugares  altos 
los  templos  dedicados  al  culto,  especialmente  de  los 
ídolos.  Los  persas  tenian  por  sagradas  las  cimas  de 
las  colinas.  En  Persepolis,  tan  famosa  por  el  culto  al 
sol,  cuyo  gran  templo  se  ve  aun  en  ruinas,  habia  un 
trono  ó  altar  destinado  á  esta  deidad,  formado  de 
cuatro  piedras  colocadas  en  forma  de  mesa.  El  dios 
Mieiart,  6  Hércules  fenicio,  era  adorado  en  África 
cerca  de  Cartago  sobre  tres  ó  cuatro  piedras  sobre- 
puestas unas  á  otras,  cuasi  de  construcción  ciclópea, 
que  nacida  en  la  India,  en  el  Asia,  y  en  África,  se 
extendió  después  á  Europa,  especialmente  á  los  paí- 
ses septentrionalesj  manera  de  construcción  que  se 
encuentra  también  entre  los  celtas  ó  druidas. 

§6. 
Por  poco  que  se  reflexione  sobre  todo  lo  expuesto, 

B8TUDIOB.— TOMO  T.--^ 
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ocurre  desde  luego  una  observación  importante.  Es 
la  de  que^  habiéndose  encontrado  en  el  Nuero  Mun- 
do tenplos  notables,  algunos  como  el  de  Huitzilo- 
pochtli  en  México,  y  el  del  sol  en  Cuzco,  estatuas, 
sacerdotes,  yictimas,  y  un  sistema  religioso  con  ritos, 
ceremonias,  y  festividades  que  se  celebraban  con  toda 
regularidad,  se  hace  evidente  que  los  habitantes  de 
este  continente  vinieron  después  que  todo  esto  era  ya 
conocido  en  el  antiguo  mundo.  Tal  dato  puede  servir 
para  calcular  aproximadamente  la  época  en  que  hu- 
bo de  efectuarse,  y  el  pueblo  de  donJe  proceden. 


CAPITULO  LXI. 


1.  hoa  sacrifioios  como  actos  relicióBos*  El  de  animales: 
de  este  se  pasó  al  de  víctimas  nnmanas.-^2.  Marcha 
qne  siguieron  en  el  Nnevo  Mnndo.--8.  Numero  de 
victimas  que  se  sacrificaban  j  cómo  se  practicaba, — 
4,  Naciones  antiguas  eif  qne  se  encuentran  estableci- 
dos.—5.  Trabajos  del  Abate  Boissy  sobre  esta  mate- 
ria.— 6.  Moloc  entre  los  gentiles;  estatuas  ^ue  lo  re- 
presentaban.— 7.  Costumbres  de  los  Fenicios  j  Car- 
taffmeses  en  las  calamidades  públicas.  Opinión  de 
Seíden  j  otros  autores. — 8.  Origen  de  la  costumbre 
de  sacrificar  víctimas  humanas.  Opinión  de  M»  Simón. 
Juicio  del  Abate  Fenel  sobre  el  culto  de  los  Celtas. 
Prohibición  de  estos  sacrificios  en  la  Galia  hecha  por 
AuCTsto. — 9.  Opinión  de  algunos  autores  sobre  la  in- 
troducción de  esta  práctica  sangrienta  en  el  Nuevo 
Mundo.  Estatua  para  practicar  sacrificios  humanos 
encontrada  en  la  Carohna.  Opinión  de  Acosta. — 10. 
Puntos  del  Nuevo  Mundo  en  que  sepracticaban>  y  ez- 
t^sion  que  tomaron.  Cédula  de  Felipe  11  respecto 
del  Perú.  Observación  del  Barón  de  Humboldt  con 
relación  á  los  pueblos  de  la  Guayana. — 11.  Sacrificio 
dadiatorio  entire  los  Mexicanos.  Combates  de  gladia- 
dores entre  los  Romanos,  y  diferentes  nombres  que 
estos  tomaban  según  sus  armas. 


§1- 


Los  sacrificios  que^  como  se  ha  dicho^  formal an 
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parte  del  culto  religioso^  se  consideraban  en  aquellos 
tiempos  uno  de  los  actos  que  se  creian  mas  propicios 
á  los  dioses:  en  la  edad  primitiva  del  mundo  se  eri- 
gía un  altar,  se  colocaba  sobre  él  un  haz  de  espigas, 
6  algunas  yerbas,  se  ofrecian  las  flores  y  frutas  de  la 
tierra,  ó  se  hacian  libaciones,  y  se  tenia  todo  esto 
por  uno  de  los  actos  principales  de  religión:  después, 
se  pasó  al  sacrificio  de  algunos  animales;  entre  los 
Griegos  se  sacrificaban  caballos  al  Sol^  ciervos  á  Dia- 
nUy  y  perros  á  Hicarte,  (1)  y  otros  animales  á  las  de- 
mas  divinidades,  de  que  se  hacian  tres  partes;  una 
destinada  á  los  dioses,  que  era  consumida  por  las  lla- 
mas, otra  para  los  sacerdotes,  que  formaba  parte  de 
sus  rentas,  y  la  tercera  servia  á  los  que  la  recibian 
para  convidar  á  los  amigos.  (2) 

Este  culto  sangriento  hizo  degenerar  la  senoillez 
primitiva  con  que  los  hombres  reconocían  con  actos 
exteriores  la  bondad  del  Ser  Supremo,  y  los  gentiles 
prepararon  el  cruel  holocausto  de  victimas  humanas 
á  sus  diosos  tutelares,  que  vemos  practicado  en  las 
naciones  de  la  antigüedad. 


I  2. 
E&ta  fué  la  marcha  que  siguió  también  en  el  Nue- 

(1)  Barthelemy.  Viaje  del  joven  Ánacarsis  á  la  Gre- 
cia,  tom.  2.%  cap,  21,  pág.  320. 

(2)  Barthelemy,  Yiaje  del  joven  Ánacarsis  á  la  Gre-^ 
ciai  tom.  2.%  cap.  21,  pag.  321. 
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To  Mondo  esta  práctica  religiosa^  y  se  cree  que  el 
sacrificio  de  víctimas  humanas  no  comenzó  á  ejecu- 
tarse^ sino  cuando  ya  la  población  era  considerable, 
las  costumbres  habían  degenerado,  y  cuando  la  fuer- 
za é  impeta  ciego  de  las  pasiones  desenfrenadas  te- 
nían un  carácter  dominante  entre  sus  habitantes;  en 
prueba  de  esto  podían  citarse  razas  enteras  que  no  lo 
practicaban  en  el  Perú  y  en  México,  como  se  ha  vis- 
to; los  Toltecas,  tan  ilustrados  y  de  costumbres  tan 
suaves,  y  los  Chichimecas,  por  mucho  tiempo  solo  se 
contentaron  con  ofrecer  á  sus  dioses  yerbas,  frutas, 
flores  y  copal.  (1) 


§  3. 


Cuando  los  españoles  descubrieron  el  nuevo  con- 
tinente, se  hallaba  ya  muy  extendida  entre  los  indios 
esta  práctica  cruel  y  abominable;  el  número  de  vic- 
timas era  excesivo,  especialmente  cuando  las  guerras 
y  discordias  intestinas  les  proporcionaban  ocasión  de 
hacer  muchos  prisioneros  para  inmolarlos  á  sus  dio- 
ses; entonces  las  fiestas  y  regocijos  públicos,  que  con 
tal  motivo  se  celebraban,  eran  abominables:  el  sacer- 
dote principal  llamado  Topittzin  entre  los  mexicanos 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1.%  lib.  6.% 
pág.  256. 


—  sal- 
era el  que  arrancaba  el  corazón  de  la  victima^  abriéa- 
dole  el  pecho  con  un  cachiüo  de  piedra^  y  humeando 
7  palpitante  todavía  lo  ofrecía  al  sol,  y  en  seguida 
lo  arrojaba  á  los  pies  del  ídolo;  este  era  el  modo  mas 
común  y  ordinario  de  practicarlo:  habia  otros,  aho* 
gando  la  TÍctima  en  el  agua,  abrazándola  en  medio 
de  las  llamas,  traspasándole  el  cuerpo  de  flechas,  y 
descuartizándola,  el  cual  solo  se  usaba  en  ciertas  oca- 
siones. 

Difícil  es  descubrir  cual  fué  la  primera  nación  en 
que  se  practió  el  sacrificio  de  víctimas  humanas;  pues 
en  muchas  de  ellas  se  ejecutaban  desde  la  mas  remo- 
ta antigüedad  con  mas  ó  menos  extensión,  crueldad 
y  barbarie. 

En  la  India  se  encuentra  establecido.  (1)  Habia 
en  ella  unas  divinidades  llamadas  Calli,  á  quienes  se 
ofrecian  estos  sacrificios.  (2) 

Los  Egipcios  ofrecian  en  holocausto  diariamente 
tres  victimas  humanas  en  Eliópolis  á  la  diosa  Juno,  se- 
gún el  testimonio  de  Maneton,  (3)  y  Buisiris,  uno 
de  sus  tiranos  inmolaba  á  lo  ve  sus  huéspedes.  (4) 

(1)  Humbold.  Yues  des  cordilleres,  etc.^  planch.  15, 
vol.  1,  pág.  269. 

(2)  Góndra.  Explic.  de  las  lám,  párt.  á  la  Hist.  de 
Méx.,  lám.  13,  pág.  17, 

(3)  Apud  EuseD.y  lib.  4,  cap.  16. 

(4)  Solórzano.  De  Lid,  jure,  tom.  1,  lib.  2,  caps.  72  á 
82  y  siguientes. 
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Afirma  Porfirio  (1)  que  los  Fenicios  en  todas  sus 
desrentnras,  ya  proyiniesen  de  la  guerra,  de  pestes, 
ó  sequedad,  tenían  la  costumbre  de  sacrificar  á  Sa- 
turno uno  de  bxxs  amigos  designado  por  la  suerte. 

En  Cfreta  los  curetes  inmolaban  hombres  á  Satur- 
no, y  lo  mismo  «e  practicaba  en  Bodas.  (2) 

Los  Persas  ofrecian  también  en  holocausto  vícti- 
mas humanas  á  Mitra,  que  era  su  deidad  principal; 
los  Amonitas  á  Moloch:  los  Israelitas  y  Cananeos  á 
Bedfegar;  los  Fenicios  á  Diana;  los  Laced^monios  á 
Marte;  los  Tirios  y  los  Sidonios  á  Baal,  los  Germa- 
nos á  Teiston,  y  los  Galos  á  Teutate. 

Los  hebreos  sacrificaban  sus  hijos  é  hijas,  como 
•  se  ve  por  el  Psalm.  105,  vers.  37,  y  el  libro  de  la 
Sabiduría,  s.  12,  vers.  5. 

Géhnj  tirano  de  Siracusa,  prohibió  á  las  Cartagi- 
neses que  inmolasen  hombres. 

En  África  los  padres  sacrifican  sus  hijos  á  Satur- 
no, lo  cual  reprimió  y  castigó  Tiberio,  cuando  estu- 
vo de  prefecto  en  ella.  (3) 

(1)  Apnd.  Euseb.y  lib.  4,  o.  16. 

(2)  Biblia  de  Yencé,  tom.  de  Disert.  sobre  las  divin, 
de  los  fenicios,  §  7. 

(3)  SolórzanOy  de  Jure  Ind.,  tom.  1,  lib,  21,  cap.  12, 
núm.  61. 


X 
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El  sacrificio  de  niños  ó  criaturas  á  Baal  ó  Satur- 
no,  lo  encontramos  comprobado  en  la  Escritura.  (1) 

Los  Acheos  (2),  y  los  de  Magalópolis  (3)  practi- 
caban también  el  sacrificio  de  hombres:  los  Romanos 
no  estuvieron  excentos  de  esta  práctica  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  República:  cada  año  se  sacrificaban 
algunos  (4).  Esta  práctica  horrible  cesó  el  año  657 
por  haberla  prohibido  expresamente  el  Senado:  «ne 
homo  inmolaretur;»  (5)  pero  todavía  en  tiempo  de 
Augusto^  como  se  indicó  antes^  el  año  713  de  Roma, 
mandó  que  en  el  altar  de  Julio  César,  el  dia  de  los 
Indus  de  Marzo,  se  inmolaran  como  victimas  cuatro- 
cientos senadores  ó  caballeros,  partidarios  de  este 
triunviro,  después  que  obligó  á  Antonio  á  que  salie- 
ra de  Roma.  (6)  Suetonio  reduce  el  número  á  tres- 
cientos. (7)  Séneca  hace  mención  (8)  de  este  rasgo 
de  barbarie.  (9) 

Practicaban  también  sacrificios  expiatorios  de  ni- 
ños, para  extirparlos,  impusieron  penas  severas  los 
emperadores  VaUste,  Valentiniano  y  Graciano.  (10) 

[1]  Jerem,  cap.  19,  6  y  cap.  7, 31.  Exech.,  cap.  16, 63. 
(2)  Heródoto,  Uh.  7. 


(3)  Porfirio,  Ub.  11. 
(6)  Dion.,  64, 14 


[4)  TítoLivio,Kb.8,10, 
f6)  Plinio.  30, 1,  63, 


[7]  Aug..  15. 

(8)  De  Clem.,  1,  2. 

(9)  A  Adam.  An%  rom.  tom.  2,  pág.  394. 

(10)  L.  Si  qnis.  Penult.  c,  leg,  corum.  de  sicarüs. 
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§4. 


Paede  decirse,  en  resumen,  que  los  sacrificios  hu* 
manos  esta  vieron  en  uso  en  casi  todas  las  naciones: 
c  fwn  solum  barbaras,  dice  Solórzano,  verum  et  eos, 
quoB  majore  scientía  et prudeniia  poUere  videbantur.i»  (1) 

Era  tan  común  este  uso  en  otro  tiempo,  dice  tam- 
bién el  autor  de  las  disertaciones  sobre  las  divinida- 
des fenicias,  (2)  <c  que  casi  no  hay  país  alguno  en  que 
no  se  notara  »  según  Eusebio,  Porfirio,  S.  Clemente 
Alejandrino,  Dionisio  de  Halicarnaso,  y  Diódoro  de 
Sicilia . 

Por  lo  que  antes  en  otra  parte  se  ha  expuesto,  se 
ve  que  lo  practicaban  los  hebreos,  (3)  los  africanos, 
principalmente  los  cartagineses,  que  sacrificaban  á  Sa- 
turno, no  solo  los  cautivos  sino  también  los  exti^Kos, 
y  sus  propios  hijos,  (4)  los  Romanas  que  también  sa- 
crificaban los  cautivos  en  el  sepulcro  4e  los  varones 


(1)  Solórzano.  De  Ind.  jure,  etc.,  tom,  1,  hb.  2,  cap.  14, 
n.  74,  pag.  244. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  4,  §  7. 

(3)  Deut.  12.  4.  £eg.  3,  Samen  14. 

^  (4)  Dion.  Halic,  lib.  1. — Plut.  in  libro  de  supersittio- 
nibus.  Laet.  Firminiano,  lib.  1. — Divintt.,  cap.  25. — San 
Agust.,  lib.  7  de  ci\jt.  Dei.,  cap.  19  y  26. — Quint-Ouroio, 
lib.  4. 
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fuertes  (1)  Mario  sacrificó  sus  hijos:  los  tauros,  Té- 
salos, Cretenses,  Lesbios,  Pocences,  Albanos,  Sardos, 
Scitas,  Leucadences,  y  Licios;  [2]  los  Galo^,  Fran- 
cos, Alemanes,  Britanos,  Lituanos,  Normandos,  Da- 
neses y  otras  naciones  boreales;  (3)  los  españoles,  en 
fin,  y  los  Fenicios,  Griegos,  y  otros.  [4] 


§5. 


El  abate  Boissy  reunió  un  número  prodigioso  de 
datos  y  testimonios  sobre  los  sacrificios  kumanos,  cu- 
ya costumbre  se  habia  extendido  casi  en  todas  las 
partes  del  mundo:  cita  los  diversos  autores  que  han 
escrito  sobre  esta  materia,  y  el  escritor  que  habla  de 
él  termina  las  siguientes  palabras:  «  De  todas  estas 
ic  depreciónos  reunidas  resulta  que  los  Fenicios,  los 

«  Egipcios,  los  Árabes,  los  Cananeos,  los  habitantes 

« 

(1)  Suet,  in  clacid,  c.  24,  et  in  oct.,  c.  15. — Tertul,  in 
libro  de  speotacul.,  c.  de  mumera. — ^J?edro.  Fab.  2.  Se- 
mest,  c.  10,  pag.  136. 

[2]  lieródoto  in  Melpon.  Strabon^  lib.  11.  S.  Agust., 
lib.  18,  de  oivii  Dei,  cap.  63, 

(3)  Plin.»  Ub.  10.  cap.  1.— Tit.  Liv.,  2,  dio.  3.— Julio 
Cáar.  de  bello  galíico,  lib.  6.— Comelio  Tácito  in  lib,  de 
morib.  Germ. — ^Strab.,  lib.  4,  in  fine. — ^Laet.,  lib.  1.  Div. 
mitit..  cap.  8. — ^Euseb.,  lib.  4. — Prep.  Evang[. — Prooopio, 
lib.  2,  belli  Goth.~Hut-Northe  Cromes,  hb.  25  de  reb. 
Lithuan.  « 

(4)  Strabon,  lib.  3. 
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c  de  Tiro  y  de  Cartago^  los  de  Atenas  y  Lacedemo- 
c  nia,  los  JónioSy  todos  los  griegos  del  continente  y 
( de  las  islas,  los  Romanos;  los  Scitas,  los  Albaneses, 
c  los  Alemanes,  los  Ingleses,  los  Españoles,  y  los  Ga- 
c  los  estaban  igualmente  sumergidos  en  esta  cruel  su- 
c  persticion,  de  la  cual  puedo  decirse  lo  que  Plinio 
c  decía  en  otro  tiempo  de  la  magia,  que  habia  recor- 
«  rido  toda  la  tierra,  y  que  sus  habitantes,  por  desco- 
«  nocidos  que  fuesen  los  unos  á  los  otros,  y  tan  distin- 
c  tos  por  otra  parte  de  ideas  y  sentimientos,  se  habia 
c reunido  en  esta  práctica  desgraciada.»  alstatoto 
f  mundo  consensere  quomquara  discordi  et  pibi  igno- 
(tti.»(l) 


§6. 


Moloch  era  entre  los  gentiles  una  divinidad  cruel, 
que  parecia  sedienta  de  sangre,  á  quien  no  se  creía 
propicia,  sino  cuando  se  le  inmolaban  victimas;  ya  en 
tiempo  de  Moisés  eran  sus  abominaciones  bastante 
conocidas:  (2)  parece  ser  el  mismo  que  Badea  cuyo 
honor  hizo  Aca^,  pasar  á  su  hijo  por  el  fuego,  que 
imitó  Manases,  y  al  que  era  muy  afecto,  lo  mismo 
que  á  su  culto,  el  rey  de  las  diez  tribus.  [8] 

(1)  Hist  de  la  Academia,  etc.,  tom.  1,  pag.  58. 

(2)  Levítíco.  XVni,  21.  XX.  2. 
[8]  De  rey.  XVIII,  17. 
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Era  costumbre  entre  los  fenicios^/ según  refiere  San* 
choniatoD^  (1)  que  en  las  calamidades  públicas  fuese 
inmolado  por  el  fuego  un  hijo  del  rey,  para  aplacar 
la  ira  de  Moloch;  (2)  costumbre  que  tenían  también 
los  Tirios  y  los  Cartagineses. 

Habia  al  efecto  una  estatua  que  representaba  la 
expresada  divinidad,  que  describen  los  autores,  aun- 
que con  alguna  variedad. 

Según  los  Rabinos,  la  estatua  era  de  bronce,  sen- 
tada sobre  un  trono  del  mismo  metal,  adornada  con 
las  insignias  reales;  su  cabeza  era  como  la  de  un  be- 
cerro, y  sus  brazos  estaban  extendidos  en  actitud  do 
abrazar  alguno.  (3) 

Diódoro  de  Sicilia  dice  también  que  era  de  bronce 
con  los  brazos  y  manos  inclinadas  hacia  abajo:  de  ma- 
nera que  cuando  se  ponia  en  ellas  un  ni&o,  caia  al 
momento,[é  iba  á  morir  en  un  brasero  que  se  man  tenia 
encendido  en  un  hoyo  á  los  pies  de  la  divinidad.  £4} 

Pablo  Pogio  dice,  que  era  una  figura  Jiueca,  en  que 
se  habian  dispuesto  siete  especies  de  alacenas,  una  para 
.\  ofrecer  allí  harina;  otra  tortillas:  la  tercera  una  ove- 

1]  De  rebos  Pheniciis. 

2]  Martinetti.  Oollesione  classica.  tom.  3,  §  30,  pági- 
na 130. 

[3]  Biblia  de  Yencé,  tom.  3.  Dkert.  sobre  Moloch,  &c., 
part«  1,  §  2. 
(4)  Diódoro  de  Sicilia  apud  Euseh..  lib.  4,  o.  16.  Frep. 
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ja^  la  cuarU,  un  carnero^  \s\  quinta,  un  becerro;  la  sex- 
ta, un  iue^y  y  la  sétima,  un  niño^  que  quemaban  ca- 
lentando la  estufa  por  dentro:  tenia  cara  de  becerro^  y 
las  manos  extendidas  como  para  recibir  alguna  co* 
sa.  (1) 

En  el  libro  2^  de  los  Royes,  cap.  17,  v,  31,  se  ha- 
bla de  una  máquina  encendida^  dentro  de  la  cual  los 
íepharveas  inmolaban  sus  hijos  en  honor  de  Adrome- 
kehy  dé  Anamelech. 


§7. 


La  estatua  de  Molochy  entre  los  cartagineses  era  de 
bronce  y  tenia  las  manos  extendidas:  en  esta  estatua 
se  metian  los  ni&os  para  sacrificarlos  ¿  Saturno,  po- 
niéndola al  fuego  para  que  muriesen  abrasados  en 
medio  de  horribles  tormentos.  Lo  mismo  hácian  los 
Sirios,  los  Fenicios  y  los  Africanos. 

Selden,  Grocio,  Bronfrerio,  y  otros  autores,  creen 
que  Moloch  era  lo  mismo  que  el  Saturno  de  los  Feni- 
cios y  de  los  cartagineses,  al  cual  ofrecian  victimas 
humanas  los  latinos  y  los  griegos.  [2] 

[1]  Biblia  de  Vence,  tom.  3.  Disert.  sobre  Moloch, 
etc.,  S  2. 
[2]  Lactancio,  lib.  1,  cap.  22,  de  fols  relig. 
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Aunque  el  Saturno  cartaginés  vino  del  fenicio,  es- 
te era  de  una  forma  distinta  de  aquel.  Del  sacrificio 
de  niños  hecho  al  primero,  y  de  hombres  al  segando, 
se  cree  que  se  originó  esa  costumbre  cruel  que  se  ex- 
tendió á  todo  el  mundo.  [1]  En  colnprobacion  pue- 
den citarse  varios  pasajes  de  la  Escritura,  de  los  cua- 
les puedo  deducirse,  que  de  los  Amonitas  pasó  &  los 
Fenicios,  Cartagineses,  Cananoos  é  Israelitas.  (2) 

Por  último,  el  Valle  de  Josafat  se  llamaba  tam- 
bién Jbfet  ó  sea  Valle  de  la  Sangre,  por  el  bárbaro 
culto  que  se  tributaba  á  Mohc\  tremenda  divinidad, 
&  la  que  los  parientes  mismos,  lo  cual  no  era  raro, 
sacrificaban  sus  propios  hijos,  haciéndolos  pasar  i^ 
través  del  fuego,  cuyos  gritos  se  sofocaban  con  el  rui- 
do de  instrumentos  músicos.  (3) 


§8. 


Se  ha  procurado  investigar  el  origen  de  todos  es- 
tos sacrificios  humanos:  algunas  indicaciones  so  han 


(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  3.  Disert.  sobre  Moloch » 
etc.,  §  2. 

[2]  Denteron.,  12.  31.— 2  Bey.,  23. 13.— Jerem.,  49, 1, 
—Amos.  1.  26.— Pratin.  106. 36. 

[3]  Bretón,  Monnmenti  pin  ragguardevoli,  etc.,  tom.  1, 
pag.  409. 
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hecho  antes.  M.  Simón  (1)'  creyó  haberla  encontrado 
en  la  creencia  de  que  se  debe  la  vida  á  un  ser  supre* 
mo,  que  existe  una  obligación  efectiva  de  inmolarse, 
j  que  para  comprar  esa  obligación  no  quedaba  otro 
arbitrio  que  ofrecer  otra  victima  en  compensación, 
que  ocupara  el  lugar  del  que  la  ofrece;  pero  el  prin- 
cipal motivo  parece  ser  el  de  aplacar  la  cólera  de  los 
dioseSj  cuya  señal  evidente  eran  los  infortunios  y  des- 
gracias. Esta  era  la  opinión  que  prevalecía  entre  los 
galos,  y  como  eran  extremadamente  supersticiosos,  y 
los  Druidas  ensenaban  que  no  se  podía  aplacar  la  có- 
lera de  los  dioses,  sino  comprando  la  vida  de  un  hom- 
bre por  la  de  otro  hombre,  estos  bárbaros  sacrificios 
se  multiplicaron  extremadamente.  (2) 

El  abate  Fenel,  tratando  de  la  misma  materia,  cree 
que  el  culto  de  los  celtas  tenia  su  origen  de  los  feni- 
cios, y  por  base  la  creencia  de  que  el  único  medio  de 
apaciguar  á  los  dioses,  y  salvar  la  vida  de  un  hombre 
en  peligro  de  muerte,  era  inmolar  en  su  lugar  otro 
hombfe:  c  quod  pro  vita  hominis  nisi  vita  hominis  re- 
datur,  non  posse  aliter  Deorum  inmortalium  numen 
placari  arbitrantur.»  (  Cesar,  de  bello  Gallic.,  lib.  6.) 
Debe  ofrecerse,  decían,  á  los  dioses,  la  víctima  mas 

n.)  Memoires  de  litterature  tires  des  remstres  de  TA- 
caoiemie  rojal  des  InHcrip»,  etc.,  tom.  5.  De  devoumens 
de  Bomaíns  pour  la  Patrie,  pag.  344. 

[2]  Memoires  de  litterature  tires  des  registres  de  TA- 
cademie  rojal  des  Inscrip.,  tom.  41.  Observations  sur  la 
Beligion  des  Galois,  etc.,  par  M.  Freret,  pag.  23. 
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excelentCy  y  como  nada  hay  mas  excel^ate  que  el 
hombre,  las  víctimas  humanas  eran  el  sacrificio  mas 
agradable  á  la  divinidad:  inmolaban  de  preferencia  á 
los  culpables;  pero  á  falta  de  criminales,  sacrificaban 
sin  escrúpulo  á  los  inocentes. 

No  hacian,  como  se  ve,  estos  sacrificios  abomina* 
bles  por  crueldad,  por  derecho  de  represalia,  ó  por 
los  trasportes  de  una  cólera  ciega,  como  lo  practica* 
gan  otras  naciones;  sino  con  sangre  fria,  con  designio 
formado  y  por  principio  de  religión,  en  consecuencia 
de  un  dogma  fijo  y  fundamental.  (1) 

Augusto  prohibió  esta  práctica  &  los  eiudadanos 
romanos  en  la  Giilia;  pero  la  completa  abolición  en 
ella,  fué  obra  del  emperador  Claudio. 

Suetonio  se  la  atribuye,  y  no  hace  mención  del  re- 
glamento de  Tiberio.  (2) 


§  9. 


Algunos  creen,  que  esti  práctica  sangrienta  pasó 
del  África  al  Nuevo  Mundo,  apoyándose  para  esto, 
como  lo  hace  Martinetti,  en  el  dicho  de  algunos  his- 


1 
2 


M.  TAbbé  Fenel,  lugar  citado,  pag.  315. 
Suetonio  Claudio,  n,  14. 
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toríadores  que  afirman  haberla  encontrado  los  espa- 
ñoles en  las  islas  que  están  tiituadus  en  frente  de 
ella.  (1) 

El  Padre  Márquez,  (2)  el  P.  Rivadeneira  (3)  y 
Luis  Yives  (4)  aseguran  haber  leido,  que  en  la  Caro- 
lina se  veian  estatuas  de  cobre  ó  bronce  de  los  dioses 
que  allí  adoraban,  huecas  por  dentro,  las  maoos  jun- 
tas y  arqueadas,  en  que  acostumbraban  meter  los  ni- 
ños y  jóvenes,  que  inmolaban  y  quemaban  cruelmen- 
te en  las  cavidades  de  esas  estatuas,  y  eran  encendi- 
das por  el  fuego,  y  que  recibían  el  calor  del  aire. 

Los  indios  practibaban  los  sacrificios  humanos,  iñ* 
molando  no  solo  á  sus  enemigos,  sino  también  ¿  los 
extraños,  á  sus  parientes,  y  aun  á  sus  propias  hi- 
jos. (5) 

Acosta  dice  sobre  esto  lo  siguiente:  cManifestum 
«  vero  est  inter  istos  innumerabiles  innocentum  cce- 
«  des  perpetran  cum  et .  aboius.  Queque  capiunt  et 
c  trucidant  ét  in  suos  queque  immaniter  soeviunt 

1]  Ciollesione  clasica,  tom.  3,  §  30,  pag.  121. 

2]  Gubemat  christ,  Úb.  2,  cap.  30,  pag.  333. 

3]  Lib.  2  de  Prineip.  christ.,  cap.  35. 

4]  Anott.  ad  D.  August,  lib.  7,  de  oivit  Dei,  cap,  19, 
pag.  362. 

[5]  Solórzano.  De  Ind.  jure,  tom.  1,  lib,  2,  cap.  12,  n. 
54, — Pedro  Mártir.  Decaa.  novi  orbis,  pag.  59.--JFr.  Gte- 
rónimo  Boman,  lib.  1  de  Bep.  Ind.,  c.  11  y  siguientes. — 
Marquard.  Trac,  de  Ind.  et  mfid.  1  parte,  cap.  14,  p.  57. 
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c  pueros  fosmínas,  et  miserabile  genus  necí  dantes, 
€  adeo  ut  eruore  humano,  macelli  cujusdam  instar^ 
«  ftr  multa  loca  redundare  comperta  sint.  Qaaram  tes- 
ce  ib  locup  les  esse  potest  Mexicana  Provintia.  »  [1] 


§10. 

Respecto  deja  Nueva  España  lo  atestigua  Tor- 
quemada,  Monarch.  Ind.,  lib.  6,  cap.  33,  y  lib.  7, 
principalmente  el  cap.  17,  y  contrayéndose  á  los  Me- 
xicanos Acosta  (2),  Bater  (3),  Cortés  (4)^  Herre- 
ra (5)  y  Dávila  (6),  agregando  Laurent  (7)  y  Ma- 
jel  (8)  que  en  la  ciudad  de  México  se  inmolaban  mil 
en  un  dia,  algunas  veces  cinco  mil,  en  varios  lugares 
mas  de  veinte  mil,  y  todos  los  anos  sesenta  mil;  en 
lo  cual  puede  haber  alguna  exageración,  porque  con 
tales  sacrificios,  las  guerras  y  diversas  causas  de  mor- 
tandad, la  población  no  habria  sido  tan  crecida. 


(1)  lib.  2.*  de  Procur.  Ind.  salut.  cap.  3.*,  in  fine. 

(2)  Hist.  Moral.  Ind.,  lib.  5,  caps.  20  y  21. 

(3)  Relat,  nnivers.  4/  part.  lib.  l.^  p%  22,  v  lib,  2, 


pág.  28. 
{á)  Carta  á  Carlos  t. 


(5)  Deo.  2,  lib.  7,  oap.  12  y  18.   Dec.  3,  lib,  1,  cap. 
15, 16, 17,  20,  Ub,  2,  cap,  11  y  siguientes. 

(6)  Hist.  de  Méx.,  Ord.  Pród.,  lib.  1,  caps.  24  jr  25. 

(7)  Comment.  ann.  Dom.,  1558. 

(8)  Bieb.  oanic,  tom,  2,  colloq.  1,  pág,  79  y  tom.  1, 
Uoq.23. 


colloq 
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La  extensión  que  tomó  esta  bárbara  costumbre  en 
todo  el  Nnevo-Mundo,  se  encuentra  comprobada  re8«> 
pecto  de  los  de  la  isla  de  Santo  Domingo  por^.  Al* 
fonso  Fernandez;  (1)  de  los  de  Yucatán^  (2)  de  los 
de  Tlaxcala  (3),  de  las  de  Guatemala  (4),  Nueva- 
Granada  (5),  Chile  (6)  y  el  Perú  (7);  respecto  del 
cual  aparece  de  una  cédula  de  Felipe  II  de  18  de 
Enero  de  1552,  j  de  lo  expuesto  por  varios  autores, 
que  habia  la  costumbre,  como  se  ha  dicho,  de  matar 
cierto  número  de  indios  cuando  moría  algún  cacique^ 
para  enterrarlos  con  él,  ordenándose  en  la  expresada 
cédula  que  no  se  permitiera  semejante  costumbre. 

El  Barón  de  Humboldt,  al  hablar  de  los  pueblos 
de  la  Guayana  de  la  América  del  Sur,  hace  una  ob- 
servación que  es  digna  de  trasladarse  en  este  lugar, 
c  Sábese,  dice,  que  la  antropofagia  y  el  hábito  de 
c  los  Mcrífidos  humanos^  que  se  hallan  allí  reunidos 
c  se  encuentran  en  iodos  los  punios  del  globo,  y  enU 
c  pueltos  de  rasas  dif érenles;  pero  lo  que  me  llami^^ 
f  atención  en  el  estudio  de  la  historia^  es  el  ver  i^e 
c  los  sacrijicios  humanos  se  conservan  en  medio  d^una 

[1]  Hist.  Ecdesiast.,  nosi  temp.,  lib.  1,  caps.  ^  7^- 

[2]  Herrera.  Dio,  4^  lib.  lO,  caps.  3  y  4. 

[3j  Herrera.  Dio.  2,  lib.  6^  cap.  15. 

[4]  Fr.  Alonso  Fernandez.  Hist.  EccIedM-f  i^ost. 
temp.,  Ub.  1,  caps.  42  y  43. 

\b\  Id.  id.,  caps.  46,  47  y  48. 

[6]  Id.  id.,  cap.  56,  pág.  188.  .    .  .       ^ 

[T]  Garoilazo,  Kb.  1.*  Coment.  cap.  9  y  «gmetes  y  to- 
do el  lib.  2.  Herrera,  Dio.  6,  y  todo  el  lib*  1. 


á 
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civilización  bastante  adelantada^  y  que  pueblos  que 
«  se  honran  en  devorar  los  prisioneros,  no  son  siempre 
«  los  mus  estólidos  j  feroces.»  (1) 


§11. 


Ademas  de  estos  sacrificios  habia  otro  entre  los 
mexicanos  muy  notable,  porque  solo  tenia  lugar  en 
ciertas  ocasiones,  destinándose  á  él  los  prisioneros 
mas  afamados  por  su  valor;  este  era  el  sacrificio  gla^ 
diatorio:  ejecutábase  en  un  sitio  espacioso,  y  á  él  con- 
currían multitud  de  espectadores;  los  combatiantes  se 
atacaban  con  esfuerzo  varonil,  especialmente  al  pri- 
sionero, cuya  vida  dependia  de  esta  lucha  á  muerte; 
la  victoria  en  tales  casos  era  muy  aplaudida  y  acom- 
1  lanada  de  las  mas  vivas  demostraciones  de  júbilo: 
ta  nto  mas,  cuanto  que  el  combate  era  desigual;  pues 
el  ^orisionero  peleaba  atado  de  un  pié  sobre  una  pie- 
dra destinada  al  efecto,  llamada  de  temalacail,  sin  li- 
berta d,  por  tanto,  en  sus  movimientos,  y  con  armas 
inferic^res  á  las  de  su  adversario,  que  podía  mejor  es- 
capar tle  los  golpes  que  le  dirigia,  del  todo  libre  y 
desembaTazado,  para  tener  sobre  él  mayores  venta- 
jas: esto  Bos  trae  á  la  memoria  los  combates  de  gla« 


[1]  Viaje  á  las  regiones  septentrionales,  tom.  3,  lib.  7i 
cap.  23,  p^.  262. 
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diadores  entre  los  romanos,  espectáculos  bárbaros  y 
sangrientos,  en  que  perecían  tantos  hombres,  y  que 
según  Virgilio,  tuvieron  su  origen  de  la  costumbre  de 
inmolar  victimas  humanas  sobre  la  tumba  de  los  guer- 
reros muertos  en  el  campo  de  batalla;  (1)  á  estos 
combates,  solo  eran  destinados  al  principio  los  cauti- 
vos, esclavos,  6  delincuentes;  teníanse  en  el  anfitea- 
tro en  presencia  de  un  número  inmenso  de  espectado- 
res, y  los  que  en  ellos  sallan  vencedores,  eran  recom- 
pensados por  su  valor  y  destreza. 

El  primer  espectáculo  que  presentaron  los  gladia- 
dores en  Roma,  fué  el  afio  590  de  su  fundación,  ba- 
jo el  consulado  de  A.  Claudio  y  de  M.  Fulvioi  las  ar- 
mas que  usaban  eran  distintas  según  su  denomina- 
ción: los  llamados  segisiores,  llevaban  espada  y  clava 
con  plomo  en  la  extremidad;  los  Thracas,  una  especie 
de  cuchilla  ó  cimitarra:  los  MirmiUones,  escudo  y  fal- 
ce; los  Eetíani,  un  tridente  en  una  mano,  y  una  red 
en  la  otra;  los  Hoplomachi,  el  escudo  y  todas  las  ar- 
mas, como  lo  indica  su  nombre  griego;  los  Spidatori 
6  Proeocaiores,  toda  clase  de  armas;  los  Dimacha€ri, 
un  puñal  en  ambas  manos;  los  EssedaH,  combatían 
sobre  carros;  los  Andavatae  á  caballo  cubierto  con  una 
venda;  los  Mbridiane,  llevaban  espada;  los  Bestrari, 
combatían  con  las  fieras*,  los  Fiscales  cesaríani  6  Pac- 
iulati,  &  quienes  se  daban  otras  denominaciones^  eran 

(1)  Viígilio.  En.  X.  518. 
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pagados  por  el  Fisco;  los  Catervari  eran  los  que  se  to- 
maban de  todas  las  clases,  y  combatían  contra  ma- 
chos otros.  (1) 

(1)  Pistolesi.  Beal  Museo  Borbón.^  tom.  I,  tay.  47|  pá* 
gina  220. 


•-♦ 


CAPITULO  LXn. 


L  Las  fiestas  como  actos  religiosos  entre  los  indios.  Fies- 
tas al  Dios  GipCi  á  Tlaloc,  á  Hniteilopochtli,  y  d  otros 
qne  se  mencionan. — ^2.  Tipo  particular  de  las  ceremo- 
nias con  qne  las  practicaban,  sn  diferencia  compara- 
das con  la  de  otras  naciones.  Fiestas  de  los  griej^os,  de 
los  judíoSi  7  de  los  egipcios. — 3.  Las  de  los  asirios,  y 
toda  la  Asia  occidental,  y  las  de  los  persas. — 5.  Fies- 
tas notables  del  Indostan,  y  otras  qne  se  mencionan. 
—5.  Carácter  de  las  fiestas  de  los  griegos,  j  de  los  ro- 
manos.— ^6.  Semejanza  que  descuore  Olavigero  entre 
las  Lupercales,  y  la  fiesta  de  la  diosa  nameievcÜi. — 7. 
Superioridad  de  las  fiestas  de  los  indios  bajo  el  punto 
de  vista  moral,  comparadas  con  las  Itifalias,  las  J3aca« 
nales,  y  las  de  FIArav  Olovis. — 8.  Fiestas  entre  ellos 
de  la  renoyacion  del  fuego  y  lo  que  recuerda  de  las  na- 
ciones antiguas. 


§1. 


Después  de  los  sacrificios,  deben  ennumerarse  las 
fiestas  entre  los  actos  religiosos  que  practicaban  los 
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indios  en  bonor  de  sus  dioses;  asi  como  lo  hnn  sido  en 
todos  los  pueblos,  en  que  la  religión  ba  tenido  una 
forma  determinada,  y  en  que  se  ban  prescrito  todos 
los  ritos  y  ceremonias  del  culto  público:  las  fiestas 
entre  ellos  variaban  según  el  objeto  que  tenian;  mu- 
cbas  no  eran  la  manifestación  inocente  de  un  regocijo, 
que  nace  del  corazón,  como  las  bailes,  cantos,  adorno 
de  los  templos,  esparcimiento  de  bojas  y  flores,  ejer- 
cicios militares  y  gimnásticos,  ni  la  expresión  noble 
del  respeto  y  veneración,  como  la  5  procesiones,  obla- 
ciones, reverencias  y  domas  actos  religiosos,  sino  una 
mezcla  de  barbarie  y  de  crueldad,  que  daba  á  cono- 
cer la  existencia  de  inclinaciones  feroces,  que  degra- 
dan la  humanidad;  eran  la  manifestaeion  de  pasiones 
rudas,  que  la  vida  sooial  no  babia  podido  todavía 
ilustrar  y  suavizar;  algunas  eran  los  raptos  del  habi- 
tante de  las  selvas,  que  vive  entre  fieras,  y  en  medio 
de  una  soledad  rústica;  el  sacrificio  de  victimas  hu- 
manas, y  los  banquetes  que  se  disponían  con  su  car- 
ne, hacian  en  estas  fiestas  un  gran  papel;  los  sacer- 
dotes mexicanos  se  vestían  con  los  sangrientos  despo- 
jos de  las  victimas;  en  la  que  se  celebraba  al  Dios 
Gipe  se  mataban  y  degollaban  muchos  esclavos  y  cau- 
tivos (1);  babia  en  otras,  ceremonias  ridiculas  y  ac- 
ciones grotescas,  mezclándose  en  casi  todas  ellas  el 
sacrificio  de  victimas  humanas;  pues  creian  que  solo 
mediante  estos  actos  de  crueldad  obtendrían  el  favor 

rl)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  eos.  de  N.  España,  tom. 
3,  lib.  2,  cap.  2,  pag.  61  y  52. 


—asa- 
da sus  dioses,  6  aplacarían  su  cólera;  la  sangre  de  loír 
niños  era  la  que  tenían  por  mas  propicia»^  Dios  Tía- 
locj  matando  muchos  de  ellos  sobre  los  montes,  para 
moverlo  á  enviar  la  lluvia  necesaria  para  el  creci- 
miento 7  logro  de  las  siembras  de  maíz;  (1)  y  la  de 
los  prisioneros  de  guerra  á  ffuiUsüopochtU,  dios  pro. 
tector  especial  de  la  Nación,  en  la  que  había  también 
danzas  y  cantos.  El  ano  que  llegaron  los  espafioles 
asistieron  á  esta  fiesta  lo  menos  ^mcientos  nobles,  ves* 
tidos  magníficamente  con  sus  hermosas  capas  de  plu- 
mage,  salpicadas  de  piedras  preciosas,  y  con  collares 
7  brazeletes  de  oro,  el  derramamiento  de  sangre  fué 
tal,  dice  Prescotf,  citando  á  Sahagun,  Historia  de  la  * 
Nueva  España,  libro  12,  capitulo  20,  c  que  corría 
por  el  suelo  como  agua  cuando  llueve  mucho.ji 

En  la  fiesta  del  dios  del  fuego,  llamado  XiuntecuL 
iij  se  echaban  al  fuego  muchos  esclavos.  A  Tescaüi" 
poca,  que  era  el  dios  de  los  dioses,  sacrificaban  el 
quinto  mes  un  mancebo  escogido  sin  tacha  alguna  en 
el  cuerpo,  á  quien  durante  un  año  mantenían  en  to- 
dos los  placeres,  y  le  instruían  en  tocar,  cantar  y  bai- 
lar. (2) 

A  Tetsama,  madre  de  los*  dioses,  sacrificaban  en 


lib.  2,  cap. 
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el  mes   décimo  quinto  una  mujer,  y  cuatro  cauti- 
vas. (1)      ^ 

Cada  mes,  en  fin,  se  celebraba  la  fiesta  de  alguna 
de  sus  divinidades,  y  en  ella  habia  siempre  derrama- 
miento  de  sangre. 

Celebraban,  ademas,  entre  otras  fiestas  la  llamada 
de  la  purificación,  en  la  cual  las  mujeres  que  habían 
parido,  al  terminar  el  año,  presentaban  sus  hijos  al 
Sacerdote,  quien  hacia  un  corte  ó  incisión  ligera  en  la 
ar^a  y  prepucio  del  niño  con  un  cuchillo  de  obsidiana 
que  llevaba  la  madre;  si  era  mujer  sólo  se  le  escarifi- 
caba  la  oreja,  y  se  le  ponia  nombre,  según  el  horós- 
copo, ó  las  circunstancias  del  tiempo;  á  esta  ceremo. 
nia,  dice  el  Á.  Briwseur,  es  á  la  que  el  P.  Duran  ^ 
Hist.  ant.  de  Nueva  España,  etc.,  tom.  3,  cap.  15,  da 
el  nombre  de  circurmcion.  (2) 

En  los  años  bisiestos,  de  cuatro  en  cuatro  años  se 
celebraba  en  todas  partes  con  mucha  solemnidad  la 
muerte  del  dios  XiuhteuÜi;  se  sacrificaban  prisioneros 
y  esclavos,  se  bailaba  la  danza  de  los  principes  Xe- 
ieeutiiiztli ,  en  la  cual  tomaba  parte  el  rey)  se  hacia  la 
consagración  de  los  niñoá  cortándoles  las  orejas  y  14 . 
bios  de  los  que  salian  algunas  gotas  de  sangre;  se  les 

(1)  Id.,  id.,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  12. 

(2)  Hisi  des  nat.  civ.  du  Mexique,  etc.,  tom,  3,  lib.  12, 
chap.  2,  pag.  526. 
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ponía  en  la  cabeza  un  rg.mo  de  plumas  de  loro;  se  les 
daba  un  padrino  y  una  madrina^  para  que  los  instru- 
yesen en  los  actos  de  religión  y  en  sus  deberes  para 
con  los  Dioses,  y  se  les  pasaba  ligeramente  por  las 
llamas.  (1) 

En  Tlaxcala,  Huejotzingo  y  otros  lugares,  se  cele- 
braba cada  cuatro  años  en  bonor  de  Camaztli^  que  era 
la  divinidad  principal,  una  fiesta  con  ayunos,  peni- 
tencias, y  procesiones,  cantos,  ofrendas  y  sacrifi- 
cios. (2) 


§2. 


.  Las  ceremonias  que  practicaban  los  indios  en  sus 
fiestas  religiosas,  tienen  un  tipo  particular,  que  nace 
de  sus  costumbres,  gustos  é  inclinaciones,  y  de  su 
carácter  social;  había  en  ellos  procesiones,  bailes^ 
oblaciones,  y  sacrificios;  pero  poca  ó  ninguna  seme- 
janza se  descubre  en  sus  detalles,  con  lo  que  practi- 
caban las  demás  naciones:  las  de  los  egipcios  eran 
graves  y  magnificas;  las  de  los  griegos  alegres  y  lle- 
nas de  pompa  y  ostentación,  en  que  se  manifestaban 

[1]  A.  Brasseur.  Histoire  de  nat.  civ,  du  Mezique^  &c«9 
tom.  3>  lib.  12,  chap,  2,  cita  á  Torquemada  Mon.  ind. 
lib.  8.  cap.  14,  y  lib«  10,  cap.  30. 

(2)  El  mismo  autor,  tomo  citado,  cap.  3,  pag.  641  y  si- 
gmentes. 
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esa  talento  y  su  destreza  cot>  todas  sus  galas  y  atrac- 
tivos, tales  como  las  Panateneas  instituidas  en  honor 
de  Minerva,  (1)  y  las  de  Eleusis  en  honor  de  Cé^ 
res.  (2)  Entre  los  judíos,  ademas  de  la  del  sábado, 
instituida  por  Dios,  (3)  tenian  la  de  Pascua  en  me- 
moria de  la  salida  de  Egipto;  (4)  la  de  Pentecostés 
por  la  publicación  de  la  ley  sobre  el  monte  Sinaí;  (5) 
la  de  los  Tabernáculos  por  los  beneficios  que  hizo 
Dios  al  pueblo  hebreo  durante  su  peregrinación  en  el 
desierto;  (6)  la  de  las  Trompetas,  en  recuerdo  del  dia 
en  que  el  Señor  dio  leyes  á  los  israelitas;  [7]  la  de 
las  Expiaciones  que  tenia  por  objeto  implorar  para 
los  pecados  del  pueblo  la  misericordia  divina. 

Entre  los  egipcios  los  mas  solemnes  eran  las  la- 
mentaciones de  Isisy  ó  desaparición  de  Osiris,  la  rea- 
parición de  éste  y  su  sepultura;  las  Pamyleas  ó  pjro- 
cesión  de  Pholus,  que  duraban  desde  el  equinoccio  de 
otoño  hasta  el  d^  Primavera,  y  la  del  nacimiento  de 
Horus. 

Tenian,  ademas,  fiestas  locales,  como  la  de  BúbasH^ 

(1)  Barthelemy.  Viaje  del  jóv.  Anacarsis,  tom.  2,  cap- 
24,  pag,  396 

(2)  Id,  id.,  tom.  5,  cap.  68,  pag.  415. 
[3]  Gáneos,  2,  toI.  3. 

(4)  Éxodo,  cap.  13,  vol.  4. 
(6)  Leyítico,  cap.  23,  v.  16. 

(6)  Éxodo,  cap.  24,  v.  22. 

(7)  Levítíoo,  cap.  23  y  24  y  Números,  cap.  29,  v.  1. 
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en  la  ciudad  de  este  nombre;  la  de  Neith  en  Laü, 
llamada  de  la^  lamparan  encendidas,  tan  parecida  &  la 
de  los  Faroles  de  los  chinos;  las  del  Sol  en  Heliópo- 
liSy  7  la  de  Buio  6  Laiona  en  la  ciudad  de  este  nom- 
bre: la  del  buey  Apis  y  las  Nitiacos  eran  también  no- 
tables y  duraban  siete  dios. 


§  3. 


lias  fiestas  de  los  Asirios,  y  de  toda  el  Asia  occi^ 
denial  eran  remarcables  por  su  magnificencia:  el  cul- 
to dominante  era  en  toda  ella  el  de  la  diosa  llamada 
Mylitta  en  Babilonia,  Astarte  en  Sídon;  Baalti  y 
Diana  en  Biblos;  Alyta  entre  los  árabes,  y  Venus  en- 
tre ios  griegos:  en  esas  fiestas  hacia  un  papel  princi- 
pal la  prostitución  de  las  primuras  mujeres  de  Babi- 
lonia: la  de  Adonis,  que  era  la  mas  célebre,  tenia  dos 
partes,  una  consagrada  al  dolor  en  que  se  lloraba  la 
desaparicum  del  dios,  y  la  otra  de  alegría  en  que  se 
solemmizaba  su  regreso.  En  Bihlos  las  mujeres  se  cor- 
taban los  cabellos  y  ofrecían  al  dios  en  el  templo  el 
saerifido  de  su  castidad:  la  de  ciheies  y  de  Atyo  re- 
cordaban las  de  Vénius  y  Adonis^  eran  estas  fiestas 
orgias  voluptuosas  ó  guerreras,  prostituciones  sagra- 
das, disfraces  de  sexo,  y  muchas  teces  rigurosa  abs- 
tinencia. 
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Entre  los  Persas,  ademas  de  las  fiestas  Farvadia- 
ceSf  en  que  tributaban  solemnes  homenages  &  los  fer^ 
vers  6  genios  buenos,  habia  cuatro  del  Sol,  el  Nenruz, 
ó  año  nuevo  en  el  equinoccio  de  la  primavera,  el  jlf<5- 
herídjan  en  el  de  otoño,  el  churamlm  al  principio  del 
invierno,  y  el  Neiran,  en  el  solsticio  de  estío:  cada 
una  de  estas  fiestas  duraba  seis  dios,  las  consagradas 
al  fuego,  la  Sede,  eran  las  mas  antiguas;  las  de  la  liher- 
tad  y  doce  genios,  la  Mogaphonia  y  la  de  los  Genios, 
que  se  celebraban  todos  los  meses,  cada  dia  estaba 
bajo  la  protección  de  un  genio. 


§4 


Las  fiestas  mas  notables  del  Indosian  oran  la  Car- 
Ukeya  6  Scanda  por  ^1  segundo  hijo  de  Siva,  7  la  sé- 
tima encarnación  de  Vishnu^  la  de  Canea,  dios  del 
amor  y  de  los  placeres;  la  de  la  descencion  de  Ganga 
y  su  nacimiento;  y  la  de  Lerana-Intra,  cuyas  cere- 
monias eran  el  columpio,  el  baño,  y  el  carro;  la  de 
Indra,  dios  del  éter  y  de  la  luz,  en  que  se  paseaba 
su  estatua  y  su  hermoso  elefante;  la  de  la  diosa  Dur- 
ga,  y  la  de  Lachini,  la  primera  de  las  mujeres  de  Vish- 
nu;  la  de  Surga,  uno  de  los  doce  soles,  y  la  de  Idn* 
gam,  el  árbol  de  la  vida. 

En  las  fiestas  de  Heeate  en  la  Tánrida,  corría  á 
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torrentes  la  sangre  humana  al  ruido  de  una  música 
infernal. 

En  las  de  Bedfegar  en  Tiro  y  en  Cartago,  se  in- 
molaban á  centenares  los  niños:  en  ambas  ciudades, 
y  en  todas  las  colonias  fenicias  se  encendia  en  honor 
de  Mdkarth  todos  los  años  una  inmensa  hoguera^  de 
donde  se  elevaba  una  águila  semejante  al  fénix  de 
Egipto,  símbolo  del  sol  y  del  tiempo,  que  renace  'Je 
sus  propias  cenizas. 

Las  fiestas  de  Hércules  en  Livia  eran  verdaderas 
Saturnales,  en  que  reinaBa  una  excesiva  sensualidad; 
pues  se  prostituían  las  casadas  y  solteras,  trocándose 
los  papeles  de  ambos  sexos. 

En  las  Fídagagiva^y  ó  procesiones  del  Falo  tan  cé- 
lebres en  toda  el  Asia,  se  cubrían  con  el  manto  de  la 
religión  la  lubricidad  y  corrupción  mas  degradada. 


§5. 


Jjs^  fiestas  de  los  griegos  se  hacen  notables  por  el 
objeto  de  su  institución,  y  por  la  manera  con  que  se 
hacian:  consistían  en  asambleas  solemnes,  en  que  se 
celebraban  juegos  públicos,  como  los  olímpicos  á  ori- 
llas del  rio  Alfeo,  en  la  Elida  cada  cuatro  años,  y  los 
PythicoSy  Isthmicos  y  Ñemeos:  entre  los  atenienses  los 


—  860  — 

mas  notables  eran  los  Álveos  en  honor  de  Oéres^  las 
Panatmeaa  en  honor  de  Minerva^  j  los  Afrodisios  con- 
sagrados á  Vénui.  En  las  JVudipedoles  en  Lacedemó- 
nia  se  danzaba  con  los  pies  desnudos  en  honor  de  los 
dioses,  y  en  las  de  la  Flagdadon  se  hacia  sufrir  este 
suplicio  á  los  jóvenes  en  honor  de  Diana. 

Las  de  los  romanos  tenian  en  lo  general  un  carác- 
ter grave  y  austero:  no  habia  mes  en  que  no  las  hu- 
biera: las  Agonales  en  Enero,  consagradas  kJunoi  las 
Taunolas  en  Febrero  &  Fauno  j  las  Lupercales,  Quiri- 
nales  y  Equiria  á  Pan,  Hámulo  y  Marte;  las  de  los 
Escudos  en  Marzo,  dedicada  á  Marte;  las  Liberales  á 
Baoo]  y  las  Hilarias  á  la  madre  de  los  dioses:  en  Abril 
se  celebraban  los  juegos  de  Gires^  los  Patitíos  y  los 
Floréales:  en  Mayo  los  de  las  Vestales  y  los  compita-' 
les  en  honor  de  los  dioses  lares:  en  Junio  las  de  la 
diosa  que  presidia  la  vida,  y  las  de  Marte  y  Vesta: 
en  Julio  la  de  la  Fortuna  de  las  mujeres,  y  los  jue- 
gos de  Ap(^o:  en  Agosto  la  de  Diana  y  la  de  las  ven- 
dimias: en  Setiembre  los  grandes  juegos  en  honor  de 
Júpiter,  Juno  y  Minerva  por  la  salud  del  puelUo;  en 
Octubre  la  de  Augusto;  en  Noviembre  la  de  Epulum 
JoviSf  y  en  Diciembre  las  Saturnales. 

Tenian  ademas,  los  romanos,  los  juegos  seculares, 
que  se  celebraban  cada  cien  afios. 

En  los  juegos  capitalinos  habia  carreras  de  caballos 
y  ejercicios  de  lucha. 
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En  los  circeneos,  institaidos  por  Rómolo  el  año 
753;  antes  de  Jesucristo^  se  hacían  grandes  gastos  y 
se  celebraban  en  el  gran  circo  de  Roma  con  pompa  y 
magnificencia:  el  primer  ejercicio  era  el  del  cesio^  con 
manopla  guarnecida  de  hierro^  ó  bien  con  espadas^ 
bastones,  lanzas,  ó  javalinas,  á  que  se  agregaron  des- 
pués los  combates  de  gladiadores  y  de  fieras;  el  se- 
gundo consistía  en  las  corridas  de  carrosi  el  tercero, 
el  del  salíoi  el  cuarto  el  del  tejo,  fiecha^,  dardos^  y  de- 
mas  armas  arrojadizas;  el  quinto,  corridas  de  cabaUos-, 
el  sexto  combate  sobre  carros,  y  el  sétimo  la  naumch 
^{a  6  combate  naval. 

§6. 

En  estas  fiestas  de  los  Romanos,  Clavigéro  descu* 
bre  alguna  semejanza  entre  las  Lupereales  y  lo  que  se 
ejecutaba  en  la  fiesta  de  la  diosa  Hametewüif  que  se 
celebraba  el  12  de  Enero;  pues  al  dia  siguiente,  en 
que  se  sacrificaba  la  victima,  que  representaba  &  la 
diosa,  el  pueblo  corría  por  las  calles,  y  golpeaba  con 
sacos  de  heno  á  todas  las  mujeres  que  encontraba  (1), 
como  lo  hacian  los  Lupereos  en  Roma  con  unas  cor* 
reas  de  piel  de  macho  cabrio,  que  llevaban  al  intento 
en  la  mano,  de  que  nos  habla  Ovidio  en  sus  fas- 
tos. (2) 

[1]  Clavigéro.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  lib* 
6,  pag.  285, 
[2]  Ovid,  Fast.,  lib.  2. 
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§7. 

• 

Mas  á  pesar  de  la  rudeza  que  se  advierte  en  las 
fiestas  de  los  indios,  no  se  ven  los  horrores  é  indecen- 
cias que*  en  muchas  de  las  que  celebraban  los  pueblos 
antiguos:  nada  encontramos  que  se  parezca  á  las  fies- 
tas líifdlicasj  7  &  las  consagraciones  de  Pallen  y  de 
CfteiSj  que  simbolizaban  las  partes  sexuales  del  hom- 
bre y  de  la  mujer,  de  que  nos  habla  Dupuix¡  (1)  ni  á 
las  Bacanales  que  se  celebraban  en  las  tinieblas  de  la 
noche,  y  en  que  mezclados  ambos  sexos  se  entrega- 
ban á  la  intemperancia,  y  á  toda  clase  de  excesos  y 
abominaciones.  (2)  ni  á  las  dedicadas  á  Flora  y  Cío 
ris  en  que  se  olvidaban  la  moral  y  la  decencia;  ha- 
bría si  se  quiere  algunas  extravagancias,  pero  sos 
•  dioses  no  aparecian  tan  humillados,  y  llenos  de  los 
vicios  y  debilidades  que  les  atribuían  otras  naciones 
por  eso  no  se  ven  en  sus  fiestas  y  ceremonias  accio- 
nes impuras,  con  que  pretendiesen  agradarles. 


§8. 


Como  complemento  de  lo  expuesto,  haré  mención 
de  la  fiesta,  que  se  celebraba  cada  cincuenta  y  dos 

•  [1]  Comp.  del  orig.  de  los  cultos,  tomi  1,  cap,  3,  pagí* 
na  98. 
(2)  Bollin.  Hist,  Bem.,  tom.  7,  Ub.  23,  §  3,  pag.  276. 
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años  entre  los  indios,  de  la  renovación  del  fuego*,  naci- 
da de  la  creencia  que  tenian  de  que  el  mundo  debia 
acabar  al  fin  de  cada  siglo;  se  preparaban  para  este 
grande  acontecimiento  apagando  el  fuego  de  los  tem- 
plos, y  en  las  casas,  y  rompiendo  todos  sus  vasos, 
ollas,  y  otros  utensilios;  el  pueblo  consternado  vaga* 
ba  entre  el  temor  y  la  incertidumbre,  esperando  que 
la  ceremonia,  que  practicaban  los  sacerdotes,  les  anun- 
ciara ó  la  vida  con  la  renovación  del  fuego,  ó  el  térmi- 
no de  ella  y  fin  del  mundo,  si  por  disposición  de  los 
dioses  no  se  encendía. 

Esta  ceremonia  se  celebraba  con  gran  pompa  y  so- 
lemnidad; los  sacerdotes  sallan  del  templo,  y  se  en- 
(^uninaban  á  una  de  las  montanas  inmediatas  mas  al- 
tas, (1)  llevando  consigo  un  prisionero  de  alto  rango, 
que  era  la  victima  sobre  cuyo  pecho  debia  sacarse  el 
nuevo  fuego,  frotando  dos  leños  secos,  ó  pedazos  de 
madera,  y  quemándolos  en  seguida  en  la  hoguera  que 
se  encendia. 

Luego  que  el  fuego  aparecía,  prorrumpían  todos  en 
aclamaciones  y  gritos  de  jubilo;  de  allí  se  llevaba  al 
templo,  de  donde  se  proveían  todos,  para  llevarlo  á 
sus  casas;  los  trece  dias  siguientes  á  la  renovación  del 

(1)  La  procesión  que  se  formaba  para  la  celebración 
de  esta  fiesta  se  llama  la  Teonenemefj  el  monte  donde 
iban  los  sacerdotes  HuexachtecoíU  A.  Érasseur.  Hist,  des 
nat,  civ.  du  Mexique,  tom.  8,  lib.  21,  cap,  6. 
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fiJiego  se  ocupaban  en  componer  y  blanquear  los  edi- 
ficios públicos  y  privados,  en  comprar  nueva  vagilla 
y  reponer  lo  demás  que  hablan  roto  al  terminar  el 
siglo. 

El  primer  dia  del  nuevo  siglo  era  de  júbilo  y  de 
mutuas  felicitaciones,  celebrándose  con  magnificas 
iluminaciones,  convites  suntuosos,  bailes  y  juegos  pú- 
blicos. [1] 

Estas  fiestas  recuerdan  la  gran  fiesta  secular  de  los 
Romanos  y  Etruscos  de  que  habla  Suetonio.  [2] 

Los  Egipcios,  los  chinos,  y  los  Frigios  comenzaban 
el  año  nuevo  con  la  fiesta  de  las  lámparas.  [3] 

El  fuego  de  Vesta  se  renovaba  cada  año.  (4) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant,  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  gá- 
gina287. 
[2]  Vita  Tib.  Clandii,  Hb.  5, 

(3)  Bianchini.  Storia  universale  provata  coi  monumen- 
ti^  etc.,  tom.  1,  cap.  6.  §  14,  pág.  226, 

(4)  Bianchini.  Id.,  id.,  id.,  §17,  pag.  2542, 


CAPITULO  LXUI. 


1.  Ck)iiidnuacioii  del  mismo  asunto.  Las  proceciones. 
— 2.  Los  Pastophoros  entre  los  Egipcios. — 3,  Las  de 
los  Bomanos.--^  Las  de  los  cnretes  j  coribantes, — 
5.  Comparación:  carácter  de  las  procesiones  de  los  in- 
dios.— 6,  Los  ayunos  y  penitencias  entre  los  indios. 
— 7.  Ayunos  délos  Hebreos  en  la  fiesta  de  la  expiación: 
el  de  los  Judíos  persegnidos  por  Holofernes  y  Aman. 
El  de  Dayid  y  Moisés. — 8.  Penitencias  austeras  prac- 
ticadas por  los  indios  y  todos  los  pueblos.  Las  de 
los  Tlaxcaltecas  en  la  nesta  de  su  dios  camaxti. — 9. 
Délas  ofrendas  y  oraciones, — 10«Como  practicábanlos 
indios  sus  oraciones,  y  en  lo  que  se  asemejan  á  los  Per- 
sas y  Otomanos. — 11.  Modo  de  orar  de  los  Bomanos, 
?r  de  ofrecer  sus  sacrificios. — 12,  Como  lo  yerificaban 
os  Griegos. — 13.  Uso  del  incensario  entre  los  indios. 
—14.  Eiannucliir  entre  los  Egipcios.— 1&  El  altar 
de  los  inciensos  entre  los  Hebreos. 


§  1. 


En  todas  las  fiestas  religiosas  las  procesiones  cons^ 
tituian  ana  de  las  principales  ceremonias:  sacaban  los 
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sacerdotes  á  los  ídolos  do  los  templos  con  grande  apa- 
rato y  acompañamiento,  colocándolos  sobre  una  litera 
para  conducirla  en  hombros  ellos  mismas. 

Las  calles  por  donde  pasaba  la  procesión  se  cu- 
brían de  yervas  y  flores,  y  durante  ella  se  tocaban 
instrumentos  de  música,*  se  ejecutaban  bailes  y  dan- 
zas, se  entonaban  himnos,  se  incensaba  á  la  imagen 
del  Dios  que  se  llevaba  en  ella,  y  en  algunas  se  prac- 
ticaban públicas  penitencias,  azotándose  con  cuerdas 
las  espaldas.  Estas  demostraciones  han  sido  comu- 
nes casi  á  todas  las  naciones. 


§2. 


Los  Egipcios  desde  lo  tiempos  mas  remotos  tenian 
la  costumbre  de  sacar  de  sus  templos,  en  los  dias  de 
solemnidad,  las  imágenes  de  sus  dioses,  encerradas  en 
pequeños  tabernáculos  de  madera  dorada,  y  rica- 
mente adornada,  y  conducirlas  en  procesión  con  gran 
pompa  y  continente  religioso:  los  conductores  eran 
los  ministros  sagrados,  que  en  tales  actos  eran  ob- 
jeto de  la  veneración  de  la  multitud:  se  llamaban 
Pastophoros  6  conductores  de  Haiamis^  porque  este 
era  el*  nombre  tomado  del  giíego,  ó  el  de  Pactí  que 
se  daba  á  los  templos,  y  más  particularmente  á  las 
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capillas  y  tabernáculos^  que  estaban  en  los  pórticos 
á  la  entrada,  ó  en  los  santuarios.  (1) 


§  3. 


Los  Romanos,  que  no  fueron  seguramente  los  in- 
ventores de  ellas,  las  practicaban  con  magnificencia 
7  grande  ostentación.  En  las  consagradas  á  Céres  y 
á  Proserpina  se  recorría  un  espacio  de  tres  leguas,  con 
la  estatua  de  BacOy  que  llevaba  los  ministros  del  tem- 
plo, seguidos  de  un  inmenso  concurso;  el  son  de  los 
instrumentos,  y  cánticos  que  se  entonaban,  alegraban 
la  procesión,  y  los  sacrificios  y  danzas,  que  de  trecho 
en  trecho  se  ejecutaban,  la  hacían  grave  y  solem- 
ne. (2) 


§4 


En  los  fiestas,  que  los  Ouretes  y  Coribantes  celebra- 
ban e?  honor  de  CühéltB  6  Juno^  á  quienes  estaban 
consagrados  como  sacerdotes  suyos,  llevaban  en  pro- 
cesión la  estatua  de  la  Diosa;  haoian  gestos  y  contor- 
siones extravagantes;  se  daban  golpes  de  pecho  al  son 

(1)  YiscontL  Muse  Clementine.  tom,  7.  plancha  6.  pág. 
26  y  27.  citando  á  Plimio.  lib  7.  §  71. 

(2)  Bifftelemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis.  tom.  5  cap. 
68.  pág.  422. 
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de  la  flauta;  se  hacían  inciciones  en  los  brazos,  y  da- 
rante  ella  se  tocaban  tambores  y  timbales.  (1) 


.    §5. 

A  pesar  de  estas  prácticas  comunes^  no  vemos,  en 
la  descripción  que  hacen  los  historiadores  de  las  fies- 
ta? y  procesiones  de  los  indios,  las  escenas  licenciosass 
ridiculas  é  impuras,  que  se  presentaban  en  Atenas; 
en  la  procesión  en  que  se  figuraba  el  triunfo  de  Baco 
en  la  cual  los  Sátiros,  los  Dioses  F<ines  y  hombres 
montados  en  asnos  y  otros  que  llevaban  en  agudas 
varas  largas  figuras  obsenas,  componían  la  comparsa 
de  la  deidad  celebrada,  en  que  los  hombres  y  muge- 
res  con  coronas  de  yedra,  de  inojo,  y  álamo  en  la  ca- 
beza, formando  tropas  de  Bacantes  y  borrachos,  sin 
freno  ni  pudor,  se  entregaban  cubiertos  con  máscaras 
á  acciones  licenciosas,  prorumpiendo  en  ahuUidos  y 
gritos  descompasados,  haciendo  movimientos  ridicu- 
los, y  entonando  canciones  indecentes  que  parecían 
acometidos  de  locura  y  frenesí.  (2) 


§  6. 
Para  practicar  los  sacrificios,  las  fiestas  religiosas, 

(1)  Adam.  antig.  Bom.  tom.  2.  pág.  365. 

(2)  Barthelemy,  Viaje  del  joven  Anacarsis;  tom.  2,  cap. 
24  págs.  400  y  sigoientes. 
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y  las  procesiones^  se  preparaban  los  indios  con  ayu- 
nos y  penitencias,  qae  consistían  en  comer  una  sola 
Tez  al  dia.  La  cantídad  de  alimento  era  menos  que 
la  ordinaria,  y  muy  sencilla.  Durante  el  ayuno  no 
era  permitida  la  comunicación  y  comercio  con  las  mu- 
geres,  ni  aun  con  la  legitima,  no  dormían,  y  se  abste- 
nían de  otras  varias  cosas.  Las  penitencias  á  que  se 
sujetaban  eran  crueles  y  dolorosas,  sacándose  sangre 
de  rarias  partes  del  cuerpo  con  espinas  de  maguey, 
haciéndose  incisiones  y  cortadura^  que  tardaban  mu- 
chos dias  en  curarse,  y  perforándose  las  orejas,  los  la- 
bios, la  lengua,  los  brazos,  y  pantorrillas:  se  retira- 
ban también  á  lugares  apartados,  donde  se  entrega- 
ban á  la,  meditación,  encerrándose  y  privándose  de 
toda  comunicación;  se  sujetaban  en  fin  á  otras  mor- 
tificaciones más  ó  menos  rigorosas,  según  la  causa  ú 
objeto  de  tales  penitencias.  En  los  sacerdotes  eran 
por  lo  regular  mas  austeras  y  frecuentes:  había  oca- 
ciones  en  que  todo  el  pueblo  tomaba  parte  eu  ellas, 
como  en  las  expiatorias,  y  en  las  que  se  practicaban  en 
tiempo  de  las  grandes  calamidades,  y  otras  en  que  so- 
lo se  entregaban  que  á  ellas  los  querían  ó  tenianque  ha- 
cer algún  sacrificio,  purificarse  de  algún  crimen^  ó 
cuaplir  algún  voto. 


§7. 


Los  Hebreos  practicaban  el  ayuno  eu  \^  fiesta  de  la 
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escpiaeian,  y  en  oiaros  muchos  dias  sefialadoB  en  sn  ca- 
lendario cuando  se  veían  en  alguna  aflicción,  en  las 
calamidades  públicas,  ó  por  pura  devoción.  DMtd 
ayunó  por  la  enfermedad  de  un  hijo  suyo,  y  por  la 
muerte  de  Abner:  (1)  los  judíos  en  la  persecución 
que  sufrieron  de  Holofemes  (2)  y  de  Aman,  [3]  y 
Moisés  lo  practicó  40  días:  [4]  durante  el  se  rebes- 
üan  de  silicio,  se  cubrían  de  cenisa,  guardaban  silen- 
cio, y  no  comían  ni  bebían  hasta  la  noche. 


§8. 


En  cuanto  á  las  penitencias  los  indios  y  todos  los 
pueblos  tanto  antiguos  como  modernos  las  han  prac- 
ticado con  más  ó  menos  austeridad. 

La  que  los  Tlaxcaltecas  hacían  en  el  año  divino  en 
la  fiesta  de  Dios  Comaxtli,  era  de  esta  clase:  comen- 
zaba por  un  ayuno  de  todos  los  Tlatnaeosqua  6  peni- 
tentes, que  no  duraba  menos  de  ciento  sesenta  dUis, 
haciéndose  el  primer  día  un  agugero  en  la  lengua  con 
una  navaja  de  itzilif  y  se  introducían  unas  varillas  de 
diferentes  tamafios  y  gruesos,  esforzándose  en  cantar 


(1)  rt  Bey  Xn.  V,  16  m,  V.  36. 

[21  Judiih  IV.  vol.  8. 

(3)  Esther  lY.  vol.  3. 

[4]  Éxodo  XXXIV.  vol.  24.     • 
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así  á  sos  dioses,  ér  pesar  del  dolor  que  sentian,  y  la 
sangre  que  derramaban,  repitiéndose  la  operación  ca- 
da veinte  días:  pasados  los  primeros  ochenta  delayu* 
no  de  los  sacerdotes,  empezaba  el  del  pueblo,  del  que 
nadie  se  eximia. 


I  9. 


No  hay  religión,  en  que  las  ofrendas  y  oraciones 
no  hayan  formado  una  parte  principal  de  las  prá^cas 
religiosas:  los  indios  ofrecían  joyas,  animales,  frutos^ 
flores,  plumas,  reciñas,  y  manjares:  los  hebreos  pre- 
sentaban los  frutos  de  las  tierras  labradas  con  sus  ma- 
nos, y  animales  puro?;  y  los  griegos  y  romanos  se  ha- 
cían notables  por  la  clase  y  número  da  animales  que 
ofrecian  á  sus  dioses,  por  el  vino,  miel,  y  aceite,  que 
derramaban  sobre  el  altar  del  sacrificio,  y  por  la  pom- 
pa que  acompañaba  á  tales  actos. 


§  10, 

En  sus  oraciones  se  postraban  y  arrodillaban  los 
indios  ante  sus  ídolos,  lo  misjno  que  han  hechp  todas 
las  naciones  idólatras;  pero  es  de  notarse  que  para 
orar  tenían  vuelto  el  rostro  hacia  el  oriente^  como  los 


j 
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Persas  y  los  Otomanos  lo  vuelven  hacia  la  Mecay  y 
aunque  éstos  en  sus  oraciones  eran  muy  ceremoniosos, 
observando  ciertas  reglas  en  los  movimientos  de  los 
brazos  y  manos,  en  las  diferentes  actitudes  que  to- 
maban, [1]  y  demás  cosas  que  practicaban,  convie- 
nen con  aquellos  en  dos  puntos  á  saber:  en  orar  pos- 
trados y  vueltos  hacia  el  Oriente. 


§11. 

Los  Romanos  tributaban  culto  ú  su?;  dioses  con  ora- 
ciones, ofrendas,  y  sacrificios,  rezaban  con  la  cabeza 
cubierta,  mirando  al  Oriente,  y  se  postraban  también 
ante  las  estatuas  de  sus  dioses,  [2]  y  cuando  ofre- 
cian  sacriñcios  para  pedir  y  alcanzar  alguna  cosa  el, 
que  la  ofrecía  seba  naba  primero  todo  el  cuerpo,  se 
vestia  después  de  blanco,  hacia  las  libaciones  con  la  ma- 
no vuelta  al  levantar  la  copa,  y  mientras  pronunciaba 
las  oraciones,  tenia  las  palmas  de  las  manos  vueltas 
hacia  el  cielo.  [3] 

Los  sacrificios  tenian  entre  ellos  cuatro  partes  prín- 

[1]  Shober.  Decrip.  abrsev.  del  mando,  tom.  1.  part. 
3  cap.  3.  pág.  188^ y  Jordain. La Perse^  tom.  4.  lib.  5  cap. 
3.  seco.  2.  pág.  52,  Castellan.  Moeures  nsages,  coutum. 
des  Otóm«  tom.  6.  pág.  106. 

(2)  Adams.  Antig.  Rom,  tom.  2.  pág.  379  y  380. 

[3]  A.  Adams.  antig.  Rom.  tom,  2.  pág.  393. 
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cipales:  llamábase  la  primera  libatio^  que  consistía  en 
gastar  el  YÍno^  y  derramarlo  al  mismo  tiempo  sobre 
la  TÍctima:  la  segunda  inmolatíoj  cuando  después  de 
haber  esparcido  las  migajas  de  una  pasta  salada  so- 
bre la  victima,  se  degollaba:  la  tercera  reddiiio,  cuan- 
do se  ofrecían  las  entrañas  á  los  dioses;  y  la  cuarta 
Utatío,  luego  que  se  habia  del  todo  consumado  el  sa- 
crificio sin  ningún  inconveniente.  (1) 

En  los  primeros  tiempos,  los  Sacerdotes  romanos 
solo  bañaban  el  altar  con  leche  y  no  con  vino;  ave- 
níase bien  esta  sencillez  con  su  fortuna  mediocre;  pe- 
ro bien  pronto  fué  substituida  por  los  animales;  lle- 
gando después,  con  oprobio  de  la  humanidad,  hasta 
sacrificarse  victimas  humanas  en  la  ciudad  que  lla- 
maba bárbaros  á  los  demás  pueblos,  y  que  dueña  de 
Italia,  y  aspirando  al  dominio  de  la  Europa,  sus  ar- 
mas victoriosas  se  extendieron  por  todas  partes  has- 
ta tocar  los  confines  del  mundo  entonces  conocido. 


§12. 


Los  griegos  oraban  de  pié,  de  rodillas,  postrados, 
teniendo  ramos  en  las  manos,  que  levantaban  hacia 


(1)  Bartelemj.  viage  del  joven  Anacarsis.  tom,  2.  cap. 
21  pág.  310. 
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el  cielo,  ó  los  tendían  hacia  la  estatua  del  Dios,  des 
pues  de  haberlos  llevado  á  la  boca.  (1) 


§13. 

Ademas  de  las  prácticas  indicadas  con  que  los  in- 
dios tributaban  culto  á  sus  Dioses,  mostrando  su  res- 
peto y  veneración,  hacian  también  frecuentemente 
uso  del  incensario,  no  solo  en  los  templos  sino  en  sus 
casas:  jamás  faltaba  este  utencilio,  que  por  lo  regu« 
lar  era  de  barro,  auque  los  habia  también  de  oro; 
echaban  en  él  copal  ú  otra  resina  olorosa,  é  incensa- 
ban á  sus  ídolos:  los  sacerdotes  y  sacerdotisas  lo  prac- 
ticaban en  los  templos  de  dia  y  de  noche,  j  los  pa- 
dres de  familia  en  sus  casas:  (2)  era  entre  ellos  una 
demoslracion  de  respeto  incensar  á  los  altos  persona- 
ges;  asi  lo  hicieron  con  los  españoles.  (3) 


s 


§14. 


En  Egipto  encontramos  empleado  el  annuchir  que 

(1)  Pistolesi,  real  Museo.  Borbónico  &.  ton.  7.  fas.  63. 
pág.  389. 

[2]  Olavigero.  Hist.  antig.  de  Méx.  tom.  1.  lib.  6.  pág. 
251,  256  y  260. 

(3)  Clavijero,  Hist.  antig.  de  Mex.  tom  2.  lib.  8.  pág.  46. 
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era  un  incensatio  de  bronce,  en  las  ceremonias  del 
culto,  bien  trabajado,  figurando  una  copa  puesta  so- 
bre una  mano,  que  salía  de  un  ramo  de  loto,  y  tanto 
los  cofrecitos  en  que  se  guardaban  los  perfumes,  que 
nosotros  llamamos  navetas,  por  la  figura  que  tienen^ 
como  las  cucharítas  do  que  se  servian  para  extra- 
erlos, 7  echarlos  en  el  annchioj  eran  vistosos,  é  imi- 
taban diversas  figuras.  (1) 


§15. 

Entre  los  Hebreos,  bien  sabido  es  que  en  el  tc^enk 
nacido  habia  una  pieza  llamada  el  Banéto  en  que  esta- 
ba el  dtar  de  los  inciensos^  que  se  conservó  con  el  mis- 
mo nombre  en  el  templo  de  Jerusalem,  á  donde  en- 
traban los  sacerdotes  á  ofrecer  el  incienso  y  otros 
perfumes  odoríficos  sobre  el  altar,  que  era  de  cedro  y 
estaba  cubierto  de  láminas  de  oro.  (2) 

(3)  Clampolion.  Histo.  pinb  y  descrip.  de  Egipto,  tom. 
1.  pág.  117. 

[4]  Bignol.  His.  cron,  del  pueblo  hebreo,  págs.  79,  82 
y  83. 
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CAPITULO  LXIV. 


1.  Dogma  religioso  de  la  inmortalidad  del  alma. — 2.  Sis- 
tema de  Espinosa.  Espiíitnalidad  del  alma. — 3.  Creen- 
cia de  la  inmortalidad  del  alma  en  todas  las  naciones  de 
Anáhnac,  excepto  losotomites,— 4.  Generalidad  de  esta 
creencia  en  casi  todas  las  naciones  de  la  antigüedad. 
— 5.  Doctrina  de  Platón.  El  libro  de  loa  manifeataeionea 
de  la  luz  entre  los  egipcios.  La  Psicología  e^pcia. — 6« 
Creencia  entre  los  indios  de  la  transmigración  de  las 
almas]despnes  de  la  muerte,  y  semejanza  de  esta  creen- 
cia con  la  Metenpsícocis  de  Pitágoras.— 7.  Origen  de 
esta  doctrina  y  modificaciones  que  sufrió.  Basaos  no- 
tables one  produjo  en  la  vida  de  los  hombres  publicoSi 
BU  influencia  en  la  nación  toda.  Sus  efectos  entre 
[os  Galos. 


ío 


§1. 

Entre  los  principales  dogmas  religiosos  es  preciso 
contar  la  inmortalidad  del  alma,  dogma  reconocido 
desde  la  mas  remota  antigüedad,  aunque  desfigurada 
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con  muUitud  de  eiTores,  que  los  adelantos  en  las  cien- 
cias y  las  nociones  de  la  religión  verdadera  fueron 
discipando^  ha^ta  elevarlo  á  la  clase  de  aquellas  ver* 
dades  incontrovertibles,  que  nadie  pone  ya  en  duda, 
y  que  son  uno  de  los  grandes  consuelos  que  ofrece  la 
religión  á  los  hombres  justos,  abrumados  con  los  tra- 
bajos, abatidos  con  las  persecuciones,  y  destrozados 
por  el  pesar  y  la  injusticia.  La  inmortalidad  del  alma 
es  una  verdad  intimamente  conexa  con  la  existencia 
de  un  dios,  que  incluye  la  idea  de  la  jiistícia,  como 
uno  de  sus  principales  atributos;  la  cual  no  puede  con- 
cebirse en  todo  su  desarrollo  y  perfección,  sin  la  idea 
de  otra  vida  después  de  la  presente,  en  que  se  premie 
la  virtud  y  se  castigue  el  vicio;  solo  asi  puede  expli- 
carse, como  en  esta  vida  se  ve  padecer  al  jmto  y  ro- 
deado el  malvado  de  toda  clase  de  placeres  en  medio 
de  la  abundancia,  oprimida  la  inocencia,  despreciada 
y  escarnecida  la  providad,  y  triunfantes  la  injottioia 
y  la  maldad. 


§2. 


El  sistema  de  Espinosa  no  tiene  ya  sectarios,  ni 
quizá  los  ha  tenido  de  buena  fé,  y  admitida  la  ea/Miv 
iualidad  del  alma  es  preciso  admitir  su  inmortalidad; 
porque  la  disolución,  el  aniquilamiento  solo  es  propio 
de  la  materia.  Pensar  que  el  alma  es  material^  que  se 


—  379  — 

acaba  con  el  cuerpo,  es  descender  do  la  alta  dignidad 
de  hombre,  asemejarse  á  las  bestias,  hacerse  de  la 
misma  condición  que  un  tronco,  y  cualquiera  otro 
objeto  de  la  materia  tosca,  ruda,  é  inanimada;  no^  el 
8er  que  con  su  pensamiento  recorre  el  universo  de  un 
extremo  al  otro,  que  penetra  en  el  espacio,  examina 
el  curso  de  los  astros,  mide  sus  distancias,  y  calcula 
todos  los  fenómenosüelestes,  que  sujeta  á  un  an&li^ 
sis  riguroso  todas  las  producciones  de  la  naturaleza, 
sorprendiéndola  en  sus  secretas  y  admirables  opera- 
ciones, que  medita  sobre  las  verdades  sublimes  de  la 
religión,  compara  los  sucesos,  juzga  sobre  la  natura- 
leza de  los  seres  morales,  y  deduce  verdades  impor- 
tantes, no  puede  perecer  eternamente;  sobrevivirá  la 
parte  mas  noble  de  que  se  compone;  y  si  su  cuerpo 
no  es  igual  á  su  alma,  preciso  es  que  cuando  aquel 
descienda  á  la  tumba,  ésta  se  eleve  á  otras  regiones, 
y  viva  eternamente. 


§3. 


La  inmortalidad  del  alma  es,  pues,  un  dogma  su- 
blime  y  consolador,  tiene  en  su  apoyo  la  razón  huma- 
na, el  asentimiento  de  todos  los  siglos,  y  las  leyes 
inalterables  del  orden  físico  y  moral  del  universo; 
y  al  ver  los  pueblos  en  que  un  materialismo  salvaje 
tenia  ofuscada  la  razón,  llegamos  á  comprender,  que 
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aquellos  en  que  ha  sido  reconocida  esta  verdad,  no 
podrían  estar  atrasados  en  la  civilización,  ni  traer  ese 
origen  de  un  pueblo  obscuro^  de  alguna  tribu  errante 
y  salvaje.  Entre  los  indios  se  encuentra  reconocida 
la  inmortalidad  del  alma;  Glavigero  asegura  que  & 
excepción  de  los  otomites,  que  decian  que  el  alma  se 
extinguía. con  el  cuerpo,  todas  las  demás  naciones  de 
Anáhuac  la  creian  inmortal.  (1)^ 


H. 


Este  dogma  de  la  inmortalidad  ha  existido  en  casi 
todas  las  religiones:  lo  profesaban  los  caldeos,  los 
egipcios,  los  de  la  India,  los  griegos  y  los  de  Italia. 
Estos  dos  últimos  se  cree  que  lo  recibieron  de  los  se- 
gundos, [2]  que  fueron  los  primeros,  según  Heródo  • 
to,  que  hablaron  de  ella:  su  psy costada,  6  juicio  que 
las  almas  de  los  muertos  debian  sufrir  en  el  Ameutí 
es  la  prueba  evidente  de  que  el  dogma  de  la  inmorta- 
lidad del  alma,  y  do  las  recompensas  y  penas  en  la 
otra  vida  fueron  los  fundamentos  principales  de  la 
religión  de  los  antiguos  egipcios,  (3) 

(1)  ClaTigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  li  lib.  6«  pá- 
gina 224: 

[2]  M.  Courtin.  Encidop,  modern..  tom.  14,  pag.  348. 

(3)  Champolion.  Hist.  descrip.  j  pint.  de  Egipto,  tom. 
1,  pag.  106. 
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La  influencia  de  este  dogma  se  hacia  sentir  en  la 
India:  la  muerte  y  el  juicio  de  ultra  iumha^  dice  Mr. 
Gobineau^  son  los  grandes  puntos  de  la  vida  de  un 
Hmdou\  al  observar  la  indiferencia  con  que  por  lo  co- 
man ve  la  vida  presente,  puede  decirse  que  no  exis- 
te, sino  para  morir.  [1] 


§5. 


La  doctrina  de  Platón,  que  tanto  contribuyó  á  su 
propagación,  la  había  aprendido  de  Pitágoras.  El  ri- 
tual fúnebre  de  los  Egipcios,  comprendido  en  la  obra 
religiosa  titulada  entra  ellos  «  Libro  de  las  manifesia- 
cionez  delaluz^ii  prueba  claramente  en  cada  una  de 
sus  páginas,  cuan  arraigada  estaba  entre  ellos  esta 
creencia;  las  diferentes  escenas  en  que  se  presenta  el 
alma,  el  juicio  que  sufre  ante  las  divinidades,  que  ca- 
lifican y  pesan  las  acciones  después  de  su  muerte,  y 
por  último,  el  destino  de  las  almas  de  los  justos  á  las 
mansiones  celestes,  al  paraíso  de  la  verdad,  es  lo  que 
se  encuentra  descrito  en  varios  monumentos  y  ma- 
nuscritos depositados  en  la  caja  que  guardaba  el  cuer- 
po embalsamado  de  las  personas  de  distinción. 

Como  la  Psicología  egipcia  es  el  origen  de  todo 

(1)  Gobineau.  Essai  sur  inegalité  des  races  humanes, 
üb.  3,  chap.  1. 
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cuanto  se  encuentra  sobre  esta  materia  en  los  escri- 
tos de  los  Griegos  y  de  los  Romanos,  no  me  detendré 
en  hacer  mención  de  los  diferentes  pasages  en  que  se 
ve  apoyada  la  creencia  de  la  inmortalidad  de  la  al- 
ma, que  se  descubre  también  entre  las  demás  nacio- 
nes de  la  antigüedad. 


§  6. 


Mas  si  entre  los  indios  encontramos  la  de  la  in- 
mortalidad del  alma  debida  á  un  dogma  religioso,  se 
descubre  también  en  su  creencia  la  idea  de  la  Mete- 
msomafosis  (1)  ó  la  trasmigración  de  las  almas  des- 
pués de  la  muerte.  Creian  que  su  destino  no  era  mo- 
rir con  el  cuerpo,  sino  qu«  pasaban  á  animar  otros 
seres.  Los  Mexicanos  creian  que  las  almas  de  los 
soldados  que  morian  en  la  guerra,  después  de  estar 
cuatro  anos  en  la  casa  del  sol,  lugar  lleno  de  delicias, 
pasaban  &  animar  las  nubes,  y  los  pájaros  de  hermo- 
so plumaje  y  de  canto  dulce;  (2)  las  almas  de  los 
nobles,  en  opinión  de  los  tlaxcaltecas,  solo  animíiban 

(1)  Platón  distingue  la  Mdempsicosis  de  la  Mettmso- 
TYiatoaia:  la  primera  es  el  paso  ó  tránsito  del  alma  á  un 
cuerpo  de  misma  especie;  y  la  segunda  es  el  paso  del 
alma  á  un  cuerpo  de  la  diversa  especie.  Platón,  lib.  10. 
deleg. 

(2)  Clavigero.  Hist.  antig.  de  México,  tom.  I,  lib.  6, 
pág.  22. 


\ 
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pájaros  hermosos  y  canoros,  y  cuadrúpedos  genero- 
sos, y  las  de  los  plebeyos  escarabajos  y  otros  anima- 
les viles. 


§7. 


Se  vé  por  lo  expuesto  que  este  sistema  en  el  fon- 
do no  es  otra  cosa  que  la  Metempslcom  de  Pitágoras; 
sistema  que  se  hallaba  muy  arraigado  en  el  Oriente, 
pero  cuyo  origen  no  es  ciertamente  de  aquel  filósofo, 
á  quien  muchos  lo  han  atribuido,  por  haber  hablado 
de  él  sus  discípulos,  y  propagado  en  sus  escritos  es- 
ta doctrina.  La  trasmigración  de  las  almas,  pasando 
á  animar  otros  cuerpos,  trae  su  origen  del  Egipto:  de 
esa  nación  cuyos  anales  se  pierden  en  la  mas  remota 
antigüedad,  y  en  cuyos  escritos  y  monumentos  se 
descubre  esta  idea  desde  sus  tiempos  primitivos. 
ChampoUon  la  reputa  como  una  idea  peculiar  do  dicha 
nación ;  (1)  de  allí  la  tomaron  los  Griegos,  entre  los 
cuales  sufrió  varias  modificaciones,  y  4  la  cual  Em- 
pedodes  mezcló  las  ficciones  de  la  poesía:  (2)  desde 
entonces  ha  sido  reproducida  en  varias  obras,  descui- 
dándose en  muchas  de  ellas  investigar  su  origen; 
de  donde  ha  nacido  el  error  de  creerlo  uno  de  tantos 

(1)  Champolion,  tom.  1,  -pág.  191. 

(2)  Barthelemy«  Yiaje  del  joven  Anac,  tom.  5;  cap.  6á, 
pág.  296. 


sistemas  inventados  por  Pitdgoras,  cuando  segnn  el 
célebre  Barthehmy,  Pitágoras  y  sa3  pnmcros  disci- 
pulos  no  creían  en  la  Meiempsicoíis,  (2)  y  si  la  adop- 
taron y  figuran  en  sus  escritas,  fué  porque  la  consi- 
deraban como  una  doctrina  útil  y  provechosa  á  los 
principios  de  mor&l  y  de  justicia  que  enseñaban;  co- 
nocieron  toda  la  importancia  que  tenia  en  el  sistema 
religioso  de  los  Egipcios,  y  que  anida  á  la  sublime 
institución  del  juicio  del  alma,  contribuye  no  poco  á 
aquellos  rasgos  notables  qne  se  encuentran  en  la  vi- 
da de  sus  hombres  públicos,  y  aun  de  los  particula- 
res, porque  en  todos  imperaba  igualmente  esta  creen- 
cia, y  nadie  había  desde  los  reyes  hasta  el  mas  Ínfi- 
mo ciudadano  que  no  estuviese  sujeto  á  ella;  fué  uno 
do  los  sistemas  que  contribuyeron  ¿hacer  de  Egipto 
quizá  la  nación  mas  moral  y  religiosa  de  aquella  épo- 
ca. Los  O'alos  profesaban  esta  creencia,  y  á  esto 
atribuye  César  el  valor  prodigioso  y  la  intrepidez  con 
que  arrostraban  la  muerte.  (1) 

(I)  In  primia  hoo  volnnt  persuadere  non  interiie  aiii- 
mam,  sed  ab  allis  {Kuat  mortsm  trausiie  ad  alies;  atqae 
hoc  masims  ad  virtatem  excitare  pntant  metn  mortis 
negleto.  Oés&r,  de  bello  galltco,  lib.  6,  cap.  13. 


CAPITULO  LXV. 


1  El  dogma  de  la  TÍda  fatara, — 2.  Idea  que  tenían  loa 
indios  de  nn  logar  de  dicha  y  otro  de  penas.  Idea  de 
la  TÍda  fatnra  y  del  Ser  Supi-emo,  tal  como  fie  encon- 
traba en  los  pueblos  de  la  antigüedad.  El  Dios  Taa- 
toBÍo  de  muchos  pueblos  de  América,  el  TexcatlípocA 
y  el  Mictlanteuctli  de  los  Mexicanos:  el  Osiris  de  los 
Egipcios;  el  Mouth  de  los  Fenicios;  el  Idogo  y  Wol- 
deno  de  los  EscandinaTos,  y  el  Pintón  y  Nemesis  de 
los  Griegos  y  latinos. — 3.  Origen  egincio  de  las  ideas 
sobre  penas  y  ridcompensas  en  otro  yida  futura.  Seme- 
janza de  las  creencias  de  los  indios  y  de  los  Egipcios. 
—4.  El  Paraíso  de  los  indios  al  que  los  Mexicanos  lla- 
maban Tlalocan.  Cómo  figuraban  los  Griegos  y  los 
I^pcios  el  Paraíso.  Idea  de  muchos  pueblos  de  la  an- 
tigüedad sobre  esa  mansión  de  felicidad.  El  infierno 
de  los  indios  al  que  los  Mexicanos  llamaban  Míctlan, 
— 6.  El  Ameuti  de  los  Egipcios— 7.  El  tártaro  de  los 
Griegos.  Pintura  que  hace  de  él  Hesiodo.  Cuadro  tra- 
zado por  Fenelon.— 8.  Puntos  en  que  convienen  la 
descripción  del  infíerao  de  los  indios,  la  del  Ameuti  de 
los  Egipcios  y  la  del  Tártaro  de  los  Griegos. — 9.  Creen- 
cia de  los  judíos  sobre  estos  lugares. 


§1. 

"Admitida  la  inmortalidad  del  alma,  preciso  era  pro- 
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fesar  también  el  dogma  de  la  vida  futura^  en  que  las 
acciones  de  los  hombres  recibian  el  premio  ó  el  cas- 
tigo merecido;  dogma  que  se  deduce  de  la  perfectibi- 
lidad del  Ser  Supremo,  de  su  justicia  7  su  bondad^ 
7  de  la  distinción  que  existe  entre  el  bien  7  el  mal 
moral,  de  que  resulta  que  no  puede  ser  indiferente 
obrar  de  ésta  ó  la  otra  manera,  pues  de  lo  contrario 
se  confundirían  la  virtud  7  el  vicio,  se  destruiría  la 
esencia  de  las  cosas,  se  trastomaria  completamente 
la  razón,  7  se  arrancarían  los  estímulos  del  corazón, 
que  le  dan  vida  7  movimeinto,  6  lo  hacen  caer  en  el 
temor  7  de^saliento:  ésta  idea  es  congénita  en  el  hom- 
bre; para  hacerla  desaparecer  era  necesario  destruir 
su  esencia,  era  preciso  que  el  hombre  dejara  de  ser 
hombre. 


§2.- 

Si  pues  la  idea  de  un  Ser  Supremo^  la  de  la  imor- 
talídad  del  alma,  7  la  de  una  vida  futura,  son  tres 
verdades  Intimamente  ligadas  entre  sí,  natural  es  que 
en  los  pueblos  en  que  las  dos  prímeras  entraban  á 
formar  su  sistema  religioso,  so  encontrará  también  la 
última;  así  ha  sido  en  efecto,  7  vemos  entre  los  indios 
la  idea  de  un  lugar  de  delicias,  7  un  lugar  de  penoB 
que  los  Mexicanos  llamaban  Midlan.  (1) 

(1)  Clavijero.  Hist.  antigua  de  México,  tom,  1.  lib  6. 

págaao,  ^ 
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Esta  idea  de  una  vida  futara  se  encuentra  unida 
entre  ellos^  como  entre  todos  los  pueblos  que  han 
existido^  á  la  de  un  Juez  Supremo^  contra  el  que  na- 
da rale  el  poder  de  los  hombres,  á  quien  no  se  ocul- 
ta cosa  alguna,  que  escudriSa  el  pensamiento,  pene- 
tra los  deseos,  y  observa  todos  los  movimientos  del 
ánimo,  á  quien  no  se  escapan  lo?  delitos  cometidos 
en  la  soledad,  y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  no- 
die,  7  cuya  acción  no  puede  eludir  el  delincuente  con 
subterfugios  y  ocultaciones;  es  una  idea  que  acom« 
paSa  al  hombre,  desde  que  tiene  uso  de  razón  hasta 
el  sepulcro,  que  apaga  6  enciende  el  brío  del  salvaje^ 
lo  mismo  que  el  del  habitante  de  las  ciudades  mas 
caltas;  por  eso  vemos  entre  los  muchos  pueblos  de , 
América  el  dios  Tantusio  inexorable  y  severo  para 
castigar  las  acciones  malas,  y  bondadoso  y  justo  pa- 
ra premiar  las  buenas:  los  Mexicanos  tenian  á  su  dios 
Tezeailipoea  á  quien,  como  se  ha  dicho,  tributaban 
sumo  respeto  y  veneración  y  también  á  MietlanUuctli, 
dbs  del  infierno. 

En  Egipto  Osiris  era  este  juez  supremo  que  presi- 
dia en  el  Ameutí  [1]  el  juicio  de  las  almas,  sometido 
al  voto  de  cuarenta  y  dos  juczes:  entre  los  Fenicios 
MáuA  era  el  Dios  que  pronunciaba  este  fallo  terrible; 
entre  los  escandinavos  Idogo  era  el  Dios  de  los  cas- 
tigos futuros,  y  Woldeno  el  de  los  premios,  y  todos 

(1)  Champolion,  Historia  descriptiva  y  pintoresca 
de  Egipto  tom.  1  pág  197. 
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saben  el  papel  que  Pluton  y  la  diosa  Nemem  hacían 
entre  los  griegos  y  latinos. 


§  3. 


Hay  algunos  que  atribuyen  á  los  sabios  Egipcios 
el  origen  de  las  ideas,  que  sobre  penas  y  recompensas 
en  otra  vida  futura  se  encuentran  en  los  pueblos  cul- 
tos de  la  antigüedad,  y  en  verdad  son  tales  los  rasgos 
de  semejanza  que  se  descubren,  que  ellos  indican  su 
migen  egipcio  y  lo  mucho  que  tomaron  de  su  piieoi* 
facía,  para  formar  el  sistema  de  penas  y  recompensas 
después  de  la  muerte,  que  con  más  ó  menos  altera- 
ción se  vé  adoptado  en  todas  las  naciones  del  paga- 
nismo. 

Hemos  visto  que  los  indios  suponían  que  las  almas 
de  los  soldados  que  morían  en  la  guerra,  después  de 
habitar  cuatro  aKos  en  la  casa  del  Sol,  donde  tenían 
una  vida  llena  de  delicias^  pasaban  á  animar  pájaros 
hermosos,  que  quedaban  en  libertad  de  subir  al  cíe- 
lo, ó  de  bajar  á  la  tierra  á  cantar  y  chupar  flores  [1] 
¿Quién  no  vé  en  esto  una  imitación  imperfecta  de 
los  Egipcios  que,  según  Heródoto  creían  que  después 
de  separada  el  alma  del  cuerpo,  pasaba  al  de  otro 

(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  lib.  6.  pág.  224 . 
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animal,  y  sucesivamente  al  de  otros  seres  animados, 
ya  terrestres,  marinos  ó  volátiles  ?  ¿  En  la  casa  del 
Sol  que  habitaban,  no  se  descubre  uno  do  los  lugares 
que  visita  en  la  hora  quinta  este  astro  en  su  carrera 
mbleniÁticaj  y  que  es  el  destinado  para  la  habitación 
de  las  almas  bienaventuradas,  donde  -  descansan  de 
sus  penas  en  las  trasmigraciones  de  la  tierra?  (1) 


§4. 


El  paraíso  de  los  indios  es  muy  parecido  al  de  la 
mayor  parte  de  las  naciones  de  la  antigüedad;  era  se- 
gún los  mexicanos,  aun  sitio  fresco  y  ameno,  donde 
«las  almas  tenian  á  su  disposición  toda  especie  de 
«placeres  y  manjares  delicados,»  (2)  llamábanle,  como 
se  ha  indicado  ya,  Tlalocan^  tomado  del  nombre  del 
uúijien  que  residía  en  él  que  era  Tlaloc.  Los  egip- 
cios lo  figuraban  también  como  lugar  de  alegría,  de 
placer  y  de  goces  puros  y  verdaderamente  divinos:  lo 
colocaban  en  la  región  superior,  ün  pasage  de  Ho- 
mero en  su  Odisea  nos  dá  á  conocer  la  idea  que  los 
griegos  tenian  de  esta  mansión  de  los  justos,  ponien- 
do en  boca  de  Proteo  estas  palabras  que  dirige  á  Ife- 

(1)  Champolion.  Historia  pintoresca  y  descriptiva  de 
Egipto  tom.  1.  p^.  205. 

(2)  Clavijero.   Mist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6, 

p4;.  226. 
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fielao;  a  Vuestro  destino  es  no  morir,  le  dice;  los  dioses 
(K  os  transportarán  á  los  Campos  Uliseos,  donde  los  di« 
« chosos  gozan  eternamente  una  vida  afortunada;  lu- 
« gares  que  nunca  entristecen  la  njieve  y  la  lluvia  de 
ff  los  largos  inviernos;  el  Oce&no  los  baña  con  el  dulce 
«aliento  del  céfiro,  que  recrea  á  los  hombres  con  su 
«  frescura. »  Pindaro  imitó  este  pasage  embellecién- 
dolo con  ideas  poéticas  muy  seductoras.  Virgilio  las 
describe. con  mucho  arte  7  encanto:  alocas  lorian  re^ 
desque  beatos  íi  (1)  Ovidio,  Lucano  7  Cla^diano  han 
hablado  también  de  ellos. 

Shorgar  era  el  paraíso  do  los  de  la  India.  El  Elíseo 
de  Platón  es  una  tierra  etérea,  que  nada  tiene  de  co 
mun  con  la  muestra. 

Ul  Paraíso  de  Malwmay  presenta  todo  lo  que  desea 
el  corazón;  carnes  esquisitas,  bebidas  deliciosas,  7 
vírgenes  bellas,  que  inspiran  á  sus  amantes  los  deseos 
de  que  ellas  participan. 

Los  Persas  imaginaban  su  paraíso,  como  un  lugar 
de  los  mas  esquisitos  placeres  sensuales,  poblado  de 
huríes;  7  llaman  Barzac^  el  lugar  á  que  eran  destina* 
das  las  almas  de  los  justos. 

La  idea,  en  fin,  de  una  mansión  de  felicidad  des- 


(1)  Georg.  1,  5, 38.  Eneid.  Ub.  5  v.  735.  Ub.  6,  vol. 
542,  744. 
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pues  de  eeta  vida  se  encaentra  en  otros  muchos  pue- 
blos de  la  antigüedad;  se  habla  de  ella  en  el  Eda  y 
en  el  Bahupe^  poemas  sagrados  de  los  Escandinavos. 


§  5. 


Segon  los  historiadores^  los  indios  creian  también 
en  la  existencia  de  un  lugar  destinado  al  castigo  de 
los  malos;  pero  la  idea,  qua  tenian  de  él,  en  nada  se 
parece  á  la  de  las  otras  naciones:  los  mexicanos  la 
llamaban  Mictlm,  Cipero  no  creian  que  las  almas  sufrie- 
«sen  allí  otro  castigo,  sino  el  de  la  obscuridad,  n  (1) 


§6. 


En  el  Ameuti  de  los  egipcios  era  sorprendente  la 
variedad  de  los  castigos  que  sufrían  las  almas  culpa- 
bles: este  fué  sin  duda  el  tipo  primitivo  del  infierno 
del  DantCy  y  del  que  tomaron  los  escritores  griegos  el 
colorido,  con  que  nos  presentan  este  lugar  de  tormen- 
to y  de  perpetuo  penar;  los  egipcios  en  sus  cuadros  y 
pinturas  representan  alli  las  almas  culpables  en  figu- 
ras humanas  y  simbólicas  «c  unas  fuertemente  atadas 

(1)  Clavijero.  Hisi.  ant.  de  Méx.  tom.  I,  lib.  6,  pág.  224 


^392—        ' 

«  á  los  pilares  6  postes;  y  los  guardias  de  la  zopa  blan- 
a  den  sus  cuchillas  reprochándoles  sus  crímenes  come- 
« tidos  en  la  tierra;  otras  están  colgadas,  cabeza  abajo; 
«  otras  amarradas  las  manos  sobre  el  pecho,  y  la  ca- 
«  beza  cortada,  marchan  en  largas  columnas;  algunas 
«  van  con  las  manos  ligadas,  otras  arrastrando  su  co- 
«rnzon  que  les  cuelga  del  pecho;  se  ven  grandes  cai- 
te deras,  donde  se  hierven  almas  vivas,  ya  sea  en  for- 
«  ma  humana,  ya  en  la  de  pájaros,  ó  bien  solo  cabezas 
«ycorazone?;  otras  están  en  la  misma  caldera  con  el 
«emblema  de  la  dicha  y  reposo  celestial  (el  abanico) 
«  á  que  hablan  perdido  todos  sus  derechos,  y  en  cada 
«zona  cerca  de  los  suplicios,  se  leo  la  condena  y  pe- 
te na  que  sufren  los  delincuentes.  Estas  almas  enetni- 
iüffaSj  dice  una  de  las  leyendas,  no  ven  nuestro  Dios 
.  «  cuando  lanza  los  rayos  de  su  disco;  eüas  no  habitan 
<t  mas  el  mundo  terrestre^  ni  oyen  la  voz  del  gran  Dios 
«  cuando  atraviesa  sus  zonas;  mientras  que  al  contrario 
«  dice  del  lado  de  la  representación  de  las  almas  di- 
«chosas  en  las  paredes  opuestas:  estas  hallaron  gracia 
<iá  los  OJOS  del  Dios  grande,  habitan  las  mansiones  de 
(iglona,  donde  se  goza  la  vida  celestial;  los  cucf^s  que 
(í  abandonaron,  reposarán  por  siempre  en  sus  tufnbas; 
«  mientras  ellas  gocen  de  'la  presencia  dd  Dios  Supre- 
9imo.Tü  (1)  Así  entendia  este  pueblo  célebre,  y  dejó 
esculpido  en  monumentos  que  el  tiempo  no  ha  podido 


(1)  Champolion.  Hist.  descrip,  y  pini  delEgipto,  tom, 
1,  pág,  206. 
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destruir  el  gran  dogma  moral  y  religioso  de  las  penas 
7  recompensas  eternas. 


§7. 


Los  griegos  se  aproTecharon  de  estas  ideas^  y  figu- 
raron su  Tártaro,  como  un  lagar  de  suplicio  j  de  tor* 
mentó:  su  imaginación  procuró  reunir  cuanto  pudiera 
producir  espanto  j  terror,  describiendo  las  penas  j 
crueles  castigos  á  que  para  siempre  quedaban  suje- 
tos los  culpables,  sin  alivio,  sin  tregua,  ni  descanso: 
c  es  la  mansión  de  los  llantos  j  la  desesperación, » 
donde  buitres  crueles  y  voraces  despedazan  las  entra- 
8as  de  los  malvados;  donde  atados  á  ruedas  ardientes 
en  continuo  movimiento,  padecen  horribles  tormétrtoS 
c  AIK  es  donde  Tántalo  espira  de  hambre  y  sed  á  c^ 

<  da  instante,  en  medio  de  una  agua  pura,  y  debajo 

<  de  árboles  cargados  de  fruta;  en  donde  las  hijas  de 

<  Ikmao  están  condenadas  á  llenar  un  tonel  de  agua 
c  que  se  les  va  al  momento,  y  Sísifo  á  fijar  en  lo  alto 

<  de  un  monte  un  peñasco,  que  sube  con  trabajo,  y 

<  que  estando  ya  para  llegar  al  término  vuelve  á  caer 
c  por  si  miitmo  »  (1)  allí  es  en  fin  donde  la  implaca« 
ble  Nemesis  ejerce  todo  su  imperio;  donde  la  terrible 
Alectes,  la  valiosa  Finphom  y  Meguera  apoderadas  de 

[1]  Barthelemv.  viage  del  joven  Anacársis  á  la  Grecia 
tom.  ly  introd.  p^«  64. 
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la  victima,  la  htioeD  sufrir  ct-uelos  padecimientos,  y 
despedazan  su  corazón  de  mil  maneras.  Lugar  en  fia 
que  Hesiodo  pinta  como  un  abismo  tenebroso  y  sin 
fondo,  donde  reinan  las  mas  espontosas  tempestades, 
que  espanta  á  los  mismos  dioses  inmortales.  [1]  y 
del  que  nos  ha  dejado  un  cuadro  bien  acabado  el  in- 
mortal Fenelon  en  su  Telémaco  [2.]  • 


Lo  único,  en  que  convienen  los imlios  con  estas  des- 
cnpciones,  es  en  considerar  el  infierno  como  un  lugar 
obscurísimo:  lo  colocaban  en  las  entronas  de  la  tierra 
como  loa  egipcios  su  Ameuti  en  las  regiones  inferiores 
y  los  griegos  y  latinos  su  Tártaro  en  las  estremida- 
deB  de  la  tierra,  en  los  lugares  donde  se  apaga  la  luz: 
por  eso  al  principio  creían  que  estaba  en  el  Epiro,  que 
era  la  última  do  las  regiones  conocidas  hacia  al  occi- 
dente, y  en  la  que  existían  el  Coeito,  río  cuyas  aguas 
eon  de  un  sabor  desagradable;  la  lagnna  llamada 
Aquenmte  y  el  Averno,  pasage  de  donde  salían  vapo- 
res malignos;  sitios  todos,  que,  como  se  sabe,  figuran 
en  la  descripción  que  hacen  los  poetas  de  las  regiones 
infernales.  Eésiodo  no  coloca  el  Táríaro  en  lo  inte- 
rior de  la  tierra,  sino  sobre  su  superficie.  (3) 

^1^  Heaíodo.  Teogonia. 

(2)  Fenelon.  Aventaras  de  Telémaco,  lib.  13 

[3]  Hesiodo.  Teogonia. 
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Para  ir  al  inñemo  creían  los  indios  que  tenia  que 
pasarse  por  varios  lugares;  por  eso  ponían  á  los  muer- 
tos ciertos  papeles:  el  primero  de  estos  lugares  era  por 
entre  dos  sierras;  después  por  el  que  estaba  guarda- 
do por  una  culebra;  otro  en  el  que  se  hallaba  una  la* 
gariija  verde;  por  ocho  páramos  y  ocho  coUados,  y  por 
el  viento  de  navajas^  llamado  asi  por  lo  recio  que  era, 
poníanle  ademas  xmjarrillo  con  agua^  mantas  y  otras 
cosas,  y  un  perrillo  de  color  bermejo;  á  los  cuatro 
affos  de  muerto  iba  á  los  nueve  infiernos,  pasando  por 
un  rio  muy  ancho,  para  lo  cual  le  servia  el  perrito.  (1) 


§9. 


La  creencia  que  los  Judies  tenían  sobre  esos  luga- 
res es  la  siguiente.  Llamaban /arim  de  Edén  el  pa- 
raisc  destinado  para  los  justos^  donde  se  goza  de  la 
gloria,  y  de  la  visión  pura  de  Dios.  El  purgatorio 
llamado  Gehenna  es  el  lugar  donde  los  malos  son  ator- 
mentados, distinguiéndose  solo  del  Infierno  en  la  du- 
ración. (2) 

(1)  Sahagon.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Kueva  Espa- 
ña. Apend.  al  lib.  3,  cap.  1,  p^.  261  j  262. 
'  (2)  biblia  de  Vence,  tomo  12,  Disertación  sobre  los 
funerales  y  entierros  de  los  hebreos,  f  12,  pág.  83. 
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CAPITÜIiO  LZVI 


1.  Dificaltad  de  hallar  en  la  moral  vestigios,  qne  pnedan 
condnciT  al  descabrimiento  del  origen  de  la  población 
de  América. — 2.  Lo  ^ne  constituye  la  moral  de  nn 

Íuebloy  7  cansas  qne  mfluyen  en  sns  cambios  v  modi- 
caciones. — 3.  Intima  nnion  entre  la  religión,  la  polí- 
tica, y  la  moral.  Origen  de  la  falsa  moral.  Dicho  no- 
table de  Confacio. — L  La  moral  de  los  indios  consi- 
derada en  sns  rasgos  mas  notables.  Causas  de  que  se 
originaba  que  la  religión  entre  ellos  fuese  supersticio- 
sa, bárbara  y  cruel. 


§1. 


Si  en  h  rdigion  se  encuentran  pocos  rasgos  de  se- 
mejanza entre  los  indios  y  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad, mas  diñcil  es  descubrir  en  la  moral  Testigos  que 
pudieran  conducirnos  al  descubrimiento  de  su  origen. 

Hay  principios  escritos  en  el  corazón  que  nadie 


—  sos- 
puede  desconocer,  y  que  por  lo  mismo  de  ser  coma* 
nes  á  todos  los  hombres,  no  nos  ocuparemos  de  ellos: 
la  fuente  de  la  moral  pura  en  la  intima  persuacion  de 
que  nuestra  propia  felicidad  está  ligada  con  la  de  los 
demás  hombres,  y  que  nada  que  la  destruya  6  per- 
judique puede  sernos  verdaderamente  útil:  el  deseo  de 
la  propia  felicidad  os  natural  al  hombre,  pero  esta 
felicidad  no  puede  ser  exclusiva,  y  con  sacrificio  de 
la  de  los  demáfi;  la  una  no  debe  subsistir  á  expensas 
de  la  otra. 


§2. 


Muchas  son  las  causas  que  influyen  en  la  moral  de 
de  un  pueblo,  y  que  pueden  cambiar  la  condición  del 
hombre:  la  religión,  la  educación,  el  gobierno,  la  le- 
gislación, ademas  de  las  causas  ñsicas,  que  facilitan- 
do el  desarroyo  de  las  pasiones,  ú  oponiéndole  obs- 
táculos, hacen  que  preponderen  los  vicios  á  la  virtud. 


§3. 


La  religión,  la  política,  y  la  moral,  están  intíma- 
meñte  conexas;  no  puede  ser  buena  ninguna  de  elIaF> 
si  las  demás  estriban  en  el  error,  y  prescriben  cosas 
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opuestas  al  bienestar  común;  se  apoyan  y  prestan 
auxilio  mutuamente:  son  un  todo  en  que  no  puede  ser 
YÍciosa  ó  defectuosa  una  parte,  sin  que  lo  sean  las 
demás. 

Si  solo  se  consultaran  los  intereses  de  la  humani- 
dad; si  se  Siguiesen  las  máximas  de  una  razón  ilus- 
trada, si  no  £0  guiaran  los  hombres  mas  que  por  los 
consejos  de  la  experiencia,  apoyados  en  la  practica 
constante  de  la  virtud,  no  se  veria  mas  que  una  mis- 
ma moral;  porque  debe  ser  única,  y  los  pueblos,  en 
8u?  hábitos  é  inclinaciones,  poco  se  diferenciarían  los 
unos  de  los  otros;  pero  por  desgracia  no  ha  sucedido 
asi,  sus  principios  se  hallan  modificados  por  diferen- 
tes causas,  y  en  estas  modificaciones  deben  buscarse 
las  analogías  y  comunidad  de  origen. 

Si  la  reliffian  está  liona  de  práctícas  supersticiosas, 
sembrada  de  errores  y  plagada  de  abominaciones;  si 
se  tienen  ideas  falsas  de  la  divinidad,  atribuyéndole 
vicios  y  debilidades  que  degradan  aun  á  los  mismos 
hombres;  si  en  lugar  de  un  ser  bondadoso,  se  figura 
uno  cruel  é  inexorable,  que  se  complace  en  los  tor- 
mentos y  agonía  de  las  víctimas,  y  en  ver  salpicados 
con  sangi'e  sus  altares;  si  en  lugar  de^puro  y  sanio  se 
le  supone  -  inclinado  á  los  placeres  sensuales,  ocultan- 
do sus  torpezas  á  la  vista  de  los  mortales,  pera  co- 
metiéndolas; si  se  le  cree  arrebatado  de  ira,  de  celos, 
y  envidia;  y  por  último,  si  se  concibe  limitado  su  po- 
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der,  de  manera  que  tenga  que  dividirlo  con  otras  di- 
vinidades iguales,  superiores,  6  inferiores,  neccsana- 
mente  debe  resultar  una  moro?  corrompida,  cruel,  im- 
pura, y  abominable,  mas  4  propósito  para  extraviar 
el  corazón,  que  para  dirigirlo,  y  en  la  que  el  vicio 
ocupara  el  lugar  de  la  virtud. 

De  la  misma  manera,  si  en  vez  de  ilustrar  á  los 
hombres  cuidando  de  su  edticacion,  se  les  deja  imbuidos 
en  el  error,  sujetos  á  la  superstición  y  al  engaño,  en- 
tregados á  los  arranques  de  la  barbarie,  y  con  los  há- 
bitos rudos  y  toscos  de  la  vida  de  las  selvas,  sin  ins- 
pirarles amor  á  sus  semejantes,  inclinación  á  la  virtud, 
horror  al  vicio;  si  se  deja  su  corazón  entregado  al  com- 
bate de  las  pasiones,  la  moral  será  falsa,  pueril,  vi- 
ciosa, y  extravagante,  que  empeorará  su  condición  en 
vez  de  mejorarla,  y  que  jamás  hará  del  hombre  un 
ser  verdaderamente  sociable.  <c  He  visto,  dice  Confu- 
ff  ció,  hombres  poco  aptos  para  las  ciencias,  mas  no  he 
<c  visto  ninguno  incapaz  de  virtud  ». 

No  es  menor  el  influjo  que  ejerce  el  gobierno  en  un 
país  en  que  predomina  la  voluntad  y  el  capricho  de 
uno  solo;  en^  que  la  autoridad  no  esté  limitada  y 
dirigida  por  reglas  constantes;  en  qne  no  se  consideran 
para  nada  el  mérito,  la  virtud,  y  el  talento;  en  que 
la  dirección  de  los  negocios  públicos  esté  confiada  á 
manos  venales  y  corrompidas;  en  que  los  placeres 
forman  la  ocupación  y  entretenimiento  de  los  gober- 
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nantes,  y  en  fin,  en  que  se  ven  con  indiferencia  las 
grandes  acciones,  y  no  se  presenta  estimulo  alguno  á 
la  virtud,  la  moral  será  entonces  tiránica,  caprichosa^ 
y  corrompida. 

Lo  mismo  respectivamente  debe  decirse  de  la  le- 
g^lacion:  un  pais  en  que  se  han  descuidado  las  ideas 
de  orden,  en  que  se  han  sacado  las  cosas  de  su  quí» 
cío,  en  que  no  se  ha  procurado  por  medio  de  precep- 
tos bien  acreditados,  hacer  efectivo  el  cumplimiei^tQ 
de  los  deberes,  con. que  el  hombre  está  ligado  en  so- 
ciedad, que  no  reprime  la  maldad,  ni^corrige  el  vicio 
ni  castiga  los  delitos,  que  nt>  impide  que  el  hombre 
pase  BU  vida  en  la  oscuridad;  que  no  ha  cuidado  de 
fomentar  los  ramos  que  hacen  felices  á  los  pueblos; 
que  no  ha  decretado  honores  y  recompensas,  y  que  en 
lugar  de  leyes  humanas  y  equitativas,  se  encuentran 
BUS  códigos  plagados  de  errores,  llenos  de  penas  crue« 
les  y  desproporcionadas,  que  inspiran  horror  y  mue- 
ven á  compasión,  mas  bien  que  producir  la  enmienda 
y  el  arrepentimiento,  necesariamente  debe  produdr 
una  moral  extraviada;  una  moral  cruel  y  sanguinaria, 
ana  moral  en  fin,  en  que  so  hayan  confundidas  las 
ideas  del  bien  y  del  mal  moral,  y  que  en  lugar  de 
refonnar  el  corazón,  haciendo  amable  el  orden  y  la 
virtud,  contribuye  mas  bien  á  extraviatlo  y  á  cor- 
romperlo. 
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§4. 

Jusguemos  de  lo  que  en  este  punto  eran  los  indio$ 
sin  tomar  por  término  de  comparación  la  moral  diri- 
gi'la  por  la  razón  natural,  la  moral  sublime  del  evan- 
gelio en  toda  su  pureza,  j  tal  como  debia  hallarse  en 
las  naciones  en  que  se  profesa  el  cristianismo;  sino 
con  la  qne  por  sus  rasgos  mas  notables,  formaba  en 
parte  el  carácter  do  algunos  pueblos  de  la  antigiíodod. 

De  la  idea  que  teolin-  de  la  (lírmidad,  desfigurada 
con  multítud  de  errores,  prorenia  el  quo  bu  religión 
faera  supersticiosa,  bárbara,  y  cruel,  ya  se  considere 
la  adivinación,  4  que  estaban  tan  fuertemente  adhe- 
ridos, creyendo  en  la  influencia  de  los  astros  y  fenó- 
menos naturales,  en  los  sueños  y  sucesos  que  eran 
las  mas  veces  efecto  de  la  casaulidad,  á  de  causas  se- 
cundarias qne  ignoraban,  ó  no  examinaban,  pero  qus 
no  tenían  ninguna  conexión  con  los  efectos  que  lea 
atribulan,  ya  á  la  rudeza  do  sus  práoticos,  ritos  y  ce- 
temonias,  indignas  las  mas  de  ellas  de  la  idea  eleva- 
da de  un  $ér  supremo,  tales  como  la  de  untar  y  salpi- 
car á  BUS  ídolos  con  la  sangre  de  las  viotimfts  bania- 
ñas  eacri&cadas;  la  de  vestirse  en  sus  fiestas  religio- 
sas con  pieles  de  animales,  y  los  sacerdotes  con  las 
de  los  pñsioneros  que  inmolaban,  ostentando  muy 
ufnnos  estos  sangrientos  despojos,  testimonio  inequi- 


TOCO  de  su,  ferocidad  y  barbarie,  destituido  cuanto  en 
ella  se  ejecutaba  de  pompa,  devoción,  y  nobleza;  y 
ya  en  fin,  á  la  multitud  de  vtctimas  humanas  jqjxe  se 
sacrificaban,  las  austeridades  y  penitencias  á  que  se 
sujetaban,  y  las  circunstancias  que  acompañaban  á 
todos  estos  actos  inhumanos,  que  daban  á  su  culto  y 
religión  un  carácter  sanguinario,  bárbaro,  y  cruel; 
en  tedo  lo  cual  se  advierten  puntos  de  semejanza  con 
los  pueblos  antiguos. 


CAPITULO  LXVn. 


1.  De  la  adivüiaoiou  entre  los  indio»:  su  importancia  en  va- 
rias naciones  de  la  antigüedad.  Origen  qae  se  le  dá. — 
2  Lo  que  coostitoía  la  adivinaoíon;  lo  <]ae  era  entre  los 
£|aipcioa  sarain  Herodoto.  Comparación  y  semejanza 
con  lo  querrá  entre  los  indios.-3,  Importancia  qae 
tenia  entre  los  Griegos  y  Bomanos. — 1.  Y  arias  mane- 
ras de  adivinar. — 5.  Los  Ángaros  entre  los  Bomanos 
Íloe  Magos  conocidos  por  los  Hebreos»  y  sas  varias 
enominaciones. 


§1. 


La  adivinación  á  que  los  indios  d:iban  tanta  impor- 
tanma,  1&  remos  entre  los  egipcios,  caldeo?,  griegos,  y 
romanos,  elevada  al  rango  de  una  ciencia,  cuyos  se- 
cretos &  pocos  era  dado  penetrar.  Habla  nacido  de  la 
astrologia.  La  cuna  de  esta  ciencia  la  coloca  toda  la 
antigttedad  en  la  Caldea  y  el  Egipto:  fué  muy  culti- 
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vada  por  los  sofistas  de  las  Indias  Orientales,  y  los 
árabes  la  preferían  á  todas  las  ciencias.  Herodoio  atrí- 
buje  su  origen  á  los  Egipcios,  y  Cicerón  nos  habla  del 
uso  que  hacian  de  ella  los  caldeos.  Los  principales 
cultores  según  Beroso  y  Cicerón  lib.  2  de  Divinat. 
fueron  un  cierto  Necepeo,  Perosirio,  y  Esculapio. 


§2. 


Desde  los  tiempos  mas  remotos  consistía  en  prede- 
cir el  destino  de  los  hombres,  por  medio  de  la  atenta 
observación  de  los  astros,  á  los  cuales  atribaian  gran- 
de influjo  en  los  sucesos  favorables  6  adversos  de*  la 
vida. 

ff  Los  Egipcios,  dice  Herodoio,  son  autores  de  va- 
a  rias  invenciones,  tales  cemo  la  de  determinar,  cono  - 
ff  cido  el  dia  en  que  un  hombre  nace,  qué  le  acontecerá 
c  en  su  vida,  cómo  morirá,  y  cuáles  serán  su  talento 
y  carácter. » 

¿  Qué  otra  cosa  era  la  adivinación  entre  loa  indios  ? 
¿qué  otro  objeto  tenia  su  calendario  astrológico  ?  ¿por 
qué  uno  de  los  ritos  que  se  practicaban  en  ¿I  naci- 
miento de  los  niños,  era  consultar  á  los  adivims^,  pro- 
curando cuidadosamente  fijar  el  dia  y  hora  del  naci- 
miento, para  que  pudiesen  por  ellos  pronosticarse  la 
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baena  ó  la  mala  suerte  del  recien  nacido  ?  (1)  ¿Las 
funciones  del  sacerdote  kardicopo  de  los  Egipcios  no 
son  las  mismas  que  en  estas  predicciones  ejecutaban 
los  adivinos  do  los  indios  ?  ¿  el  respeto  y  considera- 
ción que  se  les  tenian  no  era  grande  entre  unos  y 
otros? 


33. 


Los  griegos  dieron  también  mucha  importancia  á 
estas  predicciones:  sus  adivinos  ejercian  mucha  in- 
fluencia, traficando  con  la  ignorancia  y  la  credulidad, 
y  eran  vistos  con  tanta  consideración^  que  se  les  man- 
tenía en  el  Pritáneo;  (2)  y  aunque  JSudoaiOy  al  pro- 
pagar entre  ellos  todo  lo  que  en  Egipto  había  apren- 
dido sobre  esta  parte  de  la  Astroloffía,  procuró  inculcar 
el  poco  crédito  que  debía  darse  á  tal  doctrina,  nada 
bastó  á  que  los  griegos  consultasen  con  frecuencia  á 
sus  adivifios,  diseminados  por  todas  partes^y  que  acom- 
pasaban siempre  á  sus  ejércitos  en  las  grandes  em- 
presaf^:  las  revoluciones  de  los  imperios  y  los  sucesos 
de  mas  importancia  dependían  muchas  veces  de  sus 
predicciones. 

(1)  Clavigero  .Hisi  ant.  de  México,  lib.  6.  tomo  1.  pág, 
289. 

(2)  Barthelemj.  Viage  del  joven  Anacarsis  á  la  Gre- 
cia, tom.  1,  introdnc,  pág.  3S7. 
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« 

Bespectq  de  los  romanos,  bien  i^bida  es  la  especie 
de  frenesí,  con  qae  se  abrazó  esta  doctrina,  y  lo  mu- 
cho que  entre  ellos  se  propagó,  como  lo  comprueban 
los  escritores  antiguos:  tenian  muchos  adivinos.  Los 
que  predecían  la  suerte  futura,  por  la  hora  en  que 
uno  nacía,  ó  por  la  estrella  que  aparecía  en  el  cielo  en 
aquel  momento,  llamábanse  SeneÜiacos.  (1)  Augusto 
hizo  á  Theógenea  formar  un  tema  natal,  y  muchos  de 
los  demás  emperadores,  y  personas  ilustres,  y  de  ta« 
lentos  distinguidos,  daban  crédito  y  se  mostraron  muy 
inclinados  y  apasionados  del  arte  adivinatorio. 


§4- 


Habia  según  Siruvio  (2)  y  Firth  (3)  muchas  y  di- 
vergas maneras  de  adivinar:  no  solo  se  hacia  en  pate- 
na; sino  por  las  aves,  las  estrellas,  las  suertes,  y  los 
sueños,  por  el  vaticinio  de  las  sibilas  y  por  los 
oráculos. 

Cálovio  (4)  nos  ha  conservado  los  nombres  que  to- 
maba el  arte  adivinatorio  según  los  medios  de  que  se 
valia,  y  la  manera  conque  se  practicaba:  llamábase 


(1)  Qel.  XIV.  1,  Ció.  Div.  H  43,  jus  XIV  248,  suct 
tít  9. 

(2)  Antíg,  Kom.,  c.  6,  pág.  206 
(8)  Antig.  Homer.  1, 16. 

Bibl.  ilinstr.',  tom.  1.  pág.  587. 


# 

'MdrófAonoia,  la  que  se  hacia  por  el  agua^  según  dar- 
tas  señales  que  se  obserraíban  en  ella,  óaparieiones 
extravagantes  que  se  produoian.  Oedomaneia^  la  que 
se  hacia  por  el  vino,  atendiendo  al  calor  7  &  sus  mo- 
v&nientos,  Ca$einonumeia  la  que  se  producía  por  medio 
de  una  criba,  lecdkvancia,  la  que  se  practicaba  echan- 
do metales,  ó  piedras  preciosas  en  una  jofaina  llena 
de  agua,  y  observando  el  sonido  que  producían  estos 
objetos,  al  tocar  en  el  fondo. 

Omitomanda  se  llamaba  la  que  se  hacia,  inspec- 
cionando el  vuelo  de  las  aves;  álfitomancia^  por  medio 
de  la  harina:  gagfranomancia,  la  hecha  por  los  ventrí- 
locuos: daciihmancia,  en  la  que  se  valían  de  anillos 
fundidos  &  presencia  de  ciertas  constelaciones. 

• 
Cuando  la  adivinación  se  hacia  por  medio  de  espe- 
jos, se  llamaba  Caioptasmania:  si  se  ejecutaba  por  las 
llaves,  se  denominaba  ctedomanía. 

Omromcmia  era  la  que  se  hacia  por  las  ra^afi  d^^loB 
manoi^  que  ha  venido  transmüiéndMe^  y  que  lo0  gi< 
tímos  en  España  en  tiempos  posteriores  han  llao^ado 
iueruh^eniura^  la  que  se  practicaba  por  la  iiUpitftoioQ 
del  fuego  ó  de  la  llama,  se  llamaba  piromMéía:  si  en 
vés  del  fuego  se  fijaba  la  atradon  en  él  humt)  de  lo9 
sactSfiicioB,  observando  la  dirección  qué  tomaba,  en- 
tonces la  adivinación,  que  los  áruspices  hacían  por  eete 
medio,  denominábase  capdamancia,  y  cuando  se  ins- 
peccionaban las  cenizas  que  quedaban,  edpcnomanda* 
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•  Ceromancia  era  la  quo  se  hiacia  con  la  cera  derretí^ 
da.  Se  valian  también  del  laurd^  para  hacer  sas  pro- 
nósticos, ó  mascando  las  hojas,  ó  echando  una  rama 
de  este  arbusto  profetice  en  el  fuego  sagrado;  si  chis- 
porroneaba  era  un  buen  presagio;  pero  si  ardia  sin 
ruido  era  mala  seSal,  un  pronóstico  funesto;  á  este 
modo  de  adivinar  se  lo  daba  el  nombre  de  da/no- 
maneta. 

La  que  se  hacia  por  se&ales  notadas  en  la  tierra  ó 

por  figuras,  lineas,  puntos  & trazadas  al  acaso 

sobre  la  superficie  de  un  terrcne  llamábase  y ^oman^a. 

Se  evocaban  los  muertos  para^  hacerles  descubrir 
secretos  do  lo  pasado,  y  misterios  del  porvenir,  y  á 
esto  se  le  daba  el  nombre  de  necramancia. 

Tenian  ademas  de  lo  espuesto,  otra  multitud  de 
adivinaciones  y  supersticiones  tomadas  del  paso  de 
varios  animales,  del  ruido,  del  silvido  de  los  oidos  &.... 
en  la  que  se  hacia  por  las  aves,  dice  MartinetH  (1) 
i^ue  se  tenia  en  cuenta  la  dirección  del  vuelo,  su  in* 
certidumbre,  la  altura  &  que  subían,  su  desenso,  si 
retrocedían  ó  iban  para  adelante,  si  caminaban  en  lí- 
nea recta  ú  oblicua;  todos  estos  érán  otros  tantos  mis- 
terios,'sobre  los  cuales  \oi  Augures  se  mostraban  hom- 
bres de  alta  importancia,  y  después  de  varios  giros  y 

(1)  Oollexione  clasiua,  tom.  3.  §  31  pág.  189. 


contorciones  de  la  varita  adivinatoria,  y  de  vacilar 
mucho  tiempo  para  pronondar  el  oráculo  que  mas 
convenía  á  su  virtud;  se  decidían  á  su  sentencia,  con 
una  gravedad  tanto  mas  ridicula,  cuanto  que  muchas 
veces  no  sabían  explicarse,  ni  menos  interfHretar  sus 
sentidos  ambiguos  é  inciertos. 

Los  Augures  eran  entre  los  romanos  los  que  poseían 
el  arte  adivinatorio,  y  tenian  á  su  cargo  las  funciones 
de  predecii  los  acontecimientos  futuros,  funciones  que 
deeidian  las  mas  veces  de  los  sucesos  mas  grandes  y 
extraordinarios,  que  forman  la  historia  de  aquel  pue- 
blo célebre. 

Varias  eran  las  denominaciones  que  tenian  los  Ma- 
gos conocidos  por  los  Hebreos. 

Los  Planetarios  ó  astrólogos  eran  los  que  preten- 
dían se&alar  el  destino  de  los  hombres  por  las  nubes, 
las  estrellas,  y  el  aspecto  del  Oriente. 

Los  Prestigiadorefs,  llamados  en  hebreo  Mescaschecb, 
y  en  griego  SeplaieariuSy  eran  los  egipcios  que  con 
falacias  combatían  la  virtud  de  Moisés. 

Los  encüntadoreSf  chover  en  hebreo,  eran  los  que  con 
palabras  misteriosas  pretendian  tener  grande  influen- 
cia en  el  hombre  y  los  animales  contra  los  venenos, 
mordeduras,  etc 


—  412  — 

íios  oisseoB  á  Phyimés  estab&n  inspirados  de  un  es- 
^farita  de  tinieblsíS}  los  Aréoloi^  Taticinabftn  temendo 
en  la  boca  un  <^rto  animal;  los  que  usaban  do  u&a 
taríta,  dándole  dirersos  giroS;  y  los  que  ejecutaban 
por  la  inspección  del  k^ado.  (1) 

(1)  Martinetti.  CoUexione  clásica^  tom,  3,  S  31»  pág. 
Sliy  seg. 
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CAPITULO  LXVI. 


1.  Contmnaoion  de  IftAmisma  materia.  La  superstición 
entre  los  indios  comparada  con  la  de  los  Griegos  y 
Bomanos. — 2.  Se  encuentra  en  todas  las  naciones  de 
la  antigüedad. — 3.  Prácticas  sangrientas  de  los  indios 
comparadas  con  lo  que  sep;un  los  historiadores  se  ha* 
cian  en  muchas  de  esas  naciones* — L  La  antropofoguía: 
carácter  que  tenian  entre  los  indios. — 5,  Su  uso  en  los 
pueblos  antiguos:  como  califican  Plinio  j  Pitágoras  es- 
ta práctica  7  de  lo  que  proyenia,  y  sentimientos  diver- 
sos que  en  ella  influían. — 6.  Carácter  que  tenia  entre 
los  indios. — 7«  ün  pasaje  de  Yirey  sobre  esta  materia. 


§  1. 


Fácil  es  consebir  después  de  lo  expuesto  en  el  cá« 
pitulo  anterior  &  que  grado  Uegaria  la  superstición: 
en  todos  los  pueblos  de  América.  Se  nutría  en  las  ti- 
nieblas,  y  &  medida  que  las  ciencias  y  las  artes  se  ha- 
llaban atrasadas,  mayores  eran  sus  progresos  y  su 
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tavo  en  la  Caldea,  Babilonia,  y  Meaopotamia,  de  don- 
de se  creian  originarios  la  mayor  parte  de  los  astró- 
logos, especialmente  los  mas  afamados  qne  viajaban 
por  Yj^as  partes.  (1)  Tácito  (2)  nos  habla  de  lo  in- 
elinados  que  eran  los  Germanos  d  la  adirinacion, 
y  cómo  lo  practicaban,  cortando  en  trozitos  una  ra- 
ma de  árbol  fructífero;  señalándolos  con  ciertas  mar- 
cas, y  echando  suertes  con  ellos  para  decir  los  pro- 
nósticos. 

Los  antiguos  astrólogos  crien  tales,  según  Z>tf/7tf¿9,  (3) 
sujetaban  todas  las  producciones  de  la  naturaleza  d 
las  influencias  de  los  signos  celestes. 


§3. 


De  la  propensión  que  tenia  n  los  indios  á  derramar 
sangre,  ya  hemos  hablado  al  tratar  de  los  sacriñcios^ 
y  aunque  ésto  los  presenta  con  la  nota  de  bárbaros^ 
y  crueles,  no  puede  deducirse  rasgo  alguno  particular 
de  semejanza,  porque  quizá  ninguna  nación  de  la  an- 
tigüedad se  halla  exenta  de  igual  nota  y  antes  por  el 


[1]  Strab.  XIY.  PUn.  YI.  28.  Diód.  11.  29.  Cic.  Div. 
n.47. 

(2)  Táoito.  De  moñbas  Germaiioram* 

(3)  Comp.  del  origen,  de  los  cultoB.  tom.  2,  cap.  12, 
pág.  266. 
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contraría,  lo  son  tal  vez  menos,  porque  no  se  encuen- 
tran entre  ellos  la  práetíoa  horrible  de  ofrecer  en  sa- 
crificio é  SUS  propios  hijos,  como  lo  hacían  los  Feni- 
cios y  los  Cartagineses  en  las  calamidades  públicas, 
y  los  Pelasgos  por  obedecer  al  oráculo;  y  aunque  el 
destino  de  loís  prisioneros  de  guerra  era  el  do  morir 
en  la  ara  del  sacrificio,  vemos  que  en  esto  tampoco 
eran  singulares,  pues  lo  practicaban  los  Lusitanos,  (1) 
los  Galos,  (2)  y  las  demás  naciones  do  la  antigüedad^ 
por  el  principio  seguramente  de  que  siendo  permi- 
tido quitarles  la  vida  en  el  combate,  podian  reserrar- 
lo  para  ofrecerla  después  á  sus  dioses  en  homenage, 
para  honrarles,  aplacar  su  enojo,  ó  lograr  su  proteo^ 
cien,  como  se  ha  indicado  ya. 


§  4. 


Encuéntrase,  ademas^  entre  los  indios,  una  prácti- 
ca que  reagraba  la  imputación  de  crueles  y  barbaros, 
y  es  la  antropofagia;  la  afirma  Torquemada  (3)  res- 
pecto de  los  Mexicanos,  Herrera  (4)  respecto  de  los 
Bransilenses,  y  Pedro  Cie^a  (5)  y  Garcilaso  (6)  res- 
pecto de  los  Peruanos. 

[1]  Estrabon  lib.  3. 

[2)  César,  de  beUo  gall.  Vil.  &.  71. 

3)  Monarq.  Ind.  tom.  %  Hb.  14,  cap.  26. 

(4)  Dec.  4,  lib.  8,  c,  13,  pág.  218. 

(5)  1*  Pari,  Buplem.  26. 

(6)  Compnt.  L*  part.,  Ub.  1,  cap.  1% 
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En  la  descripción  que  hace  el  P.  Sáhagun  (1)  de 
la  fiesta  llamada  PanquesalisÜe,  dice  que  « los  mer- 
flc  caderes  hacian  un  banquete  en  que  daban  á  comer 
c  carne  humana^  para  lo  cual  compraban  esclavos  en 
c  la  feria  de  ellos  que  habia  en  Atzcapotzalco.  i 

Los  historiadores  nos  dicen  que  no  solo  inmolaban 
los  prisioneros  de  guerra,  sino  que  comian  su  carne, 
teniendo  derecho,  el  que  habia  cogido  al  prisionero, 
de  comerlo. 

La  antropofagia  considerada  á  la  luz  de  los  pro- 
gresos que  ha  hecho  la  razón,  y  con  ella  la  moral  y 
la  fílosoña  del  corazón,  es  una  costumbre  execrable, 
repugnante  á  la  misma  naturaleza,  especialmente 
cuando  se  ha  practicado,  no  por  algún  sentimiento 
elevado,  sino  por  satisfacer  la  necesidad  física  de  ali- 
mentarse, comiendo  el  cuerpo  humano  como  el  de 
cualquiera  animal  de  caza  ú  otra  producción  de  la 
naturaleza,  como  se  hacia  entre  pueblos  verdadera- 
mente salvajes:  entre  los  indios  no  tenia  este  carao- 
ter,  estaba  asociada  á  sus  ideas  religiosas,  y  no  se 
practicaba  por  satisfacer  simplemente  el  hambre  ó  el 
apetito,  cooio  entre  los  cannibales. 

§5. 
No  trato  de  discurrir  sobre  el  origen  de  la  antro- 

(1)  Hist  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom«  2, 
lib.  9,  caps.  10  7  sig. 
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Tpofagiay  este  yicio  miserable  y  monstruoso,  como  lo 
califica  Plinio  (1),  y  que  Pitágoras  reputaba  mas 
propio  de  las  fieras  que  de  los  hombres,  ni  hasta  qué 
ponto  sea  compatible  con  los  pvogresos  del  entendi- 
miento, y  con  la  cultura  moral  de  un  pueblo;  sino  so- 
lo de  investigar  en  qué  naciones  se  practicó,  y  si  te- 
nia el  mismo  carácter  que*  entre  los  habitantes  del 
Nuevo  Mundo:  la  vemos  usada  según  Heródoto  en 
Egipto  y^entre  los  Masagetas  (2),  y  según  Strábm 
entre  los  antiguos  habitantes  do  Irlanda  (3)  inspira- 
da por  sentimientos  de  amor  y  de  humanidad:  asi  pre- 
tendian  también  cohonestarse  los  rasgos  de  barbarie 
cometidas  por  los  Enedones  según  Pomponio  Mela,  (4) 
y  por  los  Hotentotes  según  lo  que  de  ellos  nos  dice 
Larcher  [5]  considerándolo  como  testimonio  de  amor 
filial:  los  Masagetas  a  asechaban  la  muerte  de  los  en- 
c  fermos,  y  acortaban  la  vida  de  los  ancianos,  sirvién- 
«  dose  también  sus  restos  en  el  banquete  funerario  )> 
Larcher  (6)  comprueba  con  hechos  históricos,  que  en 
muchos  pueblos  se  ejecutaba  el  parricidio  por  amor: 
los  Hiperbóreos  mataban  á  los  sexagenararios,  y  co- 
nocido es  lo  que  en  este  sentido  se  hacia  en  Cerdefia, 
Ceas,  y  otros  pueblos.  Los  Pedulianos  mataban  á  sus 
enfermos.  (7) 

(1)  Lib.  7,  Natura  hiat.,  o.  2. 
[2]  Heródoto.  m,  38,  97. 


[3 
[4 

6 

6 
[71 


Strabon.  Geographie,  lib,  4,  pág.  139, 
Pompen.  Mel.  de  sita  orbis,  üb.  2^  cap.  1. 
Larcner.  nota  169.  Herod.  3,  99. 
Notas  á  Herod..  lib.  1,  cap.  226,  nots^  695. 
Heródoto,  III,  99. 
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El  canibalismo  no  siempre  provenía  por  tanto  del 
sálvajümo,  sino  del  amor  ó  del  sistema  religioso  que 
admite  la  transfacion)  los  deudos  ó  amigos  del  di** 
fonto^  mas  que  el  aniquilamiento  y  desaparición  com- 
pleta del  cuerpo,  preferían  que  pasase  á  fofmsr  parte 
de  otro  ser  viviente:  creian  en  virtud  de  ella  tras- 
misibles*sus  cualidades  morales,  asi  como  por  la/r¿»- 
migración^  el  alma  del  difunto  pasaba  á  vivificar  al- 
gunos de  los  cuerpos  nuevamente  creados  6  formados. 

En  otras  naciones,  comian  la  carne  humana  estre- 
chados por  la  necesidad,  como  sucedió,  aun  en  tiempos 
menos  remotos,  eft  Jeruaalen,  cuando  sufrió  todos  los 
horrores  del  sitio,  según  Josefo  (1 ),  que  nos  ha  tras^ 
mitido  aquellas  escenas  que  hacen  estremecer  el  co- 
razón; y  también  los  Galos,  para  piplongar  por  mas 
tiempo  la  resistencia  heroica  que  oponian  á  sus  enemi- 
gos (2);  cosa  que  jamás  hicieron  los  mexicanos  aun 
viéndose  en  el  mayor  aprieto  y  desolación  en  el  sitio 
que  sufrió  su  capital,  prefiriendo  mas  bien  alimentarse 
con  raices,  yerbas,  cortesas  de  árbol,  y  sabandijas, 
y  aun  morir  de  hambre,  antes  que  comer  la  carne  de 
stM  muertos.  ( 3)  Otros,  en  fin,  eran  antropófagos  por 
inclinación,  ó  por  gusto,  como  podria  probarse  con  lo 


(1)  Josefo.  de  bello  jud.  VT.  21. 


(2)  OésBx.  de  beUo  gaU.  YIl«  (  71. 

(3)  Bemtl  Diaa,  voL  m,  oap,  166,  pág.  377.  Oomara 
orón,  de  la  N.  E.,  cap.  32,  vol.  2^  edie.  mex.  Herrera  Deo. 
3,  lib.  2|  cap»  8. 
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que  PHmo  y  Pampanio  Meh  dicen  de  los  Scitas:  ( 1 ) 
Diódoro  de  Sicilia  de  los  Celbis,  ( ^ )  y  otros  escrito- 
res de  Tanas  naciones  de  la  antigüedad.  Los  españo- 
les la  practicaron  también  por  necesidad  ( 3 ) . 


§6. 


Los  indios  en  lo  general  solo  comian  la  carne  de 
sns  prisioneros,  que  ofrecian  en  holocausto,  y  tal  como 
existia  entre  ellos  esta  práctica,  no  se  encuentra  en 
ninguna  de  las  naciones  de  la  antigüedad,  para  poder 
deducir  d?  esto  un  dato  mas  respecto  de  su,  origen. 

Sin  embargo  es  menos  ofensiya  á  la  humanidad  y 
á  la  moral,  que  como  se  encuentra  establecida  entre 
los  pueblos  de  que  se  ha  hecho  mención;  aunque  es  siem- 
pre un  desvio  muy  notable  de  aquellas  costumbres  sua- 
ves y  dulces,  de  aquellos  sentimientos  de  humanidad 
que  caracterizan  á  los  pueblos  cultos  en  épocas  menos 
remotas  y  obscuras. 

Es  por  último  digno  de  asentarse  á  la  letra  para  el 

(1)  Plinio^  hist.  nat  YE,  17,  Pomponio  Mela,  sit.  art. 

n,L 

(2)  Hist.  nniv.  v.  21,  Pellotier,  hist.  de  ceuta  toip.  1, 
pág.  235  242. 

(3)  Strabon,  lib.  á,  Geograph.  pág.  139. 
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juicio  comparativo  lo  que  sobre  esta  materia  dice 
Vtreff  (!)• 

<(  Las  naciones  hoy  mas  célebres  fueron  antrapófa- 
^gas:  PeUantier  lo  afirma  de  todos  los  celtas,  (2)  y 
«  Gluver  de  los  alemanes.  Infiérese  por  las  capitulares 
ce  de  Cario  Magno,  que  este  crimen  debia  ser  bastante 
(c  común,  puesto  que  aquel  gran  monarca  tuvo  necesi- 
«  dad  de  imponer  penas,  reprimiéndolo.  En  la  guerra 
erque  los  Tártaros  hicieron  &  los  rusos. el  año  de 
« 1740  se  les  vio  chupar  la  sangre  á  los  muertos.  To- 
ce dos  los  europeos  descienden  originariamente  de  una 
<c  raza  antropófaga,  un  antiguo  escoliasta  del  Pindaro 
« lo  afirma  de  los  pueblos  de  Ática  en  épocas  remotas, 
ff  y  Pawanias  lo  asegura  de  los  antiguos  griegos,  que 
(í  con  el  discurso  del  tiempo  llegaron  á  formar  las  na- 
<c  cienes  cultas  del  universo. » 

(1)  Nouveau  Dice,  d'hist.  nat,  art.  antropophogue. 

(2)  Hist.  des  celtes,  tom.  1,  pág.  235,  242. 


•-* 


CAPITULO  LXIX. 


1.  Antigaedad  de  la  esclavitud,  especies  de  esclavitud 
que  habia  entre  los  indios:  cuantas  contaban  los  Bo- 
manos. — 2.  Diferencia  notable  entre  loa  esclavos  de 
unos  7  otros:  derechos  que  tenian  los  Bomanos  sobre 
sos  esolavos:  condición  de  estos  entre  los  indios.  Go- 
mo los  trataban  los  Judies;  exortaciones  y  preven- 
ciones de  Moisés  acerca  de  esto. — 3.  Quienes  fueron 
los  primeros  que  introdujeron  la  esclavitud  entre  los 
Griegos :  ostensión  que  se  le  dio  en  Lacedemonía ;  su 
camioter  entre  los  Atenienses:  facultad  que  tenian  los 
indios  de  vender  á  sus  hijos  y  formalidades  con  que 
debia  hacerse. — L  Estado  de  la  esclavitud  en  España. 
Ck>ndicion  á  que  quedaion  reducidos  los  indios  en  vir^ 
tud  de  las  leyes  de  esta  nación:  introducción  de  negros 
en  América. 


§'1. 


En  los  capítulos  anteriores  se  ha  hablado  del  sa. 


k 
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orificio  de  los  prisoneros  de  guerra  entre  los  indios  y 
de  la  práctita  que  tenian  de  comer  su  carne,  hablare- 
mos en  este  de  la  esclavitud^  que  toca  con  los  primeros 
siglos  del  mundo;  pues  Abraham,  Isaac,  y  Jacob  te- 
nian- ¿  su  servicio  gran  número  de  esclavos.  Tenian 
tres  clases  de  esclavos:  c  los  prisioneros  de  guerra,  los 
«  que  se  vendian,  y  ciertos  malhechores  que  en  castigo 
«  de  sus  delitos,  quedaban  privados  de  su  libertad»  (1); 
á  las  cuales  debe  añadirse  una  cuarta  especie  entre  los 
Mexicanos,  y  era  cuando  una  ó  dos  familias  se  obliga- 
ban por  su  pobreza  á  suministrar  perpetuamente  un 
esclavo  á  cualquier  señor,  dándole  uno  de  sus  hijos, 
y  después  de  haber  servido  un  cierto  número  de  años 
lo  retiraban  y  ponían  otro  en  su  lugar. 

En  Rama  habia  también  cuatro  clases  de  esclavos; 
los  prisioneros  de  guerra;  los  que  nacían  de  padres 
esclavos;  los, que  eran  comprados  á  traficantes,  y  los 
que  se  vendian  á  si  mismos,  quedando  esclavos  de 
sus  acredores. 

Hay  entre  unos  y  otros  diferencias  notables:  el  hi- 
jo de  nn  esclavo  entre  los  indios  era  libre;  porque  la 
esclavitud  no  era  entre  ellos  hereditaria,  y  no  pro- 
ducia  otro  efecto  que  la  obligación  de  servicio  perso- 
nal, limitado  á  ciertos  términos,  mientras  que  entre 


(1)  Clavigero.   Hist,  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pág,  325. 
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lo6  Romanos  sucedía  todo  lo  contrario;  porquo  el  escla- 
vo era  reputado  como  cosa^  y  no  como  persona  ^Servas 
res  non  peraanar^  decía  la  ley  que  al  fin  fué  derogada 
por  el  emperador  Adriano^  hacia  el  año  140  de  nues- 
tra era.  Entre  los  ¿ufú>5  un  esclayo  podía  tener  bie- 
nes, adquirir  poseciones^  y  aun  comprar  esclavos  que 
les  sirvieran:  entre  los  romanos  cuanto  adquirían  era 
para  su  SeSor^  aunque  hubo  tiempo  en  que  les  fué 
permitido  formarse  un  peculio  pYopio,  con  el  que  po- 
dían comprar  su  libertad. 

Los  Romanos  tuvieron  sobre  los  esclavos  el  dere- 
cho de  vida  ó  muerte;  aunque  esto  también  se  modi- 
ficó; entre  los  indios  no  era  tan  dura  la  condición  de 
los  esclavos;  pues  no  podían  ni  aun  vender  su  68« 
clavo  sin  su  concentimiento;  exepto  los  que  perdían 
su  libertad  como  prisioneros  de  guerra,  los  cuales 
eran,  cómo  se  ha  dicho,  destinados  al  sacrificio. 

Por  lo  demás  no  hay  ni  punto  de  comparación  en« 
tre  el  trato  que  los  indios  daban  á  los  esclavos  y  la 
condición  á  que  estaban  reducidos,  con  la  que  tenían 
en  otras  naciones. 

Los  jiídíos  se  distinguieron  por  el  trato  cruel  que 
les  daban,  sin  que  bastasen  á  moderarlo  las  exhorta- 
ciones de  Moisés,  hasta  que  se  vio  precisado  á  hacer 
ciertas  prescripciones,  y  señalar  término  á  la  escla- 
vitud. 
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§3. 


Los  Lacedemonios  fueron  los  primeros  que  intro- 
dajeron  la  esclavitad  entre  los  Griegos,  reduciendo  á 
servidumbre  á  los  prisioneros  de  guerra;  no  conten- 
tos con  tener  esclavos  destinados  al  servicio  particu- 
lar, condenaban  á  pueblos  enteros  á  la  esclavitud, 
como  sucedió  con  los  Ilotas,  habitantes  de  la  ciudad 
de  líos  en  el  Peloponeso,  que  fueron  conducidos  á 
Lacedemoniá  por  Affis  1,  muchos  a&os  antes  de  Je- 
sucristo, condenándolos  &  un  estado  perpetuo  de  es- 
clavitud, j  prohibiendo  á  sus  duefios  manumitirlos  j  * 
aun  venderlos  fuera  del  país. 

En  Atenas  solo  habia  dos  clases  de  esclavos,  los 
que  por  la  mala  suerte  en  sus  negocios  se  veian  re- 
ducidos á  esta  humillante  condición,  y  los  prisione- 
ros de  guerra;  pero  el  trato  que  se  les  daba  era  sua* 
ve,  y  por  eso  vieron  amenazada  por  ellos  la  existen- 
cia de  la  República,  como  lo  fué  en  Lacedemoniá,  y 
no  se  experimentaron  como  en  Roma,  los  frecuentes 
alzamientos  que  tanto  terror  exparcieron,  y  que  tan 
en  peligro  ponian  la  vida  de  Iqs  amos. 

Los  pobres  podían  entre  los  indios  vender  algunos 
de  sus  hijos  para  remediar  su  miseria,  y  cualquiera 
pedia  venderse  á  si  mismo  con  el  propio  objeto. 
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Mas  para  que  la  venta  de  algún  esclavo  fuera  vá- 
lida entre  ellos^  era  preciso  que  se  celebrara  delante 
de  cuatro  testigos  de  edad  madura. 


§4 


Guando  la  América  fué  descubierta  por  los  espa- 
ñoles^ la  esclavitud  todavía  estaba  autorizada  por  las 
leyes  de  EspaSa.  La  ley  1,  tit.  21^  part.  3^,  definia 
la  esclavitud,  y  las  demás  de  ese  mismo  titulo  y  Par- 
tida, determinaban  la  condición  de  los  esclavos  y  los 
derechos  que  respecto  de  ellos  podian  ^ercer  los  due- 
ños; asi  es  que  continuaron  rigiéndose  por  ellas,  apo- 
yados también  en  lo  que  en  el  país  se  hallaba  esta- 
blecido y  practicado:  los  indios  sufrieron  toda  la  du- 
reza de  esta  condición,  y  condenados  al  servicio  de 
las  minas  y  de  los  mas  rudos  trabajos,  hasta  que  su 
suerte  se  suavizó  algún  tanto  con  la  introducción  de 
negros  traidos  de  las  costas  de  África,  con  los  cuales 
dividían  estos  penosos  trabajos;  después  fué  mejo- 
rando su  condición,  y  desapareciendo  la  esclavitud  de 
crsi  todas  las  naciones  con  pocas  excepciones. 


CAPITULO  LXX. 


1.  Estado  de  la  edacadon  entre  IO0  indios:  su  influencia 
en  la  moral, — 2«  Sufrimientos  7  privaciones  á  que  acos- 
tumbraban á  sus  hijos  desde  la  infancia;  instrucción 
auéles  daban.— 3.  llstablecimientos  de  enseñanza,  or- 
en que  reinaba  en  ellos,  7  lo  que  se  enseñaba. — 1.  Co- 
legios entre  los  Quichés  7  demás  indios  de  Guatemala. 
—-5.  Moral  que  se  les  inspiraba:  exhortaciones  que  les 
diriman;  frutos  7  efectos  de  esta  especie  de  educación. 
— 6.  importancia  que  tenia  éntrelos  indios,  de  ella  esta- 
ba encargada  la  clase  sacerdotal,  lo  cual  le  daba  influen- 
cia, importancia  7  respetabilidad  como  entre  los  I^p- 
cios. — 7.  La  educación  entre  los  espartanos  j  los  ate- 
nienses.— 8.  Comparación  con  la  de  los  indios. 


§1- 


En  cuanto  á  la  educacion^e  encuentra  entre  los 
indios  mas  bien  mucho  que  admirar^  que  cosas  dignas 
de  censurar;  de  manera  que  su  influjo  en  lo  moral  mas 
bien  era  provechoso  que  nocivo^  y  quizá  á  esta  y  á  la 
legislación  se  debe  que  entre  ellos  no  fuesen  frecuen* 


i 
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tes  Io8  vicios,  que  tanto  mancillan  y  degradan  á  la 
especie  humana,  ni  los  delitos  que  indican  ferocidad, 
y  nacen  de  la  perversidad  y  corrupción  del  corazón ; 
su  vida  era  sencilla,  y  su  moral  tenia  ese  mismo  ca« 
rácter. 


§  2. 

Acostumbraban  á  sus  hijos  desde  la  infancia  á  to- 
lerar el  hambre,  el  calor,  y  el  frió,  como  los  esparció- 
taSj  se  les  hacia  dormir  en  esteras,  y  no  se  les  daba 
mas  alimento,  que  el  neoeiSfário  para  la  vida^  ni  otra 
ropa  que  la  que  bastase  d  cubrirlos,  y  salvar  la  ho- 
nestidad; les  enseñaban  las  faenas  propias  de  su  sexo; 
á  los  varones  el  oñcio  ó  profesión  de  su  padre,  y  e! 
manejo  de  las  armas;  y  á  las  mujeres  á  hilar  y  tejer. 
Los  mexicanos  no  se  contentaban  solo  con  la  educa- 
ción doméstica;  sino  que  enviaban  sus  hijos  á  las  es- 
cuelas, donde  durante  tres  anos  «  se  instruían  en  la 
religión  y  en  las  buenas  costumbres»  (1)  habia  semi- 
narios distintos  para  los  nobles,  y  para  los  plebeyos. 

§3. 

En  todos  estos  establecimientos  habia  buen  orden 
y  distribución  en  las  hoi*as,  faenas,  y  ramos  de  ense- 

(1)  Clavigero.  Hist,  ant  deJMéxico,  tom,  1,  lib.,  7, 
pág.  300. 
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nanza,  que  estaban  á  cargo  de  los  sacerdotes  y  ma- 
tronas,  que  desplegaban  mucho  cuidado  y  vigilancia 
en  todo^  haciendo  que  se  ocupasen  los  enucandos  on 
el  servicio  del  templo,  con  la  debida  separación  entre 
los  de  uno  y  otro  sexo. 

€  Los  hijos  aprendian  por  lo  común  el  oficio  de  sus 
«padres,  y  abrazaban  su  profesión.»  a  Asi  se  perpe- 
a  tuaban  las  artes  en  las  familias  con  beneficio  del 
Estado. »  (1  j  Nótase  en  esto  también  un  rasgo  de  se- 
mejanza con  los  egipcios,  que  como  se  á  indicadoprac- 
ticaban  lo  mismo  con  sus  hijos. 


§4. 


También  habia  entre  los  Quichés  y  demás  indios 
de  Guatemala  colegios  para  hombres  y  mujeres,  á 
cargo  de  personas  experimentadas,  en  que  completa- 
ban f  u  educación:  las  madres  criaban  á  sus  hijos  has- 
ta la  edad  de  tres  años;  los  mantenían  por  lo  regular 
desnudos,  á  la  inclemencia  de  los  elementos:  el  suelo 
ó  una  hamaca  era  su  lecho:  luego  que  comenzaban  á 
andar  iban  acostumbrándolos  al  trabajo,  y  á  medida 
que  se  desarrollaban  los  dedicaban  á  la  caza,  á  la 


(1)  Clavigero.  Hist,  antigua  de  México,  tom.  1,  lib;  7, 
pág.  307. 
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pesca,  labranza;  manejo  del  arco  y  de  la  flecha,  dan- 
zas, etc.,  y  á  las  mujeres  &  moler,  tejer,  y  otros  ofi- 
cios  de  su  Fexo.  (1) 


§5. 


En  cuanto  4  la  mo7'al,  procuraban  inspirar  horror 
al  vicio,  les  daban  sanos  consejos,^  que  les  hicieran 

amable  la  virtud  y  el  buen  óráen,  les  enseñaban  el 
culto  de  los  dioses,  y  corregían  sus  faltas:  cuidaban 
mucho  del  respeto  debido  á  los  padres;  y  si  hemos  de 
dar  srédito  á  Montolina,  Olmos,  Sahagun,  y  otros 
misioneros,  las  exhortaciones  que  los  padres  dirigían 
á  sus  hijos  están  llenas  de  sabiduría.  Son  la  recopi- 
lación de  las  leyes  de  urbanidad,  de  los  preceptos  de 
la  moral  mas  pura  y  de  los  consejos  de  una  consuma- 
da prudencia:  Clavigero  ha  consignado  en  su  Histo- 
ria antigua  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  p&g.  302,  dos 
de  ellas  que  no  pueden  leerse  sin  grande  admiración, 
y  que  aun  hoy  podían  ponerse  como  modelos  en  los 
establecimientos  de  educación. 

Tanto  cuidado  por  formar  el  corazón  y  criar  hom- 
bres  fuertes,  sanos,  y  vigorosos,  era  preciso-  que  die- 


[1]  Jnarros.  Comp.  de  la  híst.  de  Gnatemala,  tom.  2, 
cap.  3. 


—  433  — 


ran  los  mas  sazonados  firutos;  por  eso  eran  los  indios 
tan  sobrios^  sufrían  con  tanta. conitancia  las  fatigas 
7  trabajos,  y  no  eran  comunes  entre  ellos  esos  vicios 
de  los  pueblos  corrompidos  y  bárbaros. 


§  6. 


Daban  &  la  eduicscion  Uinta  importancia  oom;^  la 
que  tenia  entre  los.  pueblos  antiguos,  que  conociap 
que  esta  era  la  ba^e  futtdamental,  sdi>re  que  debía 
levantarse  el  edificio  social,  j  el  de  la  prosperidai|  7 
celebridad  de  un  gran  pueblo.  El  Egipto,  tan  nota- 
ble por  toda  clase  de  instituciones,  no  la  descuidó 
ciertamente,  y  es  sabida  la  influencia  y  respetabili- 
dad que  adquiría  la  clase  sacerdotal  con  la  enseñan- 
za de  las  artes  y  ciencias,  y  de  la  religión  y  la  mo- 
ral, qup  en  las  emtelas  de  los  Umplot  tepian  &  su  car- 
go; die  la  misma  nuinera  los  sacerdotes  entre  los  in- 
dios estaban  encalcados  de  los  senüiiaxios  contiguos 
á  los  templos. 


§7. 


En  Esparta  se  cuidaba  tanto  de  ella,  que  puede  de- 
cirse que  los  niños  tenían  un  maestro  en  cada  ciudada- 
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no^  y  4^^  personas  muy  distingaidas  se  empleaban  en 
la  enseñanza  pública;  se  criaban  fuertes  y  vigor osos^ 
acostumbrándolos  al  rigor  de  las  estaciones ;  y  era  tal 
su  sobriedad,  que  llegaban  á  ver  con  indiferencia  los 
alimentos;  dormían  sobre  esteras  de  junco,  que  crecia 
á  la  orilla  del  Eufrates  [1]. 

Mas  esmerada  era  todavía  la  educación  entre  los 
atenienses;  comprendia  varios  ramos,  se  iba  gradual- 
mente proporcionando  la  instrucción  s^un  la  edad  y 
circunstancias  de  cada  uno,  y  de  esta  manera  se  lo- 
graban formar  ciudadanos  útiles,  y  hombres  grandes 
é  ilustres. 


§8. 


Nótase  por  lo  expuesto,  que  estos  pueblos,  lo  mis- 
mo que  entre  los  indias^  el  objeto  que  se  proponian  en 
la  educación,  era  dar  vigor  y  fuerza  al  cuerpo,  y  al 
alma  la  perfección  que  debe  tener;  y  aunque  en  los 
detalles  y  medios  de  que  se  vallan  para  conseguirlo, 
no  hubiera  semejanza,  convenían  en  el  fin;  era  preciso 
que  estos  esfuerzos  influyeran  en  la  moral.  En  la  de 
los  indias  no  se  encuentran  vicios  horrendos,  y  defor- 
midades en  las  costumbres,  apesar  del  empeño  con 

(1)  Barthelemy,  viaje  dd  jov.  Anac,  tom.  4,  cap,  47, 
pág.  157. 
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que  machos  escritores  mal  prerenidos^  engaitados,  ó 
de  mala  fé,  han  querido  presentar  la  raza  americana, 
como  una  raza  degradada,  yiciosa,  envilecida,  y  des- 
preciable; quizá  en  este  punto  los  indios  eran  supe- 
rieres  á  muchas  de  las  naciones  mas  elogiadas  de  les 
tiempos  antiguos. 


•  #♦- 
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GAPITUXiO  LXXI. 


Ij  loflaenciiá  dd  gobierno  en  la  moraL*  priholpioe  en  que 
estribaba  la  autoridad  y  como  se  ejercía:  ciroanstan- 
táiíA  que  elra  necesario  retmir  para  optar  ú  los  empleos 
y  coma  se  kaola  efectiro  su  buen  deBempeño.-*^.  Be^ 
.glas  pava  la  elecdon  de  los  rejes  j  altos  fonoíonarios; 
origen  dé  Itt  nobleza  y  su  transmisión;  la  nobleza  én* 
iré  los  ]néücanos.^&.  Distribución  y  tcjgokridad  de 
jfls  fimoibnfiíl  páUidfs  entre  fói  indios:  tipo  prímiti?o 
de  la  <»sianizacion  social  de  los  pueblos  ae  este  Oon< 
iinénté,  Btis  modificaciones,  y  de  dcmde^uede  traer  su 
OÉdgtt^^Ml.  íia  Atitcnfidad  die  Juno  w>Io  {nfevaleeió  por 
algún iáempo  en Bgipto;  después, el  sacerdocio,  y  on 
seguida  U  monarquía:  división  del  puéblp  en  cT^sqs  y 
fle  la  naáon  en  nomos.-^.  Basgos  de  isemefanBa  que 
todo  esto  presenta  con  lo  establecido  eu  esto 'OMti* 
nente. 


§  1- 


Notable  es  taMbimlaitiiflueiiLeiaqae'egevciaiealaino* 
ral  él  jfgbbieiÁo^^aetefnlan  lospuéblos.EliBoineveBpéko  i 
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era  la  base  fundamental  de  la  autoridad,  sostenido 
con  una  constante  vigilancia,  y  grande  inflezibilidad 
en  el  castigo  de  las  faltas  y  delitos  que  se  oometiaiii 
y  en  la  corrección  los  vicios  principales,  que  jamás 
se  disimulaban  en  los  que  ejercían  algún  cargo  pú- 
blico; especialmente  en  los  sacerdotes,  que  como  mi- 
nistros de  la  religión,  se  ha  cvMdo  en  todos  los  pue- 
blos, que  son  los  que  deben  observar  una  conducta 
limpia  é  irreprensible:  á  la  idea  del  sacerdocio  siem* 
pre  se  ha  unido  la  de  la  santidad  7  pureza. 

La  autoridad  no  era  entre  los  indios  arbitraria  y 
y  despótica;  ñó  se  conferian  los  empleos  del  estado, 
sino  ¿  los  que  eran  aoredores  á  ella  por  su  saber,  su 
mérito,  y  sus  aerncios;  ce  premiaban  las  jg^rañdés  ac- 
ciones, se  veia  con,  respeto  y  veneración  lá  virtud,  j 
se  castigaban  IsíS  mas  ligeras  faltas  éo[  los  fmicíonar 
rids  públicos;  porque  cfeian  que  en  ellos  d^bia  res- 
plandece ia  justicia^  y  estaban  .p^siMdido»  quf^  pf^ 
da  conduce  á  hacer  odiosa  la  autoridad  suprema,  00* 
mo  el  disimulo  y  tolerancia  de  los  abusos  en  su^  agen- 
tes subalternos. 


§2. 


La  tocianidad  era  respetada;  (lorque  á  eUfl^  se  su- 
ponía anéxala  prudencia.  Antes  que  Iqs  pueblos  tayie- 


—  439  — 

ran  reyes  hereditarios,  los  elegian  de  entre  los  bombes 
de  mas  mérito  y  valor,  y  esta  regla  so  observaba  en  los 
grandes  dignatarios  del  imperio,  en  lo  se&ores  feudales 
y  en  los  demás  altos  funcionarios  que  se  sacaban  de 
entre  los  nobles  que,  como  es  sabido  son  en  todos  los 
los  pueblos,  los  que  se  han  hecho  notables  por  su  va- 
lor, sus  servicios,  su  saber,  y  su?  riquezas,  trasmi- 
tiéndose este  titulo  de  padres  &  hijos,  cuando  ha  lle- 
gado &  darse  &  la  nobleza  una  forma  permanente. 
Este  ha  sido  siempre  su  origen  en  lo  general,  y  re- 
cuerda las  grande  acciones  y  servicios,  que  han  he- 
cho notable  la  familia  del  que  la  disfruta.  Entre  los 
mexicanos  los  principales  cargos  del  estado  recalan 
en  la  nobleza;  su  lustre  se  soatenia  con  grandes  pose- 
cienes  de  tierras;  su  riqueza  y  magnificencia  eran  no- 
tables; é  influianppr  la  consideración  que  disfrutaban  y 
por  sus  destinos  é  importancia  en  los  negocios  mas  gra- 
ves del  Estado;  formaban  los  consejos  del  re  y,  yeran  por 
tanto  su  principal  apoyo. 


§  3. 


La  admirable  dirtribucion  y  regularidad,  que  te- 
man entre  los  indios  las  funciones  públicas  desde 
las  mas  altas  hasta  las  ínfimas,  revela  mucha  sabidu- 
ría y  cultura,  en  parte  formada  con  el  trascurso  del 
tiempo^  Y  en  parte  adquirida  del  pueblo  que  sirvió 
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de  modelo  á  los  primeros  habitantes  de  éste  continen- 
te. Está  sabia  economía  no  es  K  obra  4o  un  pueblo 
obscuro;  y  auque  no  es  fácU  descubrir  cuál  fué  el  ti- 
po primitivo  de  la  organización  social  de  los  pueblos 
que  han  habitado  en  esta  parte  del  mundo^  y  cuál 
hayan  sido  las  modificaciones  que  el  tiempo  y  sus 
propios  esfuerzos  hay^n  obrado,  no  e^  ay^torado 
asegurar  que  asi  como  el  Egipto^  forniadp  según  pre- 
tenden algunos  escritores  de  una  oscura  colonia  de 
Etiop  lUy  que  en  los  tiempos  antiguos  fué  el  modelo  de  los 
pueblos  que  entonces  existían,  y  despees  se  han  suce- 
didólp/  d^í  mismo  modo  puede  haber  sido  también  la 
causa  de  todo  lo  que  se  ha  encontrado  de  mas  ad- 
mirable en  el  continente  de  América. 


§4. 


Se  cree  que  on  Egipto  al  principio,  la  autoridad 
de  uno  solo  fué  la  que  por  algún  tiempo  rigió  sus 
destinos,  quizá  por  ser  esta  la  forma  mas  simple  de 
gobierno,  y  porque  su  tipo  se  encuentra  en  el  gobier- 
no paternal,  que  es  la  primera  forma  de  asociación 
que  se  presenta  en  la  historia  del  género  humano: 
después  vemos  al  sacerdocio  gobernando  á  esta  na- 
ción, cedlen^P  los  afips  y  el  ralor  su  logar^  á  la  supe- 
rioridad del  saber  y  al  sentimiento  rel^oso;  porque 
los  sacerdotes  eran  en  los  primeros  tiempos  los  depo- 
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8Ítario8  de  las  ciencias,  y  se  creían  en  relaciones  con 
Dios,  con  la  suprema  inteligencia,  que  era  la  fuentli 
pnra  del  saber.  Los  sacerdotes  gobernaban  en  nom* 
bre  de  Dios;  ó  mas  bien  se  titulaban  sns  ministros, 
por  cuyo  medio  comunicaba  su  voliüitad  é  ingenia 
sus  preceptos;  era  por  tanto  tm  gohiemo  ietnrátieoy  él 
fue  por  mucho  tiempo  prevaleció  alli,  y  en  Persia,  en 
la  India,  en  Turquía,  y  en  otras  naciones. 

De  la  teocracia  pasó  después  á  la  monarquía,  es- 
tablecida por  las  proezas  y  hazafias  de  la  clase  mili* 
tar.  El  pueblo  estaba  díridido  en  clases,  y  la  nación 
en  namMf  para  su  mejor  gobierno,  y  para  que  pudie- 
ra mas  fácilmente  atenderse  á  las  necesidades  públi- 
cas, y  al  establecimiento  y  conservación  del  orden. 


§5. 


¿Quién  no  vé  en  todo  esto  rasgos  de  semejanza  mas 
ó  menos  próxima  de  lo  que  en  las  naciones  de  este 
continente  se  hallaba  establecido,  con  las  variadones 
que  el  tiempo^  la  necesidad,  y  las  circunstancias  iba& 
produciendo?  No  puede  hacerse  sobre  esto  una  conk- 
paradon  exacta,  porque  era  necesario  que  nos  fuera 
conocida  en  todos  sus  detalles  esta  serie  de  mudan* 
zas^  y  las  épocas  en  que  hubieron  de 


La  historia  ^  todas  las  naciones  presenta  rasgos 
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de  semejanza  que  dependen  unas  4e  identidad  de 
origen,  otrai  de  relaciones  y  &ecuentes  comunicadih 
nea  entre  si,  y  otras  que  son  efecto  necesario  de 
unas  mismas  causas;  en  todas  se  han  ensayado  la  ma- 
yor parte  de  las  formas  de  gobierno  conocidas,  con 
diversas  combinaciones,  y  no  pueden  por  tanto  ser- 
vir de  guia  segara  y  practicable  para  el  objeto  pro- 
puesto.    . 


r 
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CAPITULO  LXZU. 


1.  LoB  qoe  forman  la  nobleza  en  todas  las  nátuoneSi-^* 
2.  Oaiáoter  ano  tenia  entre  los  m^coeaMS  j  ana  6(g^ 
des :  el  tenctu  eñ  Tlazcala,  Oholola^  y  Haejocíncb:  sn£r 
insignias:  priTÜegios  anexos  i  este  títnio,— S.  rerso-^ 
ñas  á  qnienea  se'ednfiaban  iafi  embajadas:  ínsigpias' 
gne  lléyaban:  manera  cw  qne  eran  recibidos  v  oun-^ 
plian  sn  comisión;  honores  y  regalos  qné  sejes  nadan* ' 
—4.  Carácter  qne  tenian  entre  los.  indios  comparado 
con  él  qne  se  les  designaba  en  las  nadones  de  la  an- 
tigüedad* 


5.1. 


En  todas  las  naciones,  en  que  la  organización  políti- 
ca ha  tenido  un  cierto  arreglo  y  grado  de  perfección^ 
ha  habido  una  clase  distinguida,  á  que  pertenecen  las 
Üastraciorm  del  pais^^que  se  ha  elevado  sobre  sus  con- 
ciudadanos por  su  valor,  por  sus  servicios,  por  su  ri- 
queza, y  por  sus  eminentes-  cualidades;  esta  clase  es 
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Ift  que  ha  formado  siempre  la  aristocraoia  6  noblefla, 
y  goza  por  sus  circunstancias  de  ciertos  privilegios  y 
distinciones  que  los  elevan  sobre  la  generalidad. 


§  2. 


Entre  los  indios  existían  estas  clases  distinguidas: 
en  el  imperio  de  México  habia  muchas^  y  cada  una 
tenia  sus  privilegios  é  insignias  partícfulares:  la  noble- 
za.^ra  piv  lo  comünu  herediboia^  y  en  ella  recaían  los 
l^fotoá|^édA)ar|^  d^l  EstadO;  taniplósde  la  casa  real 
(k^^IóS'de  lanúU  y  la  magistratura:  ex^  su  trage, 
aimqgíe.áenciUQ^  sedistingumn  d&losdemás^  y  nadie 
dút&^^^I^d  nobles  podiim  nevaren  la  ropa' adornos 
4e)Qf¿  JíPÍ^»?' pyeciosaá. 

El  primer  grado  de  nobleza  en  Tlaxcala^  Huejocin* 
go,  y  Cholula,  era  el  de  ieueüi,  para  el  cual  era  ne- 
cesario ser  de  sangre  noble^  haber  dado  pruebas  de 
valor  en  muchos  encuentros,  tener  cierta  edad,  y  mu- 
chas riquezas  por  los  gastos  que  demandaba  dicha  d^- 
nidad. 

• 

£1  qué  aspiraba  á  él  debia  hacer  un  ano  de  rigoro- 
sa penitencia  «  que  consistía  en  ayuno  perpetuo,  en 
t  frecuentes  efusiones  de  sangre,  en  la  privación  de 
t  todo  trato  con  mugeres,  y  en  sufrir  resignadamente 
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dos  insultos^  lo3  oprobios^  y  los  malos  tratamientos, 
«  conque  ponian  á  prueba  su  constancia. »  (1)  La  in- 
signia principal,  de  su  clase  eran  unos  granos  de  oro^ 
que  los  colgaban  de  los  cartllagoa  de  la  naris,  períb- 
rándoselos  al  efecto;  el  gran  sacerdote  era  el  que  le 
daba  poseison  de  esta  dignidad  con  cierta  ceremonia 
y  solemnidad,  festejada  con  un  gran  convite  á  toda  la 
nobleza,  en  el  que  se  bailaba,  seguido  después  de  un 
ezpléndido  banquete  y  regalo  de  innumerables  vestí* 
dos  á  cada  uno  de  los  sefiores  del  Estado.  £^a  pri- 
vilegio de  los  FeueÜü  presidir  &  todos  los  otros  en  el 
^nado,  tanto  en  los  asientos  como  en  las  votaciones 
y  poder  llevar  detras  un  criado  con  un  banquillo,  lo 
cual  era  considerado  como  altamente  honroso* 


§3. 


Las  smbqfadaa  se  confiaban  siempre  á  personas  no- 
bles y  elocuentes:  componíanse  de  varías  personas,  y 
asaban  ciertas  ímí^tum»  para  que.de  todos  fueran 
repletados;  usaban  sombreros  adornados  con  hermosas 
plumas,  y  floras  de  diversos  colores;  en  una  mana  Úe* 
vaban  uña  fledia  con  la  puntaháoia  arriba,  en  la  iz- 
quierda un  rodela,  y  pendientes  del  mismo  brazo  una 


31 


(1)  OlaTÍgero,  HisL  ant.  de  México,  tom.  6,  UU  7  f^. 
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red  con  provisiones;  al  llegar  al  término  de  su  viage, 
salía  la  nobleza  á  recibirlos;  eran  alojados  en  una  ca- 
sa pública  en  que  se  les  trataba  bien;  los  nobles  los 
incensaban  y  les  presentaban  ramos  de  flores,  condu- 
ciéndolos, después  que  habían  reposado,  á  la  casa  del 
rey  ó  sefior,  quien  los  recibía  con  sus  consejeros  en 
ra  sala  de  audiencia,  observándose  en  la  presentación 
y  en  los  discursos  el  ceremonial  establecido,  j  se  re- 
tiraban los  embajadores  con  la  misma  solemnidad  con 
que  habian  sidtf  recibidos:  la  respuesta  se  la  comuni- 
caban los  ministros,  y  se  les  hacian  algunos  regalos, 
que  aceptaban,  si  eran  amigos,  y  en  caiso  de  no  serlo, 
solo  podian  hacerlo  con  consentimiento  expreso  de  su 
monarca;  y  se  los  proveía  abundantemente  de  víveres 
para  el  viaje.  (1) 


§4. 


Veése  por  lo  expuesto,  que  los  m¡bojadi¡re%  entre  los 
indios  no  eran  vistos  eon  menos  respecto  y  óonside- 
ra(áoii,ni  recibidos  ooa  menos  ceremonia  y  solenmídad, 
que  entre  las  naciones  naas  célebres  de  la  antí^edad: 
gozaban  estos  altos  personajes  de  ciertos  privflegios 


(1)  Clavigero.  His.  ant.  de  México,  tom,  7,  lib.  6,  pág. 
812  7  313. 
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en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  se  les  veía  inter- 
venir en  los  grandes  acontecimientos. 

Los  romanos,  apesar  de  su  fuerza,  de  su  poder  y  de 
su  grandeza,  asociaban  á  las  armas  las  negociaciones. 
Conocida  es  la  importancia  que  tuvieron  entre  ellos 
los  Feciales,  asi  cómelos  Prebecis  entre  los  Griegos. 


•  •  • 


í 


¡ 


CAPITULO 


1.  Institucionefl  que  existían  entre  los  indios :  orden  de 
TlamacajcoTotL— 2.  La  de  Telpostlichtili.— 3.  Mongea 
dedicados  al  culto  de  la  diosa  CenteoÜ^ — 4.  Otros  rno* 
nasterios  y  órdenes  religiosas. — 5,  Hospitales  j  casas 
de  beneficencia  entre  los  indios:  el  de  inyálidos  en  Co- 
lloacan:  hospital  en  Tescnco  para  todos  los  ane  se  inu- 
tilizaban en  la  guerra. — 6.  Cultura  que  toao  esto  re- 
vela. 


§1. 


Habia  entre  los  indios  algunas  instituciones  que  lla- 
man notablemente  la  atención  por  el  espíritu  que  los 
animaba,  y  por  el  objeto  á  que  estaban  consagradlas. 

La  orden  religiosa  de  Tlamacqfcoffoil  entre  los  me- 
xicanos estaba  consagrada  á  Quefzaleoati;  se  compo- 
nía de  colegios,  ó  monasterios  de  uno  y  otro  sexo,  en 

ESTUDIOS,— TOMO  T.-^7 
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que  entraban  detde  la  edad  de  ñeh  aSoe:  ^  hábito 

que  usaban  era  muy  honesto;  su  yida  rígida  y  auste- 
ra; se  levantaban  &  ba&arse  á  la  media  noche^  y  dos 
horas  antes  de  amanecer  cantaban  himnos  á  su  dios, 
y  se  ejercitaban  en  varias  penitencias:  tenian  libertad 
de  ir  &  los  montes  á  cualquiera  hora  del  dia  7  de  la 
noche  á  derramar  su  propia  sangre;  privilegio  de  que 
gozaban  en  virtud  de  su  gran  reputación  de  santidad; 
los  superiores  á  nadie  visitaban  mas  que  al  rey;  la 
consagración  la  hacia  el  superior,  tomando  el  ni&o  en 
los  brazos,  y  ofreciéndolo  á  Quetzalcoati;  le  ponia  en 
seguida  un  collar,  que  debia  llevar  hasta  la  edad  de 
siete  años,  y  cuando  cumplia  dos,  le  hacia  una  inci- 
sión en  el  pecho,  todo  esto  acompañado  de  varias  ora- 
obnes  y  exortaciones  del  padre. 

§2. 

La  Telpoehtüizüi  consagrada  á  Tezeatlipoca  se  com- 
ponia  de  jóvenes  que  no  vivian  en  comunidad;  sino 
cada  uno  en  su  casa,  bajo  la  vigilancia  de  un  superior 
que  se  nombraba  en  cada  barrio:  antes  de  ponerse  el 
sol  se  reunían  en  una  casa  á  bailar  y  cantar  himnos 
á  su  díos^  mezclados  los  dos  sexos;  pero  sin  cometer 
desorden  de  ningún  género. 

§  3. 

«  En  los  Tot(ma¡U€9  había  una  orden  de  monjes^  de» 


c  dicados  al  culto  de  su  dtosa  OenteoH,  Tivian  en  gran 
€  retiro  y  austerídad,  y  ra  conducta,  dejando  aparte  la 
c  superstición  y  la  vanidad,  era  realmente  irrepren- 
ff  sible. 

€  En  este  monasterio  no  entraban  sino  hombres  de 
€  mas  de  sesenta  añaSy  yiudos  de  buenas  costumbres, 
«  y  sobre  todo  castos  7  honestos. 

«  Habia  un  número  fijo  de  monjes,  7  cuando  moría 
ff  uno,  le  substituía  otro.  Eran  tan  estimados,  que  no 
ff  solo  los  consultaban  las  gentes  humildes,  sino  los 
«  personages  mas  encumbrados,  7  el  mismo  gran  sa- 
c  cerdote.  EscuchcJ>an  las  consultas  sentados  en  un 
<  banco,  fijos  los  ojos  en  el  suelo^  7  sus  respuestas  enoi 
c  recibidas  como  oráculos  hasta  por  los  mismos  re7e8 
€  de  México.  Empleábanse  en  hacer  pinturas  histórí" 
t  cas,  las  que  se  entregaban  al  sumo  sacerdote,  para 
ff  que  las  escuchara  el  pueblo.  9  (1) 


H 


Habia  monasterios  para  uno  7  otro  sexo;  la  entra- 
da á  ellos  estaba  sujeta  á  ciertas  reglas  7  ceremonias: 
se  ocupaban  en  toda  clase  de  trabajos^  se  vestían  ^- 

(1)  Claiígero.  Hist.  ani  de  líéñco,  tbm.  I,  lib.  6.    . 
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bremente,  y  lleyabaa  los  cabellos  largos :  á  estas  ór« 
dones  religiosas  se  les  llamaba  TUmacazeayoü.  (1) 

Además  de  estas  órdenes  religiosas  habia  otras  de 
eaballeria,  con  su  iniciación^  sos  pruebas,  sus  ceremo- 
nias de  recepción,  sus  vestidos,  privilegios  é  insig- 
nias. (2) 


§  5. 


Los  hospitales  y  casas  de  beneficencia,  de  que  tan- 
to se  gloria  la  civilización  moderna,  las  encontramos 
establecidas  entre  los  indios :  según  Torquemada  exis- 
tían en  México,  Cholula,  y  otras  poblaciones  grandes, 
asistidos  con  el  mayor  cuidado,  y  las  mas  delicadas 
atenciones. 

Mocteuaama^  que  tan  notable  era  bajo  muchos  as- 
pectos, habia  convertido  la  ciudad  de  Oollouacan  «  en 
c  hospital  de  inválidos  para  todos  aquellos  que,  des- 
c  pues  de  haber  servido  fielmente  á  la  corona  en  los 
«  empleos  militares  y  politices,  necesitaban  asistencia 
« y  esmero,  sea  por  su  edad,  sea  por  sus  achaques: 

(1)  A.  Brasseur.  Hisi  des  nai  oiv.  du  Mezique  &.  tom. 
8|  lib.  12,  chap.  2. 

(2)  A.  Brasseur.  Hlst,  des  nat.  civ.  du  Mezique  &.  tom. 
8,  lib.  12,  chap.  4 
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c  Alli  á  expensas  del  real  servicio  eran  carados  y  asis- 
c  üdos. »  (1) 

En  Tescuco  habia  también  un  hospital  para  todos 
los  que  se  inutilizaban  en  la  guerra,  donde  se  mante- 
nían á  expensas  del  rey,  según  la  condición  de  cada 
uno,  y  veia  este  establecimiento  con  tanto  aprecio,  que 
él  mismo  lo  visitaba  muchas  veces.  (2) 


§6. 


Mucho  habla  en  todo  esto  que  notar,  comparándo- 
lo con  lo  que  sobre  este  punto  ha  conservado  la  his- 
toria respeto  de  otros  países  de  la  antigüedad,  y  que 
cantribuiria  á  dar  realce  á  Id  cultura  de  los  indios, 
que  tanto  Se  han  empeñado  varios  escritores  en  de- 
primir. 


m. 


)  Clavigero.  Hist,  ant.  de  México,  tom,  1,  lib.  5  pág 


0Í)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México^  tom,  1,  lib.  5  pág. 
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CAPITULO  LZZIV. 


1.  Gobierno  piimitiyo  de  las  sociedades  y  su  marcha 
.  sacoesÍTa. — 2.  Origen  de  la  autoridad  y  de  sus  diver- 
sas denominaciones, — 3.  Lo  sucedido  en  América :  go* 
faienLO  de  los  toltecas  y  chicMmeoaa,  gicaJanques,  na- 
hoaUaques,  y  tarasques^  Bepública  aristocrática  de 
Tlascala;  los  aztecas;  cómo  se  gobernaron  durante 
su  per^rinaeion ;  época  en  que  se  estableció  entre  ellos 
la  monarquía. — i.  lios  reinos  de  Quichéi  Eachi^ud,  y 
ZutugiL— 6.  Los  Chiapanecos ;  forma  de  su  gobierno ; 
importancia  é  influencia  entre  ellos  de  la  dase  sacer- 
dotal y  militar,  hasta  llegar  á  establecerse  un  gobierno 
teoorraco  militar. — 6.  La  monarouia  como  forma  de 
gobierno  en  todos  los  pueblos;  dificultad  de  descubrir 
entre  las  nadónos  la  que  sirvió  de  tí^  primitivo  á  los 
habitantes  de  América ;  su  organización  social. 


§1. 


Examinando  la  historia  de  los  pueblos  que  nos  son 
conocidos^  se  descubre  que  todas  las  sociedades  en  su 
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origen  han  carecido  de  reglas  fijas  para  gobernarse : 
las  costumbres  dirigian  los  primeros  actos  de  sn  vida 
común,  hasta  que  con  el  transcurso  de  los  tiempos, 
aumentado  considerablemente  el  número  de  familias, 
y  tomando  ya  la  asociación  una  forma  determinada^ 
las  costumbres,  que  las  rejian  por  propia  convenien- 
cia,  pasaron  á  ser  leyes,  fundadas  en  la  razón  y 
en  la  equidad.  Debe  por  tanto  tenerse  como  indicio 
seguro  de  adelanto  y  de  muchos  afios  de  existencia, 
encontrar  en  un  pueblo  leyes  fijas,  y  mucho  mas  si 
est&n  escritas,  y  se  conservan  inalterables;  porque  4 
esto  no  se  llega  sino  después  de  muchos  ensayos,  por 
cambios  y  mudanzas  succesivas,  y  cuando  la  expe- 
riencia de  largo  tiempo,  y  diversos  acontecimientos  han 
llegado  á  convencer  de  la  conveniencia  y  necesidad  de 
regirse  por  principios  y  conocimientos,  que  todos  res- 
petan para  asegurar  el  orden,  la  paz^  y  todos  los  go- 
ces sociales. 


§2. 


La  venganza  privada  no  podia  ser  un  medio  sufi- 
ciente para  corregir  los  males  producidos  por  el  des- 
enfreno de  las  pasiones,  é  inclinaciones  perversas  de 
los  hombres;  su  uso  presentaba  muchos  peligros,  y 
fué  preciso  pensar  en  otros  medios  de  conservación  y 
defensa,  y  entonces  nació  la  idea  de  una  autotidad. 
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revestida  del  poder  suficiente  para  hacerse  obedecer 
7  respetar,  y  poner  término  á  las  contiendaer  que  se 
suscitaban  entre  los  asociados.  Las  injusticias^  el  ca- 
pricho^ 7  la  arbitrariedad  hicieron  conocer  la  necesidad 
de  prescribir  reglas  &  esta  autoridad,  que  les  dieran  un 
carácter  y  forma  determinada,  de  que  han  nacido  las 
diversas  denominaciones  con  que  se  conocen  según  su 
naturaleza,  su  mas  ó  menos  extensión,  7  sus  combi- 
naciones. 


§3. 


Este  orden  natural  debe  también  haber  tenido  lu« 
gar  en  este  continente^  Por  mucho  tiempo  sus  habi- 
tantes estarían  sin  leyes  ni  reglas  fijas ;  porque  su 
número  reducido  no  hacia  urgente  su  establecimiento; 
la  autoridad  paternal  seria  entonces  bastante ;  multi- 
plicadas las  familias  y  esparcidas  las  mas  de  ellas  en 
una  vasta  extensión,  no  pensarían  en  mucho  tiempo 
en  ponerse  trabas  sociales ;  ciertas  prácticas  6  costum* 
bres  formarían  toda  su  legislación,  como  sucedió  por 
*  muohos  años  en  la  India,  según  el  testimonio  de  Stra- 
bon,  entre  los  Licios,  según  Heradidas,  y  en  otras 
naciones  de  la  antigüedad;  pero  se  hizo  sentir  la  ne- 
cesidad; y  estos  habitantes  dispersos  formaron  aso- 
ciaciones, establecieron  una  autoridad  pública,  nom- 
braron sus  magistrados  y  funcionarios,  y  la  sociedad 
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tomó  entonces  una  forma  permanente,  que  fué  per- 
ftceionándose  hasta  tA  grado  en  que  se  encontraban 
cuaúdo  en  el  siglo  XV  fué  descubierto  este  continente 
por  los  espaHoles. 

Es  de  creerse  que  en  su  oi^nizacion  social  se  apro* 
vediarán  de  los  conocimientos  traídos  por  los  primeros 
pobladores  de  sus  progenitores,  y  de  los  que  con  la 
experiencia  faeron  adquiriendo :  no  hay  datos  para 
juzgar  de  sus  progresos  graduales ;  pero  si  es  de  ob- 
servarse, que  con  pocas  ei(,cepciones  todos  los  pueblos 
eran  regidos  por  un  gobierno  monárquico.  Los  españo- 
les encontraron  dos  grandes  imperios,  el  de  México^ 
7  el  del  Perú,  y  muchos  pequeños  que  se  considera- 
ban como  feudos,  ó  se  gobernaban  con  absoluta  inde- 
pendencia. 

Antes  de  este  suceso,  sabido  es  que  los  Mtecas,  que 
son  sino  la  primera,  una  de  las  raeas  mas  antiguas 
que  habitaron  en  este  continente,  tuvieron  un  gobier- 
no monárquico,  que  duró  384  años;  vivieron  en  ciu- 
dades bien  gobernadas  con  leyes  fijas,  ocupados  en 
la  agricultura,  y  en  él  cultivo  de  las  artes  y  de  las 
ciencias ;  se  les  reputaba  como  la  raza  mas  ilustrada 
de  las  que  hubo  en  este  continente,  se  les  atribuyen 
el  arreglo  del  tiempo,  y  muchos  conocimientos  astro- 
nómicos y  cronológicos^  y  se  dice  que  sabían  fundir 
el  oro  y  la  plata,  y  labrar  las  piedras  preciosas,  y  que 
fueron  los  que  fabricaron  las  pirámides  de  Cholula  y 
Teotihuacan. 
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Hablando  de  ellos  dice  el  A.  Brasseur  (1)  lo  si- 
guiente : 

"  Las  imtitucionea  tofíecas  tenían  un  carácter  emi- 
"  nentemente  religioso.  La  autoridad  real  y  el  culto 
"se  revestían  exterionnen te  de  un  aparato  religioso, 
^'  destinado  á  hacer  impresión  sobre  el  espíritu  del 
'*  pueblo,  é  inclinarlo  á  obedecer  con  igual  respeto  & 
"los  sacerdotes  y  á  los  reyes.'* 

Los  ktíeeaa  reinaban  no  solo  sobre,  el  cuerpo,  sino 
también  sobre  la  conciencia  de  sus  subditos.  La  suc- 
cesion  del  trono  estaba  bien  arreglada. 

*'  Cada  uno  de  los  reyes  inferiores,  dice  mas  ade- 
^'  lante,  (2)  tenia  sus  atribuciones  y  su  titulo  particu- 
"  lar;  después  de  los  de  monarca  reinante  y  de  gene- 
*'  ralísimo  Tenían  el  titulo  de  Gran  elegido^  después  el 
"  de  Gran  sacerdote  del  Scl^  el  de  Gran  sacerdote  de 
^'  Quetsakoaü  y  en  fin  otros  titules  con  sus  atribucio- 
"  nes,  con  los  cuales  se  decoraban  los  otros  principes 

" de  la  famüia real'' 

•  . 

Los  chichimecas,  que  es  otra  de  las  razas  de  que  ha- 
blan los  historiadores,  menos  cirilízada  que  la  ante- 
rior, ocupada  en  la  caza,  vestida  con  las  pieles  de  las 
fieras  que  mataban  en  sus  correrlas,  y  que,  en  medio 


(1)  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexique  etc.,  tom.  I,  Ub.  2, 

ap  ^lP^*  ^^* 

(2)  Histoire  etc.,  pág,  250. 
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de  una  TÍda  errante^  llegó  &  formar  poblaciones^  y  á 
regirse  por  costambres  7  lejes  fijas,  haeiendo  distin- 
ción entre  nobles  y  plebeyos,  entre  los  que  mandaban 
y  obedecían,  mirando  á  los  primeros  con  Yeneracion 
y  respeto,  también  fué  gobernada  por  un  soberano,  á 
cuya  autoridad  estaban  enteramente  sometidos:  su 
monarquia,  después  de  establecidos  en  el  pais  de 
Análiuac,  duró  330  anos. 

No  conocieron  tampoco  otro  modo  de  gobernar  los 
clmeques,  que  algunos  creen  anteriores  á  los  Míegties, 
y  suponen  haber  sido  los  primeros  pobladores  de  Amé- 
rica; los  fficalanqueSf  y  nahuatlaqueSy  los  tarasques^ 
cuyos  reyes  fueron  rivales  de  los  mexicanos,  y  en  ge- 
neral todas  las  naciones  de  que  estuvo  poblado  este 
continente,  formadas  de  las  tribus  de  las  razas  primiti- 
vas que  iban  separándose,  y  emigraban  á  otros  países, 
algunos  muy  distantes,  y  allí  se  constituían  en  cuer- 
po de  nación,  se  gobernaban  monárquicamente,  pues 
aunque  algunos  alteraban  la  forma  primitiva  de  su 
gobierno  como  los  Üasealeses^  que  erigieron  una  repú- 
blica aristocrática,  al  principio  estuvieron  sometidos 
á  un  solo  gefe,  (1)  como  los  aztecas  ó  mexicanos^  que 
por  algún,  tiempo  tuvieron  también  un  gobierno  aris- 
tocrático, que  lo  formaba  un  senado,  compuesto  de  las 
personas  mas  notables  por  su  nobleza  y  su  sabidu- 


m 


1).  Olavijero  hist.  ant.  de  México,  tom,  \,  lib.  2,  pág. 
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ría  (1);  pero  antes  de  emprender  el  viaje^  que  los  con- 
dujo al  pais,  donde  fundaron  después  un  grande  impe- 
rio, fueron  gobernados  por  reyes  en  Áztlan^  su  patria; 
alli  se  habían  multiplicado  y  vivido  muchos  a&os,  an- 
tes de  tomar  la  resolución  de  abandonarla,  y  l)omen- 
zar  su  peregrinación,  que  se  verificó  el  año  de  1160, 
y  como  durante  ella  todo  fué  transitorio,  y  no  toma- 
ban asiento  en  ninguna  parte  con  ánimo  irrevocable 
de  permanecer  allí,  su  gobierno  era  sencillo,  y  camina- 
ban bajo  la  dirección  de  sus  caudillos,  que  con  mas  ó 
menos  autoridad  los  gobernaban;  veinte  eran  éstos  el 
ano  de  1325  cuando  se  fundó  México;  pero  deseosos  de 
constituirse  en  nación  respetable  y  poderosa,  resolvió* 
ron  erigir  su  gobierno  en  monarquía,  y  asi  lo  verifi- 
caron en  1352,  eligiendo  por  rey  á  Aeamapiehtzin, 
prudente  personage  que  entonces  habia  en  la  na- 
ción. (2) 


§4. 


La  misma  forma  de  gobierno  se  encontró  estableci- 
da en  Guatemala  en  la  época  de  la  conquista,  donde 
habia,  á  mas  de  otros  reinos  y  señoríos,  los  tres  prin- 


n? 


1).  Clavijero,  hist.  ani  de  México,  tom.  1,  lib,  3.  pág. 


(2).  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib,  3,  pág. 
117. 
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cipales  llamados  de  Quché^  Kachiquel,  y  Zuiugil,  fun- 
dados por  los  tuHecaSj  que  de  México  habían  emigrado 
h&cia  aquella  parte  del  continente,  donde  encontraron 
ya  gente  á  quienes  subyugaron,  (1) 

El  gobierno  del  primero  en  la  época  mas  floreciente 
del  imperio  era  una  monarquía  aristocrática^  cpn  cier- 
tas instituciones  feudales :  el  derecho  de  primogeniiU" 
ra  estaba  arreglado  no  pasaba  del  padre  al  hijo,  sino  del 
primogénito  al  segundo,  y  de  éste  al  sobrino  primo- 
génito del  rey  k  quien  habia  sucedido.  (2) 

Tenian  los  reyes  Quichés  dos  consefoSy  uno  ordinario 
elegido  entre  los  señores,  con  diversas  atribuciones, 
entre  otras,  la  de  recaudar  los  tributos  en  las  provin- 
cias;* y  el  otro  extraordinario,  compuesto  de  los  prin- 
cipes de  varias  casas  principesas.  (8) 


§5. 


Entre  los  primeros  pobladores  de  América  encon- 
tramos una  nación,  que  entre  otras  cosas  que  la  hacen 

(1).  JuarroSi  comp.  de  la  hisi  de  Oaat.»  tom.  2,  pág«  8. 

(2).  A.  Brassenr,  Mist  dea  nat.  civ.  da  Mexiqne,  etc., 
tom.  lih.  8,  pág.  47|  cita  á  Gerónimo  Boman  República 
de  los  indios  etc.,  lib.  2,  cap,  7»  y  sig.,  Torquemada,  Mon« 
iná.,  lib.  11»  cap.  16. 

(3),  A.  Brasseur  Io(^  citado,  pág.  148. 
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notable,  llama  la  atención  por  la  forma  de  su  gobier- 
no, esta  nación  es  la  de  los  chiapaneseSy  que  según  sus 
tradiciones  se  reputaban  por  los  primeros  habitantes 
de  este  continente,  7  que  antes  de  ser.  parte  de  ellos 
subyugados  por  los  mexicanos,  y  entrar  á  formar  una 
porción  de  aquel  vasto  imperio,  fueron  gobernados  por 
dos  gefes  militares,  nombrado  por  los  sacerdotes.  (1) 

Este  hecho  nos  da  á  conocer  la  importancia  de  la 
clase  sacerdotal  en  esta  nación,  el  derecho  de  elegir  la 
coñfltituia  arbitra  del  poder  soberano,  que  no  retuvo 
quizá  por  las  mismas  causas  que  en  Egipto  hicieron 
pasar  el  poder  de  las  manos  de  esta  clase  á  la  mili- 
tar, que  desde  entonces  tuvo  tanta  preponderancia  ¡ 
aunque  no  pudo  quitar  del  todo  la  que  aquella  ha- 
bla tenido,  ni  mucho  menos  destruir  la  influencia 
que  ejercía  por  sus  funciones  sagradas,  y  por  su  in« 
tervencion  en  casi  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública.  Entré  los  chiapanesed  el  poder  é  influen- 
cia de  estas  dos  clases  llegó  á  combinarse  de  tal  mo- 
do, que  produjo  esa  especie  de  gobierno  teocrático  mi- 
litar ^  que  en  su  origen  quizá  no  dista  mucho  del  que 
por  algún  tiempo  rigió  en  Egipto,  celebrándose  entre 
las  dos  clases  mas  notables  del  Estado  una  especie  de 
transacción,  para  que  en  lugar  de  sobreponerse  la  una 
á  la  otra,  quedase  el  poder  dividido  entre  ambas. 


(1).  Clavijero,  hist.  ant.  de  México^  tom.  1,  líb.  2,  pág. 
99. 
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§  6. 


Siendo  pues  la  monarquía  la  forma  de  gobierno  do- 
minante entre  los  habitantes  de  este  continente  des* 
de  los  tiempos  mas  remotos,  anteriores  á  la  conquis- 
ta, no  puede  servirnos  de  un  dato  importante  para 
ju2gar  del  origen  de  la  población ;  porque  es  la  forma 
de  gobierno  que  ha  regido  á  todos  los  pueblos,  y  la 
primera  de  que  nos  habla  la  historia :  los  babilonios, 
los  egipcios,  los  asirios,  los  elamítas  ó  persas,  los  que 
habitaron  cerca  del  Jordán  y  en  la  Palestina,  fueron 
gobernados  por  reyes,  (1)  en  todo  el  Oriente  (2)  lo 
mismo  que  en  la  China  (3)  parece  que  no  so  conoció 
desde  los  tiempos  primitivos  otra  clase  de  gobierno ; 
de  manera  que  no  se  puede  descubrir  de  cual  de  to- 
dos estos  pueblo.i  se  trajo  la  idea,  cuál  fué  el  tipo 
primitivo  de  la  organización  social  que  adoptáronlos 
habitantes  de  América,  cuando  considerablemente  au- 
mentados fueron  formando  sociedades  organizadas,  6 
si  nació  entre  ellos  sin  haber  tenido  modelo  anterior, 

(1)  Génesis  o.  10,  v.  10.  Rey.  c,  8,  v,  20— Fkiton  de  leg. 
i.  4. — Polib,  6, 1.  6,  imit, — ^Beroso  apud  Sinoell  p-  307. — 
Cicero  de  leg.  1.  3,  n.  2,  De  offio.^  lib.  2,  n.  12. — Salustio 
de  bello  catil.  n.  1. — ^Diod.  1.  1,  p.  12. — ^Dionis.  Halio.  1. 
5,  p.  336. — JustÍQ.  1, 1,  mit.  Paces  1. 1,  o.  1. 

(2).  Chandios,  t.  3,  p.  212. 

(3).  Martíni,  hisi  de  la  China,  1. 1,  p.  16. — ^Mem.  de  la 


puesto  que  las  mismas  causas  pueden  producir  igua- 
les efectos ;  y  veían  en  el  gobierno  paternal,  especial- 
mente revestido,  como  estuvo  al  principio,  del  dereclio 
de  vida  y  muerte  sobre  los  que  formaban  la  familia, 
la  imagen  del  gobierno,  que  después  establecieron  en- 
tre si  que  fué  la  monarquía,  llegando  6.  ser,  como  en- 
tre los  antiguos,  una  forma  necesaria  cuando  reunidas  la 
familias  eparecíeron  hombres,  quienes  por  la  superio- 
ridad de  su  fuerza,  de  su  valor,  de  su  prudencia,  y  la 
severidad  adquirida  en  empresas  atrevidas,  nadie  pu- 
do disputarles  el  poder,  conquistando  el  primer  lugar, 
y  haciéndose  con  ^poco  esfuerzo  acredores  y  dignos 
de  gobernar  á  los  demás;  veremos,  sin  embargo,  en  el 
siguiente  capitulo,  si  en  el  desarrollo  y  modificaciones 
de  esta  idea  primitiva,  se  descubre  la  filiación  del  pue- 
blo, cuyo  origen  investigamos. 


ESTUDIOS.— TOMO  T. — 59 


eAnTVL0LXX7. 


.1  Territorio  redaddo  en  que  oomeniEÓ  á  ejeroense  la  au- 
toridad real:  formación  de  los  feudos:  formación  de 

-  las  grandes  monarquías  de  México  y  el  Pera.— 2.  Po« 
der  de  Nemrod  y  de  Asur:  revés  en  OrientOj  la  Ohina, 
el  Japón»  la  Paíestínai  el  Talle  de  Sodoma  en  tiempo 
de  Abraham. — 3.  La  monarquía  entre  los  indios;  dura- 
ción de  la  autoridad  real  entre  los  Tolteques:  leyes  fun- 
damentales de  la  monarquía  entre  los  Onichimecos:  lo 
que  se  observaba  entre  los  Mexicanos.— 4  El  poder 
monarc[uico  en  México  cuando  llegaron  los  Españo- 
les: existencia  de  consejos  y  niagist^dos;  su  importan- 
cia y  parte  que  tenían  en  la  administración  pública,-^ 
5.  Oj^n  de  las  primeras  leyes  entre  los  Mexicanos. 
—6,  Consejos  supremos  y  sus  facultades:  funcionarios 
de  esta  categoría  en  tiempo  de  Techotlala  y  sus  atribu- 
ciones; reformas  hechas  en  tiempo  de  NezahualcoyotL 
— 7.  Aumento  de  empleados  entre  los  Mexicanos  en 
tiempo  de  Moctezuma  11;  explendor  á  que  había  llega- 
do la  monarquía. — 8,  La  monarquía  entre  los  Mayas; 
poder  de  que  estaba  investido  el  monarca^  y  pompa  y 
magnificencia  que  le  rodeaba. 


§1. 


Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista,  es  la  corta 
estencion  de  territorio  en  que  ejercían  su  poder  los 
diversos  monarcas  con  absoluta  independencia  unos 
de  otros,  hasta  que  por  las  guerras  y  conquistas  fue- 
ron convirtiéndose  en  feudos;  pues  era  natural  que 
los  mas  débiles,  no  hallándose  en  disposision  de  re- 
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sisiir,  bascasen  la  salvación,  en  reconocer  cierto  gé- 
nero de  dependencia^  pagando  tributo*  y  ejecutando 
otros  actos  en  señal  de  homenage  y  sumisión;  asi  fué 
como  se  formaron  con  el  tiempo  las  dos  grandes  monar- 
quías de  México  y  el  Perú,  y  esta  ha  sido  la  historia 
del  género  humano. 


§  2. 

Poca  extensión  tenia  ciertamente  el  territorio  ne 
que  Nemrod  ejereia  su  poder,  cuando  150  años  des- 
pués del  diluvio  echó  los  fundamentos  de  Babilonia^ 
que  con  el  tiempo  llegó  á  ser  la  capital  de  un  gran 
imperio,  que  sufrió  tantas  visicitudes  hasta  que  al  fin 
desapareció.  [1] 

(1)  Babilonia  era,  según  Strabon,  la  ciudad  mas  gran- 
de que  habia  alumbrado  el  sol ;  tenia  cerca  de  360  esta- 
dios de  circuito,  qae  un  escritor  calcula  en  seis  l^uas 
cuadradas,  y  250  torres;  el  ancho  de  sus  murallas  era  de 
32  pies,  7  su  iJtura  de  50 ;  sus  torres  tenían  60  (1),  el 
material  empleado  en  sus  construcciones  eran  ladrillos 
secados  al  sol  ó  cocidos  al  homo :  el  carácter  dominan^» 
te  de  su  arquitectara  son  las  proporciones  colosales,  y 
las  paredes  cubiertas  de  caracteres  cuneiformes,  qne  du- 
rante el  trascurso  de  tantos  años  faeron  el  objeto  del 
examen  y  estudio  de  los  sabios :  la  superficie  de  esos  la- 
drillos está  llena  de  inscripciones,  qne  contienen  sin  du- 
da la  historia  de  aqaella  ostentosa  j^  mamífica  ciudad, 
asiento  y  capital  de  un  grande  imperio ;  iSgunos  de  ellos 
existen  en  el  museo  de  Londres,  donde  los  he  visto. 

•  (1)  Diod.  L  2  y  16.  Bochart.  1. 1.  c.  12. 
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El  poder  de  Asmur  reducido  y  limitado  al  princi- 

Llamaba  la  atención  en  esa  ciudad  el  Templo  de  Bdo^ 
la  magnificencia  de  los  palacios  del  rey,  y  de  los  gran- 
des, la  regularidad  y  simetría  de  las  colnmnas  y  oe  las 
bóvedas,  multiplicadas  y  construidas  unas  sobre  otras, 
lo  grande  de  las  puertas  de  la  ciudad,  la  espesura  de  las 
murallas,  la  altura  de  las  torres,  la  comodidad  de  los  an- 
denes sobre  la  orilla  del  rio,  y  el  atrevimiento  de  los 
puentes  lanzados  sobre  él. 

Babilonia  cayó  en  poder  de  Ciro  el  año  538  antes  de 
Jesucristo,  dejo  de  ser  capital  del  imperio  de  OrientOi  y 
se  sometió  á  un  yugo  extranjero :  en  510,  bajo  el  reinado 
de  Darío,  hijo  de  Sistaspes,  fueron  derribadas  sus  mu- 
rallas; en  481  destruido  por  Xerxes  el  templo  de  Beto 
y  robada  la  estatua  que  lo  adornaba ;  y  en  323  recibió 
de  Alejandri)  el  golpe  fatal,  y  desmantelada  se  convirtió 
en  un  desierto:  su  posición  local  llegó  á  ser  un  pro- 
blema, según  el  Amville ,  (1)  no  logro  reconocerse ,  si- 
no después  de  muchas  indagaciones ;  hoy  los  viageros 
apenas  descubren  los  vestigios  de  aquella  cmdad  potente 
y  orguUosa:  el  suelo  en  que  estaba  situada,  veinte  le- 
guas al  Sud  de  ¿a^cZací,  no  presenta,  dice  Mr.  OUvierei^, 
señal  alguna  de  ciudad,  y  solo  se  observan  algunas  desi- 
gualdades y  prominencias  en  le  terreno,  en  que  se  conollo 
se  han  hecho  algunas  escavaciones :  en  un  montecice 
se  encontraban  ladrillos  con  caracteres,  y  también  al  Oc- 
cidente del  Eufrates:  en  la  orilla  izquierda  de  este  rio, 
dice  otro  escritor  (3)  se  veian  hace  algunos  años,  las  rui- 
nas de  una  torre  de  ladrillos  con  inscripciones  cuneifor- 
mes que  algunos  viageros  han  creido  ser  los  restos  de  la 
famosa  torre,  que  según  Herodoto  era  una  pirámide  cua- 
drada de  un  estadio  de  ancho  en  cada  uno  de  sus  lados, 
y  uno  de  altura. 

(1)  Memorias  sobre  la  posición  de  Babilonia  presentada  á  la 
Aouiemia  de  las  ioBcripcioDes  tom.  28  pág.  216. 

[2]  Yiage  al  imperio  Otomano,  al  Egipto,  á  la  Servia  tom.  2. 
pág  436.  y  8ig. 

1 3]  Bretón  Monum.  píu  ragguardevoli  tom,  1.  pág.  255. 


pió,  (1)  creció  taato,  que  al  findaf  á  Ninm  (2),  no 
podía  creer  que  fuese  la  capital  del  vasto  imperio^ 
que  vino  á  confundir  en  sus  anales  los  de  Babilonia 
su  rival,  j  que  creció  tanto  en  foersa  y  peder,  que 
ante  él  se  inclinaban  los  denias  pueblos  que  entonces 
existían. 

El  Oriente  contenia  muchos  reyesj  en  la  China  y 
el  Japón  cada  provincia  tenia  su  soberano,  y  vemos 
en  la  historia  sagrada  cuantos  reyes  gobernaban  solo 
en  la  Palestina,  y  los  que  había  en  el  valle  Je  Sodo- 
ma  en  tiempo  de  Abraham.  (3) 


§3. 


(1)  Dionisio  Halicamaso  lib  1.  pág.  2. 

(2)  Hay  variedad  de  opiniones  sotnre  la  fondacion  de  eata 
ciudad;  míos  la  atribuyen  á  Nemrod,  después  de  haber 
fijado  la  silla  de  su  remo  en  Babüonta^  apoyándose  para 
esto  en  el  Qéneíña,X,  11:  otros  ÁNino  hijo  de  Belo  óKem- 
rody  conceptuándolo  como  el  fundador  del  imperio  de 
Asiria;  [1]  axmque  parece  que  lo  que  le  debe  esa  ciudad 
fué  únicamente  su  ensanche  y  engrandecimiento:  la  ciu- 
dad era  mnjr  grande;  sJganos  le  daban  catorce  leguas  de 
circunferencia,  ''otro  escritor  dice  que  se  necesitaban 
*'  tres  días  para  andarla  en  derredor^  y  uno  para  recorrer 
"  su  diámetro.  (2)  " 

(3)  Génesis  c.  14, 08 


(1)  Biblia  de  Vence  tom.  14  Disert  sobre  la  nuBa  de  Babilo- 
nia pág  861. 

[i]  Biblia  de  Vence  tom.  14.  Disert.  sobre  la  ruina  de  Babilo- 
nia pág  361. 


^^^íáA  monarcas  entre  los  indios  unos  wan  heredita- 
rios^ 7  otros  eleotivos.Respeato  de  los  prks^ros  se 
hallaba  establecido  el  orden  de  sucesión,  en  elque  eran 
esclaidos  los  hombres,  7  no  se  consideraba  el  dere- 
cho de  prímogenitara.  Respecto  de  los  segundos  se 
observaba  particularmente  entre  los  mexicanos,  pero 
estaba  designado  el  orden  de  sucecion,  y  la  dinastía 
de  donde  debía  tomarse:  la  elección  la  hacian  los  ma- 
gisfacados,  ó  séfiores  de  la  primera  nobleza:  cuatro  fue- 
ron al  principio  los  electores,  cujo  empleo  no  era 
perpetuo.  La  coronación  se  verificaba  con  pompa  y 
oeremonia,  y  se  celebraba  con  fiestas  públicas.  En  Mé- 
xico, aunque  no  tan  frecuentemente  como  en  Egipto, 
se  encontraban  á  veces  reunidas  en  los  soberanos,  las 
fanoiones  militares  y  las  sacerdotales.  (1) 

Por  grandes  que  fuesen  los  servicios,  y  eminentes 
caalid49es  de  los  escogidos  para  ejercer  el  poder  su- 
premo entre  los  indios,  obsérvase  por  la  organización 
política  de  sus  estados,  que  su  autoridad  no  era  abso- 
luta é  ilimitada;  sino  que  traianque  sugetarse  á  las  eos- 
tumbres  establecidas,  y  á  ciertas  prácticas  y  reglas, 
que  trasmitiéndose  de  generación  en  generación  for- 
maban la  constitución  no  escrita  de  la  nación.  Entre 
los  talieqíM  era  ley  de  la  monaquia,  que  ninguno  de 
sus  reyes  reinase  ni  mas  ni  mejios  de  cincuenta  años; 
de  manera  que,  si  acaecia  su  muerte  antes  de  este 

(1)  Frescott.  Hisi  de  la  Oooq.  4Íe  Héxioo,  tom.  1, 
cap.  6,  pág.  22. 


tiempo,  r'^":' ^  "'   ■:  *':■  V'^  c:  I.,  nol»  •./<   ys:  '    r  •.- 
vía,  cumplido  el  periodo,  entraba  otro  á  gobernar  (1). 

esta  era  una  de  las  leyes  que  inviolablemente  se  ob* 
servaba . 

Entre  los  chiehimeeas  dependía  de  la  voluntad  de 
los  monarca  la  erección  de  nuevos  estados,  y  desig- 
nación de  los  que  debían  gobernar  en  ellos  (2);  lo 
cual  llegó  á  ser  una  ley  entre  los  indios,  lo  mismo 
que  el  nombramiento  para  los  empleos  principales, 
incluso  el  mando  de  los  ejércitos,  que  lo  hacia  el  rey,  y 
reacia  por  lo  regurlar  en  los  nobles  que  mas  se  dis- 
tinguian  por  su  calidad  y  servicios  (3);  facultad  que 
usaban  en  sus  estados,  respecto  de  los  funcionarios 
que  en  ellos  debia  haber,  los  gefes,  ó  señores  á  quie- 
nes el  monarca  conferia  la  autoridad.  Los  monarcas 
imponían  los  tributos,  y  designababan  su  inversión, 
dictaban  las  leyes  necesarias  para  el  buen  gobierno 
de  sus  dominios,  algunas  muy  oportunas,  útiles,  y  be- 
néñcas;  repartían  premios,  y  recompensaban  á  sus 
fieles  servidores,  y  celebraban  tratados  y  alianzas  en- 
tre si. 

Hubo  tiempo  en  que  los  Mexicanos  nombraron  oua- 
tro  electores  encargados  de  escoger  el  que  había  de 

(1)  OlaTigero,  Hisi.  ant.  de  MéxicOi  tom.  1,  lib.  7 
pág.  79. 
^)  Clavigero:  Id.  id.  id.,  pág.  59. 
(3)  Clayígero.  Id.  id.  id.,  pág.  123. 
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serrey^  comprometiendo  en  su  opinión  los  votoB  d$ 
toda  la  naqon.  No  podia  procederse  á  la  elepcion  det 
del  noero  monarca^  sino  ^asta  defipu^s  de  haberse  ve* 
lificado  con  la  debida  pompa  y  magnificencia  las  exe* 
qoias^el  difunto:  la  proclamcacion  y  unción  se  y^i- 
ficaba  en  d  templo  mayor ^  al  que  era  conducido  coii 
gran  pompa:  concluida  esta,  bajaba  al  atrio  inferior^ 
y  permanecía  en  una  sala  contigua^  Stregado  ¿  la 
penitencia^  luego  que  esta  terminaba,  seguían  los  rego- 
cijos, convites,  bailes  é  iluminaciones;  y  no  se  proce- 
día á  la  coronación  sin  que  el  rey  electp.saliera  ájsites 
á  la  gowra^  para  tener  victimas  que  sacrificar  en  la. 
función.  Sil  autoridad  fué  al  principio  restifi^glda^ 
pero  con  el  tiempo  degeneró  en  déspotissoío;  Parik  tos 
negodos  graves^  tales 6omo el gobiernode  las  provin- 
cias, baoienda,  y  guerra,  tenia  ir $8  conejos  0upremo0^ 
con  cuyo  acuerdo  prbcedii. 


§4. 


Guando  los  españoles  descubrieron  el  Nuevo  Mun- 
do;  el  poder  y  autoridad  de  los  reyes  mexicanos  ha- 
bía llegado  al  mas  alto  grado  de  esplendor  y  fespe- 
t^bildad;  no  estaba  ya  encerrado  dentro  de  Ion  estre- 
chos limites  que  al  principio:  preponderaba  la  volun- 
tad del  monarca,  demasiado  poderoso  ya  por  la  vasta 
estencion  de  su  imperio  por  el  número  de  sus  subditos^ 

ESTUDIOS*— TOKO  V,— 60 
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por  SUS  grandes  posesiónese  inmensas  riquezas,  7  por 
el  temor  qne  infundían  sus  conquistas,  y  los  soceáoB  &* 
Torables  que  habiaa  dado  á  su  imperio  tanto  creci- 
miento, pujanza,  j  poder:  las  le^es,  las  costumbres 
j  las  prácticas  establecidas  no  eran  ya  trabas,  que 
impedí  el  abuso  de  h  autorida^;  mas  de  una  tes 


st^trasp 
inm 


habían  detenno  los  monarcas  que  habian  precedido. 

Sin  embargo  ño  era  tan  iUmitado  su  poder,  ni  ha- 
bía degenerado  el  gobierno  tanto,  que  importase  un 
completo  cambio  de  otganizaeion  social;  todavía  sub* 
sittíw  los  consejos  y  los  magistrados,  que  tanto  con- 
iribuiftn  al  buen  gobierno  y  régimen  del  estado:  su 
autx>iidad  ^&  respetable;  los  mismos  monarcas  cono'^ 
cian  su  knpbrtaneia  y  necesidad,  y  la  reconociaQ 
conservándolos  en  el  libre  ejercicio  de  sus  funojuones. 


§6. 


las  primeras  leyes  que  tuvieron  los  Mexicanos  fue- 
ion  dictadas  por,  el  cuerpo  de  la  nobleza,  c  pero  desr 
cjpüeslosreyesfuerQnloslegisIadoresdela  nación  i[l) 
como  entre  los  Acolhuü:  en  ellos  residía  también  el 


m 


)  Clavigero  hlst  ani  de  México  tom.  1.  lib  7  pág. 
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I 

poder  ejecutivo,  y  vigilaban  muy  cuidadosamente  por 
8Íy  y  por  medio  de  fümcionarios  públicos^  el  cumpli- 
miento exacto  de  las  leyes  del  impe;rio,  que  al  prin? 
cipio  procuraban  se  conservaran  sin  alteración  niur 
guna^  tales  como  hablan  sido  promulgadas  en  su  ori- 
gen; después  sufrieron  varias  modificaciones. 

Habia  tres  consejos  supremos,  que  se  componían  de 
personas  escogidas  entre  la  primera  nobleza;  en  ellos 
se  trataba  de  todos  los  negocios  pertenecientes  al  go- 
bierno de  las  provincias,  al  tesoro,  y  á  la  guerra;  el 
rey  por  lo  común  no  tomaba  resolución  alguna  impor. 
tanto  sin  la  aprobación  de  los  consejeros.  Para  las 
demás  funciones  públicas  de  alta  categoría  tenían ' 
designados  los  empleados  necesarios;  asi  vemos  que 
en  tiempo  de  Techotlala^  rey  de  Acolhuacan  habia  un 
general,  que  tenia  el  mando  de  los  ejércitos,  un  apo- 
sentador é  introductor  de  embajadores,  un  mayordo- 
mo de  palacio,  un  inspector  de  policía  de  las  casas 
reales,  y  un  director  de  los  plateros  de  Ocolco  (1): 
estos  altos  funcionarios  tenian  bajo  su  inspección  los 
dependientes  nece<?arÍQS,  para  llenar  cumplidamente 
sus  deberes.  En  tiempo  de  Nezahualcoyotl,  se  hicie- 
ron reformas  importantes  en  la  legislación;  did  nueva 
forma  á  los  consejos,  estableciéndose  uno  para  las 
causas  civiles,  otro  para  los  criminales,  precedidos 
ror  lo»  principales  hermanos  del  rey,,  otro  para  la 

m 

(1)  Clavigero  hist.  ant.  de  México  toml.  lib,  S  pág 
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guerra,  compuesto  de  los  mas  famosos  capitanes,  y 
otro  para  hacienda,  que  lo  formaban  los  mayordomos 
de  la  casa  real  y  los  principales  traficantes  de  la 
ciudad. 

c  La  pesada  carga  del  gobierno,  dice  Fresco tt  (1)^ 
c  la  dividió  en  varias  partes,  que  confió  respectiva- 
c  mente  á  los  consejos  de  guerra,  hacienda,  y  justicia. 
c  Este  último  con  autoridad  suprema  en  todos  los 
«c  asuntos  civiles  y  criminales,  era  el  tribunal  de  apa- 
(c  lacion  de  los  inferiores,  los  cuales  estaban  obliga^ 
c  dos  á  darle  cuenta  exacta  de  sus  procedimientos 

€  cada  ocho  dias sus  miembros  pertenecian  á 

c  la  primera  noblega,  eran  en  número  de  catorce,  y  te- 
cnian  la  prerrogativa  de  sentarse  á  la  mesa  del 
«monarca  ». 

Habia  también  un  consejo  de  música^  que  tenia  á 
su  cargo  el  adelanto  de  todas  las  ciencias  y  artes. 

(c  Toda  obra  sobre  la  astronomía,  la  cronología,  la 
<c  historia  ó  cualquiera  otra  ciencia,  tenia  que  ser  re- 
c  visada  por  aquel  cuerpo  antes  de  su  publicación;  9 
estaba  formado  de  todas  las  personas  instruidas  del 
reino,  y  vigilaban  también  sobre  las  producciones  de 
la  industria;  decidia  sobre  la  aptitud  para  ejercer  el 
magisterio,  vigilaba  á  los  preceptores,  establecía  exá- 

[1]  Hist.  de  la  conq.  de  México,  iom.  1,  cap.  35.  págs. 
12,124. 
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menes,  y  entendía  en  todo  lo  relativo  &  instrucción 
pública. 

El  A.  Braseur  (1)  entra  en  algunos  detalles  y  di- 
ce^ que  d  Cms^'o  de  JSstado,  compuesto  de  catorce  de 
los  principales /?c^«ana(jf^  de^  la  corte  era  el  tribunal 
y  corte  suprema  del  reino:  que  el  consejo  que  conocía 
de  los^  negocios  civiles  y  criminales  se  oonponia  de 
ocho  jueces^  cuatro  nobles  y  cuatro  plebeyos;  el  de 
guerra^  de  los  seis  guerreros  mas  valientes  de  la  ciu- 
dad de  Tescuco,  tres  nobles  y  tres  plebeyos,  y  de 
quince  oficiales  de  las  principales  ciudades  del  reino; 
el  de  hacienda  tenia  la  intendencia  general  y  la  ad- 
ministración de  las  rentas  provenientes  de  las  ciuda*- 
des  del  dominio  privado;  y  el  Académico,  compuesto 
de  los  músicos,  poetas,  filósofos,  é  historiadores,  di- 
vidido en  clases,  que  tenían  á  su  cargo  los  archivos  del 
reino,  y  la  sobrevigilancia  de  las  escuelas  ycolegios. 


§  6. 


El  cuidado  de  los  tributos  y  de  los  otros  ingresos 
de  las  arcas  reales  estaba  entre  los  mexicanos  á  car- 
go de  tres  mayordomos  principales  (2):  creció  exe- 

(1)  Hist.  des  nat.  civ;  du  Mexique^  &,  tom  3,  lib.  l^ 
chaa  4,  pág.  201. 

(2)  Clavigero.  hist.  ani  de  México,  tom.  1,  lib.  i,  pág. 
159  y  sig. 


civamente  el  número  de  empleadoe  en  tiempo  de  Moc- 
tezuma 11;  pues  ademas  de  los  altos  fancionariMy  del 
gran  mayordomo  de  palacio,  encargado  de  recibir  to- 
dos los  tributos  de  manos  de  los  recaudailoresy  del  to- 
sorero  que  recibía  las  joyas  y  alhajas  de  oro,  y  esa 
el  director  de  los  artífices  que  hs  trabajaban,  del  que 
desempeñaba  esto  misma  respecto  do  los  trabajos  de 
pluma;  y  del  inspector  délos  animales  y  bosques;  haliia 
una  servidumbre  numerosa,  y  multitud  de  persona* 
ges  que  hacian  la  corte  al  rey;  como  que  la  magnifi* 
cencía,  el  boato  y  esplendor  de  la  monarquía  había 
llegado  en  este  tiempo  al  mas  alto  grado. 

Parece  que  entre  los  Maffas,  según  el  A.  Brasseiir, 
la  monarquía  establecida  por  Zamná^  teocrática  en 
su  origen,  era  deapáticay  con  derecho  el  monarca  de 
vida  y  muerte  sobre  sus  subditos:  (1)  el  respeto,  pom- 
pa  y  explendor  de  que  estaba  rodeado  era  grande;  se 
vestían  de  estofas  brillantísimas,  bordadas  de  piedras 
preciosas:  cuando  salía  llevaba  una  ropa  blanca  flo- 
tante de  un  tegido,  según  expresa  el  mismo  Abate, 
mas  suave  que  el  cachimir  de  las  indias,  con  elegantes 
brazcletes  y  manguillos,  y  un  magnífico  collar:  su 
maxtatl  estaba  enriquecido  con  pedrería,  y  sus  pies 
calzados  con  sandalias  de  oro,  acostado,  mas  bien  que 
sentado,  en  una  litera  6  siUa  portátil,  que  llevaban  so- 
bre sus  espaldas  sus  principales  oficiales,  bajo  un  do- 

(1)  Hist.  des  nat  civ.  du  Mexique  tom.  2.  lib,  5ü  ehap. 
2.pág.  63.  56. 
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sel  de  plomas  brillantes  de  los  mas  bellos  colores, 
entre  dos  dánicos,  con  una  carona  en'  la  cabeza,  for« 
niada  de  un  circulo  de  oro  levantado  delante,  como  la 
mitra  de  los  obispos,  de  la  cual  flotaban  plomas  de 
Jiwfea/. 


•-•- 


CAPltOiiO  LXSVIi 


1.  lia  admiuisti^cion  de  jasiScia  entre  los  indios :  jaeces 
7'  tribpiial^iá  eticarg&dos  de  ella  y  8^8;!aoiiltádé8.*-^2. 
Autoridad  del  cihuoGoatly  éntrelos  mei^jcanosi  cansas, 
de  que  conocía  el  tlocatecaíd. — 3/  Establecimiento  dé 
tenctlís  y  sns  fanciones":  rentas  ^de  que  dii^ratabau  los  < 

1*xi6ces.— 4.  Bennipnes  pei^ódicas  que  tenían  en  Acol' 
macan  para  termináf  I¿s  causas  pendientes.-S.  Ad- 
minisliracídn  de  las  proVinciaiEr:  reéandadores  de  los 
tributos  é  iliipnestqb:  ré^an^  mnBÍ0¡pal.4-&  Seitaia< 
janza  del  sistema  tributario  de  los  indios  con  .^1  de  Per- 
sia.  •  Producciones  que  én  Méiíco  se  destinaban  al  pa- 
go del  tributo*  Lo  establécidb  en  Persia. 


\  . 


§1 


La  necesidad  social  de  mas  importancia,  y  la  que 
inspiró  la  idea  de  una  autoridad  común,  es  la  admi» 
nistracion  de  justicia^  sin  la  cual  no  puede  existir  la 
sociedad,  y  sus  demás  ventajas  serian  del  todo  inefi- 
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caces}  no  es  extiaSo  puea  que  entre  los  iadm  fnaae 
uno  de  los  ramos  de  administración  pública,  qoe  más 
habla  ocupado  sn  atendon:  tenían  jaeces  y  tríbonales 
establecidos  para  el  conocimiento  de  las  cansas,  tanto 
dyiles,  como  criminales:  ellos  terminaban  las  diferen- 
cias 7  contiendas,  y  castigaban  la^  faltas  y  delitos^ 
todo  conforme  á  los  dictados  de  la  prudencia,  y  s^nn 
las  leyes  del  reino. 

§2. 

Los  mexicanos  tenían  un  Supremo  Magidrado  lla- 
mado OOmacoaUj  de  cuya  sentenda  no  había  apelación 
ni  atm  al  mismo  rey;  nombraba  á  los  jaeces  subalter- 
nos. Ademas  de  este  habia  otro  tribunal  compuesto 
de  tres  jaeces,  que  conocía  en  primera  y  segunda  ins- 
tancia de  las  causas  civiles  y  criminales;  de  las  prime- 
ras rin  apeladon,  y  de  las  segundas  podia  apelarse  al 
(HhmcoaÜ:  este  tribunal  tomaba  su  denominación  prin- 
dpal  de  los  jueces  llamados  Tlacateeaü,  en  cuyo  nom- 
bre se  pronunciaba  la  sentencia  por  medio  de  pr^onero, 
y  la  ejecutaba  otro  de  los  jueces  llamado  QuahuaehtU: 
para  el  ejerddo  de  sus  fundnnes  judiciales  se  reunian 
en  un  local  destinado  al  efecto. 


§   3. 
Como  no  era  posible  que  tan  pocos  jueces  conocie- 


ran  de  todas  las  diferencias  j  causas  qae  ocurríeBen, 
penetrados  por  otra  parte  de  la  importancia  de  admi- 
nistrar joBÜcia  pronta  j  cmnpUdamente,  habia  en  ca- 
da barrio  nn  Teactli  qne  conocia  en  primera  ínut^Ticí*»- 
de  las  cansas  de  su  distrito;  j  diariamente  se  presea* 
taba  al  GibaaeoaÜ6  el  Tlaeaioali  para  darles  caenta  de 
lo  qoB  oGorria  7  recibir  sus  órdenM,  (1)  los  ieiuHi» 
eran  nombrados  anualmente  por  los  veduM  de  cada 
.  demarcación,  y  tenían  bajo  sus  órdenes  los  teguitaÜíh 
jMi,  que  hacian  las  notificaciones  y  citaban  á  los  reos, 
7  los  ifipiilii  que  hacían  los  arrestos. 

Los  jueces  dorante  su  empleo  disfrutaban  de  los 
productos  de  ciertas  jfloseaiones,  para  que  no  se  dis- 
trajeran de  BUS  funciones,  7  no  tuviesen  que  ocuparse 
del  sosten  de  su  iamilia;  estas  posesiones  eran  anexas 
al  empleo,  7  pasaban  á  sus  sucesores. 


I  4- 

Al  examinar  b  que  sobre  esta  materia  nos  ban  tras- 
núlido  los  historiadores,  llaman  la  atención  las  reunio- 
nes periódicas  que  tenían  los  jaeces  de  la  corte  de 

Acolhiíacan:  una  se  verificaba  cada  veinte  dina,  bajo 


(1)  Clavigero.  Híet. 
vgneDte. 
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la  presidencia  del  rey,  para  temúnar  Ins  causas  pen- 
dÍQntea;  j  otra  de  ochenta  en  ochenta  días.  Las  cau- 
sas grayiss, no ^podia^ sentenciarse  al  menos  .en  la  ca- 
pital sin  dar  cuenta  ^l  rey.  (l) 


§6. 


La  administración  «de  las  provincias  estaba  ¿  car- 
go de  goberaadores  puestos  por  el  rey;  lá  corte  era  el 
modelo  de  su  gebienio,  acómodc^ndose  en  *  lo  posible, 
según  las  circunstanoias  de  eada  uno,  con  el«n6mero 
de  empleados  necesarios  para  el  buen  raimen  inte- 
rior de  ellas:  los  mas  odiados,  por  los  malos  tratamien- 
tos y  el  rigor  conque  ejercían  sus  funciones,  eran  los 
recaudadores  de  los  tributos  é  impuestos.  Si  ha  de  juz- 
garse por  lo  que  existm  en  tiempo  de  los  espiAolts, 
y  que  se  conservó  muchos  años  después  de^Ia  conquis- 
ta, se  notaba  en  los  pueblos  el  mejor  orden  y  policía, 
do  manera  que  en  el  régimen  municipal  había  mucho 
digno  de  admirar  para  aquellas  gentes  y  aquellos 
tiempos. 


§^. 


|En  el  sistema  tributario  quecos  espa&o^cs  encentra- 

(2)  Clavigero.  Hiat.  ftnt.  de  México,  tom.  1,  Ub.  7,  pág. 
831. 
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ron  establecido  en  tiempo  de  Moctezuma  II  se  descu- 
bre alguna  semejanza  con  el  que  regia  en  Persia  an- 
tes de  Darlo,  hijo  de  Histapes. 

Se  pagaba  en  México  de  todas  las  producciones 
útiles  naturales  y  artificiales,  (I)  que  consistian  en 
diversas  frutas^  animales,  y,  minerales,  según  los  países 
y  sus  peculiares  circunstancias,  por  eso  figuran  entre 
ellas  plumas,  cacao,  pieles  de  tigre,  pájaros,  pedazos 
de  oro,  sacos  de  cochinilla,  collares  de  esmeraldas, 
polvo  de  oro,  pendientes  de  ámbar,  liquidambar,  uUi, 
guadrapelas,  otatli,  cobre,  miel,  ropa  de  algodón,  y 
otros  objetos. 

Entre  los 'antiguos  Persas  sucedía  lo  mismo:  los  re- 
yes se  contentaban  con  recibir  de  su  pueblo  frutas,  y 
otras  cosas  en  especie,  según  la  naturaleza  y  exten- 
sión del  lugar  en  que  residian.  (2) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  l,lib.  7,  pág. 
319. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  6,  Disertación  sobre  oríg.  y 
sucec.  de  los  grandes  sacerdotes,  §  12. 


• 

• 

......            ■   '                   ^     ^  . 

;■.';■        ...        I  ■  • 

'           CAPlTTJl.0  LXXVn, 

« 

*            •                                            • 

1.  Comparación  cóñ  ló  (jue  se  encuentra  p^ecido  en  los 

Saeblos  antigaos :  r^sien  délos  dos  gmndes^imperios 
e  Oriente,  consejos  entre  los  Áairios  v  tribunales  que 
administraban  justicia  con  separación  de  cansas ;  ro- 
biemo  de  las  prorincias,  y  jaeces  encargados  ^e  Tiguar 
sobre  la  conoactá  de  los  ciudadanos.— 2.  .Béffimen  so- 
cial de  los  egipcios,  poder  j  i9agYuficencia  de  sus  re- 
yes reconsejos  que  los  aüxiliabsüi  en  el  ejercicio  de  sus 
ruuáoneB :  jaeces  inferiores  y  tribunal  Mpremo  que  re* 
8idia.  e^  Tebas. — 3.  Difision  del  reino  en  nomos  con 
un  Strateja  y  e>  numero  de  empleados  necesarios  ba<- 
10  81»  órdenes:  los  Epístatas  y  sus  funciones:  los  The- 
bascas.-^*  Perfección  de  soa  ioatítuoioijies,  y  lo  qae 
influyeron  ^  sa^prpepe^Idad  y  ^apdeza^ 


•        '  T      » 


§  1. 


»         (  *       n 


Compc^ifandc}  Ip  e^pue.sjlio  ,^4o9  ;^]|^^  anterio- 
res con  lo  mas  parecicb,qu¿.9í»^í'á^iMÍí^i^  loe  pue- 
blos antiguos,  se  pjesentan  de¿de/I\l¿¡{6'á:lV.totm8Íde- 
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ración  dos  grandes  imperios  en  el  Oriente,  que  fué 
sin  duda  la  parte  del  mundo  que  comenzó  primero  ¿ 
poblarse;  el  de  los  babilonios  y  el  de  los  asirios,  am- 
bos fueron  regidos  por  monarcas;  la  corona  era  here- 
ditaria. (1)  Su  autoridad  limitada  (2)  al  principio 
fué  después  ensancbándc^se.  ^r^edida  que  crecia  el 
imperio,  y  con  él  la  grandeza  y  el  poder  de  los  que 
lo  reglan,  como  ha  sucedide«iempri;  de  modo  que  pue- 
de decirse,  que  esto  ha  sido  comun  &  todo  el  género 
humano.  El  soberano  entre  los  asirlos  ejercía  su  au- 
toridad en  unión  de.  tres  consejos  establecidos  para  los 
neg4)c»Q8  del:É8Í|idoj[>cofn$jaestó  depfieía- 

les'  que  iííftWHebhó^gráláá'éS' ííértíéí^^^  fel  ;se^ao  de 
los  n(»)Ie8,.y  el  tei;cevo  de* los  anc2axi)(^.(^)  Para  la 
admánístñftbién^^. jostíeti  habiá  iritoiiiles^  «óio  que 
coñociá  dé'  láárc'aaáHff'dé'ddÜltéAóí'ot^^^  y 

otro,  de  Jo8:deák«liaci0ftr|>nmUM.lí(4e)  Sl^inaparfe  es- 
taba' dítMMé'^ií  ^jiWvSrifcí^^^^  tráa^bá^tí^ertaando 
de  uií  góberna3jjr';;nói¿VaM  yi  habia  en 

cada  ciuilad  jcMce^ienéao^dós  "dá-^etaa^feobrefai  con- 
ducta de  los  c^údkdáíi^s^y  ádminisMr  Justicia. 

§  2- 

•    • 

Sí  de  estas  naciones  pasamos  al  Egipto,  que  con  ra- 

ai  Diod.  lib..2L  pac  135. 

(2)  lMód.'HaMi^ó,m)."5p¿giÍ36yi37.  Didd.fib. 
1,  pág.  Sdi  T&fllt^íide  ^rfií.  «C'7,<u; '  ■ '   : 

[3)  St»b.{l;  1^ p.11081..:  ... 
^'^  ia.'id.id.,p.l06l 


•    1 


\ 
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zon  86  considera,  cpiiio  la  cuna  de  todos  los  oono- 
cimieni(Q8  qti^  se  extendieron  después  á  todas  hs 
i^ioóes  de  }a  antigftedad  y .  &  las  que  ñieron  ÍBt- 
m&ndose ;  encoütramotí  establecido  tombien  el  go- 
bierno nwkírquico  dei(Qe  tiempos  bien  remotos.  (í) 
Los  reyes  hacian  ostentación  de  su  poder  y  magnifi- 
cencia rodeados  en  sus  palacios  de  cortesanos  y  gran- 
de séquito.  El  trono  era  hereditario,  (2)  respet&ndoie 
el  derecho  de  primogenitura;  á  falta  de  hijos  varones 
entraban  las  hembr^S;  y  en  defecto  de  ^stas  los  herma- 
nos y  hermanas»  (3)  Habia  un  gran  consejo  compues- 
to dí9  personas  experimentadas,  que  ayuditbán  ^1  mo- 
narca en  la  acjministracion  púb^c&;  f  s^ialmente  en 
los  n^ocies  gr^^^s  del  Bst^do,  que  eran  (examinados 
en  él  d^tanidMAQBte,  y  resneltos  oon  prudencia^  el 
n^onwf»  se  «pj^ovechaba  también  d^  las  luces  y  con^ 
sejos  de^QS  ^lacerdot^S^  fl.^e  forjaban  el  jprimer  ^^páejx 
del  Ef  íadp.  <4)  ,       . 

Para  la  ajáboiiuatMbiOii  de  Justina  h/kW  e9|<(Ue«i* 
dos  jueces  inferiores  y  un  tribunal  supremo,  que  re- 
sidia  en  Tebas,  compuesto  de  treinta  magistrados,  que 
se  sacaban  de  entre  los  sacerdotes,  que  por  su  saber 
y  su  virtud  se  hacian  dignos  de  tan  alto  puesto :  (5) 

1)  Plin.,  Ub.  7,  seo.  67.  Diod- 1. 1,  p.  13, 17- 
'2)  Dion.  HaUcamaao,  L  1,  :|!^  Vff 

d)  OíawpfMw.  Si#.«iirt^y4*f^ 

ffilDioi  1 1,  p.  26.  '        ,    . 

(6)  Champolion.  Hisi  ^eserip.  j  pint;  ^e  £¡mplq.  ^|u. 
1,  pág.  71.  Diod.  1. 2,  p,  46  y  47. 
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los  jaeces  eran  pagados  por  el  rey,  y  sos  funciones 
TÍBtas  con  samo  respeto  y  consideración;  porqae  los 
e^pdoa  estaban. persuadidos  de  que  dependía  de  la 
admioistracian  de  jostícia  la  conservación  ó  rotna  de 
la  sociedad.  (1) 


§  3- 

El  reino  estaba  dividido  en  nomos,  (2)  y  en  cada 
ano  de  ellos  btbia  establecido  nn  Sirat^a,  6  goberna- 
dor civil,  qne  tenia  bajo  sus  órdenes  el  número  de  em- 
pleados necesarios  tanto  en  lo  civilj  como  en  lo  militar 
y  religioso.  (3)  Los  Epístolas  eran  los  inveteres  de 
Iiacien^;  y  en  cada  nomo  había  un  caíattro  exacto, 
ipit  servia  para  la  distribución  ordenada  y  justa  de 
las  contribuciones.  Los  Theharea»  estaban  encargados 
de  altas  fundones  en  Tebas  y  sos  tumos,  y  laaEpitMa» 
cmdaban  de  la  contabitidad  y  administración  de  lo  per- 
teneciente alas  flronteras  de  E^pto  con  la  Nubia.  (4) 


Todo  estaba  bien  arreglado  en  esta  nación,  qne  sir* 

(l)Diod.l.l,p.5«j<l; 
{i)  Diod.  L  1,  jp.  81.  Straboi,  1 17,  p.  1135. 
(3)  Cbamp,  HisL  desorip.  y  pint.  de  Egipto,  tOm.  2, 
ni».  66776. 

"Camp.  Id.  id.  id-,  p<g.  76. 
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vio  de  modelo  á  todos  los  pueblos  que  después  exis- 
tieron: sus  instituciones  son  admirables^  y  á  ellas  se 
debe  el  alto  grado  de  prosperidad  que  disfrutó,  hasta 
que  obedeciendo  á  la  ley  inmutable  del  tiempo,  7  su- 
jeta á  la  suerte  de  los  grandes  imperios,  fué  herida 
por  la  adversidad,  7  vino  á  quediur  reducida  á  una 
simple  provincia  del  imperio  romano^  que  no  tuvo 
rival  7  sobresalía  entre  todas  las  naciones  que  cubrían 
en  aquel  tiempo  la  tierra. 


GAFUIrtO  tsxntL 


l>  ■■!»  >i< 


1.  Estado  social  áe  lod  primeros  habitantes  de  este  conti- 
nente: necesidad  ddertaUecimíento  de  nna  autoridad, 
y  de  leyes  aoe  tow^saatt  todoB  los  interriwi  partidnt* 
lares  7  de  £B2niUa.t-2«  Orí^^en  de  laa  Jevefi  e99rita&— 
3.  Legislación  cítU  eptre  los  indios ;  el  matrimonio ; 
edad  psM  eoátvaerioi  l&fei^,  t^ráeticsaí  j  setottoidadeB 

*  que  lo  ae<{nfpa$abi^n4~i.  El  ni^tijmQPiA  eotane  kAgfnr- 
manoSy  gnegos^'y  neoisos.^ — 5.  Necesidad  é  imMrtancia 
de  ciertas  x^lás  én  esta  maieria.—  6.  La  po^amia ; 
paiáe»6á^e  80  háHiJbft  gstaMorich ;  opininaai  enoiai^ 
tradaa  iwpeoto  de  SUi^io;  ^míeateB  etnfa»^  quienes 
estaba  projubido  el  mMnmomq  entre  los  indios ;  com- 
paraeidí  don  IcM  efi^pcSos;  eona&niAad  dé  mtaferes  en 
yaiios  nmeN(cmr-7.  ftiekm  loetadiáiQB 

antes  oe  oontsaer  matrimonip.— 8.  Arxeglb  del  derecho 
de  TOOpiedád  entre  lols  indios  y  el  de  I06  contratos  qué 
déélemauateft;  M|e^  que  ée  olN|»iWbii»  sébm  las 
snccesiones;  jgtitíiük  délos  hebisos;  derecho  dc^  |p* 
mogeiütura  entre  Icjf»  iridios. — ^9.  !£tegliis  sobre  diyision 
T  posesios  de  temnos.'^lO.  Contratos  y  uso  que  se 
BMia  eti  ellsB  ds  la  moneda. 


§1. 


Mientras  los  habitantes  de  este  continente  estuvie^f 


roD  reducidos  á  un  corto  número,  su  rida  seña  errante, 
sin  habitaciones  fijas,  sin  necesidad  de  leyes  y  gó1)eT- 
nantes,  porque  no  habla  comenzado  la  complicación 
de  intereses,  j  una  rida  sentúlla  y  pacifica  apenas 
daría  lugar  á  otra  cosa,  que  &  la  autoridad  paternal,  & 
consejos  prudentes  y  amistosos,  y  k  conrenios  mutuos, 
sobre  los  pocos  objetos  que  formarían  el  reduoído  cír- 
culo de  sus  necesidades;  pero  aumentada  la  población, 
divididas  las  familias,  establecido  ja  su  hogar  de  ana 
manara  permanente,  con  necesidades  7  goces  de  otra 
clase^  que  los  puramente  materiales  de  una  vida  er- 
rante en  los  bosques,  se  hizo  sentir  la  necesidad  de 
ciertas  regl&s,  y  de  una  autoridad  encubada  de  su 
ejecuoioD,  que  fuer»  el  centro  a>mun,  y  al  regulador 
de  todos  los  intereses  de  las  familias  é  individuos  en- 
tre sí.  Siguiendo  la  muoha  gradual  de  la  sociedad,  la 
propiedad  seria  desde  luc^  el  objeto  de  la  vigUancia 
y  de  loa  primeros  arralas,  para  evitar  las  disputas  y 
los  males  que  pudieran  seguirse;  los  contratos  y  obli- 
gaciones se  considerarian  y  se  les  daría  la  forma  con- 
veniente, lo  mismo  que  á  las  sucoesionea  hereditarias, 
y  como  una  necesidad  social  de  primer  orden,  y  una 
consecuencia  precisa  de  esta,  se  fíj&rian  las  penas  en 
que  se  incurría  en  caso  de  transgresión  y  de  atacarse 
U  seguridad  general  é  individual. 


Las  leyes  y  la  autoridad  deben  su  origen  al  temor 
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que  se  ha  tenido  de  la  violencia  y  de  la  injusticia,. 
**t7f<r«  invenía,  dice  Horacio  (1),  metti  ingénii  necease 
"esi." 

Algunos  creen  que  los  Locrios  de  Italia^  que  tu- 
vieron por  legislador  &  ZdeticOj  célebre  en  los  fastos 
de  la  historia^  fueron  los  que  redujeron  á.  escrito  las 
leyes;  pero  otroif  afirman  que  Minos^  redactó  por  es- 
crito sus  leyes,  y  que  Teseo  escribió  una  ley  en  una 
columna  de  piedra ;  Solón  dio  también  leyes  escritas 
y  precedió  en  cerca  de  un  siglo  &  Zalenco»  Las  leyes 
de  Creta  sirvieron  de  modelo  á  Licurgo^  para  las  que 
dio  á  los  lacedemonios,  y  Platón  y  otros  autores  (2) 
atribuyen  &  los  cretenses  las  primeras  leyes  escritas. 


§3. 


Entre  los  indios  todos  los  objetos  de  la  vidai  civil 
estaban  arreglados;  pero  los  historiadores  no  entran 
en  detalles  sobre  el  estado  de  las  personas,  sus  con- 
tratos y  obligaciones,  y  todas  las  modificaciones  del 
del  derecho  de  propiedad,  que  es  lo  que  forma  en 
mucha  parte  la  Ugülacioñ  civil  de  un  pais ;  poco  copo- 
cido  es,  por  tanto,  lo  que  en  esta  materia  se  hallaba 


(1)  L.  1,  satir  31. 
h)  Pkt.inr 
oríg.  L  U,  c.  6. 


Plat.  in  Min.  pág.  668.— Solinns  c.  11,  p.  29.— laid. 
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establecido  entre  ellos;  y  solo  se  encaentra  uno  ú  otro 
rasgo  qae  manifiesta,  que  en  este  ponto  no  eran  in- 
feriores á  ningan  otro  pueblo,  con  quien  pudiera  com- 
pararse según  su  estado  j  ciicunstancias ;  7  que  sos 
leyes  civiles  estaban  en  armonia  con  sus  institucio- 
nes, sos  adelantos,  y  el  estado  de  cultura  que  tsmto 
se  admira  en  los  aztecas. 

Uno  de  los  pontos  de  legislación  cimlj  sobre  que 
que  mas  detalles  se  encuentran  en  los  historiadores^ 
es  sobre  el  mainmamo^  y  por  ellos  sabemos  que  esta- 
ban arraladas  las  formalidades  y  ritos  con  que  debía 
celebrarse,  y  que  era  el  origen  de  los  derechos  de  fa- 
milia, que  en  todos  los  pueblos  se  han  respetado:  las 
prácticas  y  ceremonias,  que  en  tales  casos  se  usaban, 
eran  mas  ó  menos  solenmes  según  los  países  y  cir- 
cunstancias de  los  novios;  pero  como  resultado  de  sos 
costumbres,  no  se  parecen  á  las  de  otras  naciones.  La 
edad  prefijada  para  contraer  matrimonio  era  la  de  20 
á  22  lAos  en  los  hombres,  y  17  &  18  en  las  mujeres; 
porque  esta  era  la  edad  en  que  aquellos  se  conside- 
caban  capaces  de  llevar  la  carga  del  estado,  ( 1 )  y  la 
mas  á  propósito  también  para  la  generación,  dándotw 
tiempo  á'  que  las  facultades  de  uno  y  otro  sexo  se 
hubieran  desarrollado  bastante,  para  ocuparse  en  la 
reproducción,  y  en  formar  familia  separada. 


W^^'ero,  hisi  ant  de  México,  tom.  1,  Eb.  í,  pá- 
^  291. 


—  «7— 


.     §4.     • 

Los  germanos^  en  tiempo  de  César  se  avergonza- 
ban dé  acercarse  &  las  mujeres  antes  de  los  veinte 
afios. 

Los  j^gos,  segu^  Hesiodo,  no  se  casaban  aatígoa- 
mente,  sino  hasta  los  treinta  aSos,  y  las  mujeres  á  Io8^ 
quince.  (1) 

La  edad  «efialada  por  los  rabinos  eotrcr  los  hebneoB 
para  poder  o(»itratt  matrimonia  era  la  da^diez  7  0^ 
anos  á  los  hombres^  y  doce  afios  y  un  dia  á  ba  mila*- 
res  (2);procedian  áél  I09  esponsales  seis  matea  ó 
un  aBo  antes,  y  era  la  costumbre  qna  el  esposo  casi? 
praise  la  esposa^  &  la  que  daba  dote  y  presentes,  Lá. 
viap^ra  de  la  ceremonia  la  novia  iba  al  baBo,  aooElir ; 
picada  de  vadas  miyeres,  haciendo  ruido  eoía  algtaoi' 
instrumentos  de  cocina,  y  el  dia  en  que  se  verificaba 
se  adornaba  con  lo  mas  rico  y  limpio  que  tenia.  La 
oeremonia  por  lo  regular  se  hacia  al  aire  libre  en  un 
jardin,  ó  en  el  campo,  ó  en  la  sala  preparada  al  efec- 
to; el  esposo  y  la  esposa  eran  conducidos  debajo  de 
un  palio,  que  llevaban  cuatro  jóvenes;  la  esposa  se 

■  • 

Jl)  Heaiodo,  oper.  et  Bies,  5,  696. 
2)  León  de  Modéna,  cerMnonia'de  loe  judk>%  e.  8|X. 
)elden,  Usor  Hebr.  L  2)  c  d. 
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oubria  el  rostro  con  un  velo  negro^  éh  memoria  del 
que  JRebeca  poso  sobre  el  suyo  cuando  descubrió  d  su 
esposo  Isaac ;  también  el  esposo  se  cubría  con  otro, 
para  recordar  la  rmna  del  templo  y  de  Jerusalem: 
se  ponia  á  ambos  sobre  la  cabeza  el  ialed,  velo  cua- 
drad.o  con  una  borla  en  cada  esquina.  El  rabino  del 
lugar  en  que  se  celebraba  el  matrimonio  tomaba  un 
vaso  lleno  de  vino,  y  después  de  pronunciar  las  hm- 
dicumes,  lo  presentaba  al  esposo  j  esposa,  para  que 
gpstaran  de  él;  ponia  en  seguida  el  esposo  en  el  dedo 
de  la  esposa  un  anillo  de  oro  maciso,  sin  piedra  al- 
guna, se  leia  el  contrato,  y  concluida  la  lectura,  el 
esposo  lo  entregaba  á  los  parientes :  se  llenaba  otra 
Te^l  raso,  y  después  de  cantar  seis  bendiciones,  h^ 
biíurlos  desposados,  y  lo  demás  se  aii*ojaba  al  suelo, 
tirando  el  esposo  el  vaso  contra  la  pared.  Los  rego- 
djos  duraban  siete  dias,  y  habia  en  ellos  un  cierto 
número  de  jóvenes  y  doncellas,  que  acompaBaban  los 
primeros  al  esposo,  y  éstas  á  la  esposa :  terminados 
los  siete  dias  de  regocijos,  eran  conducidos  ambos  con 
cantos  á  su  casa  por  sus  amigos.  (1) 


I  5. 


Fijando  la  atención  en  lo  que  sucedía  entre  los  in- 

(1)  BíUia  de  Yeneé.  disert.  sobre  los  matrímonios  de 
los  hebreos,  tom.  11|  §«  1  al  IS*. 
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dios,  «ra  difioil  qae,  después  de  haber  pasado  los  ha- 
bitantes del  Huero  Mundo  por  todos  los  grados  delá 
infanda  de  lospiléblos,  no  turieran  leyes  fijas  sobre 
el  matrimonio,  que  orítasen  los  desórdenes  eonsiguien** 
tes  á  un  amor  desenfrenado,  la  licenoia  en  las  costum* 
bres,  las  multiplicadas  ofensas  al  pudor,  y  los  males 
que  se  seguirían  de  no  establecer  reglas  que  contu- 
vieran dentro  de  ciertos  limites .  una  de  las  pasiones 
mas  vehementes  del  hombre,  el  amor,  esa  inclinación 
irresistible  que  tiene  un  sexo  hacia  el  otro.  Los  indios 
no  pusieron  trabas  á  la  unión  ordenada  de  uno  y  otro 
sexo;  la  revistieron  de  cierto  atractivo  y  respetabili- 
dad, para  hacerla  mas  apetecible,  y  por  eso  iba  acom- 
piuSada  de  ciertas  ceremonias :  precedía  el  paso  |ps- 
petuoso  de  pedir  la  novia  á  sus  padres,  y  obtenido  el 
consentimiento,  se  celebraba  el  matrimonio  con  inter- 
vención de  uno  de  los  sacerdotes,  y  se  solemnizaba  con 
un  banquete,  bailes,  y  con  regalos  que  se  hacían  &  los 
convidados,  como  entre  los  romanos  que  les  regala- 
ban alguna  cosa,  (1)  y  al  día  siguiente  de  la  boda 
era  el  banquete  ( 2 )  •  Nada  había  en  todo  esto  contra-, 
rio  á  la  decencia  y  honestidad,  como  en  algunas  de 
las  naciones  antiguas  reputadas  por  mas  cultas. 

« 

Entre  los  indios  de  Ovatemala,  el  joven  que  pre- 
tendía casarse,  había  de  servir  á  los  padres  de  la  no-' 
via  por  cierto  tiempo,  y  hacerles  cierto  regalo  ^  en 

g)  Mart.  XrV.— Sue.  V,  VI.  202, 
,  )  Fest.— Horai.  Fast,  U,  2, 60. 


1 


C»80  de  ^ae  esUa  iciiiisasen  qae  el  uutrimonio  S6 
TeiíficuB,  estaban  obligados  á  derolTcr  el  regalo, 
7  ík  lerrii  penonalmento  el  náiun>  de  düu  ^oe  el 
jtoTÍo  las  lubia  ^serrido;  lo  oual  ha  Bc^do  pn^otí- 
cáiidHé(l). 

La  uDÍoii  de  los  dos  sexos  entce  bs  indios  había 
salido  de  a^ael  estado  prímiüvo^  en  qae  se  encon- 
traba al  principio  de  las  sociedades,  en  qne  todo  hom- 
bre se  consideraba  antorizado  para  apoderarse  de  la 
primera  mujer  qae  le  agradase,  y  que  Horacio  pinta 
eD.a,qQello3  versos  "Qtuu  vmtrem  xneeríam  ta^ñeníeg 
more  ferarvm. " 

*Viriiu»  editior  axdebai  ut  in  gr^e  iaurus"  (2) 
desorden  que  hacia  inciertos  y  desconocidos  las  mas 
veces  loa  derechos  del  padre,  y  abandonada  y  mise- 
rable la  .condición  de  los  hijos. 

.  Se  conoció  la  necesidad  de  prescribir  ciertas  reglas 
**  concúbito  prohíbete  vago  dore  iura  mariíia' '  ( 3 )  como 
lo  hizo  Menea  entre  los  Egipcios  ^  4  ),  FoM  entre  los 
chinos  (5),  y  Cecropa  entre  los  griegos  (6). 


<1)  Jaerros,  oomp.  de  k  hist.  de  Gmit,  tom.  1,  trab  4, 
cap.  3,  pág.  27. 

(2)  Horat.,  1. 1,  fast.  3,  V.  109. 
{3)  Horat-,  De  arte  poet.,  V.  398. 
íi)  Diod-,  l.l,p.l7. 

Martini,  hist.  ele  U  C9iina,  1. 1,  p.  31. 

irat,  1.  a,  p.  aa 
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§  6. 


Es  de  notarse  que  la  poligamia  tfíta'vitn  permitida 
entre  los  indios.  Clmifero  a»i  lo»  afirma  respecto  de  todo 
el  imperio  mexicano:  los  reyes  y  loisefioires  tenfañ 
gran  número  de  mujeres  ( 1 ) ;  Ornara  (ákara  qne  no- 
binaban  de  mil  las  que  Medezuma  tenia  en  di  harem; 
eraú  también  mucliaa  las  de  NeUakualptiliy  rey  de 
Tekcuco  (2) :  esto  los  oonfunde  con  nmohas.de  las 
naidones  que  han  existido^  por  haber  sido  general  su 
uso,  s^un  algunos  autores  (3);  no  (4>3tant6  que  1% 
monogamia  parece  ser  la  mas  oonfonne  á  la  naturale* 
za  humana  en  los  paises  frios  y  templados  (4).  Este 
milano  autor  dice  ^^  que  la  monogomia  no  ha  existido 
''  antiguamente  sino  en  los  pueblos  cultos  de  Grecia 
^'  y  Roma,  y  entre  los  galos  y  I<^  germanos,  únicas 
'^ naciones  monogomas  entre  los  barbareis"  (&).  He 
rodoto  dice  que  entre  los  Egipcios  estaba  prohibido 
la  poligamia  (lib.  2,  n.  02)-  conítra  Diódoro  que  afirma 

(1)  Clavijero^  hist  ant.  de  Méxicoi  tom.  1,  lib.  6,  pá- 
gina 393. 

(2)  CSatiJero,  hist.  ant.  de  MéxieOj  tom.  1,  ^b.  7,  pá- 
gina 183. 

(3)  Seldemus  de  poligam. 

(4)  Yirey,  trat.  hist.  gen.  sobre  la  generación»  c.  3, 1. 
3y  pag.  314. 

(5)  Yirqr,  trat.  hisi  c^n.  sobve  la  generación,  o.  3,  L  3« 
pág.  317. 


:íMs  (Ub.  1, 
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ramantas,  (1)  las  agatirzos,  (2)  loa  tóbeos  y  masage- 
tas,  (3)  y  Io«  antiguos  ingeses  (4);  ni  tampoco  com- 
praban  &  las  mujeres,  como  lo  practicaban  los  anti- 
guos habitantes  de  la  India^  (5)  de  Grecia,  (6)  de 
España,  (7)  los  hebreos,  (8)  los  tracios,  (9)  germa- 
nos, (10)  y  todavía  subsiste  §ntre  los  chinos,  (11)  los 
tártaros,  (12)  los  pueblos  de  Tonquin,  (13)  los  tur- 
cos, (14)  y  otros. 


§7. 


Se  encuentra  entre  los  indios  la  costumbre  de  con- 
sultar á  los  adivinos  antes  de  contraerse  el  matrimo- 
nio, para  que  juzgando  por  los  dias  del  nacimienta 
de  los  novios,  decidiesen  si  convenia  ó  no  el  enlace, 

(1)  PUnio,  \úaL  n^t,  lib.  5,  cap^  8. 


(3)  Strab.,  Qeog.  líb.  t: 

(4)  Gesar  De  bdlo  gálL,  lib.  6»  cap.  11. 

(5)  Strab  L  15,  pág.  1036... 

(6)  Axistóteles  roüi.,  1.  %  c.  8,  p.  327. 

(7)  Strab.  1.  3,  p.  251. 
(8J  XXIX,  18  1. 
id)  Xeaopli.  Anial.  7. 


10)  Tácito  de  mor.  germ.,  c.  18.  \ 

11)  fiist.  des  voy,,  et  %  P- 144  y  3i( 

(12)  Morco  Polo,  \.  ly  o.  ^,  55. 

(13)  Voyage  deiDamp,.  t,  3,  p.  55. 

(14)  Yoyage  de  la  Boulage,  p.  411, 


r 


—  Wé- 

j  Á  tena  feliz  ádeagmeíado;^  en  el  primero  ae  dabaa 
todos  los  pasos  aecesarios  para  llevarlo  á  cabo,  j  en 
el  segundo  se  desistia  de  él,  y  se  buscaba  otea  no^ 
YÍa.  (1)  Bntre  los  griegos  se  consaltaba  también  ¿ 
]oi  sdÍTÍno6y  y  los  presagios  decidían  del  momento  en 
qxia  debia  celebrarse  el  matrimomo.  (2)  Entre  los  ro- 
ij^^nos  también  se  consultaban  previamente  los  aos- 
pícios.  (3) 


I  8. 


Como  el  derecho  de  propiedad  era  generalmente  re- 
conocido y  respetado  entre  los  inJIos,  estaba  arreglado 
todo  lo  «l^e  es  una  coo^^cuiíav'Gi  ó  emanación  de  él ; 
tales  como  las  succecÍMíf?^  la  iwoijr»  y  renta,  las  do- 
naciones y  otros  contra:.-*  usados  eatr«  ellos. 

En  cuanto  al  derecho  d*  memm  »  hallaba  esU- 
biectdo,  aue  los  hijos  6uccedi««  i  st»  padree,  ^pa 
¿  &lta  di»  esto»  entraran  los  hetnaM»,  y  «a  defooto. 
it  tt3os  y  otro»  Ips  sobrinos.  Esto  w  obeerrtí»  en 
v.\  v:^>  ie  succesioa,  para  trasmitir  todos  los  de- 

.     -V  .^>\  ^ist  «Rt.  de  Méxieo,  lom;  i;  lib. «;  pá- 

\  íád-Cio,  I>ÍT.  1.  !«.— Canent  6. 1, 
'  i>*x>¿,  5ííi.~Siiei  Ctod.— 28  Tfc<át  An. 
)<i)u  IX  X- 
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rechos  dé  que  disfrutaba  el  difunto^  excepto  én  lo  re^ 
latíro  al  trono,  en  que  seguían  otras  reglas  como  sé 
ha  expuesto. 

Entre  los  hebreos  los  padres  dispoman  fibremento 
de  sus  bienes  entre  sus  hijos,  dejándolos  á  unos,  7 
exdujrendo  i  otros,  ooiño  lo  hizo  Abritíüm  prefiriendo 
á  Isaac  sobre  los  hijos  que  había  tenido  con  Sara.  (1) 

Los  indioB  reconoGian  el  derecho  de  frimogmitura 
en  la  herencia  de  los  eertados;  derecho  que  vemos  es« 
taJblecido  desde  el  tiempo  de  Jacob  y  de  JEsaUy  y  da- . 
ba  dettas  prerogiGitivas  y  autoridad  sobre  los  otros 
beififianos  desde  los  tiempos  primitiTos.  (2)  Caando 
el  primogénito  era  inepto  é  incapaff  de  admímstrar 
sus  bienes,  el  padre  podía  dejar  sus  bienes  á  otro  de 
sus  hijos,  pero  con  obligación  de  dar  alimentos  al  hi- 
jo mayor.  (3) 


1 9. 


Eft  cuanto  al  dominio  y  pásmm  de  terrenos,  btím 
lambió  reglas  estflrblecídas.  Las  tierras  por  b  ifegu* 

(1)  Qenesis^  c.  26,  tr.  5  7  6,  c.  id.  c.  48,  y.  22. 

(2)  Horod.,  L  7,  n.  2. 

(3)  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  Ubi  7,  pá- 
g^ia  317. 

BSTUDIOS.— TOMO  V.— 64 
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lar  se  dividían  en  varias  porciones,  una  destinada  á 
la  corona,  que  concedia  el  rey  en  usufructo  á  los  se- 
Sores  que  componian  la  servidumbre  de  palacio,  otra 
á  los  nobles,  que  iba  trasmitiéndose  de  padres  á  I^jos, 
6  en  virtud  de  concesiones  reales,  y  podian  enagenaise 
ó  venderse,  con  tal  que  no  fuese  á  plebeyos :  entre 
estos  se  conoedian  algunas  en  feudo,  con  obligadon  de 
ayudar  al  señor,  cuando  fuera  necesario,  con  sus  va- 
salios,  bienes  y  persona,  otra  al  común  de  vecinos  de 
alguna  ciudad,  villa,  ó  lugar,  que  no  pedia  enagenar- 
se,  y  atra  á  los  templos  para  los  gastos  del  culto  y  de 
los  sacerdotes,  que  eran  quienes  los  administraban,  (1) 
otras  eran  de  dominio  particular.  Esto  nos  dá  á  co- 
nocer que  el  estado  de  ks  indios  no  era  el  que  pinta 
'T^ñulOy  en  aquellos  versos : 

c  Non  fíxus  in  agris 

c  Qui  regeret  mitis  finibus, 

ce  Arba  lápiz.  9  (2) 

La  propiedad  se  había  establecido;  á  nadie  le  era  lici- 
to aprovecharse  del  terreno  que  le  gustase;  sino  que  de- 
biarespetar  los  derechos  del  dueño  de  él.  Habia  sin  em- 
bargo muchos  terrenos  incultos,  de  los  cuales  se  apro- 
veehaban  para  sus  siembras,  como  sucede  todavía  en 
muchas  partes,  en  que  los  vemos  andar  vagando,  y 
abandonar  un  terreno  estéril,  ó  ya  trabajado,  por  otro 

(1)  Clavijero,  hisi  ant,  de  Méxieo,  tom.  1^  lib.  7.  pá- 
mna316. 

(2)  TiboU.  L  1,  Eleg,  3,  v.  43. 


V 
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naevo  ó  mejor.  Esta  división  de  la  propiedad  terñto- 
rial  era  conveniente^  para  evitar  los  disturbios,  penden- 
das  Y  usurpaciones,  y  se  ha  practicado  en  todas  las 
naciones  desde  los  tiempos  mas  remotos.  (1)  Los  Incas 
en  el  Perú,  lo  mismo  que  los  soberanos  de  China,  cui- 
daban mucho  de  que  el  terreúo  estuviera  dividido 
entre  sus  subditos,  para  que  progresara  la  agriculfiti- 
ra,  y  jamás  faltase  la  abundancia  de  mantenimientos. 

La  propiedad  territorial  asi  dividida,  tenia  seña- 
lados sus  linderos,  para  evitar  la  confusión  y  las  mu- 
tuas usurpaciones;  en  los  mapas  de  los  mexicanos  se  ve 
se&alada  su  extensión  y  limites  con  colores  que  ios 
daban  perfettamente  á  conocer.  Con  el  color  de  púr- 
.  pura  se  marcaban  las  tierras  de  la  corona,  con  grana 
las  de  los  nobles,  y  con  amarillo  claro  las  de  los  ple- 
beyos. (2)  Este  uso  de  sefialar  los  limites  de  cada  ter- 
reno es  muy  antiguo.  Romero'BSÍ  lo  cree,  (3)  y  Vir- 
guio  lo  remonta  hasta  el  siglo  de  Jápiter;  (4)  los  he-» 
brees  lo  practicaban.  (5) 

§  10. 
Si  de  la  propiedad  territorial  pasamos  &  los  contra^' 

(1)  Homero,  Odis.,  1.  6,  v.  10. 

(2)  Clavijero,  hisi  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7,  pá- 
gina 316. 

(3)  Biad,  1. 12,  v.  421, 1.  21,  v.  405. 

(4)  Georg.,  1. 1,  v.  126. 

(6)  Gtonesis,  c.  49,  v.  14.— Diui,  c.  19»  v.  14. 


io»  que  nacen  de  ella,  oomo  la  compra  y  veota,  la  per- 
muta, las  donaciones,  y  otras,  qbserraremos  que  era 
preciso  que  todo  ae  hallase  arreglado  en  un  pai«  don- 
de la  agricnltaica,  las  artes,  la  industria  y  el  comer- 
cio se  culÜTaban,  y  tenían  un  grado  de  desantdlo 
considerable;  pero  la  falta  de  noticias  detalladas  so- 
bre estos  puntos  impiden  pompararlo»  con  la  legis^ 
cion  civil  de  otras  naciones,  en  que  sin  dttda  se  en- 
contrarian  machos  rasgos  de  analogía,  dignos  de  fijar 
la  atención  de  los  que  se  ocupen  en  la  marcha  gra- 
dual del  género  humano,  y  de  la  orgaQizacíon  de  las 
sociedades. 

Lo  único  que  sabeoios  es,  que  en  sos  contratos  in- 
tervenía moneda,  lo  cual  fiícilitaba  los  arreglos  que  u 
hacían,  y  que  el  comenño  espedalmwte  no  estaba 
reducido  como  en  su  origen  á  simples  permutas  de 
unas  cosfw  por  otras. 


r 


CAPITULO  L: 


■*A$- 


1.  De  la  l6gi«iaQM>ii  p^M  aniíBa  loa  íi«1íqb.-^8.  P«litoa 
qp»  86  oastígaban  coula  pena  d^.  muerte:  como  se  cas- 
tigaba el  adulterio  en  Iztaltopec:  como  se  consideraba 
el  robo  entre  Job  indios:  pena  ÍApuaaka  en  Atenas  y 
Boma  á  loe  qqe  lo  comet»!».— 3^  J&a  om^dad  y  seve- 
ridad  con  que  s^  prodigaba  la  pena  de  muerte  no  da- 
ba lugar  á  otras  penas:  la  de  la  horca:  la  de  la  lapida- 
ción: naciones  en  qne  se  osal^a  la  de  ioego:  rasgo  de 
semejanza  entre  los  egificios  y  Ipa  indios  en  cuanto  á 
la  mutilación:  quiénes  hicieron  uso  de  la  de  apátea- 
miento:  restricción  con  que  antes  de  la  eonauísta  la 
usaban. — L  La  de  lAjhgeiadon:  uso  que  de  ella  hicie- 
ron los  hebreos:  aplicación  de  esta  pena  entre  los  ro- 
manos; su  abolidon,  y  renovación  que  se  hizo  después 
de  eUa, — 5.  Pena  del  ti^on;  su  antigüedad  y  cómo 
ha  sido  considerada:  influencia  que  tuvo  en  su  origen 
para  reformar  el  ímpetu  y  exceso  de  las  pasiones."  Su 
adopción  por  las  naciones  mas  célebres  de  la  antigüe- 
dad.—6.  La  crucifixión:  cómo  era  reputada  j  practi- 
cada por  los  ilaxoaltósiesi.ea  qué  ncy^e^  debe  buscar- 
se su  origen:  quiánes  eran  los  que  entre  los  romanos 
sufrían  eí  supucio  de  la  cruz,  y  cómo  b  ejecutaban  y 
era  considerado  entro  ^II6s«.-»'7.  Oruéloafl  qne  ha 
acompañado  4,  la  pena  de  muerte  eu  las  Qaoiones  m^ 
bárbiuras  y  crueles;  el  tora  dé,FaIar¡s;  las  aras  de  Bu- 
siris;  práotíea  de  los  Soiias  respecto,  de  algunos  delin- 
cuentes; el  suplicio  de  la  rueda:  imputación  de  bárba- 
ros y  crueles  aue  se  hace^  los  indios.— 8,  Sistema 
penfu  de  los  iñcuíos  de  Chiatéttntía, 

§  1. 

Mas  conocida  es  todavía  la  legislación  p^qál  de  Ifis 


indios,  en  la  cual  ge  nota  la  severidad  propia  de  ios 
tiempos  y  pueblos  antiguos,  de  quienes  eran  descon- 
cidos  los  principios  que  han  producido  útiles  refor- 
mas, y  desterrado  la  barbarie  de  los  códigos  de  mu- 
chas naciones.  En  ellosse  prodigaba  la  j9«na  ¿7^  muerte^ 
no  se  tenia  en  consideración  la  corrección  y  enmienda 
del  delincuente,  solo  se  buscaba  la  impresión  que  la 
severidad  del  castigo  pudiera  hacer  en  los  demás,  para 
retraerlos  de  cometer  el  crimen;  sus  leyes  penales  pue- 
de decirse  que  estaban  escritas  con  sangre  como  las 
del  legislador  de  Atenas. 


§2. 


Los  Romanos  estaban  autorizados  á  quitar  la  vida 
á  sus  mugeres  si  las  sorprendian  en  adulterk):  los  me- 
xicanos incurrían  en  la  pona  de  muerte  si  la  ejecu- 
taban (1):  el  incesto  y  el  pecado  nefando  eran  casti- 
gados entre  ellos  con  la  pena  de  muerte  (2),  como  en- 
tre los  hebreos  [3]:  el  robo  no  era  permitido  como  en- 


(1)  Clav^ero.  Hiat.  ani  de  Hézioo,  tom.  8,  diserk  6, 
pág.890 

(2)  GlavijerOi  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib,  7.  pág. 
32*2« 

(3)  Exod.  c.  21.  V.  12.  Levii  o.  24,  ▼.  17.  Levii  c.  20, 
V.  10, 12,  U,  17.  Levit.  o,  18.  v.  21. 23.  29.  o.  20.  v.  13, 
15,16,16. 


^ 
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tre  los  egipcios  (1);  pero  caando  consútia  en  objetos 
de  poco  valor,  solo  so  obligaban  &  la  restitacion,  y  no 
se  castigaba  con  pena  alguna;  (2)  esta  era  mas  tole- 
rable, ^tendido  el  mal  causado;  pero  la  moral  pade- 
cía, porque  dejaba  su  castigp  una  acción  contraria  á 
ella,  un  ataque  al  derecho  de  propiedad,  la  viola- 
ción de  un  pacto  que  en  todo  caso  debia  respetarse; 
pero  no  le  autorizaba  como  en  Egipto^  tolerando  la 
astucia  y  sagacidad  del  ladrón  [3]  ni  se  aplaudía  como 
en  Esparta  (4)  En  Atenas  alprineipio  se  castigó  el 
hurto  con  la  pena  de  muerte,  Dracon  fué  el  primero 
que  prescribió  esta  pena,  que  fué  después  derogada 
por  Solón.  (5) 

En  Roma  podia  ser  muerto  inpunemente  el  ladrón 
nocturno  (6).  En  la  legislación  de  los  pueblos  mo- 
dernos tadavia    se  encuentra  prescrita  la  pena  de 

muerte  para  el  hurto  en  muchos  casos. 

< 

Una  ley  de  las  doce  tablas  condenaba  á  la  horca 
al  que  tomaba  algo  en  los  sembrados  ágenos:  entre 
los  Mexicanos  era  permitido  á  los  caminantes  tomar 
de  ellos  para  socorrer  la  urgencia  presente. 

»      .  -  . 

(1)  Champ.  hist.  pint.  descrip.  d'Egipte,  v.  1,  p^.  63. 

(2)  Glavijero.  hist,  ant.  de  México,  tom.  2.  págv  24. 
73).Diód.  Síoul.,  Bom.  Ani,  lib.  %  icap.  3. 

4   Pintar,  invita IíoutbL 

[5)  Plut.  in  Solone. — ^Aulo  Gelio,  lib.  ll,  cap.  18. 

(6)  Macrob.  Satum,  lib.  1,  cap.  4. 


—  512  — 

Castigaban  tambieti  con  pena  de  muerte  la  traición 
y  sedición^  al  que  destruía  6  mudábalos  mojones  pues- 
tos en  las  heredados  por  autoridad  pública;  al  que 
alteraba  las  medidas  en  el  mercado;  al  que  en  laguer- 
ra,  ó  en  alguna  festividad  pública  usaba  de  las  insig- 
nias del  rey,  ó  tomaba  el  trage  correspondiente  al 
otro  sexo;  al  que  maltrataba  á  un  embajador^  minis- 
tro,  Ó  correo  del  rey;  al  que  hostilizaba  al  enemigo 
sin  ór Jen  del  gefe,  ó  abandonaba  sü  bandera,  6  inftin- 
gia  la  orden  general;  al  ladrón  en  ciertos  casos;  al  tu- 
tor que  no  daba  cuenta  exacta  de  los  bienes  de  su 
pupilo;  y  al  hijo  que  gastaba  en  vicios  la  herencia 
paterna.  (1) 


§  3. 

El  carácter  cruel  y  severo  que  tenia  la  legislación 
criminal,  en  que  casi  todos  los  delitos  eran  castiga- 
dos con  la  pena  de  muerte,  no  daba  lugat  á  la  diver- 
sidad de  penas,  que  se  observó  en  tiempos  posterio- 
res, en  que  fueron  ptoporcionándbse  y  adoptándose 
á  la  naturaleza  de  los  delitos  y  sus  circunstanciaiif. 

Las  mas  comunes  entre  ellos  eran  la  horca,  que  se 
reputaba  o^mo  maá  infernante :  la  lapidación,  kt  de 
fuego,  la  nrntüaáoú-  y  él  á^leantienbr* 

(1)  Clavijero,  hist  aút:  de  México,  lidüt  2.  í)lBárt.  6. 
pág.  388. 
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La  de  ho)xa  fué  practicada  en  varias  naciones  de 
la  antigüedad:  los  atenienses  la  usaban,  (1)  y  los  ro- 
manos también  (2):  la  de  lapidación^  se  encuentra 
establecida  principalmente  entre  los  hebreos  (3),  y 
aplicada  al  mismo  delito  que  entre  los  indios  era  el 
adulterio.  De  dos  maneras  se  ejecutaba  entre  estos 
esa  pena,  ó  apedreando  al  delincuente,  ó  aplastándo- 
le la  cabeza  entre  dos  piedras.  (4)  La  de  fuego  fué 
usada  por  los  hebreos  (5)  y  por  los  egipcios,  (6)  por 
los  romanos  (7)  y  por  los  galos.  (8)  La  mutHaeum 
fué  practicada  por  los  egipcios,  (9)  y  es  de  notarse 
que  tanto  entre  éstos  como  entre  los  indios,  á  la  mu* 
ger  infiel  se  le  cortase  la  nariz  en  pena  de  su  delito: 
el  apaleamiento  fué  usado  por  los  romanos  [10]  y  por 
los  griegos.  (11) 

§4. 

Iá9^  fiagdadony  de  que  los  españoles  hicieron  tanto 

(1)  Barthelemj»  viaje  del  jóv.  Anac,  tom.  2,  cap«  14, 
p4-  288. 

m  VaL  Max.,v;4,  7.— Sal.  Cat.  66.— Cic,  vol.  11, 
— Sue.  n,  67* 

(3)  Oalmei,  tom.  %  páes.  288  y  281. 

(4)  Clavigero,  id.  tom^  1,  lib.  7.  pág,  823. 
Calmety  loco  cit. 


uo  gau. 
(9)  Biód.  L  pág.  ^.— Ghamp.i.hist.  de80ri)[rfi.  y  pini. 
de  l^pto,  tom.  pág.  62. 

HS¡  Adams.  Ani  rom.,  tom.  2,  pág.  268. 

Barthelemy.  Yiajd  del  jóv:  Anac,  tom.  2,  cap,  19, 
pág.  288. 
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OSO  después  de  la  couquista,  y  qoe  en  clase  de  pena 
ha  sido  tan  coavan  y  frectteote  entre  los  indios,  pa- 
rece  que  solo  se  usó  por  vía  de  correc<Hon  por  bs  pa- 
dres tespecto  de  los  hyos,  y  por  los  maestros  en  las 
escuelas:  (1)  entre  los  hebreos  era  esta  una  de  las 
penas  con  que  se  castigaba  á  los  delincuentes;  la  ley 
tenia  señalado  el  número  dé  los  azotes,  (2)  y  prohi* 
bia  dar  mas  de  euarenta  golpes;  por  lo  regular  no  pa* 
saben  de  treinta  y  nueve:  á  San  PMo  se  le  impuso 
también  este  castigo;  (3)  San  Peáro  fué  el  primero 
que  lo  sofrió  por  sentencia  del  consejo  de  los  yor 
^08,  (4)  y  los  daban  con  varas,  con  correas,  ó  con 
cuerdas,  que  á  veces  remataban  en  nudos,  garfios  de 
hierro,  y  puntas  bien  agusadas.  (5)  c7!sm»  sufrió  este 
suplicio,  (6)  y  los  cristianos  lo  sufrieron  varias  ve* 
ees  en  la  dura  persecución  que  se  desató  contra  ellos. 

Los  romanos  usaron  de  este  género  de  castigo;  el 
número  de  azotes  era  lioútado  entre  ellos,  (7)  y  lo 
imponían  no  solamente  á  los  esclavos,  como  algunoB 
han  creido;  sino  á  los  ciudadanos;  la  única  diferencia 


(1)  ClaTÍg.|  hirt.  aoitig.  de  México,  tom.  1,  lib.  7.  pá- 
1^328. 

(2)  Deutér^  XXT.  V.  3. 

(3)  n.  Oodntfa.,  ll,  V.  24. 

(4)  Aci  Apórt-,  (P,  5,  V.  61. 

(6)  liíb.  m.  tleg.,  dap.  Xn,  V.  XL 
(6)  San  Haltoo^  cap.  27,  v.  2&— San  Márúoe,  cap.  15, 
V.  16.— San  Juan,  cap.  17,  v.  1. 
t7]  Buqueane,  evattg.  med.,  tom.  n,  Medit.  327, 
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qtie  habia  eirá  que  á  los  esclavos  se  les  daban  laÜga" 
sros  (1),  y  á  los  ciudadanos  se  les  azotaba  con  vari' 
tas.  (2)  La  lej  Porcia  abolió  esta  pena,  que  reno* 
Taren  después  con  mas  crueldad  los  emperadores. 


§5. 


Mas  apesar  de  la  severidad  de  las  penas  entre  los 
indios,  que  parece  no  se  satisfacían  sino  con  ver  der- 
ramar la  sangre  de  los  delincuentes,  no  encontramos 
qh  su  legislación  criminal  la  pena  del  talion  que  se 
considera  como  la  mas  antigua,  la  que  ha  servido  de 
base  7  punto  de  partida  para  las  reformas  y  progre* 
sos  que  se  han  hecho  en  esta  parte  de  la  legislación, 
que  ha  tenido  sus  impugnadores  exagerados  y  no  ha 
faltado  tampoco  quien  la  defienda  como  la  mas  na- 
tural, 7  fundada  en  U  equidad,  cuando  se  trata  de 
caBtigar  ks  ofensas:  es  la  pena  usada  en  la  infancia 
de  los  puebles;  F3angieri  la  ha  calificado  de  c  la  ins- 
c  titucion  mas  sabia  7  la  mas  oportuna  para  sus  cir- 
c  cunstancias  políticas  (8), »  considerado  su  estado 
7.  el  atraso  7  la  barbarie,  ella  Aié  el  origen  de  esa 

(1)  Horat.  Ep.  4.— Cia  Bab.  per.  duélL  4— Juv.  10, 
109,-  Cic.  in  Verr.  m.  29. 

(2)  TiL  liv.  X.  9.— iSalnst.  cap.  51.— CHa  ib. 

(3)  Eiliangieri  Cieno,  de  la  ie^l,|  tom.  4,  lib.  9, 8* 
perte  cap.  86,  pág,  49^ 
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proporeion  enixe  los  delitos  j  penas^  que  pooo  á  pofo 
ha  ido  estableciéndose,  á  medida  que  la  cultora  j  ci- 
YÜisacíon  han  hecho  pn^resos,  y  ha  conducido  á 
otra  multitud  de  reformas  útiles  é  importantes,  que 
han  ido  desterrando  la  barbarie  é  imperfección  de  los 
códigos  de  las  naciones.  Nacida  en  la  oscuridad,  ins- 
pirada por  el  grito  destemplado  y  feroz  de  las  pa» 
sienes,  en  medio  de  los  raptos  furiosos  de  la  rengan* 
sa  privada  cuando  el  castigo  de  la  ofensa  estaba  en- 
tregado á  las  manos  mismas  del  ofendido,  de  sos  pa- 
rientes ó  amigos,  fu¿  este  el  primer  limite  de  la  pa- 
sión que  debilitó  su  fuerza,  y  eyitó  en  gran  parte  sus 
excesos;  un  destello  de  la  razón  en  medio  de  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia,  y  el  grito  de  la  justicia  que  de- 
tenia el  brazo  próximo  á  descargar  sobre  la  victima; 
no  es  de  extrañarse  pues,  que  se  hallara  establecido 
entre  las  naciones  mas  celebres  de  la  antigüedad. 

Leemos  en  Diodoro  de  Sicilia,  que  los  egipcios  la 
tenian  prescrita  desde  los  tiempos  mas  remotos  con- 
tra el  calumniador.  (1)  Dionisio  de  Halicamaso  nos 
habla  también  de  su  antigüedad  (2),  los  hebreos  la 
observaban  con  mucha  exactitud  (3):  los  legisladores 
griegos  y  romanos  la  designaron  como  un  medio  de 
reparación  y  justo  castigo  de  las  ofensas  y  delitos 
que  se  cometían  (4),  y  en  las  leyes  de  las  doce  ta- 


a)  I>iod.  lib,  1.  pág.  88  y  89. 

(2)  Dionisio  de  Hafic,  lib.  4.  antig.  rom. 

Ezod.  a  2L  y.  23  7  sig. 
(4)  Paos.  L  L  c  28  p,  70.  Aul.  Gell.  1. 20.  c.  1.  p.S63 
let  tom.  2.  p,  23. 


blas  se  halla  expresamente  consignada.  (1)  Para 
cortar  los  inconyenientes  que  pudiera  prodocix  su 
exacta  aplicación^  esto  es  ojo  por  ojo,  miembro  por 
miembro  &c,,  se  fué  tolerando  la  composición  y  reden* 
cioñ  por  dinero.  [2]*  El  Talion  es  todavía  entre  los 
musulmanes  la  base  de  su  legisl&cion  [3];  está  pres- 
crito  en  el  Alcorán. 


I  6, 


La  Crusifixicm  fué  usada  en  varias  naciones  de  la 
antigüedad  como  un  suplicio  impuesto  á  los  que  eran 
reputados  por  delincuentes:  los  tlascalteses  la  usa- 
ban como  un  género  do  sacrificio  en  una  de  sus  fies- 
tas,  en  que  inmolaban  á  un  prisionero,  atándolo  á 
una  cruz  alta,  y  matándolo  á  flechazos,  y  otras  oca- 
alones  la  cruz  era  baja  para  hacerlo  espirar  á  pa- 
los. (4) 

Este  género  de  muerte,  que  algunos  han  creido  era 
común  entre  los  hebreos,  seguramente  porque  Jesucrü- 
to  la  sufrió  por  sentencia  de  Pilaios,  y  por  haberla 

(1)  Putei,  hisi  íorL  romanii  I,  4,  c.  5. 

(2)  Gall.  XX.  L 

^3)  La  Ferse  por  Am.  Jourdain.  tom  3.  lib.  4.  p.  1.  p. 
200  Shobeel.  descrip.  del  mundo,  tom.  1.  pari  t).  Cap.  1 

(4)  Olavigero.  hist.  ant.  de  México  tom,  1.  lib,  7.  pág« 
261. 
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pedido  á  grítoB  el  paeUo  de  Jenwalem,  no  se  iisaba 
entre  ellos  eomo  pena.  Jemcrido  faé  juzgado  segon  la 
la  ley  de  los  romanos  (1);  de  modo  que  entre  estos  6 
otra  nación  de  la  antigaedad  debe  boscarse  el  origen 
de  este  suplicio  cruel  é  ignominioso. 

Entro  los  Romanos  sufrían  el  suplicio  de  la  crua 
los  esclaros  condenados  á  muerte,  porque  se  consi- 
deraba^como  infamante  é  ignominioso;  antes  de  su- 
frirlo se  les  azotaba,  cargaban  su  cruz^  y  después 
eran  crucificados^  poniéndoles  en  el  pecbo  un  cartel, 
que  explicaba  su  crimen,  y  la  causa  por  qué  eran 
ajusticiados,  [2}  como  se  acostumbraba  con  todos  los 
reos  (3);  por  eso  Pilotos  hizo  poner  inscripción  sobre 
la  cruz  áeJestícmio.  (4)  Este  género  de  muerte,  goe 
como  se  ha  dicho  su&ian  por  lo  común  los  esda- 
TOS  [5];  fué  abolido  en  tiempo  de  Constantino. 


§7. 


Común  ha  sido  en  todas  las  naciones  inventar  el 
modo  de  hacer  mas  horrible  y  dolorosa  la  muerte; 
los  sentimientos  de  humanidad  se  encuentran  apaga- 


I 


(1)  Bignal.  bút  cronl.  del  pueblo  hebreo  vea.  158. 

(2)  Dio».  X.  L.  IV.  8. 
8)  Suei  Cal|g.32.  Dom.  10. 
4)  Math.  XxVn.  37.  Joan  XIX  19. 

(6)  JuT.  YL  219.  Cié,  in  Verr.V.  3.  64. 
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gados  y  casi  estisgaidos  en  las  nadoaes^  que  cetiser- 
van  todavía  •  mudios  dé  los  hábitos  de  una  vida  er- 
rante y  salvaje*  La  luz  no  rompe  con  facilidad  las  ti- 
nieblas que  por  mucho  tiempo  han  ofuscado  la  razón; 
se  necesita  el  trascurso  de  muchos  aftos^  y  lejos  de 
admiramos  encontrar  entre  los  indios  ciertos  usos  bár- 
baros y  crueles^  debería  estraüarse  mas  bien  no  des- 
cabriE'  otros  peores^  que  ha  inspirado  el  refinamiento 
de  la  crueldad.  No  nos  llama  la  atención  este  éacrífi- 
do  de  cnus  de  los  TlaseaUeceSy  cuando  recordamos  el 
toro  de  Falaris,  las  aras  de  Bmirü  la  muerte  horri- 
ble y  desesperante  que  sufria  entre  los  Sciias  los  de- 
lincuenteSy  metiéndolos  vivos  en  el  vientre  de  una 
bestia  muerta,  dejándoles  la  cabeza  fuera^  para  que 
ló5  incectos  acabasen  poco  á  poco  con  sus  caérpos,  el 
mtpKeiode  h  rueda  usado  todavía  no  ha  mucho  en  pue- 
blos llamados  cultos,  y  otros  de  este  género,  de  que  nos 
babhin  los  escritores;  es  preciso  por  tanto  concitar 
que  si  á  los  indios  se  les  tacha  de  bárbaros  y  crueles 
no  están  exentas  de  esta  acusación  todas  las  nacio- 
nes de  la  antigüedad,  y  muchas  de  las  modernas. 


§8. 


Juarroi  habla  del  sistema  penal  de  los  indios  de 
Guatemala,  según  éU  Los  Ahogues  6  grandes  nobles 
y  ancianos  que  conspiraban  ó  embarazaban  la  re« 


caudacion  de  tributos  eran  condenados  á  muerte,  y 
los  de  la  familia  reducidos  á  esclavitud. 

En  igual  pena  incurrían  los  homicidas,  y  los  que 
cometían  delito  contra  el  rey,  ó  la  patria,  y  ademas 
el  secuestro  de  bienes* 

La  reina  adúltera  incurría  con  su  cómplice  en  la 

pena  de  muerte:  &  la  misma   quedaba  sujeta  el  que 
forzaba  á  una  mujer, 

Los .  ladrones  incurrían  en  pena  pecuniaria,  y  en 
caso  de  reincidencia  por  la  tercera  vez  en  la  de 
muerte. 

El  incendiario  era  tenido  por  enemigo  de  la  pa- 
tria, y  condenado  á  muerte  y  espatriada  su  familia. 

El  hurto  de  cosas  sagradas,  profanación  del  tem* 
pío,  y  desacato  á  los  ministros,  tenian  impuesta  la 
pena  de  muerte,  y  la  de  infamia  4  la  familia  dei 
reo. 


-•  ♦-•- 


CAPITULO  LXXX. 


1.  Fraeb&s  de  qae  se  yalian  los  indios  en  los  inicios:  opi- 
nión de  Pastoret  sobre  los  testigos:  la  de  las  pinta- 
ras.— 2,  La  del  tormento  y  confesión  del  reo:  limita- 
ción qne  tenia  entre  los  indios;  sa  extensión  entre  los 
Bomanos.— 3.  Ineficacia  é  inconyanientes  de  la  coníe* 
cion  arrancada  por  la  violencia,  opinión  de  Hobes : 
juicio  de  Filanderi  j  de  Lardisabal  sobre  el  tormen- 
to: eomo  lo  eaUficaba  Qnintiliano,— 4.  Yams  obser- 
vaciones acerca  de  esto:  inconvenientes  del  tormento 
demosbradas  por  S-  Agustín,  cuadro  animado  trasado 
por  Mr.  Servant;— 6.  Diversas  dases  de  tormento:  oo- 
mo  se  ejecutaba  entre  los  Romanos:  uso  que  de  él  hi- 
cieron los  Griegos.  Prácticas  con  que  esta  manchada 
la  antigüedad. 


§  1- 


Las  pruebas,  de  que  se  valían  mas  generalmente 
los  indios,  fueron  la  de  testigos,  y  la  de  pintarás;  la 
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primera  era  la  única  permitida  al  actor  en  lai  caasas 
oriminaleSy  y  de  la  segunda  usaban  en  sas  pleitos  so* 
bre  términos  de  sus  posesiones.  (1)  Estas  dos  cla- 
ses de  pruebasban  sido  las  mas  antiguas  y  usadas  en 
todos  los  pueblos;  la  primera  fué  la  única  que  por 
mucho  tiempo  decido  de  los  pleitos  que  se  suscitaban 
entre  los  particulares^  y  de  que  se  senrian  para  com- 
probar el  delito,  y  que  el  delincuente  sufriese  el  cas- 
tigo merecido  (2);  la  segunda  no  se  tubo  como  me- 
dio seguro  y  claro  de  probar;  sino  después  de  la  in- 
vención de  la  escritura,  y  cuando  ya  se  prestaba  á 
esta  clase  de  usos. 

Solo  asi  puede  explicarse^  porque  entre  los  indios 
solo  tenía  lugar  en  las  causas  orimiDalee  Ui  prueba  Um* 
iimaiUal.  Las  jmrfunt^  que  usaban  eomo  escritm^ay  so- 
lo se  aplicaban  y  adpataban  4  ciertos  usos;  lo  mas 
seguro  era  buscar  testigos^  A  eciyos  sentidos  esfaui  su- 
jetos todos  los  objetos,  y  pedia  por  tanto  deponer  con 
mas  fimlidad  y  eiíÉctifaid. 

No  debe  juzgarse  sobre  esta  diferencia  consideran- 
do las  naciones  ya  en  un  estado  mas  avanzado  de 
cultura.  Los  romanos  hacian  uso  en  las  causas  crimi- 
nales de  testigos,  documentos  públicos^  y  aun  de  ar- 
gumentos de  mucha  fuerza  y  claridad;  una  ley  del 


32? 


)  CüaTigero  hist  ant  de  México  tom.  1.  lib.  7.  pág. 
(2)IUad.L16.v.60L 


i 
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GÓdigo  coiapraidió  en  pocas  palabras  estos  medios  de 
prueba.  (1). 

Los  indios  fiaron  poco  en  otro  género  de  proban- 
zas,  porque  las  encontraba  falibles;  les  gmaba  segu- 
ramente la  idea  de  no  tender  lazos  á  la  inocencia;  y 
que  lejos  de  servir  para  descubrir  la  rerdad,  podrian 
ser  otras  tantas  armas,  de  que  se  valiesen  las  pasio- 
nes,  para  triunfar  contra  la  inocencia,  el  vicio  con- 
tra la  virtud,  y  con  las  que  el  error  tendria  campo  vas- 
to para  desfigurar  y  obscurecer  los  becbos  con  detrí- 
mentro  de  la  justicia. 

El  objeto  de  las  pruebas  debe  ser  bacer  resaltar  la 
verdad,  poner  &  la  inocencia  á  cubierto  de  las  ase- 
cbanzas  del  vicio,  proveyéndola  de  los  medios  nece- 
sarios de  defensa,  sin  dejar  impunes  los  delitos.  En  los 
dos  géneros  de  pruebas  usados  comunmente  por  los 
indios,  se  concillaba  uno  y  otro;  pues  aunque  la  de 
testigos  ofrece  peligros,  no  es  sin  embargo  la  menos 
segura,  como  dice  Pastareti  su  uso  general  en  todos 
los  pueblos,  y  su  antigüedad  están  reconocidas  por 
los  escritores  públicos:  c  todos  los  pueblos,  dice  Our 
c  tierregy  parece  ban  admitido  la  prueba  de  testigos, 
c  que  es  la  mas  antigua,  puesto  que  no  babia  otra 
€  antes  de  la  invención  de  la  escritura.»  (2) 

(1)  L.  ult  c.  de  probationibus. 
(1)  Gutiérrez  Pract.  ciim.  for.  tom.  1.  part.  1*  cap.  8. 
n,  7.  pág.  258. 
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Las  pitíiuras  las  usaron  precisamente  en  loe  liti* 
gios  en  que  mas  apropósito  era  para  descubrir  la  ver- 
dad,  7  poder  formar  juicio  sobre  ios  puntos  en  cues- 
tión: solo  el  recfmodtnUnto  y  vüta  de  afoi  podía  aven- 
tajarle, y  esto  no  siempre  es  practicable  en  los  diver- 
sos casos  que  pudieran  ofrecerse. 


§2. 


Tan  cautos  como  parecen  haber  sido  los  indios  en 
fijar  estos  dos  me'dios  de  prueba,  no  dejaron,  sin  em- 
bargo de  incidir  en  un  error,  que  por  mucho  tiempo 
ha  pasado  como  axiotia  de  jurisprudencia  criminal^ 
conservándose  largo  tiempo  en  los  códigos  de  muchas 
de  las  naciones  cultas,  y  que  ha  ensangrentado  los 
cadalsos,  sacrificando  la  virtud,  oprimiendo  la  ino- 
cencia, llenando  de  victimas  las  cárceles,  cubriendo  de 
luto  á  las  familias  y  haciendo  padecer  á  las  almas 
sensibles  la  pena  mas  aguda  y  el  mas  acerbo  do- 
lor, al  ver  caer  tantos  inocentes  bajo  Jos  golpes  repe- 
tidos de  la  injusticia  y  de  la  impostura;  este  error  ha  si- 
do el  hacer  uso  del  tormento  y  de  la  confesión  del  reo, 
según  lo  testifica  Tor quemada. 

£1  tormento  no  tenia,  sin  embargo,  la  amplia  ex- 
tensión y  libre  aplicación  que  entre  los  romanos,  es- 
pecialmente en  tiempo  de  los  emperadores,  que  no 
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exelayc^on  de  él  ni  á  los  eindiidanos  mas  ilustres  y 
btBeméritos  de  h  patria^  cuando  eran  IRimados  á 
jwdooomo  testigos  de  lesa  magostad  (1),  siendo  asi 
qne  antes  solo  se  sigelaban  á  él  á  los  esclavos. 

Los  indios  no  aplicaban  el  tormento  á  los  testigos 
sino  á  los  reos,  únicamente  cuando  negaban  el  delito 
que  se  les  imputaba;  entonces  se  les  atormentaba,  des- 
nudándolos, colgándolos  de  los  dedos  pulgares,  azo- 
tándolos en  esta  postura,  y  zahumándolos  con  chi- 
le (2);  ¡horrible  suplicio  que  hacia  padecer  tanto  ala 
victima,  y  que  podia  acabar  con  su  existencia  aho- 
gándola ó  sofocándola  1 

-  Esto  indica  que  los  indios,  lo  mismo  que  los  •ro- 
manos, (3)  tenian  el  tormento,  bien  que  limitado  á 
este  caso,  como  medio  de  descubrir  la  verdad,  aun- 
que los  términos  en  que  refiere  el  .historiador  est  a 
práctica,  da  lugar  á  creer,  que  mas  bien  que  medi  o 
indagatorio  era  una  pena  adicional,  que  se  imponía  al 
reo  por  haberse  negado  á  confesar  su  delito. 

§   3. 

La  confesión  arrancada  por  la  violencia  nunca  pue- 

(1)  L.  de  Minore,  10,  d.  L  D.  de  question.  — L.  4.  c. 
ad.  Leg.  Tul.  magest. 

(2)  Torqnemada.  Monar^.  ind,,  2,  pcurt,  Ub.  12,  c.  10. 

(3)  Questionem.  did  ülpiano  iateÚigere  jubemus  tor- 
menta et  corporis,  dolomm  ad  eraend^  veritatem»  v. 
d.  6,  D.  de  injur.  et  faonm.,  lib.  ú\t 


—«se- 
de ser  un  medio  fic^guro  psra  «Ydrigwr  la  imdad  de 
un  hecho/  €  Fnutrñ  mhm  e«f  dioe  ff$ii^  Mimmmm, 
c  fuod  a  natura  eorrumfi  pr^muiksr.  9  (1)  fil  tsÉaor 
de  los  horribles  padec&ateiitM  &  que  se  sujetaba  al 
reo  en  esta  praeba  atroz,  le  hacia  machas  yeoes  con- 
fesar un  delito  que  no  había  cometido;  vela  ante  si 
una  muerte  segura,  el  aparato  horrible  del  suplicio 
donde  tal  vez  iba  á  exiíalar  la  vida  en  medio  de  agu- 
dos dolores  que  no  podia  soportar:  entre  la  confesión 
y  el  tormento  muchas  veces  no  vacilaria  el  inocente; 
porque  aquella  le  conduela  á  un  mal  incierto^  puesto 
que  debia  ser  auxiiliada  por  otra  clase  de  pruebas 
para  sufrir  la  pena  impuesta  por  la  lej,  7  ésta  le  su- 
jetaba á  un  mal  seguro  é  indefectible;  de  manera  que 
al  paso  que  el  temor  del  tormento  obligaba  al  ino- 
cente 4  confesarse  reo,  el  delinofiente  cifraba  en  él 
su  salvación,  y  Ip  prefería  &  la  confesión,  puesto  que 
si  salia  bien  de  él,  nada  bastarla  ya  para  conducirlo 
al  cadalso.  El  tormento  venia  á  ser  en  muchos  casos 
el  instrumento  de  la  impunidad  para  unos,  y  para 
otros  el  verdugo  que  le  conduela  &  la  muerte. 

Aplicando  el  tormento  para  arrancar  una  confesión 
forzada  se  quebranta  ademas  una  ley  eterna  de  la 
naturaleza,  una  ley  anterior  &  toda  institución  huma- 
na, la  de  la  propia  conservación;  no  hay  derecho  pa- 
ra exigirla  p<»rqiie  no  hay  autcortdad  alpina  superior 

(1)  Hobbes  de  civ.,  lib.  I,  csag.  2»  §  19< 


—Mí- 
ala ky  natural.  El  láagatrado^  dice  Fikmgim,  que 
ff  páara  ob^aorle  á-  oA^foiar,  le  condeiuuse  á  los  doló- 
le fM  dél  tCKnnwtoy  oast^aría  en  él  su  silencio^  que 
c  no  pocbria  viélar  el  ree  dn  violar  la  ley  de  la  natu- 
«  ral^a  que  le  eUiga  4  eallar;  y  le  Inria  oometer  dea 
c  delitos  pudiendoier  reo  da  nno  solo.»  (1)  Observa- 
ae  adornas»  que  en  esta  prueba  se  hace  depender  la 
verdad  de  la  constitución  ñsica,  que  nunca  por  si 
puede  dar  este  resultado;  de  manera  que  en  último 
análisis,  el  tormento  tes  una  prueba  como  dice  Lar* 
c  dvsabd  j  otros  autores,  no  de  la  verdad,  sino  de  la 
c  robustos  ó  delieadei»  de  los  miembros  del  atormen- 
c  tado»  (2).  ün  hottibre  débil,  aunque  inocente,  ño  po- 
drá wátía  esta  prueba,  y  para  evitarla,  se  resignará 
mas  Uen  ¿  confesarse  delincuente,  al  paso  que  un 
facitierose  robusto,  Uéae  de  salud  y  vigor,  se  encon- 
trará con  fueiw  bastants  para  sufrir  el  dolor,  y  se 
detenninurá  á  negar  h  vesrdad,  porque  sabe  que  de 
esta  negación  depettde  su  sálVftoion:  con  razón  Qnin- 
miaño  la  reputaba  muy  falibfe,  porque,  cerno  dice, 
ment&rá  en  el  tormetfto  el  que  puede  sufrir  el  dolor, 
y  mentirá  tattibieÉi  el  qué  do  lo  pueda  süfrír  (3);  re- 
sultando qtie  ntmMi  ftodtíá  oendu^r  al  desoubrinñen- 


(1)  Filangieri  Cienia  de  la  legislación,  tom.  3.  cap.  11. 
páftlSé. 
Q)  Lfltdi^ábid  Dtd.  sobre  lee  penas  cap.  6;  {.  6v  n.  2. 


% 


\)  MentiM»  iñ  tontíMtiS  qtti  délé^cfiá  pátijpdtést. 
Mentitnr  qul  ton  p¿ieM<  Qniatil.  Ín^i  Orat,  Y.  4 


to  de  la  verdad,  y  qae  el  reaul^^o  obtenido  por  me- 
dio de  él,  dejaria  siempre  ÍQ0¡ertOy  dudoso^  y  vaci- 
lante el  ánimo  del  juez.  La'  ez;perienoia  ha  enseSado^ 
que  el  miedo  y  el  dolor  hau  heclio  qjie  el  que  se  vé 
sometido  á  él  se  confiese  ijeo^  de  un  delito  que  no  ha 
cometido,  ni  siquiera  pt^ntado  comQlser.  (1) 


H. 


» 


Si  el  tormento  es  oonden«dO:p<(r  la;  mzbn  como  me^ 
dio  de  prueba,  no  lo  es.men^s  cQmo  p0n^,  porque  ea- 
ta  jamás  debe  imponerse  sino  al  que.  fuere  detiot- 
cuente,  y  ninguno  se  presume  rea  sino  hasta  qtie  pro- 
cediendo un  juicio  y  aver%uada  la  yeirdad  se  le  de- 
clara  tal  por  el  jues  competente:  la'  c^U€e:cion  del  tor* 
mentó  antes  de  esta,  deioIaraQÍon,  qvie  «s  (somo  se  ha 
usado,  y  parece  lo  ácositumbrabfin  también  los  indios, 
puesto  que  se  aplicaba  pprqae:  el  roo  se  negaba  a 
confesar  ante  el  juez  el  delito  que  se  le  imputaba,  es 
la  mas  atroz  injusticia,  es  una  offi^i^  ¿  la  humani- 
dad, una  injuria  á  Ift  tt^mii  Pjorqu».  expone  á  cas- 
tigar al  inocente,  y  tal  vez  á  sacar  reo  al  que  no  lo 
es.  San  Agustín,  en  un  razonamiento  sólido  y  con- 

(1)  '*IJt  experientia  dicet^  c^ene .  ^oont^^*  Mej^,  qnod. 
tortí  própter  impatientiam  doioris  f ateantú  jUa  deho- 
ta  qnoe  nnm^uam  coiimisoeii;unt|  neo.  commisere  ftpgi- 
taruni"  Farinac  .De  India  quepi^  37» ».  ^. 
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vincenie  ha  demosixado  los  inconvenientes  del  tor« 
laeiijb)  (l)i  y  Mr.  Servant  ha  trazado  el  cuadro  exac- 
to de  lo  que  sucede  frecuentemente^  animándolp  con 
una  elocuencia  y^onil  que  hajbla  á  la  razón,  y  mué? 
re  los  sentinuentps  nobles  del  corazón  humano.  (2)t 


§6. 


No  me  .ocuparé  en  describir  los  diversos  medios  de 
que  se  valian,  para  arrancar  con  el  iarmenio  en  medio 
de  horribles  dolores  j  congojas  mortales,  esas  de- 
claraciones que  tan  importantes  se  consideraban  en 
la  indagación  de  los  delitos;  eran  sin  duda  mas  crue- 
les é  inhumanos  que  el  que  hemos  referido  usaban 
los  indios.  En  los  primeros  tiempos  de  Boma  los  ei- 
davos^  á  quienes  se  les  aplicaba  el  tormento,  se  les  ex- 
tendía sobre  un  potro,  atándolos  con  cuerdas  por  los 
brazos  j  piernas,  para  que  quedaran  bien  sugetos  4 
él;  (3)  se  les' estiraban  los  miembros  con  'tomillos,  á 
Teces  hasta  descoyuntarlos;  (4)  se  les  aplicaban  plan- 
chas de  hierro  ardiendo;  se  les  echaba  pez  derretidla 
se  les  sacaban  pedazos  de  carne  con  tenazas,  y  se  les 

Íl)  San  Agustin,  de  civit,  Dei.  lib.  19,  cap.  6. 
2)  Mr.  Servant,  Disoourb  sur  Tadministration  de  la 
justicie  diminelle,  pág.  63. 

(3)  Suet  Fib.  62,  col.  33. 

(4)  Séneo.,  Ep.  8. 

ESTUDIOS.— TOKO  V.— 67 
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^  hacían  sufrir  atroces  padecimientos,  cuya  descripción 
.  llena  de  horror  y  de  indignación.  Los  Griegos  tam- 
bién hicieron  oso  del  tormento  como  medio  indagato- 
rio de  la  verdad.  (1)  La  antigüedad  está  inundada 
de  prácticas  de  esta  clase,  que  solo  pueden  sostener- 
se en  medio  de  la  ignorancia,  de  la  dureza  de  las  cos- 
tumbres, y  de  la  barbarie  de  los  tiempos  antiguos. 

(1)  Barthelemp.  Viaje  del  jór.  Anac,  tom.  2|  cap.  18, 
pág.  181. 


•  #  • 


CAPITULO  LXXXI. 


1.  Lnportanoia  de  las  exploraciones  oientífioas,  y  ezcAva- 
ciones  que  deben  praotíoarse  en  mnchas  de  las  minas 
existentes :  resultados  qne  se  obtendrían. — 2.  Lo  ^ne 
han  contribuido  á  ilustrar  la  historia  antigaa  de  México 
las  piedras  encontradas  en  las  excaTacioneB  hechas  en 
la  i^aza  mayor. — 3.  i3epnlcro  descubierto  en  1791« — 
4.  Tiedra  encontrada  en  ese  mismo  año,  que  fué  objeto 
de  Tanas  interpretaciones,  y  lo  que  Gama  piensa  áoer- 
.  oa  de  ella,— &•  Lápida  monumental  de  basalto  y  f  ozma 
cilindrica  que  existe  en  el  Museo  de  México. — 6.  Otra 
que  representa  una  culebra  con  cara  humana:  papel 
que  ha  iieoho  la  culebra  en  los  sistemas  teoigomcos  y 
Gosmogouicosi  y  entre  los  indios  y  los  egipcios. — 7.  Ba- 
jo reCeye  que  representa  la  punta  de  una  flecha, — 8. 
Trozo  de  serpentinai  ^e  recuerda  la  construcción  dd 
templo  mayor  de  México.— 9,  Bajo  relieve  de  Zaohilá^ 
—10.  El  que  representa  á  QuetzalcoatL- 11.  Betratp 
de  Hutzilopochtli. — ^12,  Instrumentos  para  los  saeri-* 
fioiosi  }r  de  escultura  y  música:  urnas  y  oandeli^biOB 
inneraxios, — 13.  Yaso  interesante  de  tiepra  cotai  que 
existe  en  el  Museo. — 14.  Piedra  metálica  notablCí  en- 
oontxada  en  las  ruinas  de  ütaüan* 


§1. 


En  varias  partes  de  esta  obra  he  hablado  de  todo 
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lo  que  d6l)e  esperarse  de  la  exploración  cienüfioa  de 
machas  de  las  minas  existentes,  y  de  las  escavacio- 
nes  que  en  ellas  y  en  otras  partes  se  hagan,  goiadas 
por  la  historia  y  la  tradición;  quiero,  sin  embargo, 
antes  de  trazar  los  últimos  capitolos  Tolver  &  ha- 
cer sobre  esto  algunas  indicaciones,  agregando  unas 
lineas  más  que  acabarán  de  dar  á  conocer  todas 
las  ventajas  que  se  legrarán  por  medio  de  ellas. 

Ko  me  tiañsaríS  de  tepetir,  que  si  en  tin^üelo  como 
el  de  Am^ica,  cai)ierto  de  taatas  tmnas  que  xecuer- 
éBíEí  la  «sáMcÉda  dé  ifn  -gran  ptteUó,  cuya  iásioria  es 
todavía  poco  conocida,  sé  Itubl^án  practücadó  expío  > 
ntcioDMi  cientifioas,  y  éorMcuarMisi  tiwrigidw  por  una 
mano  inteligeíítfe,  Be  ItábiSflíh  logifauo  ¿f ániSosbfc  re« 
mítaáos  paca  las  <^i^ia0}  ^pues  «¿emáb  ^  la  varié* 

)a  tistay  éd  bien  ítábido  que  los  iacerdoiá  Sñ  les  tiem- 
pos de  ia  tonqpxilita  tmiUaf  on  avohoe  tíbrds  y  qpifltú- 
tas,  {fipidab  graüdes  ^iirt<$iri6aii  y  cfonoli^gfolís,  üSolos 
peqae&os  de  ^íeientes 'ttotenas,  algunos  ¿e  Imstan- 
^  Vttidt  ^u6  fMÉíh'é6  «US  iaVMB  ^MUísiÉ  idofiiob,  y 
smchas  alhajas  y  léS(H:ofi  que  poseiát^  viíto  él  láiinco 
y  empeño  con  que  los  eonqmsiadoiA  Siáioitaban  y 
se  apoderaban  de  estos  objetos  cuando  eran  de  oro, 
plata,  ó  piedras  preciosas,  y  la  si^  y  barbarie  con 
que  destruian  los  que  no  eran  de  esta  dase,  especial- 
mente las  pinturas  y  manuscritos,  para  borrar  la  me- 
moria de  su  gentilidad  y  de  su  eídstencia  anterior. 
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« 

£21  medio  de  los  exeavaeimis  en  Tartas  p&rteis  es  el 
que  para  la  ciencia  ha  dado  los  mas  it^fíces  residta- 
dos :  &  él  debemos  los  lacbiSas  de  Balrñonia,  llenos  dé 
caracteres^  que  por  tanto  tiempo  ocuparon  la  atención 
y  ei  ingenio  de  los  sabios,  los  fra^entos  y  objetoá 
diverBos  enoonirados  en  las  ruinas  de  SaBék,  la  otó- 
Aíca  de  Paros,  y  los  mármoles  capitoHnos,  &  qtke  ^ 
deben  tantas  revelaciones,  y  el  tesoro,  en  fin,  ^  üa^ 
tigiiedades  que  adornan  los  ricos  Museos  de  Italia,  f 
de  las  ciudades  mas  notables  de  Europa. 

* 

Si  entre  nosotros  se  practicotan  excaraelcmes  de 
una  manem  ordenada  y  conveniente,  se  barian  vaUo^ 
sos  y  grandes  descubrimientos  ¡  cuántas  pinturas,  ma- 
nuscritos, katuns,  analectos,  el  Tcoamostli,  que  tanta 
importancia  tenian  entre  los  indios,  Idolejo  varios  uten- 
silios, piedras  y  grabados,  y  otros  objetos  preciosos  se 
tendrían  ya  en  número  considerable  I  una  prueba  de 
esto  son  las  pocas  ^ue  se  poseen  y  «sásteü  en  el  Museo 
y  en  pod«r  de  algunos  pártldafolred,  y  Ifis  ^Ítf£Mfe.«a- 
^ttriidas  en  la  ^haik  mayoAr  de  Mé^too  eá  17dO>  te 
que  nol^  bía  dejado  OarM  una  áéscr^bb  aruOiti^  qite 
ba  fiMBlrado  ducMirii'hiiítorfa  lftttígtt&. 


Para  eonvotteerse  del  valojr  óimpertaH(aa  que  todo 
^to  iendiia^  basta  recordar  que  ^  los  indios^  sq^  Qa- 
^tM,  (1)  grabftbtfnsfisbistedMmgiwdesláfÁ^ 

(1)  l>escrip.  hist.  y  crand.  de  las  dos  piedrtílh  &o.,  áíso. 
préL  pág.  6* 
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flc  en  los  portales  de  los  palacios  de  los  sefiores  se  figa- 
€  rabaa  las  hazay^Hf*  de  sos  ascendientes :  no  habia 
«c  ciudad  ó  pueblo  que  no  contuviera  grabado  en  las 
ce  piedras  de  sus  muros^  ó  en  los  peñascos  de  sus  mon- 
a  tes,  el  íuto  de  su  fundación,  d  origen  de  9U  nombre, 
ce  quienes  fueron  sus  fundadores,  j  los  progresos  que  en 
a  ellos  haiian  hecho,  todo  representado  con  símbolos  y 
ce  caracteres^  que  no  entendían  otros  que  los  mismos 
c  indios,  sin  cuya  intervención  no  era  fácil  que  los 
€  comprendieran  los  españoles,  y  como  ignorantes  de 
cí  lo  que  significaban  semejantes  figuras,  demdian  mu- 
c  ehos  monumentos  que  pertenecian  á  la  historia,  ere- 
ayéndolos  objetos  de  sus  supersticiones,  ritos v 


I  2. 


Ya  he  hablado  dp  las  piedras  encontradas  en  las 
expresadas  excavaoiones  practicadas  en  la  plassa  ma- 
yor dQ  México,  una  de  las  cuales  servia  de  reloz 
solar,  y  ministra  tantos  datos  para  juagar  de  los 
conocimientos  que  tenían  los  indios  en  astronomía^ 
cronología,  y  gnomonia,  y  la  del  sacrificio  gladiatoria; 
ellas  manifiesten  cuan  versados  so  encontraban  en  las 
matemdiieas;  su  volumen  y  peso  eran  tales,  que  sin 
el  conocimiento  de  principios  fundamentales  en  mecá- 
nica y  maquinaria,  no  habrían  podido  cortarlas,  y  con- 
ducirlas desde  el  lugar  de  su  nacimiento  hasta  el  en 


—  B35  — 

que  fué  colocada.  La  perfección  con  que  están  for- 
mados los  circuios^  el  paralelismo  que  guardan  entre 
si,  la  exacta  división  de  sus  partes,  la  dirección  de 
las  lineas  rectas  al  centro,  suponen  conocimientos  ffeo^ 
métricos,  sin  los  cuales  no  habrian  podido  practicarse. 

Los  usos  que  hacían  de  esta  piedra,  como  se  ha  di* 
cho,  para  el  arreglo  de  suajiestaa  que  debían  celebrar- 
se en  ciertos  7  determinados  dias  sin  variación  algu- 
na, la  distribución  del  tiempo  en  periodos,  entre  los 
cuales  figuraba  el  de  52  años,  al  fin  de  los  cuales  re- 
formaban su  año  civil,  y  el  lunisolar  al  que  hacian 
continuas  referencias,  indican  cuan  familiares  eran 
entre  ellos  las  observaciones  del  Sol  y  de  las  estre- 
llas, y  los  movimientos  de  la  luna,  y  los  conocimien- 
tos que  tenian  en  astronomia  y  cronología. 

§3. 

^n  Enero  de  1791  se  descubrió  alli  mismo  un  a«- 
puleto,  que  contenia  la  osamenta  integra  de  un  ani- 
mál^  que  se  creyó  ser  un  coyote  de  extrac^rdinarío 
tamafto,  ó  de  lobo  ( 1 ). 

§4. 

En  17  de  Diciembre  del  mismo  a&o,  se  encontró 

^  (1)  León  V  Gama.— Desorip.  hiat.  y  cron.  de  las  dos 
piedras  &c.  i)iso.  prelim.  p.  ll. 
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también  en  la  plaza  ot^a  piedra  de  color  oscuro^  nmy 
daca,  y  de  grano  fino,  y  figura  cilindrica,  de  ^  varas, 
una  pulgada  y  4i  lineas  do  diámetro  en  su  base,  y 
una  vara  una  pulgada  da  alto,  que  se  creyó  fuese  la 
piedra  de  las  saer^/íciaSf  en  la  cual  se  tendian  Ios-can- 
ÜYos  para  sacarles  el  corazón :  otros  pensaban  que  era 
la  piedra  de  las  gladiadores;  pero  Otma  ha  demostra- 
do con  ftiertes  razones  y  autoridades  históricas,  ( 1 ) 
que  no  era  ni  una  ni  otra,  sino  una  imagen  étí  sal,  que 
lo  representaba  vertical  en  los  dos  dias  del  año  en  que 
pasaba  por  el  genif,  que  celebraban  con  fiestas., 

Había  otras  piedras,  de  que  d&  alguna  idea  el  mis- 
mo^  Gama;  pero  no  se  tuvo  el  cuidado  de  conservar- 
las, y  han  desaparecido,  privando  &  la  arqueología  de 
lo  que,  examinándolas  detenidamente,  hubiera  resul- 
tado de  ellas. 

« 

Pedro  Mártir  dice  (  2  )  que,  para  trasportar  esas 
masas  enormes  de  piedra,  usaban  los  indios  de  radi-^ 
Has  de  madera  aobse  los  cnalea  laa  eolocabao,  ]^aa 
que  hrgas  pihs  de  bombees  las  acnibaran  con  cor* 
deles.  De  este  mismo  arbitrio  se  valían  los  egipoío»» 

§5. 
Existe  en  el  Museo  Nacional  de  México  una  &^- 

(1)  Descrip.  hist.  y  cron,  de  las  dos  piedras  ¿a,  §  7» 
n.l2lydg. 

(2)  De  orbe  nove  Dec«  B^  cap.  10: 


da  monumental,  que  es  un  cilindro  de  haedto  tallado^ 
en  forma  de  un  haz  de  varas,  ¿  manera  de  las  faces 
romanas,  atado  hacia  las  extremidades,  de  26  pulga- 
das  de  longitud  y  11  de  diámetro.  Según  la  descrip* 
clon  é  interpretación  que  de  él  huso  D.  Femando  Ba- 
mirez,  ( 1 )  parece  ser  un  <c  monumento  eielico  ó  cr6* 
€  meo,  6  simplemente  histórico,  destinado  á  perpetuar 
c  el  recuerdo  de  la  enmienda  hecha  en  la  compúta- 
te don  cronológica,  con  respecto  á  la  celebración  de  la 
c  gran  fiesta  secular  de  la  renovación  ddfaego  yf  ata^ 
€  dura  de  los  años,  ó  Toxiuñmolpia,  transferida  por 
ff  aquella  al  año  dos  cañas^  para  asi  evitar  la  maligna 
« influencia  que  se  atribuía  al  símbolo  un  conefo. » 


§6. 


Óixa  de  las  piedras  monumentales  conservadas  en 
el  Museo,  es  un  iqfo  relieve  esculpido  en  lava  negra 
ordinaria  ó  tegonüe  poroso,  algo  pesado  de  ISi  pul- 
gadas de  longitud  y  12i  de  latitud,  que  representa 
una  culebra  6  vivora  con  cara  humana. 

€  La  culebra  6  serpiente  que  hace  un  tan  principal 
c  papel  en  los  sistemas  teogonicos  y  cosmogónicos  de 
« la  India  j  de  los  otros  pueblos  primitivos,  se  en- 

(1)  Notas  7  esclarecimientos  á  la  hist.  de  lá  conquista 
de  México  &c.|  tom.  2,  suplem.  pág.  106  y  113, 

SSTüI)I0S.«i>-T0X0  v.^68 
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ff  4^  ^ffifzifeipof^fif  el  güpa^  áfp^  de  los  ]p»ezÍQ;u^. 
«^^;;^(i|)^^  ( c^iebía  ó^s^pient©  dé  íj^my)^  ^¡i.- 
v>vm ),  !^  }f^  mtateiriosa 7 i^aii  anticua cUmid%4;4A 
«íjEiJift?  ¿bjjp,  y  (Mti^oatl,  (la  miíjfir  <?i|Jebra,  j  ^ 
«  w^l^^if^iff^  PfflffP  1#  ^9<»  del  i^yp  mm^j,  J  ms^T^ 
?,4e  V^  ^{t^if  |i!?Híanft^  ^^(ío.i^b^e»  S]i  no^ia)!^  #1 
f  tijta,lo  9$jcÍ4]í  4el  joaticiiKii  Wftyoi;  de  lo$  i^^z4f:;anos  ^d 

Ea  las  que  se  hallan  cubiertas  de  plumas  esculpi- 
das en  las  paredes  del  gran  teocaUi,  y  en  el  palacio  de 
las  vestales  en  Yucatán,  ye  el  A.  Brasseur  represen* 
tada  la  familia  de  los  chañes,  cocomas,  ó.culhnaques, 
que  exparcieron  la  civilización  en  este  continente,  j-en 

y^^rjímk  üik^  4  y9j^  je&.de  ^üj^lini^e,  q.iKt  eree 
^  ^1  ej{^p)(p9»dQ  p^r  ^  f  i^isk  QinítíiieeeH  Usníft4o 

^M%  «9.1«V9mftí«jetf>sa^>^<liúw  rw^tnoom» 
el  fundador,  legúUáflr  j  Kg^PMrado);.  (^} 

La  cukbra  que,  según  Pierio  ^lemno  Bcolsam  Ba- 


a  • 


fl)  Bamirez,  obra  citada  p4g.  115  v  116. 
,  #  IfPtfflWPÍK  SWÍf^'lmé'  ^  Mt9¡u,B;iwt^Te 
des  nai  cij.  ,<^;%f  ipjf  ,.Ml9  #.  P-  ^ 


UtticteüsQ,  (i)  eta  objeto  dé  eültó  éütieeMáhti^ds,- 
7  ikm  entré  los'  B^iptibü  Varias  á!^9fe«íd4SMi  ^alv 
gííiftj^airltí  ¿ttáJIék  dóiiiiiSfóh  6Alki  ^tié'^'ifiedfi) 
dil-4AIá-  f6t>yés^tiíbitQ<  Id»  iHclfás  i6iá6  él  ^«^^'¿(^^ 
sus  üHonsEíi^  coiiMKiákbiQUí^.' 

iS  dé  obSettatse  qttó  la  ciireífríí  ütító  Véóétí'  ¿óíi  *¿r 
ra  Aumana^  7  oiaraa  con  oíoa  ó  j9ÍtéiAd¿^  éá(fúl¿íldá  cfn  ál-^ 
ganas  piedras  7  edificios  de  los  indios,  se  encuentra 
también^  según  el  autor  antes  citado^  en  los  monumen- 
tos egpicios;  representándose  por  la  primera^  entre 
otras  varias  cosas,  la  eternidad,  7  por  la  segunda  con 
cara  de  ave  de  rapiña  7  alas  el  e^riiu  difundido  en* 
todé  d  múiida.  f2V 


ítrtté  Ibs  ééíptíit*  íós^ríé^bé  f  M  "B/ítúiikiik  fií6 
si«iííipre  dofifdidéiyaáíó  Coíáo  saiíto  él  é^tsáotátt  &  la' 
etOSfá,  híí^ikÚé^T  á  teñefrto  pdr  el  líííáhb  '^títá&j^o, 
¿ios  d€(  la  sáltíbíidád,  jr  ^si  aparece  én  láií  niéídfááks; 
maírtibleá  7  cstAtua^. 


1 7. 


Bobj  kdemas  en  el  Museo  otíro-bÉJo  relieve  d»  la 

(1^  Hieroglifis  sive  de  sacns  egiptionim  alianun  que 
genuom  litáis  commestarii  etc.  Iíd.  18,  pág.  102,  y.  at« 

(2)  Yaleriano  Balsani  obra  oitadSi  pág.  10&  y^íOB. 
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misma  materia  que  el  anterior^  de  color  rojo  oscuro  de 
16  pulgadas  de  laigo^  7  13  de  latitad,  que  representa 
una  punta  de  flecha  que  según  la  interpretación  que 
dá  él  se  ha  hecho^  conmemora  el  año  de  1465  en  que 
cayeron  las  lluvias,  que  pusieron  fin  á  la  sequ&a  j 
congojosa  situación  á  que  se  vieron  reducidas  las  tri- 
bus americanas^  afligidas  por  el  azote  del  hambre  acae- 
cida' el  a&o  anterior.  (1) 


§8. 


Un  magnifico  troso  de  serpentina,  perfectamente  pu- 
lida, de  38  pulgadas  de  longitud  7  26  de  latitud,  es 
otro  de  los  manumeutoe  conmemorativos  que  se  conser- 
van 7  han  llamado  justamente  la  atención,  tiene  va- 
rios símbolos  que  indican  la  fecha  7  el  suceso  á  que 
se  refiere,  que  se  cree  ser  la  coneiruccim  dd  temph 
mayar  de  Méxieo,  cvljos  fundamentos  puso  Tisoe,  que 
era  re7  en  la  época  en  que  se  verificó,  7  fué  conclui- 
do por  Ahmtzotl. 

La  dedicación  de  este  tempío  hecha  en  1487  se  ce- 
lebra con  uúAjteeta  pomposa,  en  la  cual  se  sacrificaron, 
según  Torquemada,  72,344  cautivos;  IxtUxochiÜ  las 

(1)  Suplemento  á  la  hisi  de  la  cono,  de  México  tom. 

a,  A- 117. 
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haoe  subir  á  80,400^^  el  intérprete  del  cadice  Telleria- 
no  las  rebaja  hasta  4^000^  j  Bamirez  apoyándose  en 
el  eodke  TeUeriano  que  designa  20.000^  y  en  el  Fá- 
ticano  que  calcula  400  menos,  lo  reduce  á  19.600.  (1) 


§9- 


El  Museo  de  México  posee  ademas  otros  objetos 
curiosos  y  dignos  de  atención,  como  son  un  hafo-rdie- 
ve  encont|*ado  en  Zachila,  población  del  Estado  de  Oa- 
xaca,  los  retratos  de  QwxtzdcoaÜ  y  Huit^ilopochili,  los 
instrumentos  de  que  se  valian  los  AztecM  para  los  sa- 
crificios, algunas  urnas  y  eanddairos  funerarios^  nacas 
é  ídolos  de  varias  especies,  armas  usadas  por  los  an- 
tiguos mexicanos,  é  instrumentos  de  escultura  y  de 
música,  de  cuya  descripción  se  ocupó  D.  Isidro  R. 
Gondra. 

Bl  Bajo  relieve  de  Zaehiia  está  grabado  en  una  losa 
muy  dura  y  pesada,  de  tres  cuartas  de  longitud  una 
tereia  de  ancho  y  tres  pulgadas  dé  canto :  hay  en  eUa, 
dentro  de  una  orh  en  cuadro,  cuatro  figuras  sentadas 
y  perfiladas,  dos  de  las  cwdes  llaman  la  atención 
potque  aparecen  con  barba,  y  otra  por  el  morrión  que 

<1)  Suplemento  á  la  hisi  de  la  eonq.  de  México,  tom. 
3>  P^«  120  y  siguiente* 
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lleva  éü  lá  cftbeza  con  úba  ¿í^iJSaí  eñ  la  ciíñera :  en  el 
ceñtíro  hsrf  uña  át'cíá  ó  altar,  al  que  est&i  rulsltos  los 
éitihreMidois  peíráütcA^ff;  en  las  ntíiitos  teln^  dbi!  dé 
ellas  una  psdma.  Álgtiíios  creen  que  este  bajo^téfievé 
representa  un  homenaje  rendido  á  la  divinidad  de 
aquella  nación,  7  descubren  por  la  actitud,  el  ioeado^ 
y  los  adornos,  semejanza  con  los  sacerdotes  egipcias. 

§10. 

Él  i^ttáto  qtte  i^epreíse'nta  á  0uekaf<mtt  eli  dé  bar- 
ro cbcidb^.  tietíB'u3ia  tercia'  y  doír  pulgadas  de  aitdta 
y  una  terok  y  utízt  j^ulgadá  de  ancho :  la  histeria  dér 
éste  ccmtmenie,  cotno  se  Üa  viéto,  está  llena  dé  hticAíos 
y  sucesos  que  se  atribuyen  á  esté  personaje  misterioso. 

§11. 

El  retrato  de  HuilzüopochUi  es  notable  por  el  aire 
de  cEgnidad  que  se  nota  eñ  él  por  la  r^lnidad  de 
tod€ráicénjuhtó|  y  |ror  la  eloée  de  adomoB  é  imigniafr 
quéí  ladistínguen  de  hús  ñxksseá  repreEíéntaciottMde  éste 
géiíerb:  en  ^  eAabá  persmñfioado  el  Soty  en  el  Dioá 
snfmnü  dé  los  loékieakios^  el  moderador  dé  lá  natu^ 
rálesai  domo  el  Onepíh  dé  los  egipcios^  el  Ghhen  da  Mi 
indios,  y  el  dios  creado  de  los  japoneses;  prosodia  á 
la  gáerrá^  y  sele  llamaba  per  tahto  A  tTSvsá  dé'  la 
guerra.  9 
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§  12. 

f  % 

y  SIlM^^,  lo  tfMjsíQ  m^^  las  wm^A  y  cande^rqs  fa- 
ii9f  año0^  .en  q^e  se  no^u  ^mejansas  mwy  moa^cadas 
con  Iqs  de  los  ei^pcios. 


§13. 

é    * 

Se  conserva  también  en  el  Museo  xm^aso  de  tierra 
cota  de  un  metro  de  altara,  encontrado  en  el  Estado 
de  Oaxaca.  SI  A.  Barsseur  nos  ha  dado  grabado  en 
el  frontispicio  del  Popol-Viih  ó  Libro  sagrado,  y  se- 
gtin  las  explicaciones  del  P.  Fabregat  hace  alusión  á 
Tetzcatlipoca,  y  los  anteojos. sirven  de  símbolo  á  la 
providencia. 

Al  fijar  la  vista  e^  es(8.grabadOj  lloi^a  desde  luego 
la  atención  encontrar  anteqfos  en  una  figura  de  la  an- 
tigüedad americana,  y  la  especie  de  lenguas  de  fue- 
go que  salen  de  la  boca  de  la  figura  allí  represen- 
tada. 


Entre  los  objetos  notables  de  antigüedad  se  encuen- 
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tara  una  piedra  que  s^un  Fuentes  7  Juarros  era  una 
especie  de  obsidiana  ó  piedra  metálica  n^ra  en  el  fon- 
do, 7  brillante  como  un  espejo,  que  existia  en  Uta- 
tlan,  capital  del  reino  Quiche  desde  tiempo  inmemorial 
en  un  templo  famoso,  conocido  bajo  el  nombre  de  OU- 
ba-hd  en  el  cual  se  venerábala  célebre  fuente  de  Tra- 
taba, 6  fuente  de  flores:  la  piedra  era  vista  como  sa- 
grada; los  principes  y  los  reyes  corrían  cada  a&o  á 
tributarle  sus  homenajes  y  sacrificios :  los  Dioses  ex« 
presaban  en  ella  sus  aráeulps  por  imágenes  perfecta- 
mente visibles.  El  primero  de  los  historiadores  antes 
citados  dice  que  fué  traida  de  Egipto  por  los  antece- 
sores de  la  nación  quiche.  El  A.  Brasseur  (1)  hace 
notar  la  coincidencia  del  todo  accidental  probid)Iemen- 
te  de  la  piedra  negra,  adorada  en  la  Meca,  del  poso 
de  Zemsem  y  de  Caaba  de  que  he  hablado  en  otra 
parte.  (2) 

(1)  liyre  sacre  á.  Part  chap.  31.  pág.  329.  BSsL  des 
nat  oiv.  du  Mexique  etc.,  lib,  1  chap.  i.  pág.  124. 

(2)  Tomo  2,  cap.  17,  S  2,  p.  20  y  sig. 


■J".  %'ÍPv)iÍL.'J    *i*r>t    ■■   ■    M> ytiip^i^T»*»!»    m'*»ii—am 
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1«  Algunas  otras  opiniones  é  indioaoiones  sobre  la  og^ 
tion  de  or(|;en.— 2.  Lo  qae  expone  él  A.  Brasseor  so- 
bre la  tradidoa  lelatira  á  los  Teinte  gafes  qae  línio* 
rom  de  Oriente  á  noblar  estast^ones.— ^.  Opinioii 
de  Torqaemada  sobre  estos  pobladores^  y  obsenraoio» 
nes  oae  oon  motivo  de  est^  naoe  él  A.  BrasseoTé — i. 
l^acucion  de  que  habU  lAs-Oasas  sobre  los  primiti- 
Tos  pobladores  y  lo  que  eiroesalxtlizoohitL— 6.  Pe» 
so  de  la  autoridad  délP.  Sabagon  y  lo  qae  esponeso- 

,  ppr  lo  qae  ^Cerrera  refi^-i^7*  Se  recaer^  con  este 
ttoÜTO  la  opinión  de  Ordoflez,  lo  qae  lúdecon  los  Knh 
fcaa&váffmi  el  A«  Bsaassor.  30^  le  ¡oneBe  eMsaflBEbrft'eÉi^ 
jsmado  em  (ol  (M»  CIúiMbpppqa»^.  J>ps  .Teteplr 
del  segan  él  Br.  .Konez'de  la  Yegai  y  íps  xpaxQísoiHoB 
y  eákdiiqaéL— 9.  Qi^en  délos  haíbitaoftes  46 


qa03»ada  sobre  lii  j)oblad<m^iA4a6ií^^lL  OpIñjOP 
¿fe  Van^gas,  Orieao  v  Míranaa.— 12.  Como  fosq^  Bé- 
taaoéntt  de  la^cmeenon  deMÍgüLf^S^  Lo^^ia^iqi» 

"C-O^  OpinioiL  de  Jumdi^— 16.  Xoajae opu^a  Üo* 

unAofespecAo  de  los  qne  pcMaron  á1raealaiL«-lT« 

tvim  M 1.  JMmdfetfi  s  4«1JS^  J>9r^TTMQfMQP 


§1. 

Aanqae  en  los  capitolos  anteriores  se  luu|i  ííf4fk4^ 

BSTÜDXOS.— TOXO  T.— 69 
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conocer  las  Sversas  opiaiones  que  se  Iim  emitido  so- 
bre el  oiigen  de  los  habitantes  de  América,  no  8er& 
fuera  de  propósito  dados  mayor  ampUadon,  y  haoer 
mención  de  algunas  otras  indicaciones  para  comple- 
tar el  cuadro,  y  que  nada  falte  de  lo  que  sobre  esta 
materia  aparece  en  los  escritores  que  la  han  tocado 
incidentalmente,  6  que  de  intento  se  han  ocupado  de 
ella. 


§2. 


•    « ]&  la  épote  de  la  conquista,  liibe  el  Abate  Bras- 

>  seür,  (1)  se  conservaba  todavía  én  Xicalaneoj  en 
-c  las  regiones  vecinas  (2)  la  tradición  de  los  vmnie 

>  j^efea,  que  hablan  abordado  en  muchos;  navios  vi- 
« juendo  del  Orienie  con  una  colonia  numerosa  de  ex- 
*«  trafijeros,  que  teñian  á  su  cabesa  el  que  se  llamaba 
€  jSL^  Qúetzátooaüy  Cúculcan,  6  Gucumatz,  se^^  el 
<  idioma  ^n>  que  soencmcia  este  nombre*  JBstos  son 
'i  aquellos  cuyos  nombres  fueron  después  cóhicadoB 
,f  en  los  diversos  calendarios  de  Mé^dco  y  de  la  Amé- 
t  riéa  cehtral,  y  tegun  ellos,  ó  según  los  «gnos  que 
€  los  distinguian  fueron  colocados  los  veinte  dios  del 

Q)  Popol  Yuch.  Le  Une  sacre»  etc.  Disert.»  $  5,  p.  72 
y  siguientes. 

.    (2) .  Las-Casas.  Hist.  apol.  de  las  Ind.  Occid.|  tdm.  3. 
cap.  Í3A. 
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«  mee  náhuatl  ó  tolteca,  ttxuversalmdiité  seguido  en 
c  estos  países.  E^  todos  est6s  calendarios:  ^  pteso^ 
c  nage  colocado  el  primero  es  por  lo.  coman  Imo» 
«  considerado  como  el  padre  de  la  raea  indígena^ 
€  venerado  en  el  árbol  ceiia^  que  se  continua  in- 
«  censando  todavía  en  nuestro  tiempo^  que  se  adorna 
•€  con  flores  en  ciertos  días  de  fiesta^  7  á  cuya  som- 
«  bra  se  bacen  también  elgunas  veces  las  elecdónes 
€  de  alcaldes.  Pues  Imoz  es  lo  misma  que  el  eijatG-' 
«  Ui  del  calendario  mexicano^  esiá  representado  por 
«  el  mismo  signo,  traducido  por  Espadarte  en  espa^ 
«  &0I;  esto  es  por  una  especie  de  (Mébrá^  ó  de  áooóns- 
« truc  marino.  Este  nieto  es  seguido  dd  de  Ig^  en 
«  mexicano  JSheeaÜ  que  significa  uno  7  otro  el  so- 
«  pío,  el  viento,  ó  el  espíritu;  después  viene  VbUm^ 
€  CU70  n<»nl»:e  se  encuentra  con  frecuencia  entre  las 
ff  ttadioQiones  irenSaUs^  7  las  del  pais  de  Otyaeai  ca* 
«  2^'  es  el  signo  á  CU70  lado  viene  á  colocarse  en  las 
«  pinturas  antiguas  el  simbólo  de  QueUídccmÜ,  pesto- 
«  nage  medio  histórico  7  medio  místico  al  cual  se  ie« 
c  fieren  las  mociones  primitivas  de .  los  pueblos  de  la 
a  raxa  nahuatij  oontempor&nea  de  les  eulhimf  cíulM^ 
a  ó  eukbrm  en  ionéñca,  A  se  da  crédito  á  Ordoffiea?;^ 


€  Lo  que  parece  cierto  es  que  esta  raza 
«  cada  en  los  veinte  gefes  de  que  acabamos  .d0  ha- 
<  blar,  7  de  los  cuales  QMtaahMÜ  *Sík  el  principal, 
c  llegó  del  Nordeste;  abordó  por  la  primera  ves  en 
5  el  P(üffu^,  puerto  interK^r,  situado  sobre  el  lio  del 


ftmús^átAmmiiñú  golfo  de  Mestice*» 


§3. 


Süfífoimadiíf  ípSB  residió  mas  de  l^i&oiMtsi  «Bos 

oh»  pliitatHBS  j  maaoscritaiy  y  «seíailisr  Its.  tradi- 
oiooes  de  he  indito  por  el  ind»  frerarate  i|i6  Iteklia 
con  «Heá^  ^  t(i»MBWéa!íai0Qt«i  ^w^  pósete  dé  la^* 
gna  JÉesbaim,  ká&bnido  de  4fto  dfeelo^^^oiiiit^ 

«Hite :fentoB^ itíde^eiui konibréadé  Inettk  ^i^ 
a  tieneim y  biea  twtidw/dé  liádiiteelu^  deserto* 
«^sqjiáy  ednfolod  Mtenav  A&  Id» safcetdo^^ íiMife* 
tt  iáff:poc  ddahte^  pero  sia  bs^ilto^xw!  ^m^é^eiiítdU* 

«A  tos  eedoiiy  Mtt^  «sos  vesttdw fA»  %«  Mf^MBus 
c  fasábaii  idds^  aiílcadi^ 
e^tiMí  dr4ll^)iMlo&,  BBtM^gmM§|lá8ttM  «déllfile 
€4il  ^PSmm^,  VBS$tíS^  dé  diyeMft^  iriba&dilii^  ^  ao- 
<  cion  alguna  de  goeira,  ni  de  combate,  j  vinimdo 
colimada  «í  jeiisfetdaJÉasta  Stílm,  éSiOb  fiibfokte- 
« litbidos  y  li06p«aad(tt  ^  ie^  aiftttM^ 

c^tin^  r^de  Mi  ^mj^km  áíá  íky^,  ptírifaémA 
4^  gMtes  p^«9faMiéMl»  Ufl^Édidato,  báítótoy  áé«étf^ 


—  9»— 

• 

c  eibn  grandes  artistas  en  toda  arte^  gxandes*  kpiSa» 
€  ríos  sobre  todo,  tanto  en  estas  cotes  défioadas  ooma 
c  para  producir  otras  industrias  en  orden  al  sustento 
c  éél  hombre,  para  Irabáját  y  rdmper  la  tierra.  Be 
«  «tMirte  que  á  eaasa  de  su  Irotía  gobierno,  de  sus 
c  graitdés  iniustrias  j  halQidádes,  recibieron  una 
c  bénf^pia  acogida,  7 -en  todas  las  partes  donde  llega- 
c  bám  sé  les  "fotafai  en  grande  estima.  Pero  esta  na- 
c  «fon  se  se  tMkbe  de  déftde  haya  po^o  yenlr,  1^- 
c  áe  P&rqHémaia^  porque  ^  esto  no  hay  otra  noción 
«r  que  le  que  acabamos  de  decSr,  que  Tinferon  á  des- 
«r  embarcar  á  la  provincia  de  Pémuco.  Algunos  pre- 
«r  tenden  que  serian  los  romanos  6  cartagineses,  que 
flc  las  toÉipéSfadés  6  los  >i^nV)S  eentrariios  habian  im- 
c |ifetiée  há^  el  Korlé, y  que^o habiendo  eticóntt^- 
ce  do  meifio  de  vbhrer  potr  un  mai^  tan  bksto,  se  habian 
<r  ateUMMdo  á  iMernárse¿  OtMs  pretendían  qtíe  sOr. 
cr  H&A  ií^andeses,  que  se  raydban  la  cara  como  e^s, 
tf  y  ^ué  CfAnkii  carne  humana,  qu»  estaban  por  otra 
«  ytíí^  oértea  de  las  ii^ü^^  dcnée  se  pesca  el  bacalao 
€  {Bacallaos  d  Terra  íNe^a)  y  que  ne  hay  attt  máfi 
ir  qt6  tm  «trecho  m^y  ángtfsfo  (él  de  lleHe-tsle) 
<t  péf  donée  {mdiespon  pasar  y  rénlr : »  un  poco  des^ 
pues  agrega  el  autor,  que  su  gefe  era  un  personage 
considerable  llamado  Quetzakoatl^  hombse  de  buena 
presencia,  redondo  de  easa,  bbBCD  j  hachada,  de  ca- 
bellos largos  y  negrtfs,  lí^ün  £«8^0¿sas,  (1)  %>Mdb« 

(1)  Hist  apol.  tom.  3  cap  124. 


—  85ft- 

segun  él,. y  cuyo  trage  negra  estaba  semfaradcK  de  pe- 
queñas cruces  de  color  rojo. 

• 

c  SI  QwtzalcoaÜ  es  lo  miBmo  que  Votan  dice  el 
«  A.  Brasseur,  (1)  los  que  han  estudiado  la  historia 
«  de  los  pueblos  ereandinavos  en  los  tiempos  heroi- 
c  eos,  se  sorprenderán  quizá  menos  que  HwnhoUt  (2) 
«  al  encoAtrar  en  México  un  nombre  que  recuerda  la 
ce  de  Wodan  ú  Odmy  que  reiaó  entre  los  Seüas,  y  ou- 
cc  ya  rasa  y  según  la  aserción  remarcable  de  Bcda^  {$) 
ce  ha  dado  reyes  á  un  número  tan  grande  de  pue* 
ce  blos. » 

Es  de  advertirse  que  Odón  es  el  nombre  que  se  en- 
cuentra á  la  cabeza  del  calendario  tolteca  de  Micho- 
acan  según  V^Ha  [4]  que  Otón  era  el  dios  y  .  jefe 
primitiyo  de  los  Otomüy  del  cual  tomaron  ese  monbre 
los  Oton-CfhichimecaSf  [5]  y  que  en  el  Papol  Vueh 
ó  libro  sagrado  de  los  Quichés  se  dice  qne  habian  lle- 
gado del  otro  lado  del  mar,  del  país  de  la  nombrUj 
que  el  A.  Brasseur  se  vé  tentado  á  creer  era  el  Shig* 
gam  de  los  Scandmavos,  apoyándose  para  esto  en  un 
pasaje  de  la  obra  titulada  «Antiquitates  Americanseí» 


rij  Popel  Vuh,  Disert,  6.  pág,  76. 
rS)  Ynes  des  cordUletes  etb«i  tom«  1,  pág  208. 
ÍS)  Hisi  edesiast.  lib.  !•  ci^^).  15. 
rí)  Hist,  ant.  de  México  tom.  1.  cap.  12. 
(5)  Sahagnn.  Hist^do  las  cosas  demeva  España  lib. 
X  cap,  29.  S-  4.  6. 11. 
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publicado  por  la  Sociedad  real  de  los  anticuarios  del 
*Norte  pág.  200  nota  6. 


r 


§4. 


•  « 


S0giui  uaa tractíccion  coqseryadi^  por  Li^  'Ca$fi^  (1) 
estos  jKoisea .  /icm'm  oeupad99  primliffm^tiie  p0r  ks 
CiiicIuBiecoB  y  los  Cttlhuasj  U^roa  al  miiniQ  tiíxá|K) 
qae  los  Olmecos  y  Xiod^ncov,  qae-se  e^tableoierosai 
en  la  Punta  de  Xioalanco^  frente  de*  la  Isla  del  Cm- 
men,  sobre  el  estrecho  que  reúne  la  Laguna  de  Tér- 
nduMíal'Qolfo  de  Mézieo. 


*  •  « 


,  txüixe€hi%  ( 2 )  hablando  de  esto^  ültúnoa,  diee 
que  según  t  sus  historias^  vuueron  en  navios  ó  barcos 
ff  del  lado  de  Oriente  hasta  la^  tierra  de  Papuba^  de 
c  donde  ^K)men3aroB  &  poblarla^  asi  como  laa  tiexras 
a  bañadas  por  el  rio  Átoyac,  que  es  el  que  pasa  en* 
« t^e  la  ciudad  de  loa  Angeles  y .  Gholula. » 


§5: 


La  autoridad  de  Sc^un  en  esta  matem  éB^áb  ifiu- 
oho  peso  por  eL  empe&o,  diligencia^  y  perseTerancia, 

•  -         • ' . 

(1)  Hist,  apol.  etc.  tom.  3.  cap.  123. 
(2)  Snmana  reladon  de  la  hisi  totteca,  ¿e. 


c&nqnB  procuró  reunir  cuantos  ñaiMj  notioiu  podion 
flostrarle  sobre  las  cosas  de  América^  xeg^fcnuido  Jhs 
monumentos  que  se  conservaban  en  pié,  examinando 
los  manuscritos  que  pudo  tener  á  la  vistay  recqjíenlo 
con  criterio  las  tradiciones  mas  caracteriaadas  entre 
los  indios,  y  consultando  con  los  ancianos  mas  instrui- 
dos y  respetables^  (Ara  cerdorarse  de  la  verdad  y 
cQiaotitad  de  lo  que  «ra  objeto  de  mm  InTerfHgaefenes, 
midtti  le  fiiift46  para  esto  ^  conodnflente^iie  aflqid- 
4e|6  de  kNiidtomM  400  aqdl  se  ftsfllAaban,  j  tma  twi* 
iA(0n«ia4e«ias  de  leMifii  dHb»,  pues  tIuo  A  Véafleo 
-en  16/519  y  murió  aqut  el  28  de  Oetubiid  de  1699. 

Muy  notable  es  la  obra  qn  escribiówAm  las  0^ 
sas  de  Nueva  EspaBa^  y  hablando  en  la  introducción 
del  ori^  de  sus  liábitantes,  dfee  ( 1 ):  t  En  lo  que 
«toca  fi  la  anHgUieSadña  esbi^nte,  tienen  por  aye- 
iítiguado  que  hfi  mas  de  dos  mil  attos  que  babiton  en 
«  esta  tierra^  (|ue  ahora  se  Hama  !a  Iftaeva  ÜspaSa^  » 
resultando  de  b  que  expone  que  gummáos  ofb»  por 
lo  menos  antes  de  fa  era  crfs&na,  estabaja  poblada. 

Mas  adelante  expresa  lo  siguiente  (  2  ) :  c  Del  crir 
agen  de  eria  ffente,  la  relación  que  dan  los  vergevm,  es 
<  que  por  el  mar  vinieron  de  hada  el  Norte,  y  cierto 

^^  qiie  liiitom  a^ww  Inmmm^  dt  u^ 


% 


(1)  HiaL  gen.  de  las  ooJNuei  de  Nueva  España.— Intr, 

(     18. 
3)  Ibidm.p%l& 
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KMbe  como  ^ran  labrados,  smo  qiie  se  congetnra  por 
«ttia  fitina  qu^  hay,  que  tienen  todod  estos  naturales, 
«que  Mjjero»  de  8Í0h  útmas^  que  estas  eiete  eueyas 
#0011  loi  siete  navios  ó  galeras  en  que  yinieron  loB 
%^p»m^rwpoi¡^^dar£s  de  esta  tíerrñ,  s^na  se  colige  por 
«^oragetnras  verosimUes.  La  gente  primera  yino  á 
« |K>Uar  esta  tierra  de  la  Flrnáa^  y  mo  costeando,  y 
edesembaroó  en  el  poerto  de  Pambco,  qtte  eBos  Ha- 
«man  P^moy  q«e  qniere^^eeír  kigar  ^onde  llegaron 
tJos.qoe  pasaron  el  i^a.  Esta  gente  venia  en  de* 
emanda  del  Parak»  terrmdy  y  iraáan  por  apelfído 
€  WMiMneiany^^  quiere  decir,  hxscamGñ  nuestra  eaea^ 
«  y  poUlaban  eerea  4e  los  ^nas  altos  montes  que  ba- 
#4láten.»  , 

JBft^  libro  X,  cap.  29  teata  el  avtor  «de  todas  las 
«generadiones  que  4  esta  tíeara  ban  ^Fenidaá  poblar,» 
y  Jbdbla]^  en  él  péamXo  8  de  los  Patuecas  4  Pono- 
Um,  que  quiere  dedr  jc  boiftbre  ^A  togár  pasadero, » 
náalfeBta  que^  nombre  de  Panoúffaiií^t^  pwieyen, 
«en  el  enea,  se  designaba  &  ^OPiumco,  'ó  4«opiaaieato 
StMflan  ó^noflm,  foé  p(nr  ser  «los  praseros  peída- 
c4oieB  que  vkñeron &  poblarla  estafieRa de-Mé^deo, 
c^new  Hamá^ora'IndiaOccidental,  Uegaron^áaqud 
c  pmrto  ^on  natiosicon  ^ue  pasaron  aqo^a  mar,  y 
«  p<»  llagar  y  pasar  de  <alfi,  le  piméron  nmb»<3í^ 
M  PMÜan,  que  antesle^Uamaban  éP)Mo<Aift,  qiíwi  ^ih 
«  naoc^anyqne  quiere  4edir  como  ya  estálííalio,^l«9Bar 

«  de  donde  pasan  por  la  mar. » 

isTcnios.— Toxo  y. — 70 
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Ea  el  párrafo  12,  hablando  de  lo9  Mexicanos  dice : 
Ha  anos  cincuenta  que  llegaron  los  primeros  poN(h 
dores  á  estas  partes  de  la  Nuera  EspaBa,  que  es  ca- 
si otro  mundo,  y  viniendo  con  navios  por  lá  mar, 
aportaron  al  puerto  que  está  hacia  el  Norte,  y  por* 
que  allí  se  desembarcaron  PanuUa^  quasi  Panoaia, 
lugar  donde  llegaron  los  que  viniercm  por  la  mar,  y 
al  presente  se  dice,  aunque  corruptamente  PmÜm 
y  desde  aquel  puerto  comenzaron  á  PAw^nfti»  por  la 
ribera  de  la  mar,^  mirando  las  sierras  nevadas,  y  los 
Tcdcanes  hasta  que  Uegaron  á  la  jproinneia  deQuah- 
mala,  siendo  guiados  por  un  sacerdote,  que  Uevatm 
consigo  su  dios  de  elloSi  con  quien  siempre  se  acon- 
sejaba para  lo  que  hablan  de  hacer,  y  fwron  á  po* 
llar  en  Tamoanchan,  donde  estuvieron  mucho  tiempo 
y  nunca  dejaron  de  tener  sus  sabios  ó  adivinos  que 
se  decían  amoxoaque,  que  quiere  decir  homires  en* 
tendidos  en  las  pinturas  antyuaSy  los  cuales,  aunque 
vinieron  juntos,  pero  no  se  quedaron  con  los  demás 
en  Tamoachaní  porque  dejándolos  allí,  se  tomaron  & 
embarcar,  y  llevaron  consigo  todas  las  pintaras  que 
hablan  traido  de  los  ritos,  y:  de  los  oficios  meeám- 
eos ...»•«•  y  asi  se  partieron  con  su  dios  que  lle- 
vaban envuelto  en  un  envoltorio  de  mantas,  y  ñemprs 
les  iba  hablando  y  diciendo  lo  que  debian  de  hacer, 
y  fa^onse  Aáeia  el  Oriente,  llevando  consigo  todas 
sus  pinturas,  donde  tenian  todas  las  cosas  de  auti- 
guaUas,  7^e  los  oficios  mecánicos « » 
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§6. 


Haj  además  otra  autoridad  digna  de  mencionar6e| 
7  es  la  de  lozana^  ( 1 )  que  hablando  de  las  poblaoio* 
nes  civilizadas  de  Yucatán^  afirma  que  según  los  do« 
QxuaentoB  que  tuvo  entre  manos^  hablan  pasado  on* 
gmariasnente  de  Haiti  á  Ouba^jf  de  aUi  á  la  península 
yueaiecüj  para  lo  cual  hablan  atravesado  de  loe  caitas 
de  África  á  las  Ganarías^  y  de  alH  á  las  AniiUas. 

Esto  aparece  confirmado  con  lo  que  expresa  Her'^ 
rera  ( 2 )  respecto  del  mismo  Yucatán,  de  saberse  por 
un  gran  número  de  indios  instruidos  haber  sido  po« 
blado  por  naciones  venidas  de  Oriente,  que  Dios  ha- 
bla librado  de  otras,  abriéndoles  camino  por  el  mar. 

En  otra  parte  (3)  habia  expresado  la  opinión  de 
que  las  poblaciones  ya  nómadas  ó  civilizadas  de  Amé- 
rica habían  venido  del  Noroeste,  procedentes  del  Asia 
muchos  siglos  antes  de  la  era  cristiana :  lo  mismo  ex- 
pone Torquemada  (4),  y  la  venida  por  tierra  la  tenia 
Herrera  como  probable  y  fácil  de  concebirse  j  por  cuan- 
to se  afirmaba  que  la  tierra  se  juntaba,  ó  por  lo  me« 

* 

fl)  Hist.  de  N.  8.  de  Izamal,  parte  1%  cap.  3. 

(2)  Hist.  gen.  Dec.  4,  líb.  X^  cap.  8. 

(3)  Hist.  ^en.  de  las  Ind.  oocid..  Deo.  1,  lib,  1,  cap.  6. 

(4)  Mon.  md.|  lib.  1,  cap.  11  y  Í7. 


nos  86  allegaba  mucho  en  las  extremidades^  conclu- 
yendo con  manifestar,  como  mas  yerosimil,  €  que  la 
«  generación  y  población  de  los  indios  ha  procedido 
a  de  hombres  que  pasaron  á  las  Indias  occidentales 
a  por  la  vecindad  de  las  tierras,  y  se  fueron  exten- 
«  ^endo  poco  &  poco. »  ( 1 ) 


§7. 

En  el  lugar  respectivo  queda  indicada  la  opinión 
de  Ordoñez  apoyada  en  la  relación  de  Voian,  que  hace 
descender  la  población  de  Imox  de  la  raza  de  los  cu* 
letras,  qua  traen  su  origen  de  Chmn^  enviado  por  Dios 
para  dividir  y  poUar  estas  regiones. 

Los  NíahuaSy  que  vinieron  á  los  países  fértiles  de 
PaxÜ,  según  el  A.  Brasseur  (  2 ),  fundaron  las  tres 
ciudades  importantes  de  que  habla  OrdotLez^  á  saber, 
Mat/apan  en  Yucatán,  Chigwmúla  6  Cbpm  en  las 
moiitá&as  guatemaltecas  al  Norte  de  laabaif  y  Tuia^ 
cuyas  ruinas  existen  en  uno  de  los  valles  intermedia* 
nos  entre  et  Paknjue  y  dmitan  del  Estado  de  Chia- 
pag^  eran  capitales  de  tres  reinos  tributarios  de  iVo» 
ehán  ó  Palenque,  ( capital  del  poderoso  imperio  dé 
Xiiaiha )  formado  por  los  Quinamés  6  ehkMmecoM. 


Q)  Desorip.  delu  Ind.  OMid.,  teilXL  l,])e&  1^  lÜí.  If 
^Pí  6|Pt  10. 
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El  eodex  ekimalpopaca  hace  salir  á  los  ekichimeeas 
de  rieíe  auevas^  las  cuales,  como  se  ha  visto,  erag  se- 
gun  el  P.  Sahagan,  los  siete  navios  ó  galeras  en  que 
Tkiidron  lo9  primevoeí  poblack^res. 


I  8. 


£1  9r.  Nu&ez  de  la  Vega,  dice  que  el  ¡Midre  da  los 
wtamiea  figuraba  en  los  antígYUDS  calendarios  Gbia- 
panecos  con  el  nombce  de  Nin^  oonvertido^  en  Imoz;, 
y  que  ese  Ni»  de  laa  Taeñdáks  era  el  Niño  de  los 
babilonios^  adorado  bajo  la  figura  de  una  sapiente.  (1) 

Tula  era  la  región  misteriosa  de  donde  según  un 
manuscrifo  eakúkijttel  había  venido  á  América  la  cien- 
da,,  la  religión,  el  arte  de  gobernar,  j  la  organización 
del  culto,  y  se  hallaba  situada  del  otro  lado  del  mar 
donde  nace  el  so!.  Habia  otros  2Wa9  en  diferentes  lu- 
gares. (  2  )    • 

En  dos  manuscritos,  uno  en  lengua  quiche^  y  otro 
en  eakchiquel  se  dice  que  la  población  de  Gimtemala 
procedió  de  la  raza  Tanui  venida  de  Oriente  ú  Occi- 
dente. (3) 

(1)  A.  Braaseur,  Lettres  nonr  servir  d'introduotion  á 
HubL  pximit.  des  nat.  dv.  ae  rAmenque,  lettxe  4^  p.  62. 

(SO  ^  Brassenr,  HisL  dee  nat  cív.  du  Hexique  ^a» 
tom.  1,  lib.  2,  ohap.  1. 
*  (3)  Ibid  lib.  6,  chap.  3. 


I  9. 

Los  habitantes  de  eiiola  6  Naevo-MéxicOy  que  se 
yestian  de  pieles  bien  cortidas,  y  de  estofas  de  algo- 
don^  que  se  calzaban  con  borcegies  de  cuero^  y  tenian 
alhajas  de  oro,  y  piedras  preciosaSi  y  yasijas  bamiza- 
das,  notables  por  la  forma  y  por  los  dibajos,  se  les 
cree  de  orígm  sqítentríonal;  sobre  lo  cual  Oastañeéh 
dice  lo  fiigiiitfite :  ( 1 )  «  Según  la  ruta  que  han  se- 
giádo,  han  dolado  tmit  de  la  extremidad  de  la  In- 
üm  OrJMt&l^  y  de  una  parle  muy  desconocida,  que 
según  la  cenl^guracion  de  las  costas,  estarla  situada 
■iny  addanto  en  la  entrada  de  las  tierras  entre  la 
CkiaM$  la  Xcnugm.  Debe  alli  en  efecto  haber  una 
inmensa  distancia  de  uno  &  otro,  mas  según  la  for- 
ma de  las  eostaa,  como  k  ha  descubierto  el  capitán 
FiUtUm,  que  fué  en  esta  dirección  en  busca  de  la 
Ckimm.  Bs  le  míame  cuando  ae  sigue  la  costa  de  la 
Horiám,  se  aoeica  siempe  4  la  Nonuga^  h&sta  que 
ae  ü^ga  al  pais  de  ks  BwnMmn. »  No  pueden  indi- 
cbiamente  las  tierras  de  Lobndar  y  la 


§  10, 

A«I^:^ue  ya  se  han  ¿aio  i  conocer  Algonag  ¿e  Lis 


^Hiie  a  C^bskt  ftrte  ±  cs^  CL 
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opiniones  de  Torqnemada  sobre  la  pobladon  de  Amé- 
xicay  se  encuentran  en  sos  escritos,  otras  mnclias  es- 
pecies que  es  preciso  tener  presente  por  la  importan- 
cia que  en  si  tengan,  tales  como  la  de  que  los  antiguos 
moradores  de  esta  tierra,  ( las  Indias  Occidentales ) 
«debieron  de  ser  de  alguna  gente  antiquisima,  de 
c  aquella  que  se  repartió  y  dividió  luego  después  del 
<  diluVio,  9  pues  si  no  fuera  asi,  los  historiadores  ha- 
brían hecho  mención  de  ella  ( 1 ) :  cree  que  la  Améri- 
ca estuvo  poblada  antes  áél  diluvio,  y  que  eran  gigan- 
tes los  que  la  habitaron.  (  2 )  Combate  la  opinión  de 
los  que  hacen  descender  á  los  indios  de  los  Judias,  de 
las  diez  tribus  de  Israel  cautivadas  por  Salmanasar, 
y  cree  «  que  los  mas  de  los  primeros  moradoras  de  es- 
« te  Nuevo-Mundo  vinieron  á  él  par  tierra,  y  que  sus 
«  partes,  asi  las  del  Norte,  como  las  del  Sur,  deben 
«estar  tan  cerca  de  las  otras  tierras,  que  se  comuni- 
€  can,  y  que  Iob  cdreehos  ó  6raiea$  de  mar,  que  hay  de 
c  por  medio,  son  de  poco  trecho,  y  de  manera  que  se 
«  pueden  pasar  f&cílmente  »  y  que  no  vinieron  al  aca- 
so, sino  de  propósito  búcandasitios  y  lugares  ac6<- 
modados.  (S) 

Mas  adelante  expresa  que  lo  que  debe  tenerse  poír 
infalible,  y  en  lo  que  todos  concuerdan  es  que  son  adve- 


i 


Mon.  Ind.  tom.  1,  lib.  1|  cap.  9,  pág.  22, 
2)  Ibid.  cap.  14. 
(8)  Ibid.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  10,  p.  28, 


nedüo^y  «  y  que  sa  origen  es  de  aqmllas  partes  de  Jfi- 
cÜBoOy  qne  es  d  Pebieoie  lespecio  de  Móxjbo. »  (1) 

^¡giie  habteado  de  2a  «aatow  en  los  loa^^itiiles.'di- 
goienteis;  j  Gfi  uno  de  jelloe  yodve^  rep0iír  jqiie  loa- 
ron ^gantes  los  primeros  poblitdor es  delNndvorlSwi* 
do;  (  2 )  y  qne  despms  donatos  Iosr^a¿^m»9  fnctron  loa 
.s<)gundos  píobladorea  de  estas ¿ierraadeNueTaíBS^aSa^ 
que  dioen  vinieron  del  Poniente,  oapitasimjos  por 
jí#<6  seilores^  y  que  MÜecoft  de  JBÍu$kiutí$palbtíf  ñjx 
patria,  hasta  Tuianieineo,  donde  ffimdaroQ  4  SMa^  qoa 
ftié  la  pñmera  oindad,  i  doce  leguas  de  Méxieo.  (8) 


§  11. 

m 

AMo  VtmeffM  tien&  por  j|K)sifile  qna  kaTaisidopo* 
Nado  per  earúq^meisi,  (4)  y  (Stnaaio  Ee(niajndea4e 
Oviedo,  <5 )  y  el P, Er. Tomás iMarrianda,  <6  );BQr 
los  dspaSbdéa  qoe  poblaran  á  PuanbKRiQf ,  i^Aa^  j 
4ttnás  idas  de  BarSovenfo^  áa las?qée  pafannalio^nir 
tíñante,  y  habian  huido  de  EspaBa  en  Uwtfo  dada 
invasión  de  los  suevos,  vándalos,  cartagineses,  roxna- 

I,  godoef  y  ^Prabes. 

Ibid.  pág.  81. 
(2)  Ibid.  cap.  18. 
8)  liñd.  w¡f.  Hk, 
4)  Ub.  2^  aap.  82. 
í6)  Hist  md..  lib.  2,  cap.  3. 
[6)  lab,  8,  cap.  18. 


§12. 

,  r  '  • 

I    .  • 

Fr.  Agusltm  Betancourt  opina  '^  que  los  que  pobla- 
'^  ron  el  Nuevo  Mondo,  proceden  no  solo  de  una  gen- 
'^  te  y  nación,  sino  de  muchos; unos  vinieron  por  mar| 
^^  ó  ya  buscando  tierra,  ó  ya  derro|tados  de  tempestad; 
^^  unos  caminando  poi^  tierra,,  otros  sin  buscarla  v^slh 
^  tras  de;  la  caz^,  para  comer  entr^tei;^dQS,  j  eonforr 
^*  mándoftie  con  to^ás  las  ojp^ionés^  $^0  gue  pjro^Q- 
^  den  ntios  4^  los  ^u^os,  ^  pu^cjé  cjer  cme.fíi^s^  ¡d^ 
*^las  diez  tribus;  otros  de  canan^os^  otops  dé  cartJEtgjr- 
^  neses,  otros  deja  isfá  Áildniidq^  atros  d^  Opbir,  ojarós 
*'  délos  es^aSoles,  otros  .dp.ropanos Jefen^^^  otfoi^ 

"y  íe  chinos  y  r%tíu:^S"Tv-v.r—     (^),J  4íp6-qí*ó 
tpíii^  pQr  pBx\fi  é.infalibje,  c^pe^  ppl^cic^^.^ 
de  estas  tierras  (  Nueva' EspaSay^abiayeqídp^^ 
jparte  dpLííorté.  ( 2 )/  ' T  ''  '  " 


( « . « 


<. 


§13. 


•        <  •  •   •   # 


^       • 


•    -^  ..  ....  — 


IV  1  ♦ 


'  (1)  Teatro  Mexicano  Ao.,  PárL  2,  trau  1,  cap.'  8,  né 
mero  38, 1 10. 

(^  P^fláa^40lAAbiÁka|Mp.-]^4oL-^ 
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dental^  quienes  amedrentados  por  las  invasiones  de 
los  asirlos,  BacO|  Ciro  y  Alejandro^  tomaron  la  fuga, 
y  remontándose  hada  los  polos,  pasaron  &  estas  re* 
giones  por  el  estreolio  de  Ani&í. 


r  r  -  .  ' 

.Grodq  refiere  la  opinión  de  los  que  creen  que  los 
habitantes  de  América  provienen  de  la  Scytia  6  gran 
Torfdna^fttndándose  enlapoca  distancia  qnehay  entre 
la  Tartaria  y  la  América^  considerando  el  estrecho  de 
ánian  como  formando  un  mreo  por  las  tierras  vecinas 
y  de  tan  corta  anchura  que  facilita  la  comunicación* 
Los  pueblos  del  itsmo  de  Panamá  cree  que  vinieron 
de  iTartMsgni;  que  la  Idandia  fué  poblada  por  esta^  y 
que  dé  allí  salieron  también  los  habitantes  de  la  Am4* 
rica  Sepientrianalj  lo  cual  no  parece  á  Laet  bastante 
verosknili  sine  mas  bien  los  eümhvi  6  RyhemM,  & 
pesar  de  la.  creencia  que  tenia  Cfroeio  de  que  la  Groe- 

kmdia  formaba  parte  del  continente  americano.  ( 1 ) 

• 

t 

Este  mismo  autor,  por  la  circuneieiM  que  se  prac- 
ticaba en  Tueatan^  atribuye  su  población  á  una  de  las 
ii^  Mbue  que  pasó  á  Media,  de  alK  á  la  Tartaria, 
r  después  4  América,  y  da  por  fundamento  un  pasa- 

(1}  Jofimiis  ^Iiaet  AntaerpianoBnotce  addisert  Hu- 
gonis  GitQtíi  de  or^  geni  americ  4to.,.p<g.  9»  1^  19, 20. 
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je  del  Mbro  de  JSSiúfras.  Lae¿nó 
ta  epinion,  y  después  de  referir  le  4^  Bedro  JMár^ 
tir,  ( 1 )  Herrera  ( 2  J.  y  Gh>mara  eepenen-  aoérea  de 
esto  y  otras  oireanstraciae,  juzga  que  los  espiAoles 
se  engaSarcfn,  y  que  no  era  circuneimn  lo  que  se  prao- 
ticaba.  entre  los  Tueatecas.  (3 ) 

A  estes  los  reputaba  Grocio  oriundos  de  los  etio- 
pes cristianos,  refiere  la  tradición  de  los  chiapanéBes 
éa  que  sus  habitantes  proceSiab  de  la'  parte  aus- 
tral (  4 ),  y  asienta,  apoyándose  en  la  Sagrada  Escri- 
tttra,  que  procediendo  todo  el  género  humano  áúAf^ia, 
de  alli  hayan  venido  á  una  y  otra  América^  á  cuya 
opinión  se  inclinó  Laet. .( 5  )     . 


§15. 

Zonda  ( 6 )  refiere,  que  algunos  viejos  de  Yucatán 
decian  haber  oido  á  sus  antepasados,  que  aquella  t¡er« 
ra  habia  sido  poblada  por  gentes  venidas  del  Levimte, 
y  deduce  que  si  eso  fuera  cierto,' era  precise  que,  to« 
dos  los  indios  viniesen  de  los  Judias. 


g 


Deo.  4,  cap.  1, 3, 4. 
2)  Dqo.  a,  lib.  8,  oiqp.  1. 

8)  Joanoo  de  Laei  Antaer.  notas  &o.,  pág.  42, 43, 44, 
4)  Ibid.ptfg.72. 
6)  Ibid  pág.  78. 
(6)  Belaoicn  da  las  coaas  de  Yaoatan  i  6,  p^.  28. 


LMm^  éQfn  seferancia  á  esfiEi  muúiiá  ttáditiioÉ^afir- 
Biá  (1 )  4^  8B  deciei^  qda  paste  Tina  del  Pomnát^  y 
p&rto  del  OiiMte. 


>  . 


|16 


(7(:;^/?2M(^y..rdconoc¡eQdo  la  difijOolM  de  dar  opinioa 
sobrevista  materia,  por  falta  ái^  papelea  y  tnididaMk 
eieriiie  en&e  Ití  indios^  par  baber  (quemado  los  nanist 
tro&dei'eYaQgeUe  **  cuantos  earaotéres  y  pmtoxás  ha* 
V  iiaroBy  m  gw  teman  pintada^  9U9  kütmoBj  pocqne 
^^¿0  fueran  ocasión  de  recordarles^  sus  antiguos  ri* 
'^  tos, ''  (  2  )  contróyéndose  á  los  pobladores  de  Tu* 
catan  dice,  que  unos  vinieron  de  la  parte  Occidental| 
y  otros  de  la  Oriental,  y  que  con  los  primeros  vino 
uno  como  sacerdote  suyo  llamado  Zamna.  ( 3  ) 


§17. 

I 

^/  ÚerMfkó  MeHditta  dice  íd  siguiente :  ^'  6í  del 
origen  y  generación  d6  estos  indios  se  tuviera  cierta 
noticia^  y  de  qué  otra  región  vinieron  á  esta  de  núes* 
tros  padres,  nunca  sábidOy  el  óraeá  ¿o  !ft  .fsorit&oa  pe- 
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dia  qae  por  aqui  se  comenzara  el  proceso  de  sus  an- 
tigaallas. "  Confiesa  en  s^uida  que  su  dependencia  y 
venida  á  estas  tierras  era  incierta  y  dudosa,  j  que  ^^  lo 
^<  que  mas  comunmente  dicen  los  indios  viejos  por 
'^  prntura  fuéy  que  sus  antepqMdos  YÍnieron  de  muy 
'^kjos  tíectas  de  hacia  k  parte  de  XífUeco^  que  es  al 
^\  Poniente  respecto  de  México;  j  que  salieron  de 
^^  aquella  gran  cueva^  que  ellos  Uanum  ekieemo^c, 
^^  que  quiere  decir  siete  cuevas..,^i.^^.  '^  O  ) 

Después  dice  ^'  El  ditííio  P.  Olmos  tuVo  opinión, 
^*  que  en  uno  de  tres  tiempos,  ó  de  tres  partes,  yinie- 
''  ron  los  pasados  de  quienes  descienden  estos  indios; 
*'ó  qué  viüieiren  de  tierra  de  J9aí di,. cuando  la  divi^ 
^^áion  dé  hÁ  letiguas  sobre  la  torre  que  edificaron  los 
^hijos  de  I^úéi  ó  que  vinieron  después  de  tierra  dé 
'^  Siohen  en  tiempo  de  Jacob,  cuando  dieron  á  huir 
^^  algunos,  y  dejaron  la  tierra;  ó  en  el  tiempo  que, los 
'^híjoís  dé  lisraél  entraron  en  la  tierra  de  promisión,,  y 
'^  lá  desolaron  y  echaron  de  ella  a  los  caúáueos,  amor-> 
'/reos,  y  jebuseos.  ^  (  2 ) 

El  É.  DuñrUhM  incllba  á  tttíit  quilos  iíidioB  pro- 
eedeti  de  tmá  de  ks  dieí  tribus^  de^  Brael,  que  oautí^ 
'^  SiílTíkmaéar^  y  ümíxs&^6  de  Adriá  en  tieti^po  ^ 


\)  31ÍBÍÍ,  éok»L  xbO.  üb.3,  eáp.3&,  p,  lá3, 144 
^  ItUd.  p%  lá& 

[3)  HJrt.  de  los  Ind.  de  Nuévá  España,  ibé.»  tom*  1» 
cap,  1,  p,  1  y  2. 
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§  18. 

•  •  • 

En  opmion  de  MonMinia  los  primeros  se&óres  de 
Andhuae^  6  Nueva  Espaila,  fueron  los  ctdehimeeoSj  los 
segundos  los  de  Cuíhua^  y  los  terceros  los  Mexiea^ 
nos  ( 1 ):  ignoraba  el  origen  de  los  primeros ;  no  sabia 
de  donde  vinieron  los  segundos,  y  los  mexicanos  que 
fueron  los  últimos  dice  que  vinieron  pOr  el  puerto  lla- 
mado ToUan^  j  mas  adelante  dice  que  de  un  indio  en- 
tendido supo,  que  los  de  Nueva  España  traen  princi- 
pio de  un  pueblo  llamado  Chicomazioc^  que  en  caste- 
llano quiere  decir  **  siete  cuevas;  "  que  un  sefior  de 
ellos  tuvo  siete  hijos,  y  su  generación  fué  poblando 
estos  países.  (  2 ) 

* 

Mas  adelante,  citando  el  libro  de  Aristóteles,  (  de 
admirandis  in  natura  )  en  que  habla  de  la  navegación 
de  los  cartagineses  por  el  estrecho  de  Hércules  6  €fi' 
braltar  hada  el  Occidente,  y  tierras  amenas,  deleito^ 
sos  y  miy  fértiles,  que  se  haUaron,  y  la  prohibición 
del  Senado  cartaginés  bajo  pena  de  muerte  para  que 
ninguno  navegase^  ni  viniera  porque  se  temía  que  se 
despoblara  la  ciudad :  que  tales  tierras  ó  islas  pudie* 

(1)  Hisi  de  los  Ind.  de  hi  Nueva  España,  Episiproem. 
tom.  1,  p.  8|  de  la  colección  de  documentos  para  la  his- 
toria de  México^  de  D.  Joaquín  García  loasbaloeta. 

(2)  Ibid.  pág.  7. 


ron  ser  San  Juan  6  la  Espaüola,  6  Ouha;  "  pero  qae 
"una  tan  gran  tierra  y  ion  poblada  por  todas  partea, 
"mas  parece  traer  bu  origen  de  otras  extraías  partes, 
"  j  aon  en  algunos  indicios  pareoe  ser  del  repartí- 
»  nüento  y  divisioa  de  las  nietos  de  Noé;"  annqae  al- 
gunos los  jazgan  generación  de  moros  j  otros  do  ju- 
díos. Los  mas  ancianos  de  los  tlasoalteoos  tenían  que 
habían  venido  de  la  parte  del  Noroeste,  de  donde  di* 
oen  que  vinieron  los  Nahmsy  que  era  la  principal 
lengna  y  gente  de  Nueva  Espalia. 


^       * 


JV 
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1.  Continnaoion  del  mismo  astmtb.  Am{^eácictt  d6  la 
opinión  de  Hondo— 2.  La  del  P.  Churcia.— 3.  La  de 
BotQrinL-<-4.  Coxiforsciidad.  en  tuuohos  pontos  do  la 
cpinion  de  Yeytía  con  la  maxu^estt^  por  Bptnrini. — 5. 
4[:Sreencia  de  los  Abates  Banier  y  Macner.rr6.  ppi- 
nion  de  BoIóirzana-**7.  Como  jasgai^  fioí>(M:isoti  la 
imestion  de  Ori^r^-  QpÍBiop  de  Ewnpi^  jp'^&Id'* 
tébnin.— :9.  Jnicio  del  K  V^cfAúoTiméiXL  —  W.^^^ 
ilion  de  Jiménez.— 11.  Oirá  de  Ía0  opiniones  mBSúÍ0^ 
tadas  por  el  A.  Brassenr  sobre  esta  cnestion. — ^12.  Ob- 
^^ryaciones  de  Hf.iFeiunan8.r-13.  Procedencia  díalos 
[niscá^  segan  Parare  y.— H.  Li^icadone^^de  Bafi- 
dotte.- 16.  J'aiciD  de  Corpancho.^^lQ.  Opinlpii  del 
P.  Oálanctia,— 17.  Ix>  que  creian  Genebrando^  Atias 
Montana— 18  Jnioio  d^  Fejjo.— Id*  Importantes  <>V 
servaciones  del  Dr.  Hervás.— 20,  Kotables  observaoiQ- 
nes  del  P.  Orno.— 21«  Estadios  hechos  sobib  las  tifí- 
bmr  4®  indios  eiasteíitea  mní^^^Si*  Laeoesriión  deoxi» 
^  segon  Hr.  Bancipft. 


§  1. 

*       .  í         ■  •        . 

Aunque  e&  uno  de  los  capltnloá  ^htémrf 9  (1)  (fe 
(1)  4.'  tomo,  2.*  parte,  cíap.  12,  pág.^  de  ffaiá  oitfa. 
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ha  hablado  de  la  opinión  de  HotTiio,  agregaré  unas 
palabras  mas,  para  que  se  conosca  mejor  el  jiiicio 
que  había  formado.  Cree  que  la  parte  de  América 
que  primero  se  pobló  fué  la  septentrional^  y  que.de 
alli  emigraron  al  Sur^  impulsados  por  su  propia  yo* 
luntad;  unos  por  el  aumento  que  habian  tenido,*  7 
otros  para  apoderarse  con  las  armas  de  tierras  agenas, 
ó  arrojados  por  la  gtferra,  ú  obligados  por  las  sedi- 
ciones interiores.  {1) 
t  •  •  • 
Dos  grandes  colonias  vinieron  á  América,  una  de 

Pñmipfos  por  el  Occidente,  como  se  ha  dicho,  qpe 
dejé  vestigioB  en  las  isks  Afortunadas,  y  en  el  Bmo 
Mexicano  y  Yucatán,  7  otra  de  Scitas  por  el  Septen- 
trión, que  mudé  toda  la  América  7  lo  cambié  todo.  (2) 

Tres  veces  dice  que  vinieron  los  Phéniciosl  si  se  ha 
de  juzgar  por  lo  que  refieren  los  escritores  antiguos: 
la  primera  fuiá  cuando  trajeron  los. primeros  Aüaniea: 
la  Segunda  navegando  mas  acá  de  las  coluínnas  do 
Bérculés,  7  arrojados  por  los  vientos,  que  fué  cuan- 
do descubrieron  la  isla  de  que  habla  BiSdoro,  7  en- 
tonces tuvieron  los  cartagineses  7  tirrénianos  noticia 
de  estas  tierras;  (3)  7  la  tercera  de  la  misma  Phení- 
cia,  7  no  do  África  como  los  anteriores.  (4) 


¡De  otíg.  ameno,  lib.  oap.  6.  pág.  78 
Ibid,  m>.  1,  oap.  11,  p.  107  7 IW. 
Ibid,  fíb.  2,  oap.  6,  pág.  161,  oap.  7, 
pr.  169. 
[i)  Má,  lib.  3,  cap,  8,  pág.  .169. 
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En  la  primera  yinieron  bajo  el  nombre  de  Ailmies, 
manMesta  mas  adelante^  y  llamaran  Atlántico  al 
Océano^  y  Atlante  todo  lo  que  allí  encontraron^  to- 
mando, ese  nombre  da}  monte  Atías.  (1) 

Se  encontraban  en  América^  dice,  vestigios  do  las 
costun)ibres  y  religión  de  los  Phenicios,  abolidas^  mu* 
dadas^  á  corrompidas  por  la  emigración  de  los  Sci- 
ios.  (2) 

De  estos^  dice,  que  yinieron  tres  clases,  hunos,  ki« 
tos  y  fiineses;  (3)  se  encontraban  en  América  vestí* 
gios  de  la  trasmigración  de  los  tártaros;  (4)  y  con 
estos.vinieron  mezclados  judíos.  (5) 


§2. 


JV.  Gregorio  García  es  uno  de  los  autores  que  con 
mas  empeño  y  solicitud  se  han  ocupado  de  esta  ma- 
teria* Su  obra  sobre  el  ^'Origen  de  los  Indios"  es  un 
monumento  clásico  de  estudio,  erudición,  y  laboriosi- 
dad. En  el  curso  de  esta  obra  se  ha  hecho  uso  de.  al* 
gunás  do  sus  indicaciones,  y  con  las  que  ahora  se  ha- 
gan, acabará  de  conocerse  cómo  piensa  sobré  éstft 
materia. 

(1)  Ibid,  lib.  %  cap.  6,  pág.  162. 

(2)  Ibid,  lib.  2,  cap.  12,  pág.  215  j  sig. 
Ibid,  lib.  8,  cap.  3,  pág.  257. 
Ibid,  lib,  3,  cap.  13.  p^.  348. 
Ibid/ .. 


Confiesa  que  no  se  tiene  conocimiento  verdádeio, 
cierto  j  Invidente  de  dónde  proceden  los  india^^  (1)  y 
para  probar  k  posIMUdad  y  4L^n  la  fa^Uidi^d  d.el  p%* 
so  del  antiguo  ni  nuevo  mui^p,  exp^M  quo  porel 
Polo  Antartico  6  del  Sur  y  s.e  encontraba  el  extrecho 
de  Magallanes,  al  cual  daban  menos  de  una  legua  de 
ancho:  que  de  la  otra  parte  del  extrecbo  corriaja 
tierra  austral,  dé  cuyo  promontorio  baSta  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  babia  450  leguas,  y  pertenece  al 
África:  mas  adelante  basta  las  Moluoas  y  Fibpinas^ 
ceíre  otra  parto  de  tierra.  De  manera  que  por  el  Pe- 
lo Antartico  6  Sur,  solo  distaba  el  nuevo  del  viejo 
mundo  450  leguas,  y  90  desde  otra  punta  de  Tierra- 
firme  con  el  extrecbo  de  Magallanes  basta  la  Jana 
Mayor,  que  pertenece  al  Asia. 

En  la  parte  opuesta,  entre  Asia  y  la  tierra  de  La<« 
brador^  hay,  dice,  otro  extrecho  llamado  de  Anión, 
entre  el  reino  de  Qfüuira  y  Anian,  tierra  última  de  la 
NiieVa  Efl|)ana,  y  le  daba  de  ancho  poco  mas  de  nue« 
vegmdos^d  170  leguas;  deduciendo  de  todo^  que 
aunque  los  oontíhentes  no  estuvieran  nüidos,  babia 
extrechoa  fáciles  de  pasar,  por  donde  podían  baber 
voido  los  primeros  pobladora  de  América.  (2) 

Ya  se  ba  visto  lo  que  opinaba  sobre  la  Atldniida; 
el  lugar  donde  ahora  se  bailan  las  islas  de  Madera, 

(1)  García*  Oríg.  de  los  lud.,  lib.  h  cap«  1,  %  3,  p.  9. 
'  (2)  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  1/  cap.  4,  §  é,  págs.  8Sy  40. 


las  AasoréSy  lao  C^naria^i  y  otraa  islaa  esp^oidas  en 
el  Qoéauo^  cree  ser  el  misim  en  que  e^ustió  díol^ia  ib- 
la^iiparectendo  a^l cotnprobejde  el  terremotá  que  la 
desjiarayó. 

En  el  curso  de  su  obra  expresa  y  examina  todas 
las  opiniones  que  le  eran  conocidas  sobre  el  origen  de 
los  indios^  y  concluye  proponiéndola  suya  en  los  tér- 
minos siguientes: 

^^  Y  asi  digo  que  los  indios  que  hay  hoy  en  las  In- 
^'  días  Oeeidentatos  y  Nuevo  Mtmde,  ni  proceden  de 
^^  una  nadcm  y  gente,  ni  &  aqudlaii  partes  fheron  dé 
'<  solo  una  de  las  del  mundo  riejo^  ni  tampoco  cami- 
<<  naron  d  navegaron  para  ^&  \w  primetos  poblách- 
^'  res  por  el  mismo  camino  y  viaje,  ni  en  un  mismo 
'^  tiempo,  ni  de  una  misma  manera,  sino  fue  redimen- 
^'  U  procedéis  de  diversas  naciones;  de  los  cuales  unos 
"  ñieron  por  mar,  forzados  y  echados  de  tormenta, 
^^  otros  sin  ella,  y  con  navegación  y  arte  particular, 
^'  buscando  aquell&s  tierras  de  que  tenían  alguna  ne^ 
'^  ticia.  Unos  caimnaron  por  tierra  buscando  aquella, 
^'  de  la  cual  hallaron  hecha  mención  en  autores  gra- 
^'  vés:  etros  aportando  4  ella,  acaso,  ó  compelidos  de 
<<  hambre,  como  dice  ffemigio,  6  de  enemas  cireua- 
^^  vecinos,  ó  yendo  cazando  ganado  para  comer,  como 
'-  gente  salvagina;  que  este  es  el  discurso  del  P. 
^^  Acosta  acerca  de  este  intento.  Y  asi  en  esto  esta- 
^'  mos  Conformes  y  de  un  parecer;  ni  tampoco  nos 
^'  apartamos,  de  lo  que  siente  acerca  de  esto  el  F.  Jf . 
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'^  Maluenda.  Pero  porque  aun  no  me  he  declkrado  en 
'^  particularj  ni  he  didio  de  qué  naciones  proceden 
''  los  indioB,  y  de  que  parte  del  mundo  riejo  partió- 
'^  ron^  y  salieron  los  primeros  pobladores  para  el  Nue- 
<^  To  Mundo;  que  es  lo  que  sin  duda  deseara  saber 
^'  el  lector,  según  mi  parecer. 

'^  Digo  que  conforme  á  lo  que  he  escrito  en  el  discur- 
<'  so  de  esta  obra,  lo  que  siento  acerca  de  esto  és,  que 
^^  unos  indios  procedian  de  Cartagineses,  que  como 
'^  dijimos  en  la  cuarta  opinión,  poblaron  la  EspiAola, 
^^  Cuba,  etc.,  otros  proceden  de  aquellas  diez  tribus, 
*^  que  se  perdieron,  de  que  hace  mención  Esdras,  7 
<<  nosotros  la  hicimos  en  la  quinta  opinión.  Otros 
''  proceden  de  la  gente  que  pobló  ó  mandó  poblar 
'^  Ophir  en  la  Nueva  España  y  Perú,  do  la  cual  se 
''  dijo  en  la  sexta  opinión.  Otros  proceden  de  gente 
'^  que  vivia  en  la  isla  Atlántica  de  Platón.  Otros  de 
'*  algunos  que  partieron  de  las  partes  próximas  y 
<^  mas  cercanas  á  sobredicha  isla,  pasaron  por  ella  h 
''  las  de  Barlovento,  que  están  bien  cerca  de  donde 
'^  ella  estaba,  y  de  aquellos  á  la  Tierra-firme,  de  la 
''  manera  que  en  la  séptima  y  octaia  opinión  se  dijo. 
'^  Otros  proceden  de  Griegos.  Otaros  de  Fenicianos; 
<<  Otros  de  Chinos  y  Tártaros  y  otras  naciones  como 
''  en  la  nona,  décima  y  undécima,  y  otras  opiniones 
*^  referimos.  "  (1) 

[1]  García.  Orfg.  de  los  Ind.  lib.  4,  cap.  25,  pág.  315. 
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•  LsA  razones  que  tenia  para  opinar  asi  eran  la  va- 
riedad 7  diversidad  de  lengoas^  le  jes^  eeremoúias,  ri- 
tos^ costambres^  y  trages;  la  dificultad  de  que  proce- 
dieran de  una  sola  parte^  y  con  un  solo  modo  y  ma- 
nera de  viajej  y  el  hallarse  entre  ellos  costumbres^ 
leyes,  ritos,  ceromonias,  vocablos^  y  otras  cosas  de 
Cartagineses,  hebreos,  atlánticos,  espaBoles,  romanos, 
griegos,  fenicios,  chinos,  y  tártaros.  (1) 


§3, 


*  Boturini  ha  consagrado  á  esta  cuestión  algunas  li- 
neas en  su  obra  ^^  Idea  de  una  nueva  historia  gene* 
ral  de  la  América  Septentrional "  y  aboyándose  en 
la  historia  de  los  mismos  indios,  especialmente  en  un 
mapa  sacado  probablemente,  como  él  dice^  del  Tcoa- 
mostli,  que  tubo  en  su  poder  J).  Fernando  de  Alva 
Izüilxochitl,  y  refiriéndose  á  este  autor  manifies- 
ta, que  en  él  consta  que  siete  iultecae,  que  asistían 
á  la  fábrica  de  la  torre  de  Babel  '^  viendo  que  no  se 
^<  entendían  con  los  demás,  se  apartaron  con  sus  mu- 
<^  geres  é  hijos,  y  después  de  haber  peregrinado  en 
''  Asia  unos  cuantos  senios  que  llamaban  Su^ue^ 
^*  tíUsÜes,  por  fin  llegaron  á  las  tierras  de  la  Nueva 
'^  EspaHa,  que  entonces  se  dijo  Anahme^  y  fueron  in- 

■ . .  ■    ■  '     . .  •    . «   • 

[1]  Ibid.  loco  citato. 
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^*  ternandose  hasta  liegiir  á  Tala^  que  hideron  corte 
'^  y  cabeza  de  n  íiii{^d."  (1) 

Este  origen  lo  tiene  por  cierto,  y  como  la  notieia 
fM9  cabal  y  clara  que  podía  desearse;  se  dividieron  de 
las  demaa  gentes  al  verificarse  la  canfúrian  delaski^ 
gmSj  que  segnn  el  cómputo  de  los  Hebreos  y  latinos 
se  efectuó  el  i^o  1873^  esto  es^  217  años  después  del 
diluvio^  y  SQgun  el  de  los  setenta  intérpretes  que  es 
el  que  él  sigue^  el  de  2497,  esto  es  255  affos  después 
del  diluvio,  (2) 

Investiga  en  seguida  la  rama  de  que  descendían 
los  que  asistieron  á  la  fábrica  de  la  torre  de  Ba- 
bel^ y  dice  que  no  solo  procedían  de  Nephetuine  6 
Nepbtubin^  como  opinan  Sigttenza  y  Góngora,  y 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  sino  también  de  los  de- 
mas  hermanos  Ludim^  Amanit!,  Pfaetusin  y  Captiio- 
rin,  (3)  y  que  vinieron  por  las  gargantas  de  la  Ca- 
Hfomia.  (4) 


§4- 


tLá  opimofu  ^e  D.  Mérimm  Vé^ia,  qué  eá  otro  de 
los.  imtotes  notabbs  que  se  kan  otáipado  da  está  ma» 


•  »  -  a 

(1)  Idsa  de  nna  Nneva  hist.  gen.  1 16,  n.  11  páa,  Ul. 

(2)  Ibid,  un.  12  y  21,  pág.  iñ,  121  y  124 
3)  Ibid,  n.  28,  pág.  125. 
"  Ibid,  §  17.  n.  1.  p.  128. 


•Í3) 
(4) 
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teria^  conciUa  en  muchos  puntos  con  lá  de  Botorini; 
Dice  dicho  autor^  que  el  origen  y  primeros  padres  de 
tantas  y  tan  diversas  naciones^  de  que  estaban  po* 
bladaa  estas  regiones  '^  fueron  siete  famüias  que  en 
<<  la  dispersión  de  gentes  por  la  oosifusion  de  las  ;lem 
'<  guas  en  la  torre  de  BaM,  se  unieron  por  hallarse 
''  de  un  idioma^  que  llamaron  NahuésUy  y  se  cqooee 
'^  por  la  lengua  mexicana,  y  per^rínaron  hasta  es- 
'^  tas.parteSy  donde  se  esiáhleoieron  y'mattiplioáron, 
i^  y  se  fueron  dividiendo  en  pueblos  y  ñatíonéS.''  (1) 

Esta  per^rinacion  la  emi»:endieren  por^  diversas 
tierras  y  países  d  la  aventura  y  Bxn  destino  cierto:  bar- 
daron en  ello  104  aSos,  atravesando  montes^  rios^^'  y 
irasos  de^  mar^  hasta  llegar  á  la  parte  septentrional  de 
esta  porción  del  contininte, .  donde  formaron  su  pñr 
mera  población,  que  llamaron  Tldpallan,  cerca  del 
mar,  á  que  en  los  mapas  modernos  se  dá  el  nombro 
de  Mar  iermefoy  situado  entre  la  costa  oriental  de  la 
California  y  la  occidental  de  las  provincial  de  Nüfivo 
México  y  de  Sonora,  y  él  rio  que  desagua  en  él,  llar 
m^dó  rio  colorado.  La  ciudad  tomó  después  el  noni« 
bre  de  HuehueÜapallaA. 

f  ■  •  •  •  •  r 

•  J 

De  esta  y  otras  observaciones  que  hace;  deduce^ 
que  la  venida  áe  estas  siete  familias,  que  fueron  au* 
mentando  desde  el  campo  de  Senaar, ''  fué  por  lá 
^'  Tartaria  á  entrar  por  la  mar  septentrional  del  conti- 

[1]  Yeytia.  Hist.  ani^dor  México,  tom.  1,  cap.  1,  p«  6. 
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^^  Bente  Ae  América,  siguiendo  unas  cttadrilks  el  txua* 
^  bo  p<tf  la  tieira  finne,  y  por  la  Península  de  Oaii* 
^  fornia^  de  donde  pasaron  al  ^Tontinente,  atraresaB- 
^  dod  estrec^  que  intermeáia.^  A  la  pcA>ladon^ue 
fimdaron  frente  á  OaüfomSa  dieren  el  nombre  de  GW- 
kuaean.  La  ñmdátóen^e  2%Ni2fam  la  ¿$a  en  él  aBo 
2287  del  moBéé.  (1^ 

Baferidiiéndqpa  j  imióftqklicéaidtee  ¡en  esaa.  reg^o- 
Á¿s  sé  fonnóéliÍ7tpeK0  (SUcftfi^^  fimeaa  oor- 

*  te  i7tieAfie^j9a¿Z¿m;  que  fué  la  primera  fundación  que 
Be  hii^o^en  el  Nuevo'Mundo  después  del  diluvio,  y 
cuna  de  todos  sus  pobladores;  pues  de  ésas  eietefa^ 
müiM  tienen  bu  origen  todos  los  habitantes  de  él, 
que,  formando  bandas,  6  cuadrillas,  ftieron  internán- 
dose ^or  Tarias  l^artes,  conducidos  por  sus  caudillos 
respectivos^  tomando  su  nombre,  con  el  que  eran 
condtícidós.  [2] 

'  Brte  mismo  conoepté  se  vé  repetido  e&  otea  ^-^ 
te  (3),  en  que  se  lee  lo  siguiente.  *^  Todos  los  poblar 
^*  dores  de  este  nuevo  mundo,  que  se  llama  Amáriea^ 
provinieron  de  aquellas  siete  famiUoB  qtie  se  unieron 
en  la  dispersión  de  Bábel^  que  vinieron  por  la  parte 
élei  Norte^  atravesando  rios  ó  brazos  de  qiar,  jr  eos- 

■  * 

loando  QUi  riberas  en  balsas  de  corrizos  Ó  lefios  lige- 

Ibid.  pág.  19  hasta  lá  23,  . 
g)  Jbid,  p<¡g.  24.     .      . 
ItwL  oap.  21.  p¿g.  aiO  211. 
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toB^  (KHno  el  día  de  hoy  lo  aoostijynhi^a  en  xQUcihoA 
pac^ges^  que  lo  primero  que  9e  pobl&  f a4  14  puto 

Bepte&kíoBal  de  la  Amén«&,« ;v-^vvv-vrv*«r«^ 

j  q^  asi  como  se  faeron  multiplioaDdp^  fueron  9a^ 
lieado  en  euadrillas  á  poblar  d  redo  de  todo  este  cm^ 
tínente  hasta  la  opuesta  parte  del  Sur,  los  unos  pox^ 
iierra,  como  los  tuUeeaa^  y  algunos  otros  que  veremos, 
y  los  otros  por  mar,  costeando  sus  playas  como  los 
ulmeeas,  xieáktncoB  y  otras  naciones  que  poblaron  las 
costas'de  Yueaian.i^ 


15. 


'  Bsto  es  \o  mas  remar cáMe  qu»  se  encueiifapa  sobro 
esta  euefitlen  en  Ibs  auloreB  ant^tios.  Bay  o4pos^  oo* 
fue  l!lb^.Búmér  y^JUamer,  [1}  que^  creen  'verosímil 
que  la  Amáníca  haya  eQmenaád<>  á  pebferse  140  idiotf 
después  del  diluvio^  y  algunos  despueís  d^  k  ctf^fo* 
sion  de  las  lenguas,  y  que  esas  colonias  pasiaron  per 
el  Norte  de  Ájsia  á  la  América  por  la  Tartaria;  dan- 
do por  razón  que  no  es  muy  grande  la  distancia  que 
hay  entre  la  extremidad  de  California  y  la  de  la  Tar« 
tana;  que  las  partes  occidentales  de  América  estaban 
mejor  pobladas  que  las  orientales;  que,  la  Tartaria  ha 


[1]  HasLg^.  desceremomes,  ni^9ure%  etcostmnes 
religieusesi  tovsu  1\  (¿láp.  8^  p.  |fi  y  37, 
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8ido  considerada  como  offieina  gentíum;  y  que  se  en- 
cuentran semejanzas  entre  los  indios  7  los  tártaros, 
en  la  manera  de  yirir,  en  la  cara  y  talla  de  los  sal- 
tajes,  en  la  costumbre  de  pintarse  el  cuerpo,  en  el 
modo  de  hacer  la  guerra,  y  en  beber  la  sangre  de  sus 
enemigos. 


§6. 


Sclómmo  creia  también  verosímil,  que  el  continen* 
te  de  América  no  estuviera  del  todo  separado  del 
otro,  y  que  se  acercaran  mucho,  en  alguna  parte,  y 
estuvieran  divididos  por  algún  extrecho  con  islas  por 
donde  fácilmente  pudieran  pasar  hombres  y  anima- 
^'buseando  cosas  nuevas;  y  lo  creía  asi  al  ver  el 
extrecho  entre  el  mar  Mediterrtoeo  y  el  Arábigo,  y 
élde Pamema  entr^  el  AÜámtico  y  el  Pacifico  (l)j 
cotfsidetando  como  cierta  la  opinión  de  los  que  dan  á 
loB  indios  odgen  oriental,  c  ó  de  alguna  redundancia 
de  chinos  y  tártaros. »  (2) 


§7. 


Axm^'^  Bohertsm  consideraba  tan  extravagantes 
y  quiméricas  la  mayor  parte  de  las  ideas  emitidas 

fl>  Sdórzano.  De  jur.  índ.,  lib.  1,  cap.  9,  n.  4. 
(2)  El  mismp.  Pohtíoa  ind.,  tomo  1,  Ub.  1,  cap.  8. 
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sobre  el  origen  de  los  americanos,  que  se  creyó  es* 
cusado  de  exponerlas  detalladamente  j  tefutarlas, 
expresó  sin  embargo  algunas,  y  dice  '^  que  aunque 
^  sea  posible  que  la  América  haya  recibido  de  núes- 
^<  tro  hemisferio  íus  primeros  habitantes,  sea  por  el 
"  Noroeste  de  Europa,  sea  por  el  Nordeste  del  Asiaj 
'*  hay  poderosas  razones  para  suponer,  que  los  ante- 
^'  pasados  de  todas  las  naciones  americanas,  desde  el 
^^  Cabo  de  Honduras  hasta  las  extremidades  del  La- 
"  brador,  vinieron  del  Asia  mas  bien  que  de  la  Etiro'^ 

"  i^a.  (1) 

Kaempher  (2)  da  á  la  población  de  América  ori- 
gen asirlo,  y  Maltehrun  (3)  la  considera  como  el  re- 
sultadoüde  varias  emigraciones  por  el  extrecho  de 
Behering. 


§9. 


El  Barón  de  Fridrichssal,  conocedor  de  las  roinaa 
y  antigüedades  de  México,  cree  que  entre  los  haü^ 
tanies  primitivos  de  este  continente  se  presentó  una 

(1}  Bobertson.  Hist  de  la  América,  lib..  4,  pág,  25  y 
lamentes. 

(2)  Hist.  da  Japón,  pág.  83. 

(3)  Geog.  univ.  Pans,  1824. 


€a9t(t  de  hmhres  9uperíorea^  de  la  raga  cducaia  en  la 
aparieneia;  j  las  pniebas  Ibb  encuentra  en  las  escol- 
toras  del  Patenqne^  y  en  las  ruinas  de  Chiciién-Itzá 
y  UxmaL 

m  

Terraplenes^  hay^  dice^  en  las  ruinas  do  Yucatán,, 
de  500  y  mas  píes,  y  de  20  á  40  de  alto,  y  cues  6 
cerros  artifíciale8>  que  sobre  una  base  de  200^  á  300 
piéiB  se  levantan  &  una  altura  extraordinaria,  templos 
y  palacios  de  sólidas  piedras  labradas^  con  paredes 
cubiertas  de  figuras  y  geroglificos  (1)  del  Oriente.: 
que  los  Mexicanos  procedentes  del  Norte  de  México 
se  trasladaron  á  allí;  que  la  isla  Española  se  pobló 
de  cartagineses  y  Cuha  tam.blen,  y  ésta  por  saber  edi- 
ficar tan  suntuosos  edificios,  y  sugetar  á  otras  gentes^ 
se  convirtió  en  k&rban  por  haberle  ialtado  la  comu- 
nioacion  con  Oaríago. 


§10.  9 

JimeneZj  que  con  referencia  á  la  historia  de  los 
Quichés  los  cree  procedentes  de  los  cuatro  hombres 
hechos  de  maíz  que  pasaron  de  Turanzu  (Senaar)  y 
vinieron  á  las  regiones  equinocciales,  se  inclina  á 

(1)  Oarta  del  Barón  de  Fridrichssal  i  D.  Justo^  SÍM- 
ra,  de  21  de  Abril  de  1841,  inserta  en  el  Megktra  tuca- 
teco,  periódico  literario,  tom.  2, 1845|  p^.  438  á  á43. 
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eteer  (1)  que  la  América  foé^  poblada  muy  poco  tiem« 
po  después  del  diluvio,  y  que  Votan  que  fué  ^ 
primer  hombre  enviado  por  Dios  á  dividir  ¡y  repartir 
estefi  tíerras,  ern  nieto  dé  Mnus  6  Max^  y  vi6  la 
tone  dé  £^^. 


§  11. 

'  '  '  ■      .' 

Del  pasage  de  la  Iliada^  de  Homero^  ^LIVji  20% 
24  5, 302,  comentado  por  JErksiein  Sur  les  sources  de 
la  Coemogpnie  du  Saaohomaton^  pag,  9^  por  Vosa  y 
WaUcer,  y  &mbien  por  Waelkerd,  que  lutblan  de  los 
Etiopea  de  Occulente,  saoa  argumento'  el  A.  Bras* 
seur  (2)  para  asegurar  que  estos  son  la  raza  oscura 
y  cobriza  de  América^  y  que  ^n  ésta  deben  buscarse^ 
y  no  en  AUsinia  en  el  país  de  Méroe  cerca  do  Ift 
AraMa:  que  los  Etíopes  de  Orietite  son  las  razas  oscu- 
ras y  cobrizas  del  Cantitifi^te  Asiático  y  su  vecindad; 
y  que  el  Occidente  de  Homero  es  el  Océano  de  don- 
de sale  el  Helios. 

,f  ... 

^  la  carta  %  §  6,pt&g.  8S/Q3,  expoiíe  ^ue  sq^im 
IztlutQúMtlf  ios  ioXecás  salieron  de  Senaar  pasado  fl 
diluvio,  y  después  de  una  larga  peregrinación  llega- 

•  •       •  .  .       ' 

íl)  Hist«.antigua.d^  reino  de  Guatemala^  il ^1)  M.  A< 
(3)  Qnatreléttres  jbqt  le  M ejogito,  été.  LeWM  2,^  L 
pág,  42,  tó. 
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ron  á  la  América  Septenirional^  donde  se  reputaban 
eomo  los  terceros  ó  coartes  colonizadores^  pues  ha- 
bian  sido  precedidos  de  una  parte  por  los  quinaméi^ 
j  de  la  otra  por  los  ehichimeeae,  aunque  s^gon  otros 
fueron  los  sucesores  de  los  dmecas  j  ziealoHci^t. 


§12. 

Mr.  Neumans  (1)^  al  hablar  de  los  que  atribuyen 
á  lo&  naturales  de  América  un  origen  asiático^  hace 
mención  de  lo  que  sirve  de  fundamento  á  esta  opi- 
nión^ como  la  analogía  del  culto,  la  semejanza  del  co- 
lor y  de  la  forma,  la  pusilanimidad  que  caracteriza  & 
los  habitantes  de  Quiche,  el  uso  de  harems,  la  plurali- 
dad de  mujeres,  los  baños /la  estrechez  de  las  calles, 
y  otras  mil  circunstancias. 


§13. 

El  origen  de  los  Muiscas,  según  Pararey  (2)  es 
japonés,  6  al  menos  probablemente  t&^aie  6  wscaino, 
apoyándose  en  analogías  deducidas  del  lenguaje* 

(1)  Neumans,  details  sur  la  Bepublique  de  Guatema-, 
la^pág  183. 

t    (2)  Anales  de  phil.  chrei,  n.  56,  Mem.  sobre  el  orfg. 
japonés  y  mcaino  de  los  pueblos  de  Bogotá. 
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Iraca  era  el  nombre  del  famoso  templa  de  Saga^ 
mom,  incendiado  por  los  españoles.  Iram  era  el  nom- 
bre de  la  Caldea,  y  con  este  ó  el  de  lAhc  designa  la 
Biblia  Sainaritana  la  ciudad  de  Bábd^  edificada  des- 
pnee  del  diluvio,  y  que  hoy  se  llama  HiUack  6  ffi- 
Uak. 

Zaque^  Zipa  y  Tiihua  se  Uamaban  los  gefes  cbib^ 
chasj  en  chino  se  enc)ientran  en  la  comparación- de 
estas  voces  significaciones  análogas. 

Boekm  puede  ser  una  palabra  compuesta  de  Fo 
y  de  üMkiay  nombre  del  célebre,  fundador  del  Bud^ 
hmto^  xüiffon  antigua  dé  Ofttmi,  que  luego  pasó  al 

m 

Los  nombres  de  los  periodos  decimales  acaban  en 
ka  en  japonés,  y  en  a  en  chiieha. 

Los  ehibehasy  japoneses  y  chinos  tienen  un  ciclo  de 
diez  dias  y  de  60  afios,  dividido  en'^periodos  de  16 
años.  (1) 

Muchos  autores  hani  sido  de  opinión  que  la  pobla- 
cion  americana  trae  su  origen  del  Asia^  y  la  han  sos- 
tenido y  defendido  con  razones  de  mucho  peso.  Cfa^ 
latín  (2)  la  considera  como  muy  probable,  y  que  fué 
olvidada  por  el  trascurso  del  tiempo. 

'  (1)    üricoechea;    Memoria  sobre  las  antigüedades 
neo-granadinaSy  inserta  en  el  tom.  4  del  Bolctin  de  7a 
Soc.  de  Geog.  y  Estad.^  pág.  128. 
(2)  I,  55. 

ESTUDIOS.— TOMO  V.— 74 
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.§M. 

>  . 

E;  &•  Xq/SnidqM  (1)  une  al  mundo  antlgoo  coa  el 
nuevo  por  medio  del  Atlántico,  y  dice  que  el  Oeém» 
que  separa  á  la  Europa  del  África  se  llama  todavía 
Océano  Atlántico.  AÜániicos  los  Estados  del  litoral^  y 
Atlantes  los  del  Norte  de  la  África,  que  dieron  su 
nombro  al  monto  Atlas,  cuyos  descendientes  todavía 
existen  wn  los  nombres  de  Jusrios,  Berbén»,  Sbel- 
lolv  SbLOwiab^  etc^  que  fueron  lae  naeümes  primiti- 
tM  cto  éssúm  continentes,  y  vinieron^  ámiriea  in- 
mediatamente después  del  diluvio,  c  Los  AÜftnteSi 
c  dice  después,  no  fueron  los  únicos  colonos  primiti- 
c  vos  de  América  los  mas  ilustrados  y  civilizados : » 
sus  descendientes  existen  en  América  bajo  diversas 
dMominaeiones,  desde  la  OaroUna  basta  Guafema- 
tó.  (2) 

§15. 

D.  Manuel  Nicolás  Corpancho,  que  como  literato 
ocupaba  en  el  Perú  un  lugar  distinguido,  en  su  dis- 

J  Atlantic  JoumaL  Fbilad.,  1832|  pág.  6. 
Btiohanan«  De  loa  nombres  dó  lagares  aztecas. 
.  del  alemán  por  O.  Haesej.  Bd.  de  Geog.  y  Eslatd. 
tom.  10|  pág.  75,  76. 
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curso  de  recepción  en  la  Sociedai  de  Oeograña  y  Es- 
tadística de  México^  al  manifestar  que  «  aun  se  con- 
cr  serva  en  las  sombras  de  la  duda  el  punto  mas  im* 
<  portante,,  el  fundamental,  sobre  quiénes  fueron  los 
c  pr||^ero$  pobladores  del  Nuevo  Múndo^ »  inició  el 
juicio  que  acerca  de  él  habia  formado,  en  I09  siguien- 
tes térmmos :  (1) 

ic  ConGoeis  mejor  que  70  todas  las  hipótesil!  fer* 
nrahchs  por  ia  sagaeidád  do  1m  sftbios,  y  sabéis 
queaungua  sati^iftoe;  y  os  que  toínatnod  la  oonfi- 
gnraoion  úA  oontinooio  ial  éónio  eo  bós  ptoMnta 
áhoÉá,  áin  tener  gaf»  oogura  para  oac^fiotinloB  lás 
motamórfbBiB  del  0obO|  y  asi  damoí  eüdnta  de 
emigraciones,  que  en  el  estado  en  que  boy  se  en- 
cuerno  p^L^cen  tealkables;  j  la  ciyÜizLioü  dol 
Nueoo  Mundo  se  presenta  á  manera  oe  capas  gtii- 
duales,  algunas  de  las  cuales  han  deáipigrecido,  dín ' 
que  hayan  llegado  hasta  nosotros  mas  qtle  los  veá- 
tígios  suficientes  para  adÍTinar,  que  antes  de  ks 
TaUeeas  en  Mézioo^  de  los  Incoa  ob  el  Perfi^  de  los 
Zipa»  en  Cundinamaroa,  e:tífltieroB  otros  pueblos 
cuya  vida  se  confunde  en  aquella  eáad  en  que  la 
historia  es  al  mismo  tiempo  fábula,  poesía  y  mito* 
logia.  Lo  que  mas  ha  llamado  la  atención  con  to- 
do^ €9  ía  extraordinaria  eem^'ánna  entre  México  y  él 
Perú,  can  d  Egipto  y  d  Indostan;  y  no  solo  por  los 

[1]  Sóletin  de  la  Soc.  Mex.  de  Geog.  y  Estad.,  tola*  10, 
pág«48. 
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c  monumentos  que  tan  cuidadosamente  ha  estudiado 
ce  la  arqueohffiay  y  por  las  analogías  de  sus  idiomas; 
cuya  índole  filosófica  y  estructura  gramatical  se 
van  cada  día  conociendo  mas;  sino  por  rasgos  mas 
culminantes^  tomados  del  aprecio  de  las  institocio- 
nes  políticas  y  sociales,  por  facciones,  digáftoslo 
así,  mas  profundas,  que  marcan  la  fisonmía  moral, 
el  modo  de  ser  de  aquellos  pueblos,  y  se  remontan 
hasta  el  ex&men  de  Bu  t&oeraeia,  para  ver  en  ella 
los  mismos  rasgos  de  despotismo  y  de  anarquía* 
que  marcan  la  política  S0müicaf  y  4  eoyo  impecio 
absoluto  sobre  el  vasallo  hay  que  referir  la  cons- 
trucción de  las  PtrámideBj  f  las  ruinas  de  MiSa^ 
del  Pakaqw^  del  Tüieaeay  de  MasmeKe. » 

r 

En  la  noÍA  9  de  las  expíicatiyas  de  este  discurso, 
dice :  c  Es  digno  de^  notarse  que  en  la  parte  de  Amé- 
c  rica  que  apsurecen  los  vestigios  de  la  civilización 
<  anterior  &  la  que  encontraron  los  espa&oles,  es  la 
c  que  mira  ál  .á^.  9  •. 

Mas  adelanté  hay  otro  pasage  digno  de  asentarse 
aquí,  dice  asi :  [l^  «  El  ilustre  Prescott,  después  de 
c  conocer  las  investigaciones  de  Stephens .  sobre  las 
c  ruinas  de  Ttico^an^  se  afirma  en  su  opinión  emitida 
c  con  anterioridad,  y  pronuncia  su  conclusión  de  que 
c  civilkacim  del  Ánáhuae  era  hasta  cierto  punto  imi- 


[1]  Bóktin  de  la  6oc.  Mex.  de  Geog.  y  Estad.,  tom.  10, 
Fág.58. 


ff  tada  del  ;43Mr  oriental.  Kü^úth^en  los  Anales  dd 
ff  i»9i«r¿i  del  Jfapw  da  pe»:  cierto  ol  desúabrimiento 
c  da  la  América  Omdenial  por  los  eUnos.  M.  de 
c  Quignea  oree  que  los  (íra¿^  UegarOú^  si  no  á  sus 
a  costes  orientales^  por  lo  menos  á  hí  islas  vecinas, 
a  Hamy  Scherea  en  sus  investigadores  históricas 
«  aglomeran  cariosas  observaciones  para  admitir  re^- 
c  laciones  antiguas  entre  el  Am  j  la  América;  pteo 
«el  célebre  fftmMdty  uno  de  loB  mas  competentes 
ce  para  fallar  la  cuestión^  la  considera  como  un  pro- 
«  blema  que  sale  de  los  limites  de  la  historia. » 


§16, 

El  P.  Calanoha,  en  su  obra  titulada:  ^^  Crónica 
moralizada  del  Orden  de  San  Agustín  en  el  Perá^ '' 
tom.  1^  lib.  1,  cap.  6^  núm.  2,  manifiesta  que  tiene 
por  cierto  que  la  América  fué  poblada  antes  del  dilu-* 
vio,  apoyándose,  entré  otras  consideraciones,  en  va- 
rios textos  de  la  Escritura,  y  en  haber  trascurrido 
1656  alLos  desde  la  creación  hasta  el  diluvio,  tiempo 
sobradísimo,  dice,  para  llenar  tres  mundos,  por  lo 
mucho  que  se  multiplicaban;  entonces  los  hombres 
vivían  8Ó0  y  900  aSos,  y  no  habia  guerras  ni  pes- 
tes :  se  ocupa  de  la  cuestión  de  origen  en  los  capitu- 
les 6  y  7,  expresando  en  estos  su  opinión  de  que 
'^  los  pobladores  de  estas  Indias  fueron  los  hijos  y 
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<<  desdendienies  de  Japhei^  te^oeto  hijo  de  NóS;  y 
^^  pobláronla  los  Tdriar&Sj  Mtüifalmeiile  iBcKiíados  á 
^  poUar^  ó  Toncer  distantes  y  ditersos  reinos;  asi  se 
^  han  extendido  on  todo  lo  qne  hay  de  tierra  desde 
''  el  Océano  Oriental  á  México,  ó  mar  helado  qne 
'*  topa  con  este  Kuero  Mundo  hasta  la  laguna  Jtí^* 
^^  ii8  que  divide  6  AHa;  6  los  Noruegos,  Lupianos  y 
"  0«rlandíos,  naoion^  septenkionales  pegadas  con 
^'  este  Nuevo  Mundo,  y  parecidas  á  estos  íñáío^  en 
'^  gustos,  fa&bitos,  costtmibres  y  reH^on. "  fintre  Ibs 
fundamentos  que  alega,  figura  ser  la  Cfrodmdfa  tíer* 
ra  contigua  á  la  Noruega  y  la  Tartaria,  dividida  solo 
por  el  extrecho  de  2>am,  y  convecina  á  Estortilan- 
dia,  que  llaman  ''Cabo  de  Labrador"  extrecho  de 
mar  de  8  á  10  leguas.  ''  Desde  EztcrtUandia  hasta 
''  México,  Panamá,  Lima  y  Chile,  es  tierra  firme, 
''  seguida  y  continuada  j  pues  tiene  por  cierte,  que 
''  vuelte  el  mar  Á  sus  limites  naturales,  y  rec<^ddS 
''  las  aguas  era  toih  tierra  úontinmda^  y  Ain  exiíecho 
''  alguno, "  apoy&ndose  para  esto  m  lo  qtü  réfidrén 
algunos  autores  sobre  cambios  y  fa^astomoa  oódürtdos 
en  varias  partes,  como  cu  SicUia  é  ítalSa,  Gieeta  y 
Ncgvoponte^  Üspáña  y  África,  Chipre  y  Súissa. 


Eefuerz%  su  opinión  con  las  AuclÁfl  séméjatttu 
que  se  descubren  entra  los  TMasros  y  Íod  OhSe&oé  ¿ 
Ohi&lgúR  y  demás  tiidíos  de  aquellatí  oomat^as,  en  k 
facciones,  en  la  pa^te  ñsica,  én  el  color,  Mi  el  modo 
d«  vivir,  y  en  sus  acciones,  hábitos,  prácticas  y  cos- 
tumbres. 


—  »l^ 


§  17. 

Oenebriandü,  sabio  benedectino^  j  uno  de  los  hom- 
bres mas  notables  de  su  8%Io,  por  su  instrucción  y 
sus  TiitudeSy  era  de  opinión  (1),  que  los  primeros  ha- 
bitantes de  este  continente  í\iert>n  Tártaros  ó  Indios 
orientales;  lo  mismo  que  el  erudito  Arias  Montano^  dél 
que  ya  be  hecho  mension  en  otro  lugar^  notable  sabio 
seyiUano  por  su  obra  titulada  ^  Antigüedades  judai- 
cas, "  y  que  se  estendia  hasta  hacerlos  descender  de 
OpMr  (2)  sesto  descendiente  de  Noe. 


§18. 

FtyJQO  y  MontenegrOy  el  ilustrado  autor  del  "  Tea- 
tro critico  Universal, "  que  le  dio  tanto  honor,  y  que 
revela  mucho  estudio  y  aplicación,  se  ocupó  t^unbien 
d6  esta  cuestión,  y  aunque  algunas  de  sus  conjeturas 
y  suposiciones  han  sido  objeto  de  critica  y  refuta- 
ción, demuestra  la  posibilidad  de  la  transmigración 
á  este  continente,  alegando  entre  otras  cosas,  que  en 
"  virtud  de  las  muchaí  alteraciones  qae  hubo  en  el 


\ 


1)  Cronología  &.,  lib.  1.  pág.  ISp. 
3)  Sq  Fhaleo. 
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''  discurso  de  tantos  siglos,  la  disposición  exterior  del 
^^  Orbe  terráqueo,  es  hoy  bastante  distinta  de  la  que 
''  hnbo  en  otro  tiempo.  De  aquí  es  fácil  concebir  gne 
^'  aunque  hoy  he  dos  continentes  están  separados,  en  los 
'^  tiempos  ániiquisimos  estuvieron  unidos^  ó  se  comvm^ 
^'  casen  por  tierra^y  que  por  esa  comunieaeion  pasasen 
^^  hombres  y  hritos  ata  América:  ^^  {1)  yestolopme* 
ba  con  la  obseryacbn  de  las  partes  de  tierra  que  han 
sido  en  unos  puntos  cubiertas  por  las  aguas  del  mar, 
y.  en  otres  descubiertas,  retirándose  de  ellas,  refa» 
tando^  asi  el  sistema  de  los  ProHidamitas. 

El  paso  dice*  que  pudo  haberse  rerificado  por  el  es- 
trecho de  Añiany  6  por  algún  otro  de  los  mas  septen* 
trienales  de  Asia  ó  de  Europa.  (2) 


§19. 

En  la  obra  que  escribió  el  abate  D.  Lorenzo  Herráa 
titulada  c  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas  y  de  que 
ya  se  ha  hecho  mension,  se  encuentran  muchas  indi- 
caciones sobre  esta  cuestión  de  origen.  Examinando 
según  él  con  alguna  atención  el  aspecto  que  preséis 
ta  el  globo  terráqueo,  veese  desde  luego  que  el  estre* 
cho  llamado  de  Ánian^  y  ahora  de  Beering^  de  trece 
leguas  de  ancho  á  lo  mas  entre  Asia  y  América^  al 


i 


3)  FeTioo.  Teatro  crit.  univ.  tom.  5,  Disc,  15,  §  §  5  y  9. 
'2]  Ibid.  loco  dtato  p.  329. 
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grado  66  de  laütad  septeojtrioQal,  y  que  sirve  de  ca- 
nal eutre  el  mar  glacial  7  el  oriental  del  Pacifico,  cu* 
ya  mayor  prc^un^idad  en  1779  apenas  )l6gal>a  á  trein-. 
ta  brasas  [1],  lo  qw  da  fundamento  p&ra  congeturar 
que  quüsá  ire$  mil  años  ha,  la  Asia  y  la  América  ^s^ 
taban  unidas  por  él,  y  formaban  u;n  continente,  al  cual 
pertenecían  las  i^las  que  hay  cerca,  y  por  donde  pa- 
saron los  MexieoMBy  y  otras  naciones  de  la  América 
septentrional.  (2) 

^  Manifiesta  que  desde  la  punta  meridional  áeKíamts- 
chaika  comienza  una  cadena  de  islas  llamadas  Kuriles 
Japón,  Lequen  {Uenr^kien)  y  Formosa,  que  indican 
la  dirección  de  la^  montanas  unidas  entre  si  y  con  el 
continente,  y  siguiendo  con  la  vista  esa  dirección,  se 
vé  el  mar  cubierto  de  islas,  que  por  su  inmediación 
y  bajips  tan  continuados,  dan  á  conocer  que  antes  for- 
maban parte  del  continente  de  Asia  las  Marianas,  Fi- 
lipinas, Nueva  Guinea,  Nueva  Holanda,  y  las  Molu- 
cas,  unidas  á  la  península  de  Malaca. 

Que  el  Golfo  de  México,  rodeado  de  las  Antillas,  in- 
dicia haber  sido  antes  un  continente  des^e  la  Florida 
hasta  Tierra-firme,  que  estaba  toda  descubierta  y 
que  por  algcmo  de  esos  tmatomos  y  cabiolismos  ocu- 


234. 


1)  Troisieme  vo^age  de  Oook.  voL  á^  lib.  6,  cap.  4  y 


(2)  Catálogo  de  las  lenguas,  etc.,  tom.  1,  art.  x.  §  25 
y  79. 
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parotí  las  aguas  lo  que  antes  era  tierra,  quedando  de 
estas  descubiertas  las  partes  mas  prominentes^  que 
forman  esas  islas.  Que  por  el  lado  del  Brasil  yeense 
en  el  mar  vestigios  de  la  desaparición  de  un  continen- 
te; pues  desde  el  Rio  Grande  hasta  el  cabo  Tangrín 
de  África  aparecen  islotes^  picos^  y  bajios,  que  indi- 
can la  sumersión  acaecida  hace  millares  de  anos,  com- 
probada por  los  reconocimientos  hechos  por  Buaehe^ 
en  1737  7  1752  en  ese  grande  espacio  de  mar  entre 
las  costas  del  Brasil  y  las  de  Guinea  y  Malagueta.  (1) 

• 

Cree  que  los  primeros  pobladores  de  \sl  América  me- 
ridional  pasaron  á  habitarla  por  el  continente,  ó  por 
las  islas  del  mar  Atlántico,  y  que  puede  esto  haber- 
se verificado  por  las  alteraciones  habidas  en  la  fas  de 
la  tierra,  que  han  formado  islas,  separado  continentes^ 
y  alejado  muchas  naciones,  por  las  guerras,  con* 
quistas,  y  el  comercio :  las  primeras  echaron  de  la  Pa- 
lestina á  los  cananos  ó  fenicios  que  se  establecieron 
en  África.  (2) 

Conceptúa  que  '^  la  población  de  América  es  ofift- 
guisimai ''  porque  no  se  conoció  en  ella  el  hierro^  ni 
se  hallaban  las  especies  mas  útiles  de  animales,  ni  en 
sus  lenguas  palabras  de  idiomas  europeos,  asiáticos, 
y  africanos ;  lo  cual  prueba  según  él,  que  las  familias 
que  pasaron  á  ella,  lo  hicieron  al  verificarse  la  dis- 

0)  Ibid.  pág.  80  y  81. 
(2)  Ibid.  pág,  93. 
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persion  del  linage  humano  después  de  la  confusita;  de 
las  lenguas  en  BifieL  (1) 

Mas  adelante  registrase  este  pasaje  en  la  misma  obra. 
''  Los  cariies  de  la  Fbrida^  á  mi  parecer^  dice,  salie- 
''  ron  de  esta  antes  de  la  sumersión  de  lá  célebre  isla 
^^  Atlánfida,  que  estaba  en  África  y  América,  j  cuan- 
^'  do  probablemente  habría  dos  grandísimos  lagos  en 
^^  el  espacio  que  se  encierra  entre  la  América  y  las 
''  islas  Lucatfos  j  Antillas.  El  cabo  de  San  Agustín  de 
^'  ¡d  Florida  estaría  unido  con  las  islas  Lacaya»  j  con 
^^  la  de  Cuba,  que  se  uniría  con  el  cabo  de  lUcatan, 
**  j  esta  qnion  que  hace  mas  de  mil  leguas  formaría 
^^  un  lago,  en  que  désaguabaír  él  Mississipi  7  los  de- 
^^  mas  ríos  de  las  respectiyas  costas,  y  sus  aguas  esi» 
^  pesarian  á  salir  por  el  estrecho  de  Bañama,  como 
^'  actualmente  salen  con  gran  rapidez,  que  tiene  diez 
^  y  seis  leguas  de  ancho.  Este  estrecho  se  habrá  alar- 
f<  ¡gado  y  ahondado  con  las  corrimtes.  £1  otro  lago  se 
V  formaría  con  el  cabo  de  Yucatán  j  las  islas  de  Ck^ 
^'  hay  Española^  Puerto  rico,  islas  caríbes  etc.,  hasta  la 
'^  costa  de  Venezuela  6  Caríbana,  y  en  él  desaguarían 
^^  el  OrinocOy  y  los  demás  ríos  de  las  respectÍTas  cos- 
^^  tas.  La  situación  de  dichos  cabos  y  de  las  islas 
''  nombradas  indica,  y  dice  claramente  la  altigua  ezís- 
'^  tencia  de  los  lagos  formados  por  las  vertientes  de 
'^  los  ríos,  cuyas  aguas  inundaron  los  paisea  que  había 

» 
a)  Ibid.  págs.  112  7 113. 


^^  hAÁiá  el  ittáT  Aüdntico,  j  llenando  lod  váU^  forma- 
^^  ron  con  las  montañas  las  üiaé.  Eáti^  estad  se  en- 
^'  centrará  fácilmente  fondo  en  los  sitios  en  qne  no 
**  Haya  coflriéntes, ''  (1) 

Conclu/e  por  último  manifestando^  que  la  desoen- 
dencia  de  variáis  naciones  de  la  América  sépteátrwnd 
según  sus  tradiciones,  debe  ser  del  Ajda^  j  la  Me»- 
cana  sefilalaba  en  sus  pinturas  el  eanal  6  gran  rio,  que 
sus  mayores  habian  pasado  en  di  n(Hrte^  que  es  indu- 
dablemente el  estrbdio  de  Aíiian.  Que  la  Am&ica  y 
el  'Asisrse  itprDximan  tanti>  cerca  d^  eíre&lo  polar  que 
su  disttticia  es,  oomo  antes  se  ha  dicho^  áb  trece  Ugvmy 
y  en  medio  defese  hitéirralo  hay  i&las  rodeadas  de  iMtr 
eHos  li^oSy  y  por  alli  pasaron  hs  priñie^  pobladores 
de  la  Amériea  eepienirienalf  y  que  &  la  meiidioBal  no 
ptídiwott  haoerbí  sino  suponiendo  «¿a  tmüm  dd  África 
timeUa  jpor.  midió  de  la  fhmm  Ha  Aü&ntMa^  de  cu- 
c  ya  smiler^n  sé  eDCuentrin  aun  Mühdée  tñdtíaUes 
t  en  el  nlair  qiie  media  entre  el  BraáU  y  el  Afiioa.  Í2) 


§2(y. 


£1 P;  jeanita  Fraooisbo  Jafier  Alejo  de  Orrío,  yieu» 
do  fo  debatida  qué  iiabia  sido  esta  enestíon,  la  tfata 


1 
2 


Ibid.  tem.  1.  trat.  1,  oap.  7,  pág.  390  y  891. 
Ibíd.  pág.  394  7  396. 


I 
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especmlmeDfte  en  un  pequeflo  opóscnlo  ^ue  sé  p^Ii- 
ed  én  é9ta  capital  el  aSd  de  1769,  expresando  lá  opi- 
nión de  que  c  hombres  ybrafcos  pasaeron  por  sn  pié-á 
«  la  América  y  á  las  islas,  y  que  no  solamente  el 
undo  Nuevo  fué  oontinenté  con  el  viejo,  sino  tam- 
c  Iñen  toda  la  tietra  habitable.  »  (1) 

«  <  «  •  « 

£1  V.  Orrioj  en  las  seis  rcAexiones  y  tres  eomteé- 
tario3  que  consagra  á  esta  cuestión,  hace  mención  y 
refuta  la  opinbn  de  los  que  creían  inabitaUes  estas 
rejones,  porque  juzgaban  que  bajo  la  Zona  tórrida 
debian  i^er  los  dimas  ián  ardienteii,  que  no  permitie» 
senbab¡tad(^es;  de  los  que  negaban  como  Ikctancio.  (3) 
iááft  Agustín,  [3J  y  San  CHregotíó  Nacianceno^  [4] 
k  posibilidad  de  lo&  nl^t^paddni  asi  cíoino  ^  Ibs  que 
creian  inverosimil  el  tránsito  por  la  &lta  de  émbi^ca^ 
dones,  y  la  ignorancia  de  la  hrújnla.  Bespecto  d^  em- 
barcaciones alega  los  conocimientos  que  te  Supone 
en  los  £¡gipcios  desde  los  tiempos  .mas  remotos ;  pues 
á  los  160  afios  del  diluvio  se  fundó  el  reino  de  Egipto 
por  íá^esfaifi  i  y  14dl  antes  de  k  era  ciistíana  yti 
Semtris  sobre  haber  ptiésto  en  campada  un  ejercitó 
de  úA  fniÜM  dé  hombres  por  tierra,  amió  también 
pb^  mar  una  ¿ota  de  400  Veías :  la  divina  Esórítibra 
habla  de  lád  flotas  de  Salomón,  rumbo  que  Aeguiaii, 

[1]  B(^ok>n  del  imm  (gobierna  acerca  de  U,pdbla()i6ii 
de  laís  Américas  &.  Befleeíon  6,  pág.  41. 
[2]  Lib.  7,  Div.  Instii,  cap.  33. 
[3]  Di  dvii  Dd.,  lib.  l&b^.  9. 
[4]  Epist.  17,  ad  Posthumian. 
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j  tíempo  de  tres  afios  que  tardaban  eu  su  yiaje  4 
Ophir  7  &  Tharsis  de  ida  7  Tttelta,  la  expedición  de 
B(mm  capitán  de  los  cartagineses  fué  larga  tambirai^ 
7  la  navegación  ejecutada  en  tiempo  de  Nechao  618 
a&os  antes  de  la  era  cristiana^  que  partió  del  Mar 
Bermejo,  7  volvió  4  Egipto  al  tercer  aSo  de  haberse 
emprendido ;  7  todo  esto  se  efectuaba  cuando  la  brú- 
jula aun  no  era  conocida. 

Agrégase  á  lo  expuesto  los  grandes  bajeles  cons- 
truidos en  esos  tiempos,  según  los  datos  que  ministra 
la  historia  antigua.  lUüin  habla  de  los  que  en  la  épo- 
ca de  PtolOnea  Phüopatar  tenian  cuatro  filas  de  re- 
mos, del  navio  de  JEKerm^  tírano  de  Siíacusa,  de  20 
filas  con  280  codos  de  lají^,  38  de  4ndio,  7  60  de 
alto.  ( 1 )  JHódoro  de  Sicilia  trata  de  los  navios  de 
Demetrio  PoUcrates^  que  tenian  27  órdenes  de  re- 
mos. (  2  ) 

Expone  por  último,  que  la  aserción  de  que  en  los 
tiempos  cercanos  al  dUuvio  «  Uda  fe  tierra  era  unean- 
tínenie'B  7  no  habia  i^hs^  no  tiene  contra  si  autoridad 
sagrada  ni  profana;  sino  mas  bien  se  apo7a  en  el  tex« 
to  del  historiador  sagrado  ce  congregantur  aquce  in  lo- 
cc  cum  unum  et  apareat  árida  9  que  expresa  el  man- 
dato del  Señor ^  en  virtud  del  cual  las  aguas,  después 
del  diluvio,  desaparecieron  de  la  tierra^  retirándose  á 

(1)  Tomo  4  del  méio^  de  eat.  WbellA$.Iett«ÍB. 

(2)  Diód.  üb.  20.  /:      ^ 
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un  lagar  determinado^  y  la  dejaron  continuada^  seca, 
y  hkJÁtalU. 

4 

La  especie  humana  entre  tanto  se  maltiplicaba  y 
propagaba  íiwper  ierram  ( 1  )^  y  «  si  en  1656  afios  que 
«  corrieron  Iiasta  el  diluvio  pudieron  engendrarse  de 
cí  solo  Adán  y  Eva  tantos  descendientes,  que  basiavon 
«  á  poblar  todo  d  mando :  de  Ifoé  y  sus  tres  hijos  y 
«  mujeres  en  solos  414  años  podia  contar  otra  vek  el 
c  mundo  tanta  población  como  habia  perdido. »  ( 2  ) 

Es  de  notarse  que  según  el  texto  sagrado,  de  los 
tres  hijos  de  Noéj  Sem,  Gham,  y  Japhet  se  difundió 
todo  el  resto  del  linaje  humano  sobre  toda  la  tierra  €0m- 
negenus  humanum  9uper  tmiversam  ierram  ( 3 ) »  y  que 
según  los  cálculos  de  Fornicio  de  una  sola  familia, 
esto  es,  de  un  hombre  y  una  mujer  pueden  producir- 
se  en  el  espacio  de  319  anos  1.647,086  personas,  que 
computadas  por  tres  forman  4.943,058;  de  manera 
que  retrayendo  el  tiempo  al  año  de  170,  en  que  se 
coloca  la  dispersión  de  las  gentes,  podia  ya  entonces 
tener  el  mundo  cuatro  millones  de  hombres  y  muje* 
res  aptas  para  la  generación  y  repoblar  la  tierra  (  4  )• 
La  historia  antigua  d&  á  Conocer,  que  fué  prodigiosa 
en  número  la  multiplicación  de  las  gentes  cercanas  al 

(1)  Génesis,  cap.  9,  v.  7. 

(2)  Francisco  Xarier  Alejo  de  Qrrio,  Sol.  del  gran 
prob.  &c.  Observ*  6»  pág.  46. 

(3)  Génesis,  caf).  9,  t.  19. 

(4)  Orno,  Ing.  citado,  pág.  47  y  48. 
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diluvio;  7  es  de  creerse  que  al  irse  extendiendo  por  la 
tierra  los  descendientes  de  Noé,  caando  en  los  terrea 
nos  que  ocupaban^  la  irrupción  de  las  aguas  7  terre- 
motos iban  dividiendo  los  montes  7  fonnai^do  idas 
estuviesen  7a  poblados,  7  cortándose  la  comunicación 
oon  el  viejo  mundo,  quedó  tamiien  perdida  su  me'- 

En  el  consectario  primero  página  59,  manifiesta  ia 
opinión  de  que.  las  affuas  c  encaminándose  desde  los 
«  Polos  hasta  la  Equinoxial,  se  abrieron  camino  7  co- 
c  municacion,  separando  las  costas  de  Guinea  de  las 
c  del  Brasil,  por  donde  se  unian  con  la  América  las 
« tierras  del  viejo  continente,  en  CU70  intermedio  se 
«  registran  las  islas  de  San  Pedro  7  San  Pablo,  las  de 
«  Femando  de  NoreSa  7  la  Ascención.  La  misma  di- 
c  visión  padeció  verosímilmente  la  América  por  el 

«Norte al  choque  continuado  de  los  dos 

«  mares  del  Norte  7  del  Sur,  se  abrieron  comunica- 
a  clon  por  el  famoso  estrecho,  que  después  se  llamó 
«  de  Magallanes. »  Las  islas  Maldivias,  el  Archipié- 
lago, 7  todas  las  demás  se  formaron  de  la  misma  ma- 
nera. 

Dice  que  no  habiendo  razón  que  lo  impida,  debe 
suponerse  que  la  América  estuvo  poblada  antes  del 
diluvio,  como  el  resto  de  la  tierra,  7  comprendida  en 
este  castigo  que  sufrió  por  sus  culpas,  el  género  ha- 
mano  :  que  después  de  él,  reunidas  las  gentes  .en  los 


i«'iriA>»  «9|r°tt  la<fpia4oriMiS:|Mlwbte«'fl(  ^«otnó  te 

m^^mM^:  m^^p  ^m^^  ^W.M 

€jf  no  ch-OB  ádm  tmerte  por  hgtíimo»  neendirnta  de 
€lo9 ammemo»,9  (2) 

£1)1  (^o,  4dMi<itaaa^<raáa^tlm 
(3)  Loo.  diado,  pág.  67.  :  :  j  r^ 
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.  J[ia  oj^ihioii  ekpíésáda  p<Mr  é&té  autor  és^ifto  mas 
atendible  jr  ^3^a  áél  mas  detenido  ^ézámen^  té¿XX6 
que  muéhw  de  liU  obscóhraei&nés  qóe  se'  han  ^ékiü^do 
íetoé  la  pi>bIado&  d¿  Aménca  ptiédéA  eidaiaMe  eoA 
elláy  7  oemiuiiéarle  tma  Jtena  de  .denvioeioii  mtiy 
gttiÁd^  pa«saiadíe|ÍMi^0Bdttdálaáiiiiga«dád  dalos 
egipcios  ;)r  stis  relaciofies  cM  la  Ihátu;  maiúlioa  cónñ* 
deran  &  Mta  ecmio  la  MM»^'¿!(i  ^i&Jí^^  al  J^jh 
ti  óemo  el  priaiero  antniMdo  per  la  Ims  qtfe  einMnii- 
ba  de  ellai  ( 1 )  yü(^A'4aitíg^  Qriénte/ne  es  ezttfc- 
80  por  tanto  que  se  tome  como  propio  7  emanado  di- 
rectameíite  ábi&  India  7  del  Aiia,  laque  procedió' de 
E^ptó^  á  dói^ídó  .Íiat)ia  sido'  traslad&doj-y  i^úei  resúl^ 
ten  dé  allí  esoii  i^os,  dé  semeja&ií^iqné'díEiji  tanti^ 
füSfi^'&hA  óbjseryacitín^s  hechas  sobre  él  origen  oikÍ- 
Hébé  nindóu:  k)íÁ^taS^Xofpk:  egipcia '7  lá  mitología 
«IhdlEUia  óoinciden  Shigulármente.  JÁ  tédgonk  de  los 
c  dbs  pueblos  es  lá  misma.  Las  ¿á^as  establépfila^  ek- 
i^iá  Ibs  ^ndaus  7  éntrelas  égi^M  e6tán  soáe^daa' 
Hhé  kbmksisüIbáMones;;^^^^^        £k  dénda  egip- 


c 


:i 


íéMáríó. 


'  •      W  ti"  • 

l|frto  qncáft  ¿(e'^ésft  dvilizadion  á  'lá  Yez  ioátetial  y 

cVl^tfsós  crétfdoff^por  16s  reyes  jf*  |roir  los  sacerdotes 
/égi^ióS;  iñotfcrdíehtos  de  ¿rándeza  7  ¿le' ésch^rStnck 

■     !*    >  • 

•  :•  I  -^  .'.'<■  .    » 

(1)  A.  J|  S.  Jonrdan,  Tableaui  lust  de  la  Hi.  et  des 
beanx  aiASb  |  á/  Bmtiolopedia  vfoáatm^  tev^o^S^  p^g^- 

iia28478igs.  *  :;')  / '  ',(.:•  .•;:/.  ."» 
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c  ía  ofUdea,  la  Abíeís^  y  ^^bil^nia^faiguiaron  la  mi8< 
cmaruta.»  (1) 


§  2Í. 

r  *  •      - 

.  Estudiando  por  último  las  iHbua  d$  indjhs^  que  aw 
qjDiedan  diseminadas  en  varias  partei^^  ao  ha  frocjora- 
do  ver^si  los  rasgos  fisiao?  y  morales,  que  se  advier- 
ten especialmenjíe  en  la^  que  menos  en  contacto  han 
estado,  con  loa  bkncoSj  ministran  algunos  dato^  que 
ayuden  á  r^olyer  la  cuestión  de  origen. 

Entre  los  JSÍeo-Caiifomianos  se  nota  alguna  varie- 
dad :  los  que  habitan  entre  San  Francisco  y  la  pun- 
ta Concepción  tienen  la  piel  de  un  color  muy  oscuro, 
de  temperamento  débil,  se  mantienen  desnudos  en  el 
verano,  y  se  cubren  con  pieles  en  el  invierno;  el  tra- 
je de  las  mujeres  era  áe  juncos  trensados  y  una  piel 
de  venado  en  la  espalda;  sus  arm&s  soD,  arcos;  fle- 
chas, y  espada  armada  die  guijarros  por  ün  lado;  se 
alhnéntaban  de  pescado,  y  construian  balsas  para  la 
casa  de  las  phocas;  son  snspicaseA  y  pérfidos ;  se  cree 
que  |>roceden  de  los  Polinedod.  Los  que  habitan  en 
el  interior  difieren  mucho  de  estos.  Foseen  pocas  no- 
ciones religiosas;  creen  sin  embargo,  en  la  transmi- 

* 

(1)  ^cuidan,  loco  citato. 
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g^adoii  da  las  aliMuí,  y  adonm  y  sáltidáli  iú  sol  tocbuk 
las  maSanas. 

Los  que  habitan  las  orillas  del  río  de  Santa  Inés  te- 
nian,  según  el  P.  misionero  Fagés,  color  blanco^  cabe- 
llos bermejos^  y  cara  agradable. 

En  el  condado  de  Sta.  Bárbara^  existe  ana  trlbOi 
4m  ofrece  los  caracteres  anírepalóffieoe  de  los  Japme- 
ses  en  él  ¡áioma,  pues  se  entienden  unos  7  ottos,  lo 
cual  nó  parecerá  extraordinario^  si  se  reflexiona,  que 
la  cohiente  de  Tesmn,  qne  naco^' cerca  de  Filipinas , 
püSíL  á  lo  largo  dé  la  coita  japonesa  hasta  cerca  del  es- 
trecho de  Beherinffy  j  baja  &  lo  largo  de  las  costas  de 
América. 

,  Beechey  ha  hecho  observar,  que  navegantes  en  pi- 
raguas podían  trasladarse  de  las  costas  de  la  Tartaria 
asiática  6  del  Japón  al  continente  americano,  pasan- 
do de  isla  en  isla,  sin  permanecer  mas  de  dos  horas  en 
plena  mar. 

«  La  religión  de  los  Neo-OáUfornianos  sería  tam* 
<cbien  un  indicio  de  su  origen  asiático;  se  sabe  en 
c  efecto  que  las  trtíms  primitivas  venidas  de  Oriente 
«  á  Europa  no  adoraban  ídolos  de  piedra,  ni  de  rnade^ 
ff  ra;  su  culto  consistia,  como  el  de  los  calif armas  en 
«c  una  espera  de  la  salida  del  Sal^  cuya  aparioíon  en 
c(  seguida  saludaban  con  gritos  de  alegría.  i>  ( 1 ) 

(1)  Mission  scientifique  au  Mexique  &e.,  Bapórt.  de 
M.  Tarayre.— Notes  etnograpUques,  §  7,  pág,  416,  420. 


*  *  "I 

La  céstmabre  dd  pñitaree  la  «ara  con  oere  rojo 
ha  hatillo  que  se  les  UMse  Ptéí^  r^'ai}  y  esla  óds« 
tambre  ée  ve  Mtabléeida  debde  las  Iltmoras  Misiiisi^ 
pi  háéla  la  sierra  Netfoda,  en  jo  eqtdvalente  se  eñ^ 
eueftita  en  las  eoHaa  del  &apmy  y  aun  en  las  óritlas 
it\ MeXkrráá^.  {!) 

ti03  Apaches  están  divididos  en  diversáis  M¿Ma  con 
nombres  diversos ;  su  lenguaje  es  duro  y  de  diñcil 
pronunciación :  no  conocen  la  escritura,  ni  tenían  sig- 
no alguno  para  expresar  sus  ideas,  ni  consenrar  re- 
cuerdo alguno. 

Loa  TarhumaroB  son  de  talla  mediana,  y  de  piel 
oseara,  cobriza,  con  cabellos  n^os  y  largos. 

Machas  palabras  y  raioes  de  la  lengua  de  ios  Te* 
pe¡kvmes  se  parece  á  las  lenguas  iwreas.  (  2 ) 


§  22. 

«  

Mr.  Hubert  Howe  Bancroft  es  uno  de  los  escrito- 
res notables,  que  últimamente  se  ha  ocupado  de  las 
cosas  de  América  en  una  obra  extensa  y  laboriosa- 
mente trabajada,  que  pubKcó  en  1874  y  1875  en  cin- 
co volúmenes  bajo  el  título  de  The  native  races  of  ihe 
Pacific  States  of  North  América, 

(1)  Ibid.  §  2,  p¿g.  á2é. 

(2)  Ibid.  §  6,  pág.  461. 


'  Desd^  el  tomo  X»  cap-  í%  cms^ó  algiuaas  p^igínas 
á  tn^tfi^  4e  esta*  cae^tio%  ooopunizaiuio  por  Jia  del  otir 
gen  de'laefpeciebumana^ peoría  fápid^meute los^ 
dÍTeF)9os  fiistemas  y  teorías  que  sobre  esto  se  huí  fi>r- 
madD;  le  oiisino  hace  cuando  se  contrae  al  orSg^  de 
los  indios  americanos^  contentándose  con  Biofj  }^et¡^ 
y  á  yecejs  saperficiales  indicaciones^  sin  guardar  orden 
ni  método  alguno  al  emitirlas  respecto  de  la. diversidad 
de. opiniones  que  se  nota  en  los  escritores  quQ  se  han 
ocupado  de  est^  materia,  sin  detenerse  en  ninguna  de 
ellas.  Es  una  simple  y  muy  rápida  ojeada,  que  solo 
da  á  conocer  la  dificultad  de  la  cuestión,  y  los  esfuer- 
zos que  se  han  hecho  para  resolverla;  ofreciendo  pa- 
ra otro  lugar  una  completa  revista  de  las  teoxias  y 
opiniones  concernientes  al  origen  de  los  indios,  no  por 
que  sean,  dice,  intrínsecamente  de  mucho  valor,  sino  pa- 
ra dar  á  conocer  las  diferentes  fantasías  de  diferentes 
hombres  y  tiempos.  Fantasías,  dice,  porque  con  su 
ayuda  no  lograron  llegar  los  eruditos  modernos  á  una 
conclusión  algo  indudable. 

En  el  tomo  5,  cap.  1,  se  propuso  en  efecto  tratar 
otra  vez  de  la  cuestión;  pero  casi  desde  el  principio 
manifiesta  que  por  su  parte  w  tiene  teoría,  porque  el 
problema  del  origen  de  los  primeros  habitantes  ame- 
ricanos está  en  su  opinión  envuelto  en  tanta  oscuri- 
dad ahora  como  siempre  lo  ha  estado;  a  cuando  con- 
«  sidero,  dice,  ( 1 )  la  estrecha  proximidad  de  las  ex- 

N. 

(1)  Obra  citada^  tom.  5,  cap,  7,  pág,  6. 
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ctremidades  nordoeste  y  nordeste  de  América^  hacia 
c  el  Asia  j  Europa;  circanstancias  fortuitas  é  impen- 
c  sadas  que  pueden  en  algún  tiempo  haber  lanzado 
c algún  pueblo  sobre  las  eostas  americanas;  las  gran- 
ff  des  convulsiones  que  pueden  babor  cambiado  la  faz 
ff  de  la  tierra  durante  los  innumerables  afios  que  el 
c  hombre  pueda  haber  habitado  sobre  su  superficie;  y 
c  finalmente  la  incertidumbreí  qmzá  podría  decir  im- 
€  probabilidad  de  la  descendencia  de  la  especie  hu- 
c  mana  de  un  par;  cuando  pienso  sobre  todas  estas 
c  cosas,  me  parece  que  al  poblarse  la  América  puede 
c  haberse  efectuado  de  tantos  modos,  que  no  podria 
ff  concebirse  tarea  mas  desesperada  que  el  empeff  o  de 
ff  descubrir  una  matiera  particular  de  ella. 

ff  En  el  siguiente  resumen,  sigue  diciendo,  desea  no 
ff  arrasar  ni  edificar;  sino  dar  simplemente  una  reía* 
ff  don  de  lo  que  se  ha  pensado  y  escrito  sobre  la  ma* 
ff  teria,  y  manifestar  con  cuanta  menos  critica  sea  po- 
ff  sible,  el  fundamento  en  que  se  apoya  cada  teoria. 
ff  Del  yalor  comparativo  de  las  opiniones,  el  lector  de- 
ff  be  ser  su  propio  juez. » 

Mas  adelante  dice  que  la  teoria  de  haber  sido  po- 
blada la  América  ó  al  menos  parte  de  ella  de  la  Asia. 
Oriental,  descansa  sobre  un  fundamento  mas  razona- 
ble y  lógico,  que  cualquiera  otra  y  cita  en  apoyo  las 
opiniones  de  varios  autores.  ( 1 ) 

(1)  Obra  citada,  tom.  5,  cap.  1,  p.  82. 
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1«  ggfteiwqi»  4ftlQMii»¿íotf  Mi^PflBterkts  yidicitfcicroi^- 
ratÍTO  de  qi^ci  ee  ha  hecho  uso  para  floatrar  la  coesiion 
de  oifgeti.— 2.  Impartanoia-  qtre  la  ha  dado  Fresoott 
«A  tffinr  e|  wádvo  de  la  oítiliaacioii  y  otígéa^da  kn 


i»ir:  :»i(0< 


ass^casjí  poxitoa*  de -^nalog^. que  señala,  T  ,    . 

^c^iSmotiTO  preS^tím ;  rdf^cSiisi  JLx^óstá, 
Oáorli,  T'Garofa»  j  lo  oné  expóhe  apoyándose'  en  te 
apreoÍMOBéB  de  £iiward.**T9«.  líjwoe  toqnee  Jr  fi>. 
miniacenda  Aobre  Taños  rpnntoa  ya  indicados» — 4 
Fondada  prot)abilidad  qué  encuentra  Plrescott  deuna 
comunicación  entre  este  continente  y  el  Asía  ^en* 
taL-«£.  La  muUita^  delenguaa  en  América^  y  ¿Uficnl- 
tades  que  ésto  y  la  fált^i  de  ún  juicio  comparatívó  ha 
ptesentado»  para  mo»  de  este^  medio  indaü^toiio  vttl« 
ta^a  en  la  oneatíkm  de  or^gen^— &  Las  tsadicianes.-^ 
7»  Buinas,  monumentpSi  y  obras  dé  arte.?— &  Seme- 


janzas físicas  y  morales. — ^9.  La  manera  en  que  fué 

5 repagándose  la  pobladon  aneaiaaregpénes  ÍHonaídfira* 
a  como  medio  indagatorio.  Loque  acerca  de.esto  han 


expuesto  los  escritores  respecto  de  Américaí  y  rarie- 
daa  que  se  nota  ^i  algunos  de  ellos. 


§:i. 


Conocido^  los  medioB  xnaa  notables  de  investiga^ 
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TiSir/  que  *fuedén  émpleai^  |iáZL.JluslflffnnSfflR* 
tion  de  origeo,  y  lo  demás  que  en  la  primera  parte  se 
ha  expuesto,  no  creo  que  haya  necesidad  de  ulterio* 
res  indagaciones  en  los  estrechos  limites  que  me  he 
propuesto  dar  ü  tíÚJL  áttav  ^  meotf&^e  quisiera  pre* 
sentarse  de  una  manera  mas  detallada  y  amj^Iificado 
el  cuadro  de  todo  cuanto  existia  enrAinérica  antes  y 
después  de  la  conquista.  Bastante  hay  en  el  juicio 
comparativo  que  se  ha  hecho,  para  formar  una  opinión 
fondada  sobte  lá  materia  de  que  se  trata  con  k  abun- 
;dancia  de  datos  que  hci  podido  jr^^nir;  masiaunque  son 
.Msceptibles  todavía  úq  mas  ensanche^  y  sobra  mate- 

*        » 

'rial  para  efectuarlo,  solo  me  limitaré  antes  de  con- 
'c)uir,  á.lmcer  algunas  indicadofjes  mas^  qué  acabarán 
^e  dar  á  conocer  cuanto  len  esta  mat^ia  debe  tener- 

*Sé  .presente  para  llenar  erind!cadó  objeto. 

I  * 

Seis  capítulos  destinó  el  Sr.  Prescott  del  libro  pri- 
•mero  de  su  obra  sobre  Méxioo,.para  trazar  el  cuadro 
de  la  eivüigacum  fie  la$^  aeteeas,  como  introducción  d  la 
Historia  de  la  conqui^t^;  y  ya  al  concluir  volvió  otra 
*  vez  en  el  apéndice  á  tratar  del  «  origen  de  la  civili- 
«czacion  mexicana,  y  su  analogía  con  la  del  antiguo 
ce  mundo  »  penetrado  de  la  importancia  de  estjp  punto, 
y  siguiendo  el  impulso  de  todos  los  escritores  sobre 
América,  que,  al  hablar  de  ella,  no  han  podido  pres- 
cmdir  de  la  cuesium  de  oHgen^  que  es  lo  primero  que 
se  presenta  á  la  mente,  al  ocuparse  del  descubrimien- 
» to  de  este  hermoso  hemiaferift  y  de  su  historia,  como 


'  I 


ba  fiítttlMlit  I«  «plntai  >te  BwnMth,  qtte  díeé-'^ii  ¿m' 
«  ooestioQes/f^ítHM ül  or^  d«  les  hiibJtaiitéít  Sfir^ 
c  tm  contineQtey^o  pertenecen  al  dominio  de  la  his- 
«' toi'ift,  y  qtii^á  ni  al  d&  ía  filosofia  »  j  de  la.  de  ¿t- 
tftó  qa$  repntá  de'  escaso  interés  para  la  mayoría^  dé. 
los  lectoras  «  ^t  ongm  ff  antigüedades  de  m  pueoio. » 
Nb  obstante  manifiesta^  en  seguida^  él  profundo  infe- 
ré^  ^ue  ofrece'  párá  ^1  4ue  q;aiera  estudiar  á  fondó.Iá'. 
eéítíte  humana:    '' ^'r  '*"      '  /      ''"'' 


r       '. 

*'  »•.  ti) 


I        •        ' 

f       '' 
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Aunque  e^  rápido  y  á  largos  trazos^  lo  que  en  ese! 
apéndice  ha  consignado,  no  dejan  sin  eínb^gó  de  te-  ^ 
neir  importancia  alguna  de  las  indicaciones  que  háce^ 
los  puntos  de  analogía  que  sefiala,  y  las  cuestiones 
que  con  tal  motivo  se  presentan;  y  apesar  de  que  no 
hace  mas  que  insinuarlas  y  tratarlas  muy  lijeramente,/ 
es  importante  detenerla  consideración  en  lo  quécontie- 
ne,  especialmente  en  lo  que  puede  relacionarse  con  la 
cuestión  de  origen. 

Algunos  con  Acosta  ( 1 )  creían;^  como  s^  Ea  ins|ñua- 

'    .        ..;■..  I  - 

(1)  HSsl;  qat.  y  mor.» lib.  1,  oap.  1&  -    C  .- ' 


.  ObcM  coa  él  conde  Oarli  ( 1  )yf)}qlimdo  ^n  esto  al- 
gañas  dificultades^  renoyaban  la  antigua  (tpihion  de 
la  AÜánÜda  dé PhhnyqpQ  soponen  se  extendía^  oo« 
mó  se  ha  tiste,  desde  las  costsitt.de  África  hasta  las 
Otientialés  del  Kaeyo  Continente,  yiendo  como  ves- 
tigios  de  esa  gran  convalsion  de  la  natVuraleasa,  2ai  Ur 
¡as  ispareida»  por  todo  él  Paelfioo^  que  consideiab&n 
como  las  cúspides  de  un  vasto  continente  sepultado 
bajo  las  aguas. 

Qoreittj  ( 2  )  crédulo  hasta  el  extremo,  sin  apelar 
á  medios  extraordinarios,  lo  hace  venir  todo  por  el 
Océano;  y  Tar¡uemada  ( 3 )  coü  un  delirio  y  árroba- 
nuénto,  n^ada  extraño  en  los .  que  cOmo  él  estaba  :pe- 
nétrado  de  ciertas  ideas,  cree  que  los  ángeles  se  en- 
cargaron de  propagar  en  este  continente  las  diverjas 
especies  encerradas  en  la  arpa,  en  que  se  6alv5  en  el 
diluvio  el  género  humano. 

t 
Prescoiiy  ( 4 )  apoyadoenks apreciaciones de-^Rri- 

(1)  Cartas  amerioanasrtonh  S,  carta  86  j  89. 

(2)  Oi^«  de  los  ind.|  cap.  8. 

(3)  Mon.  ind.|  lib.  1,  cap.  8. 

(4)  Hist.  ant«  de  Máxieo»  tfpáyi  Paite  l^pág, .385. 


^^í  á^aiif  dte»  ^«i86f  4jU^'  <¡9[>Qílánrvo» 

yi^iieiel  koÉnKré^  .«^tb  paiaibodeslliib  aUmM,!  p«d<^ 
sunnofifidEd  dépéAeirar  ^bastejesáftilMittideff  jékL 

dlUaii  £01  millas  tiBO  de  !otro,  ipaM^r  <}e  da :  jnnrftrfM 
(SNm'U/ ó/^dél  Japrn, tondndéndo Bnbarqdffla  cfes»^ 
/(d  MFúfa>  Ote!  din  apaitatere  de  Ito  j^layas  de  Amérif- 
C0|  cjr  mi  iei/ar  md  mar  ma%  de  doz /B^uiidás^m:  ( 1:) 
Hay  en  el  Paeifieo  varios  caminos  que  podian:  haber- 
86  tomado  por  las  numerosas  islas  en  que  abunda. 


^'i 


• '       •    .  .    .  " 

-     ..     »   •      . 

Después,  de  los  diversos  patitos  que  se  han  tocado 
con  alguna  extensión  en  el  curso  de  esta  obra^  no  creo 
que  haya  necesidad  de  renovar  la  discusión^  y  de  en- 
trar en  nuevas  consideraciones' sobre  la  división  diel 
tiempo  en  cuatro  grandes  Weí»  de  lo9)CK^^a^  ál  ca- 
bo de  cada  uno  de  los  cuales  d4bia  acabarse  elói^tih- 
dQ^i  y)  ser  regenerado  en  si^ida,  en  lo.  4Hifli  f e  ¡ai^ 
ver  cierta  analogía^  salváis  algunas  difta^b?  ei^^los 


(í)  Bech&7.  Viaje  al  Pacífico  y  al  estrecho  dd  Beetáng.. 
Part.  %  Ap^d. 

Humbom  EiáKaen  erít  de  Ja  Gleogr.  itel  Nuíeto  Oon- 
tinente.  tomo  2,  pág.  68. 


pcteménbrei,  omlft>d)»lo9fiíiid<raB(l)^l08Íp9im^(^^^^ 
lAigüáfigoSi  (8)  7  íAmn':p:íB\]0BÚa^  Mm- 

tfi.  Ni  m  la  c«H  idtni^id  «que'algviiiÍB.  éfléeifiMrtraii 
^ineLtaxMB  dei iM  aatitooasí  el  ^tfjcrr  db  loi  báAM\ 
caáoS|  jr  Ib^démáe  qoé  aobre  el  ^é^ivié  sé  «speae  tm. 
ffín  las  fradioicmes'de  estoá  paeblos^  éxocf  to  ciertaíí 
cirottotanoiás  y  dietaUeSy  ( 4  )[.omí  las  ínotífaiáa  etti- 
deas  y  liebreas  acerca  de  ráta  materia  (  5  ) ,  y  ío  que 
8d  ^caentra  en  él  Bkorgawaian  Furáná  de  los  Hia- 
dons  (  6 ),  y  lo  que  dice  Lueianó  en  su  Dea  Syria 
núnu  12. 

No  haré  por  tanto  mención  de  las  semejanzas  que 
se  sacaban  de  lo  que  algunos  escritores  dicen  sobre 
la  construcción  de  la  pirámide  de  (Tholula^  comparado 
con  lo  que  acerca  de  la  iotre  de  Bahd  se  ve  en  la  Es- 
critura Santa,  y  cuanto  nos  presenta  la  tradición  he- 
braica, tan  conforme  con  la  de  los  caldeos  y  la  de  los 
Hindous.  (  7 )  Tampoco  hablaré  de  lo  que  NáBez  de 

^)  Investigaciones  asiáticas/ toI,  %  mem.  7. 

Hmnboldt,  vista  de  las  cordilleras  pág.  210. 

Í2)  Bailly,  tratado  de  astronomía,,  tomo  1,  Disc.  preL 

3)  Hesíodo. 

[4)  Gemelli  CarrerL  Yt^elta  al  mondo,  tom.  6,  pl  38. — 

torini  Idea/Aa^  p.  54. — jEumboIdt^  vidta  dé  las coid. 
p.  223, 224«--Clatijero,  Hist.  ant,  de  Méxica.  tom.  1.  Pi- 
set.  1.  P^,  24. 

(6)  raOren.  Lee.  sobre  las  antig.  escrít.  jud.  vol.  2, 
dec.  21,  23. 

Inv.  asiát.,  voL  2,  num,  7. 
Hist.  de  la  Nueva  Sspaña,  lib.  1,  cap.  6,  y  líb.  cap. 
28, 33.  .      o 


(6) 
(7) 


h  ](^gft  refiere 'de  UÁe  Gbaaj^i  ni  de  las  ^  «etaifrjáiir 
a»  que '  Saháffm^  ( 1 )  7  Torquemada  eocmntí^n  en- 
to  fediosaiOÍTftooatly  Erit^ quelos  intérpretes  de  los 
'(k>dieé8Valmmo^ff  ¡PÍBkHé»  {2)  fvoonraa fefóroaif; 
lo  mismo  que  Vejftía  con  lo  que  expone  en  el  lib.  1^ 
cap.  1  de  8u  hist.  ant.  de  México;  ni  del  htáakmp 
que  segnn ló' qué  i^efieré  el  P.SaAá^fun'  {t)  praclj- 
caban  las  parteras  con  los  recién  nacidos;  ni  lo  que 
respecto  ñé  Qúetzálcoátty  8u  venidá/sa  carácter/ ins- 
tftaciones  j  ritos  que  se  lé  atribuyen  registra  la  his* 
toria,  hasta  encontrar  Veytía  (  4 )  en  estos,  y  en  su 
doctrinadla  confesión  auricular,  los  misterios  d^la 
Trinidad  y  de  la  encarnación,  la  persona  de  Santo 
Tomás,  y  en  la  repartición  de  h,  imagen  de  HuUzüo- 
poektli  hecha  de  maíz  y 'sangre,  la  Eucaristía;  sobre 
todo  lo  cual  he  hecho  antes  algunas  indicaciones.  (6) 

Tampoco  me  detendré  en  todas  las  semejanzas  que, 
comparando' la  peregrinación  de  los  israeiíias  con  la 
emigración  de  los  mteeoB  desde  AzÜan,  se  han  dedu- 
cido, ejercitándose  el  ingenio  de  varios  escritores,  (  6 ) 
hasta  formar  ¿ord  Kinghorough  su  sistema,  que  Áze- 

glio  desarrolló  con  tanta  laboriosidad,  empeño,  y  ha- 

. . •  ■       •  .     ■   .  *■''.' 

(1)  Mon.  ind„  lib«  6,  cap.  31. 


(2)  Antíg.  de  México^  voL  6,  explic.  de  las  lam.  7  y  20. 
(i  '   ~ 

(6)  Tomo  8,  cap.  38,  §  3  de  e$ta  obra. 
(6)  Torquemada,  Mon.  ind.  Proemio  á  la  edio.  de  1723. 
seo.  9.— Herrera,  Hist,  gen,  ind.  Dec,  2,  lib.  3,  dap;  10. 


[3)  Hist.  de  la  Nueva  España.  UK  6,  cap.  37. 

(4)  Hist.  ant.,  lib.  1,  c$p.  16, 18. 


te:; :(  2;):  ni  de  te/ai)NmvftfiioiiOs'&  qoe  lÜL'dadoilqBBr 

Sa  todas  esWs  mem^japsaa  tenk:macha  pftrteía 
ima^ípaoiop,,  el  celo^religkisq^  la  £al3a.  irrfieqixetaipion 
de  ajIgi^^aQ  tra^icío^ea  mal  ooiopireodidaSi  6  e^uivo- 
cajia.oxpUcacion  iW al^;uiiafr  prácticaa^  qoe  ^jueríaii 
aepmQdaj?  á  las  que  leo  eiranconocidas,  propias  de  otras 
pueblos^  y  la  propensión  d&  los  escritores  de  aquella 
época  dé  buscar  prodigios,  y  milagros  en  lo  que  s^ 
originaba  de  causas  naturiües,  y  de  la  difieuUad  ¿le 
obtener  sobre  inuchas  cosas  noticias  exactas,  lo  cnid 
engendraba  errores  y  conjeturas:  aventuradas. 


§4. 


Frescoiy  encuentra  fundada  la  probabilidad  de  co- 
municación entré  este  continente  y  oí  Asia  Oriental, 
por  lo  que  aparece  en*  varios  ritos,  tales  como  el  ma^ 
trimonio^  cuyas  ceremonias  entre  los  ffindous  tienen, 
una  curiosa  semejanza  con  los  de  }w  mexicanos;  ( 4  ) 


(1)  Antig.  Mé^ 

(2)  Tomo  4,  2/  Pi 

(3)  Tomo  3,  orp4  88,  §4,  p;^  169, 17»^  17S,  196, 197,  de 


f2J  Tomo  4,  2/  Patt6,,ÍBap;  7  dé  eftta,obiiu 


68(aLohra« 
(4^  loTéstíg.  asiftt.  voL  7,  n,  9. 


por  tener  un  sacerdocio  numeroso ;  j  por  haUstfie  la 
óMbsíón  y  penitencia  establécidaB  <k>mo  encírplUí- 
blo  tártíiro  ( 1 );  y  los  éstaMeeimientod  i^onásfíóOS 
como  en  ell!hibet  y  elJapoa  (2);  por  eí.üiododd 
sepultar  &  los  muertos/  la  costumbre  dé  quemar  él 
cüBtpo^  recojer  W  cenizas  eu  un  tajío  y  etifótrtf- 
las  bajo  iuTj^asjfframidaks,  Inmolando  él  tifempo.  det 
fanerál  á  lar  mujer  y  á  los  cnados^^que  recuerda^^  se- 
gún Cari!  (  S ),  Oomara  (  4 ),  y  tJlavijero  (5 ),  1q« 
usos  de  Egipto  y  del  Hindostán. 

También  la  encuentra  fundada  el  expresado  autor  en. 
los  sacrificios  humanos  y  en  el  canibalismo  descubierto 
en  las  razas  mongólica.  Mareo  Poh  (6)  habla  de  pue* 
bles  de  la  China  y  el  Japón,  c  que  bebian  la  sangre,  y 
tu  comian  la  carne  de  sus  cautivos,  como  el  platillo  mas 
c  sabroso;  >  en  la  conformidad  de  usos  sociales  y  de  eos* 
tombres  tal  diée  c  que  la  dascrtpcbn  de  la  corte  de 
c  Moctezmna  puede  pasar  pc^  la  de  ón  iafi  délos  qw 
cpinian  MamiesSle  {7)  f  Mareo  PMl  (S)j  eniel 
sittefaia  cronológieo,  distribución  del  tíempo,  y  aáiiea 
periódicas;  pues  aunque  se  notan  algunas  diferanciaB 
^tare  los  aztecas  y  ivarías  ñtokmea  asiátiéaa  deedb  él 

...  .      .       '  •    .  '      • 

MandeyiHe.  voyage.ci^.  23»  -^    ■ 

Huiuboldt,  vistas  de  las  coxd3Iéra& 
'8)  Oartaa  amiu^leittias^  totu,  ¿i-Mtla  Kk 
4)  Orómcaí  p.  20L 

^^  Hist  ant  dé  México,  tom.  1,  pág.  194^  195. 
!6}  "^aggi,  lib.  Srcap.  75,  liU  S»  cap.  ISi  14. 

7)  Tovage,  cap.  eia^ 

8)  ViaS,  Hb;^,  cap.  10.  '      '      '      ' 
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Japón  hasta  la  India^  loa  puntos  de  analogía  en  lo 
general  son  mxxj  prominentes,  hasta  en  loa  gengli- 
fieos  que  usaban  los  primeros  para  significar  sos  dña 
comparados  con  los  signos  radicales  ^npleados  por 
los  asiáticos  como  términos  de  sos  series  periódicas. 
Los  signos  del  calendario  mongol  eran  tomados  de  los 
animales^  lo  mismo  que  los  de  los  tártaros  manchns^ 
los  japoneses,  7  Thibetanoc.  Humbotdi  ( 1 )  ha  hecho 
resaltar  estas  analogjuis.  Y  por  último^  en  la  explica- 
ción del  eálendarioi  pues  tanto  entre  los  aztecas,  como 
entre  los  asiáticos  servia  para  los  usos  cronológicos 
y  astronÓBÚeos. 


§5- 


La  multitud  dé  idiomas  tanto  en  el  ant^oo  como 
en  el  nfaeVo  cóntineúte,  las  alteraciones  que  han  su- 
fiidO|  y  la  fiklta  de  un  egfndio  profimda  jf  comparativo 
por  las  dificultades  que  presenta^  no  permiten  todavía 
aacar  de  este  medio  indagatorio  todas  las  yentajas  que 
de  desean:  háse  encontrado  mndia  semejan»  ea  la 
estructura;  pero  no  en  la  etimologia.  El  Otomí  en  su 
composición  monosilaha,  j  en  su  vocabulario,  c  ofire- 
c  ce,  como  se  bu  dudKi,  la  mas  Hingular  afinidad  con  el 
€Ckino.iB  lia.contínuacion  de  los  trabajos  de  JSlsr/M  (2), 

(1)  Yistacr  de  las  córaiDeras»  pág.  15SL 

(2)  Orf g.  de  las  tríb.  7  nac  ae  iLm¿rioa. 


-r-dlS  — 

de  Ñájera,  ( 1 )  de  Vater,  ( 2 )  7  de  Maltebran,  (3) 
oondudrán  al  fin  á  los  lesnltados  mas  satúfacto- 
no8. 


§6. 


Las  tradiewnes  han  sido  también  otro  medio  de  in¿ 
yestigacion  ^  y  ellan  convienen  en  designar  d  Norte 
como  cuna  de  las  razas  americanas  en  esta  parte  del 
continente;  alli  estaban  sitoadaí  A0Ü(m  p  Huehoéftál^ 
paUanf  de  donde  se  dice  salieron  las  razas  Habnatla- 
ea^i  los  chichimecas^  y  los  toltecas,  que  Yiíiieron  hás^ 
ta  las  regiones  centrales,  ( 4  )  y  eti  las  provincias  si- 
tuadas al  N.  O.  se  han  eTiconimáo' dialecioB,  que  tie^ 
nen  la  mayor  afinidad  con  la  lengua  mexicana,  y  m* 
na8,  que  se  atribuyen  á  esas  mismas  rasas ;  tales  eo* 
mo  las  descubiertas  á  orfllas  del  rio  Qila,  (  6 )  y  las 
llamadas  Casas  grandes,  de  que  se  ba  hablado  en  otro 
lugar,  (  6  )  reconocidas  últimamente  por  Hárfy.  (7) 

t 
'    I    ( 

(1)  Be  lingaa  othomitamm. 

(2)  Mitridates theU, 8, abthefl  1,  p.818y8ig. 
(8)  Lib.  76,  tabla. 

(4)  Ixtlizodiitli  hisi  chichimeoa»  cap.  %  y  ^.— Yey^ 
tía,  ídsi  ani,  tomo  1,  cap.  2.— -Toranemada,  Mon.  inai 
tomo  1.  lib.  !•— Loreózana»  hisi  de  IT.  TBt^  pág.  89,  nota. 
.    (6)  Antíg.  de  Máxico,  vol.  ^,  pfe.  858^ 

(Q  Tom.  8,  cap.  66.  í  6, 26  v  20  de  esta  obra. 

(1)  Yiaje  en  el  interior  de  Mézioo,  pág.  464  y  466. 
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§■7. 


En  punto  á  ruinas^  monomentos,  7  obras  de  arte,  / 
se  lian  heobo  también  alganos  estudios  comparatiyoe; 
aunque  no  extensos  7  prolijos,  7  faltos  por  lo  común 
de  pormenores  interesantes.  Se  ha  fijado  la  atención 
BU  bI  tesi^lp  6  C^rtaleaa  4e  'JSiHíhi^ahúy  del  cual  Aba- 
i^gP^peiv  ^  hech<^  xffA  dMciipbioTt  que  la  dan  á 
ii!^Q«e?  (1)  sin  el  d^tnatento  qae  despiies  ba  sufrido 
íim el j^ii(o«cAQ  dd  tMWpo  (2);  en  el  paladode 
IfSit^ziflgi^^ijA  eojno  existía  según  TzHiwhíU  ($) 
m  a§u^'  tiwdpe^^'^  que  la;  obia  de  deti^cciou  no 
J^bi^  boob^r  dflsráarecQpr  estas  obisas  clásicas  do  la 
a^i^g^áí^  «SI  el^eao  ieacalH  de  MéxTco^  dd  que 
J^]^  fftmindee  con  tatnto  deteiumieiito,  7^en  las  itui- 
jws  4^  Mitk»  9I  Pcíl^n^íues  7  Uamal^  en  las  cuales  se 
^cueo^yO^mD  00  M  yy¡i»9  tanto  que  admimii  de- 
<^iénd0SB  de  lae'i^ervaolioned  que  se  han  beeno, 
^qoe  Jkis  expresados  Uoe^ü?B^  parecen  &  los  edifidos 
egipcios  7  asiáticos  en  la  forma  piramidal,  en  los  ter- 
r^knea  sobre  que  descansan^  en  bailarse  orimtadM 
6  constrtudos'de  mandrá^  quc^us  caraai  mitán  hacia 

# 

,  .... 

.  Q)  jfiLnli^  Hezic^  iím^X  capi  ^  {^&  1^  Sd  toen.  3, 

cap,  l,lánuDa33.  4- 

'    t2)BeT.iret.lom,l,|u^.  -  , 

(3)  Bast*  chicbimi/ccql 'í^.-^-Bá        padilla^  bist  de 
la  Ktoi.  de  6antigd^  lib.  %  cap.  81.  \ 

•  •  • 


4e  4guni8  ygerogUfioo»,;  qgi^  {m^ablrauíDte  noorda^ 
lá^,  €omo  «utrcí  loQ  i^ciím  bw  k;yse»  y  su  luAtoriKí; 
nptándo^e  qü  las  primera»  el  haljbuw  d$  P^^  <Kmio 
Iqb  egipoioB}  pero  ejeoujbacEaa  con  mafl  perfoooion^  7  & 
veoee  mas  expre6ioti;  las  eBcultusaa  son  en  roliero/  y 
lafl  de  los  egipcios  intaglio;  los  vestidos  eran  tslk  ñ* 
pos  y  tan'  variados^  y  los  adoraos  de  Ift  oabe»  tales^ 
%!]»  parecían  del  ^ustD  y  magnificencia  orients!;  em- 
pleaban particnlafmente  el  bermellón;  al  cual  eran 
loe  egipcios-  tan  aficionados. 

En  cuanto  á  la  edad  de  los  mas  notables  de  esos 
reinos,  y  los  que  los  construyeron,  se  han  formado 
congeturas  diversas,  de  duciendo  la  edad  del  crecimien- 
to de  los  árboles  que  en  ellas  se  han  encontrado,  (1) 
del  musgo  vegetal  hallado  á  alguna  profundidad,  (2) 
y  de  su  estado  en  los  primitivos  tiempos  de  la  con- 
quista  (3);  unos  considerándolos  coetáneos  de  loa  de 
Egipto  y  el  Hindostán;  dándoles  otros  tres  mil  años  (1), 
y  atribuyéndolas  ya  á  los  ioltecas^  ya  á  los  fenicios 
y  cartagineses,  (2)  y  ya  en  fin  creyéndolos  anifrdi' 
lufiianos.  (3)  .  .    ,   - 

íl)  Waldek,  voyage  á  Yucatán,  pág,  78. 

(2)  Antig.  WÉéxic,  pág.  76, 

m  Bemal  Diaz  del  Castillo,  hist,  de  la  oonquiBta,  oa- 

piMo  2& 

(4)  Waldek,  viaje  á  Yucatán,  p^  78, 

{Ú  Gqgolludo,  hifi(,  de  Yucatán,  lib«  4,  cap.  2. 

(6)  Dnpaix.  ant  Mex.,  p.  76. 


< 

Si  de  estas  raiüás  se  pasa  al  examen  de  oirá  cía* 
se  de  monumenios  y  obras  dé  arte,  poca  luz  se  pue- 
de sacar,  por.  ser  pocos  los  que  haJsta  abora  se  han 
encontrado  7  examinado  de  los  que  salvaron  de  la 
destrucción,  7  los  que  se  han  recogido  y  conserTad^ 
no  se  conoce  bastante  su  valor  é  importancia  para 
la  historia*  Figuran  entre  las.  que  se  han  encentra* 
do  7  aun  existen  las  piedras  del  calendario  7  el 
zodiaco,  la  de  los  sacrificios,  la  que  se  supone  ser 
un  Ídolo  notable  de  los  aztecas,  7  algunos  vasos  de 
tierra,  ó  mármol,  máscaras,  eto.,  7  pequeftos  Ídolos 
de  diversas  materias. 


§8. 


Se  ha  recurrido,  por  último,  como  se  ha  visto,  pa- 
ra la  cuésHon  de  oHgm^  á  las  semejanzas  füieas  7 
morales^  7  encontrándose  en  las  primeras,  aunque  con 
variaciones  7  desviaciones  notebles,  el  colar  eóbrisso  se- 
mejante al  de  la  canela,  cabello  n^o,  lacio  7  lus- 
troso, barba  escasa,  7  por  lo  común  corte,  pómulos 
salientes,  oblicuidad  de  los  ojos  hacia  las  sienes,  pro- 
minencia de  la  nariz,  7  estrechez  de  la  frente,  echa- 
da para  atrás,  han  hecho  de  todo  esto  muchos  fisiolo- 
gistes  una  raza  distinte,  como  se  ha  expuesto;  (1)  7 

(1)  Tomo  4|  2/  parte. 


otros  la  consideran  muy  semejanti^  &  la  famUia  moa* 
gólica,  especialmente  de  la  Tartaria  Orienial.     > 


«    r 
1 


.  De  muchas  de  estas  x)b8erva(|iones  4^dace  Fréscotí 
«  qi].e  la  cÍYÍlizacion  de  Andkuac  era  hasta  cierto  pmi- 
c  to  imitada  de  la  de  la  Asia  Oriental  i^  y^ue.su  tcans* 
misión  del  uno  al  otro  hemisferio  debe  haber  sido  muy 
antígua,  por  las  discrepancias  que  se  han  operado^ 
hasta  revestirla  de  todos  los  caracteres  esenciales  de 
la  originalidad.  Una  de  las  dificultades  que  4  esjo  se 
oponen,  es  la  de  no  haberse  encontrado  entre  los  úss^ 
tecas  el  uso  del  hierro;  pero  esta  dificultad  pierde  una 
gran  parte  de  su  fuerza,  si  se  atiende  á  que  era  mas 
duro  y  difícil  de  trabajar  que  el  eobre  ^  y  á  que  este 
era  preferido  también  en  muchos  pueblos  del  antiguo 
hemisferio,  y  habia  sido  empleado  antes  que  el  uso 
de  aquel  fuera  conocido,  dn  comprobación  de  lo  cual 
se  cita  un  pasaje  de  Lucrecio.  (1) 


§9. 


Si  de  todas  estas  consideraciones  se  pasa  á  lo  que 
exponen  los  historiadores  sobre  la  manera  coftque  fué 
propagándose  la  población  en  estas  regiones,  las  tri- 
bus ó  rasas  que  iban  succcdiéndose  unas  tras  otras, 

(1)  Lucrecio^  De  rermn  natura»  lib«  5,  .  . 


hw  Idgfttéfi  qud  ocmpalian,  y  los  acontecimientos  á  qne 
todo  esto  daba  Ii^^ar^  poco  se  enconiarará  qae  ilostare 
la  cuestiou  de  origen,  porque  se  trata  no  de  los  prime* 
Ms  iloo  de  los  qae  ibay^  apareciendo  después.  Respec* 
to  éi  estos  ya  se  ha  dickó  lo  bastante  y  heeliose  notar 
la  variedad,  poCa  previcion,  claridad,  y  exactitud  qne 
S9  advierte  én  to  que  se  qxpene  por  los  autores. 

El  abate  Brasseur,  que  es  uno  de  lo3  que  se  han 
ocu|iado  áltimamento  de  esta  materia,  cree  (1)  refi- 
riéndose &  lo  que  dice  Sahagtm  en  el  l'rólogo  del  lib. 
8  de  su  Historia  de  las  cosas  de  Nueva  EspaBa,  que 
este  autor  considera  á  los  NáhuM  como  los  primerai 
cohnisfodores  de  este  tierra  de  Nueva  Espa&a,  apesar 
de  que  nó  los  designa  en  ese  lugar  de  su  obra  con  ese 
nombre,  y  que  á  ellos  atribuye  la  construcción  de 
edificios  muy  antiguos  todavía  visibles,  y  la  funda* 
cion  de  la  ciudad  mas  opulento  y  poderosa  de  ükiUa^ 
que  en  opinión  del  expresado  Abate  estoba  en  Xibal* 
ha  en  Chiapas,  dodde  se  encuentran  dice,  c  las  ruinas 
c  mas  grandiosas,  y  los  monumentos  mas  suntuosos  de 
c  un  pasado  misierioso,  que  comienza  á  descubrirse,  i 

Considera  á  los  primeros  líahuas  como  procedentes 
de  lo0  pf^es  septentrionales;  (2)  y  en  la  relación  que 

(1)  BeebetchflB  sur  les  mimíea  du  Palenque  eto,  ehi^ 

(2)  A.  Brasseur  de  Bourbong.  Becbercbes  sor  les 
ruinnes  du  Palenque^  Asupi  8,  p«  76» 
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hace  de  varias  Guai^acíones,  y  de  las  causas  que  las 
motivaroi^,  apareoen  proscritas  de  Xibalba^  donde  do- 
minarou  muehe  tiempo,  y  emigraron  unos  al  Sur  y 
otros  allTofdoeste;  en  esta  emigración  ya  aparecen 
como  ToUecas,  y  es  la  misma,  (1)  de  que  hablan  Ix- 
tiüochltl  (2)  y  Veytia,  (3)  que  pasó  por  Socanw-^ 
co^  fundó  la  ciudad  de  TlapaUakinco,  y  avanzó  por 
lehuaitepec  y  Michoacan  hasta  Sonora  y  la  Alta  Ca? 
Ufctniia,  <i  dejando  por  todas  partes,  docia,  trazas  du- 
cr  laderas  do  su  tránsito  d  Al  Norte  á  orillas  del  golfq 
de  CaUforDia  fundaron  á  Teocdluacan  «  en  memoria  de 
c  la  patria  de  sus  antecesores  y>  cita  en  comprobación 
de  esta  emigración  y  marcha  lo  que  expone  Sahaguti 
em  su  historia  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom.  3^ 
lib.  IQ,  oap.  29,  §  12,  como  acomodada  &  las  Nahuas^ 
de  ouyo  nombre  vuelve  d  usar  cuando  en  el  citado 
*  párrafo  trata  el  autor  de  los  Mexicanos;  y  aunque  mafl 
adelante  habla  de  los  primeros  poblador  es ^  no  los  desig^ 
na  con  el  nombre  de  Nahuas^  todcíel^  contesto  parece 
referirse  á  los  que  denomina  Tuitecas^  y  es  natural 
que  asi  fuera;  porque  al  príneipio  del  citado  capitulo 
designa  á  los  Sh^^CQs  como  los  <k  primeros  peilachres 
c  de  esta  tierra,  y  los  primeros  que  vinieron  &  estas: 
«c  partes  que  llaman  tierras  de  México. » 

En  el  itinerario,  que  describe  de  estos  pritneroi  po* 

(1)  A.  Brasseur  de  Bourboug,*  Bechercheg  sur  les  n4- 
nes  du  Palenque,  cap.  8,  p.  78. 
^2>  Belaciones. 
(3)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  cap.  21  y  sigs. 
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hladcres^  aparece  que  llegaron  al  ralle  de  las  sieie  gru- 
ías, que  según  el  A.  Brasseur,  está  entre  Zacatecas, 

♦  _ 

Coahuila,  y  Durango;  y  después  de  haber  permane- 
cido alli  algún  tiempo,  recibieron  arden  de  regresar  al 
país  de  donde  habían  venido :  asi  lo  hicieron,  y  entonces 
fué,  según  el  citado  Abate,  cuando  se  fundaron  ciuda- 
des y  poblaciones  con  el  nombre  de  las  antiguas.  Mien- 
tras esto  se  verificaba  continuaron  viniendo  del  Norte 
al  Sur  otras  tribus  NáhuaSj  que  designa  Sahagun  (1) 
con  las  nombres  de  Tepanecos,  Acolhoaques,  los  Chai- 
cas,  los  Yexotzincas,  y  los  Tlascaltecas,  cada  tribu 
separadamente,  y  que  designa  con  el  nombre  de  Na- 
huas  6  Mexicanos.  En  otra  parte  trata  expresamen- 
te de  ellos,  (2)  y  dice  que  eran  los  que  hablaban  la 
lengua  mexicana,  aunque  no  la  pronunoLaban  tan  clara 
como  los  perfectos  mexicanos ;  se  llamaban  ¿imbien 
chichimecas,  y  decían  proceder  de  la  generación  de  los 
Tultecas  que  quedaron  cuando'  los  demás  salieron  de 
su  pueblo.         • 

Ya  se  ha  visto  que  Sahagun  tiene  como  primeros 
posadores  de  estas  tierras  á  los  Tultecas*,  pues  antes 
hablando  do  la  etimologia  del  bocablo  Amantua,  (3) 
habia  dicho  que  los  primeros  pobladores  ae  llamaban 

(1)  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España^  tom.  3, 
lib.  10»  cap.  29,  §  12,  p.  145. 

(2)  Hist,  gen-  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom.  3, 
lib.  10.  cap.  89,  §  8,  p.  121. 

(3)  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España.  toA.  2, 
lib.  9,  cap,  18,  pág.  392, 
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IconipizanimeziÜi^  que  quiere  decir  « los  que  prime- 
<c  ro  poblaron^  que  se  llamaron  Mezitij  de  donde  Tino 
ff  este  bocablo  México^  >  los*  cuales  trajeron  consigo  á 
un  dios^  que  fie  llamaba  Giotíinaoatí,  de  las  partes  de 
donde  vineron,  y  siempre  le  adoraron. 

•  ♦ 

« 

De  recordarse  es  en  este  lugar^  que  el  mismo  A. 
Brasseur  en  una  de  sus  obras  anteriores  designa  con 
el  nombre  de  Náhíitaü  una  raza  y  xm  hombre  ilustre^ 
noble^  entendido  en  todas  las  ciencias^  y  en  particular 
en  las  de  la  religión  y  la  magia.  El  aníbo  de  las  tri- 
bus de  la  lengua  náhuatl  á  las  costas  de  México  cree 
puede  haberse  verificado  el  año  279  antes  de  la  era 
cristiana;  y  que  desde  el  río  Qila  hasta  el  Istmo  de 
Panamá  se  encuentran  restos  dé  esa  lengua^  cuyo  orÍ* 
geñy  dice^  debe  buscarse  en  Am^  y  g^ue  los  Náhuas 
6  ímtecas,  j^ueñ  asi  las  designa^  sé  dejaron  ver  por  la 
primera  vez  en  el  Panuco;  pero  no  desembarcaron  j  sino 
en  Tanwachan^y  qtie  su  jefe  era  Quet^akinífli  {!)  - 

Hadando  después  de  la  ro^ra  Tolieca  dice  qüé|  k  en 
c  el  corso  de  uña  peregrinación  de  siete  éi  ocíw  siglo0> 
c(  fo  trastornó  y  destruyó  todo,  para  esta^blecef  sobre 
c(  1o$  reHoé  de  los  antiguos  su  civilizacaoo,.  eá  cienéi^, 
« ims  artes :  reeoira  todas  las  provincias  áe.llfízico  y  la 
c  América  éentmly  dejando  por  todas.pártes  Ünu^  ¿0 ; 
«  stis  supeistidones,  de  su  culto^  y  de  sus  l^yes;  sur, 

(1)  Hist.  des  nai  civ.  du  Mézique,  &.^  tom.  1;  chap.  4^ 
páftlOlállO. 
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c  cnmbeti  á  bu  "pe^o^reinod  j  eiudad&s,  cuyos  nombres 
c  se  han  olvidado  actualmente;  pero  cuyo  recaerda^is- 
€  priósa^  encuentra  ^n  pié  en  medio  de  los  monumen- 
r  tos  esparcidos  Imjo  la  vegetación  secular  de  ks  boS- 
c  ques,  y  de  las  diversas  lenguas  de  estos  paises.  >  (1) 

De  este  pasaje  se  deduce  claramente,  que  cuando 
llegaron  los  toltecas,  encontraren  ya  esta  parte  det 
continente  americano  lleno  de  habitantes :  y  que  no 
fgeson  ellos  lois  primeros  poNaá^^,  como  otros  asc^pi- 
xan ;  puesto  que  destruyeron  eiuJades,  sometieron  pro- 
vincias, é  hicieron  desaparecer  reinos  enteros;  y  que 
si  esto  sucedió  durante  su  peregrinación  de  9iele  á 
ocho  siffbs^  la  población  que  existia  ya  entonces  era 
numerosa,.y  hac^t  mucho  tiempo  que  había  comenza- 
do; pues  89  contaban  muchas  ciudades,  provincias  y 
reinos.  Auxiliado  de  los  numwnenios  juicEés  trasa  en 
otra  porte  el  cuadjro^de  la  revolución  que  destfuy^  el 
imperio  primitivo  de  Xibalba  6  el  Palenque,  que  so- 
metió é  impuÁ)  condiciQnea  á  lod  deseeafieiAes  4»  los 
vofanidésf^  y  tradádd  la  úpitid  á  Fuiki^  áleymndo  & 
loK  IfáhuM;  pero  pnseguidoíi  poní  los  ieéiuMm^  eknl- 
g^ite Áacíon  eiáeca^  y  fundanm  }imno8reimbi  veet 
netf  %  Ctí^mtia^  j  divididdflreh  jgrapM  oomins jo*- 
fet^respootivoir,  t^makok  unos  háoblafi  ntoAtaSAs  gvfer 
temalteoflB,  y  etvós  hácui  Fúeattvi.  E^  teif^AwU»^ 


(1)  ^i  desnat,  eiv.  du  tfeiique,  ete.i  tdtti.  1,  Ub*  3« 
ohap.  4^  ptfg.  218  y  219. 


I 


qae  dispersó  á  los  NáhmB  por  toda  la  atención  de 
México  7  la  América  central,  la  fija  en  el  aSo  174 
de  nuesara  era. 

D.  Isidro  Rafael  Gondra  es  otro  de  los  ¿Itunos  es- 
ojtores  qoe  ha  tmtado  esta  materia^  y  segon  ü^  (i) 
quince  jefes  de  &tnilia^  que  hablaban  una  misma  len* 
goa,  se  reunieron  llegando  ¿  Aetím^  que  dice  hay 
razolies  para  creer  estaba  en  California^  é  bien  9t 
Ntievo  México,  en  el  Oreigon  ó  acaso  en  Asia.  (2) 

La  salida  délos  Mexicanos,  que  según  él  fueron  los 
últimos  que  llegaron  &  esta  partid  dd  continente^  co* 
mo  exponen  todos  los  historiadores^  se  Yerifió  cim^  4i« 
glas  antes  del  a&o  12d8^  ó  lo  que  es  lo  mismo  I0S8, 
antes  de  la  era  cristiana;.  [3]  Garcia  ^ee  que  fué  el 
año  1064,  Boturini,  Yeytia,  y  un  M.  S.  geroglifico : 
del  Jduseo  el  de  116  8« 

lia  emigración  dé  los  toltecas  al  pats  de  Anahuác 
precedió  ínas  de  cinco  siglos  al  de  los  Aztecas,  y  ha- 
biénáose  Yeriñcado  el  düuyio  según  los  americanos  104^ 
años  de  su  salida  de  Áztlan^  resulta  (][ué  "vimef  oñ  Ibs 
ioUecoB  á  este  continente  5o8  áfips  antes  de  lá  ei!a  crii^- 

» 

tiana,  esto  es  el  aHo  2378. 

(1)  ExpBc.  de  las  láminas  pertenecientes  á  la  Hist.  de 
la  oonq.  de  México,  agregada  á  la  Hist.  de  W.  Prescoti 
latrod..  p.  6. 

(2)  IbM^  pág.  23. 

(3)  Ibid.,  p,  a  •        • 
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El  B.  de  Humboldt  considera  á  los  ObnecaSj  teni- 
dos por  autochtones,  como  los  mas  antigaos^  y  qae  hi- 
cieron emigraciones  hasta  Nicaragua.  [1] 

Los  toUecas  según  Gcndm  refiriéndose  á  Humboldt 
salieron  de  Huchuetlapaffan^  su  patriti,  el  aSo  544  de 
nuestra  era^  y  fueron  destruidos  1051  aSos  después. 
Los  chichimecas  salieron  de  Amecamecan  su  patria  en 
1170.  La  emigración  de  las  JPtahuaÜaios  se  efectuó  en 
1164  según  Gama,  y  en  1160  según  CUxoigero.  [2J 

En  el  tomo  2^  cap.  27^  §  11,  pág.  1^5,  anunció  la 
existencia  en  el  Museo  de  México  de  una  pintura  ó 
mianuscritOi  <iue  contiene  el  «yiage  de  los  Aztecas  des- 
c  de  AzÜan, »  P^P^j^  ^^  <iu^  está  trazado,  y  dimencio- 
nes que  tiene.  Ganara  lo  publicó  en  cuatro  láminas, 
dando  algunas  explicaciones,  de  las  cuales  están  to- 
madas las  noticias  que  antes  se  han  consignado.  C^ 
que  aunque  el  viaje,  que  contiene  ese  precioso  docu- 
mento^ es  el  de  la  Nadan  Azteca^  en  su  principio  no 
puede  menos  de  comprender  loa  de  la  toUeea  y  etír 
ehiméca;  y  ^or  eso  seguramente  no  han  faltado  es- 
critores, que  den  á  ese  documento  también  el  nom- 
bre de  itinerario  de  loa  toUecas. 

Gomara  habla  de  los  chichimecas^  que  se  tenian  se- 

(1)  Ibid,  pág.  12. 

(2)  Ibid.  pág.  11  7  sig.    • 
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gun  ^1  como  las  mas  antiguas  de  las  generaciones  que 
TÍnieron  de  Aculhuacan,  mas  allá  de  Xalisco,  á  Nue- 
va España  el  afib  720  de  nuestra  era;  [1]  de  los 
Aculhuaqiies  que  venían  de  Tula ,  (2)  y  de  los  Mexi^ 
canoa  que  entraron  también  de  Folian,  y  según  sus 
libros  salieron  de  un  pueblo  llamado  AzÜánchicomuZ' 
toe,  [3]  pero  nada  dice  de  los  primeros  pobladores. 

El  P.  (Jarcia  y  Henrico  Martínez  poneil  4  los  cAí- 
chimecas  como  primeros  pobladores  de  Nueva  Espa- 
ña; Torquemada  á  los  gigantes,  y  como  segundos  á 
los  Tóltecas.  [4] 

Por  ultimo  según  Mr.  Tarayre,  tres  fueron  las 
civilizaciones  que  se  descubrieron  en  la  Mesa  de  Ana- 
huac^  la  iolteca  que  brilló  sobre  todo  en  las  artes  y  dal- 
zura de  las  costumbres :  la  cMchimeca  en  que  había 
restos  de  la  precedente;  y  la  de  los  N^ahuas,  en  que  la 
cultura  de  las  artes  y  de  las  ciencias  no  era  mas  que 
imitación  incompleta  de  la  civilización  tolteca. 

Vese  por  lo  expuesto  cuan  poco  fruto  puede  sacar- 
se para  la  cuestión  de  origen  de  las  emigraciones  ha- 

(1)  Hist.  de  las  conq.  de  Hemado  Cortés,  tom.  1,  cap.  64^ 

(2)  Ibid/oap.65. 

(3)  Apúd,  ÉetaBCOurt.  Teatro  Mexicano  &.  Parte  2, 
trat.  1,  cap.  4  y  5,  n.  n.  31,  32, 35,  36,  fal.  la  11.  22. 

(4)  Bapport.  X.,  tom.  3.  Archives  de  la  comisión  oien- 
tifique  du  Mexique,  §  9,  p.  458  y  sig. 
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bidas  en  este  continente  referidas  por  los  historiado- 
res,  en  quienes  se  nota  variedad,  7  aun  ccotradieien 
en  machoij  {jontos,  y  en  lo  d^m^s  que  exponen  para 
ilustrarlas. 


— • 
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1.  Objeto  especial  de  este  capítulo.  2.— Importancia  que 
ha  tenido  y  aun  conserva  Id  cuestión  de  Origen*  Bas- 
gos  notables  del  continente  americano,  y  asombro  qne 
produjo  su  descubrimiento. — 3.  Interés  que  eñtaba  á 
indagar,  (juienes  fueron  sus  primeros  pobladores,  y 
cuando  vinieron.  Enlace  que  esto  tiene  con  otras  cues* 
tiónes  de  la  mas  alta  importancia.— 4.  Dificultades  de 
la  cuestión  principal,  y  como  he  procedido  en  su  ezá-> 
men  6  investigación. — 5.  Donde  debe  buscarse  el  orí- 
gen  de  la  población  de  América. — 6,  Población  de  la 
tierra  en  los  primeros  tiempos  s^;un  los  libros  sal- 
dos. Establecimiento  de  Cnam  en  Egipto:  crecinuén- 
to  y  poder  de  esta  nación.  Colonias  que  derramó  por 
toda  la  tierra;  probabilidad  de  que  alguna  baya  yeni« 
do  á  América. — 7.  Fuerza  de  expansión  de  los  pae* 
blos  antiguos.  Los  Egipcios  y  Fenicios:  sus  expedí* 
clones  y  colonias.  Expedición  de  Osiris.— 8.  Begiones 
en  <][ue  se  establecieron  los  cuatro  hijos  de  Cham.  Oe- 
lebndad  que  adquirieion  Egipto  y  Cartágo.  Expedi- 
ciones de  los  fenicios  y  cartagineses.  Facilidad  que 
presentaban  estas  expediciones  para  el  establecimien- 
to de  colonias  y  los  descubrimientos. — 6.  Fuerza  que 
adquiere,  recorriendo  la  historia,  la  idea  emitida  repecto 
de  lose  gipcids.  Las  emigraoiones.-r-10.  Trbus  feni- 
cias formando  una  rama  de  la  familia  egipcia.  Colo- 
nia mista  compuesta  en  su  parte  principal  de  egipcios 
de  que  trae  su  origen  la  población  de  América.— 11. 
Bazones  y  fundamentos  en  que  se  apoya  esta  opinión. 
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Bninas  y  monomentos.  Obras  de  esoaitnra,  Inscríp- 
dones.  OMetos  hallados  en  las  ruinas.  Sistema  nu- 
merario. Computación  y  distribución  del  tiempo.  Ln* 
gares  en  que  se  enterraban  los  cadáveres.  Embalsa- 
mamiento.  La  religión  y  lo  intimamente  conexo  con  éUa. 
La  dase  sacerdotal  La  adivinación.  La  transmigra- 
don  de  las  almas.  Listituciones  públicas.  Varías  prác- 
ticas. 


§1. 


Después  de  haber  tratado  en  el  curso  de  esta  obra 
de  todos  los  sistemas  que  se  han  inyentado,  de  las 
diversas  congeturas  que  se  han  formado^  y  de  las 
investigaciones  qué  se  han  hecho  sobre  el  origen*  de 
la  población  de  América^  con  las  varias  cuestiones 
que  entrañan,  en  que  mas  de  una  vez  se  habr& cono- 
cido la  impresión  que  hacian  en  mi  ánimo^  y  el  jui- 
cio que  iba  formando  acerca  de  ellas;  me  reservé  pa- 
ra los  últimos  capítulos^  concretar  y  dar  á  cononcer 
de  una  manera  clara  y  terminante,  cual  era  mi  opi- 
nión sobre  la  célebre  cuestión,  que  me  propuse  dilu- 
cidar consagrándole  especialmente  la  segunda  parte 
de  esta  obra,  y  efectuándolo  por  cuantos  medios 
esiubieran  á  mi  alcance. 


§2. 


La  cuestión  no  ha  perdido  el  grande  interés  que 


—cas- 
ha  ezitado  en  todos  tiempos^  producido  en  mucha  par* 
te  por  el  asombro  que  causó  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo^  con  todas  las  riquezas,  encantos,  y  be- 
llezas que  tenía  el  antiguo,  encontrándose  mayores 
aun  en  aquel,  4  medida  que  iba  conociéndose  mejor 
cuanto  contenia. 

Asombraba  en  efecto  su  extensión,  mayor  que  ca- 
da una  de  las  otras  partes  del  orbe  terráqueo:  veian 
los  mares  que  lo  circundan  sembrados  de  islas  for- 
mando  grupos  vistosos,  como  las  Bermudas  y  las  An- 
tillas, y  numerosos  archipiélagos^  tan  cerca  unas  de 
otras  en  varias  partes  que  parecen  formaban  el  paso, 
la  faja,  6  la  cadena  que  une  á  uno  y  otro  continente, 
ya  se  considerasen  las  que  se  desprendían  desde  los 
islotes  de  la  costa  del  Brasil,  del  estrecho  de  Maga« 
llanes  y  otras,  y  ya  las  que  corren  desde  el  estre- 
cho de  Fuca  y  se  aproximan  á  la  Groelandia  y  á  la  Is- 
landia. 

En  la  prolongada  estencion  de  sus  costas  apare- 
cían hermosos  golfos,  como  el  de  Mérfeo  con  sus  dos 
gandes  canales^  en  que  entran  y  salen  masas  consi- 
derables de  agua;  los  de  Darien  y  Tehuant^ee  en 
puntos  en  que  tanto  se  estrecha  la  tierra,  como  para 
indicar  el  paso  entre  uno  y  otro  Océano;  y  el  de  0(h 
Kfamia  tan  al  estremo,  que  parece  señalar  el  camino 
que  conduce  al  Asia  y  á  la  China. 

Veíanse  en  el  interior  en  unas  partes  inmensas  lia- 
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nnras,  embellecidas  con  el  aspecto  hermoso  de  las 
colinas,  7  el  curso  de  los  ríos;  levantarse  en  otras  al* 
tas  y  gigantescas  montañas,  hasta  ocultar  su  frente 
entre  las  nubes,  y  recorrer  una  extencion  de  8,000 
leguas,  como  el  lüimmi  de  3.756  toesas  de  altura- 
el  Borato  de  3.948  el  Cfhimboraso  de  3.200  el  Popo^ 
catepetl  de  5.400  metros,  el  Iziacihuatl  de  4.786  y  el 
esplendente  Pico  de  Orísaba  de  5.205. 

Entre  este  cuadro  variado  presentábanse  valles 

profundos,  en  que  corrían  caudalosos  ríos,  como  el 

Amaaona9  recorriendo  una  extencion  do  1.500  le- 
guas, el  Orinoco  de  500,  élMisouri  unido  al  Mféiñpí 

de  1.600,  el  del  Norte  de  500,  y  otros  varios  más  ó 

meaos  grandes. 

Yeianse  también  estensos  lagos,  que  por  su  masa 
de  agua,  su  oleage,  y  las  tempestades  que  se/orma- 
ban  en  ellos  parecían  verdaderos  mares  mediterráneos, 
tales  como  el  Zoffo  superior  de  400  á  500  leguas  de 
circunferencia,  el  Hurón  de  86  de  longitud,  sobre  50 
de  latitud,  y  d  de  Michingau}  el  Ontario^  el  de  Tes- 
coóo  en  el  valle  de  México,  el  de  Nicaragua  rodeado 
de  volcanes  en  la  América  central,  y  el  de  Titicaca 
en  la  América  del  Sur,  situados  á  tdnta  altura  del 
nivel  del  mar.  ^ 

Si  después  de  esto  se  consideran  sus  fértiles  me* 
setas,  sus  bosques  umbriosos  llenos  de  maderas  exqui- 
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sitas  y  valiosas^  sus  olorosas  florestas,  en  que  los 
matices,  las  formas,  y  la  fragancia  se  disputan  la  pri- 
macía, sus  variadas  y  sabrosas  frutas,  su  flora  esplén- 
dida^ su  riqueza  en  todo  género  de  producciones,  sus 
montañas  llenas  de  oro,  plata,  y  todo  género  de  me- 
tales, y  las  canoras  y  vistosas  aves  que  alegraban 
sus  bosques  y  campiSCas,  creecia  el  asombro  y  admi- 
ración. 


§3. 


Un  cuadro  de  esta  naturaleza,  en  que  aparecía  rea- 
lisado cuanto  puede  imaginarse  do  más  espléndido 
y  sorprendente  de  la  creación;  un  Uderiy  en  fin,  des- 
tinado á  la  mansión  fóliz  de  la  especie  *  humana,  con 
un  porvenir  de  dicha  y  de  ventuaa,  era  preciso  que 
ni  anunciarse  su  existencia,  lo  primero  que  ocurriese 
fuera  preguntar  quienes  lo  habitaron,  y  cuando,  y 
por  donde  hablan  llegado  los  primeros  pobladores  de 
éste  continente,  que  en  el  tiempo  de  su  descubri- 
miehto  estaba  ya  enchido  de  gente. 

La  soludon  de  la  cuestión  se  presentaba  ademas 
¿tílázadá  con  la  unidad  de  la  es{^cid  humAtaa,  y  su 
i^topagaeion  por  toda  la  tierra;  con  la  derdiluvidí  sus 
%ftot6B>  y  reproducción  de  todo  lo  qu<^4n  él  pereció; 
se  relacionaba  en  fin,  con  todas  las  verdades  de  la 
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creación,  y  los  grandes  acontecimientos  que  se  han 
efectuado;  y  lo  que  sobre  todo  esto  se  encuentra  con- 
signado en  los  libro9  Santos;  y  por  consiguiente  con  el 
dogma,  y  muchas  verdades  físicas,  históricas  y  reli- 
giosas. 

Por  eso  en  rez  de  perder  todo  su  interés,  lo  con- 
serva integro,  y  aun  es  hoy  mayor,  al  ver  los  progre- 
sos que  se  hacen,  las  revelaciones  que  se  logran  por 
medio  de  sabias  investigaciones,  y  por  las  conquistas 
de  la  historia  auxiliada  por  la  arqneologia,  y  la  geo- 
logía, y  por  los  viages  de  exploración  y  científicos. 


H. 


Ya  se  ha  visto  peor  todo  lo  expuesto  d^de  el  prin- 

dpio,  que  para  resolverla  ha  sido  preciso  penetrar  en 
los  tiempos  más  remotos.  El  estudio  de  la  antíg&edad 

es  muy  vasto,  por  que  abraza  todos  los  siglos,  todos 
los  países,  y  todos  ios  hombres,  desde  la  ereacia»  en 
sus  diferentes  fases  y  combinaciones; .  y  como  esta 
perspectiva  arredra  al  genio  más  grande,  ha  sido  ne- 
cesario, para  no  perderse  en  este  caos^  en  esta  inmen- 
sidad, registrar  los  hechos  mas  notables  y  mejor.ave- 
riguadoB,  como  he  procurado  hacerlo  dentare  de  los  li- 
ínUes  que  me  propase,  á  fin  de  no  extraviarme  si- 
guiendo en  este  laberinto  rutas  desconocidas. 
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Verdad  és  que  tocando  con  la  cuna  de  los  pueblos^ 
y  sus  tíempos  mds  remotos^  se  hace  preciso  recorrer 
todos  los  siglos  que  de  ellos  nos  separan,  y  penetrar 
por  entre  nubes,  que  nos  quitan  la  claridad,  y  apa* 
gan  á  tanta  distancia  la  antorcha  de  la  critica  que 
debe  guiamos,  dejándonos  sin  datos  bastantes  para 
juagar;  por  que  ó  no  se  reunian,  ó  no  era  posible 
adquirirlos,  ni  conservarlos  en  los  primitivos  tiem* 
pos. 

Tenemos  algunos  escritos  de  Sanchoniaton  sobre  la 
Fenicia,  de  Herodoio  y  PausaniaB  sobre  la  Grecia,  de 
Otesias  sobre  la  Persia,  y  algunos  otros  que  arrojan 
destellos  de  luz  sobre  muchos  de  los  pueblos  anti- 
gaos; pero  sobre  América  ¿  qué  tenemps  ?  fragmentos 
mutilados  que  escaparon  del  incendio  y  Ja  destruc- 
ción, algunos  monumentos  antiguos,  que  el  tiempo  ha 
ido  borrando  y  destruyendo,  con  caraeier es  en  verdad, 
que  derraoutrán  mucha  luz  sobre  el  origen  de  sus  ha- 
bitantes y  su  historia  desde  que  vinieron  á  ella;  pe- 
ro caracteres  que  por  desgracia  nadie  ha  podido  has- 
ta ahora  entender,  ni  decifrar,  de  modo  que  no  se 
cuenta  mas  que  con  las  pocas  noticias  recogidas  por 
los  misioneros  al  poner  su  planta  en  estas  regiones. 

• 

Aun  sin  esta  falta  de  datos,  la  cuestión  por  si  sola 

sé  muy  difícil.  Esta  dificultad  se  nota  desde  las  pri- 
meras tentativas  que  se  hacen,  y  cuandti  se  logra  en 
este  laberinto  asirse  de  algún  hilo,  lo  que  se  desea  es 
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que  no  56  rompa,  7  que  nos  condusca  hasta  el  fin,  asi 
lo  dice  el  autor  de  las  «Cartas  sobre  la  Atlantídaií 
expresándose  en  estos  términos. 

«cNous  «marchons  á  tantons  dans  V  antiquité, 
«  nous  suivons  un  trace  faiblement  marquée.  un  tra- 
«  ce  0u  tant  de  vestiges  se  sont  effacées;  je  ne  puis  ni 
« tout  deviner  ni  tout  vous  diré,  il  me  suffit  que  le- 
a  fil  qui  nous  conduit  ne  se  rompe  pas.  9  (1) 

Tengo  la  convicción  de  que  mientras  en  este  conti- 
nente no  se  hagan  nuevos  descubrimientos  arqueoló- 
gicos, y  mientras  la  ciencia  sobre  antigüedades  en  sus 
varias  ramificaciones  no  se  cultive  entre  nosotros,  si- 
no que  permanezca  descuidada  y  estacionaria  como 
hasta  aqui;  y  mientras  no  se  lean  y  descifren  los  ca- 
racteres  gravados  en  piedra  que  cubren  nuestros  mo- 
numentos, la  cuestión  de  origen  lio  pasará  de  pura^ 
mente  congetural,  y  tendremos  que  contentamos  con 
lo  mas  verosímil,  con  lo  que  mas  se  acerque  á  la  ver- 
dad, porque  tiene  que  lucharse  con  muchos  obstácu*- 
los  y  diñcultades,  algunos  verdaderamente  invenci- 
bles. 

a  En  la  obscuridad  de  los  tiempos,  dice  el  conde 
«  Carli,  en  la  serie  de  sucesos  físicos  y  políticos  de 
«  nuestro  globo,  se  han  perdido  las  memorias  y  tra- 
ce diciones  de  los  acontecimientos  aniiguoB.  Todo  cuan- 

(1)  Mr.  Baillv.  Lettres  sur  1'  Atlantide  Lettre  15*™  é 
Mr.  Yoltaire  p^«  235. 


I  to  ha  llegado  á  nosotroB,  es  tmnco,  todo  confoso, 
«todo  alterado  por  la  igaorancia,  la  vanidad,  y  la  sa- 
«  pentidon.  DebiamoB  andar  &  tíenias  entre  las  tí- 
« nieblas^  y  llaioamos  ftlicea,  si  podemos  llegar  d  a¡í 
tgtma  convmaciotí,  que  nos  h&ga  entrever  á  distas- 
coia  un  principio  de  verdad  probable»  ( 1 ).  Lo  qoé 
TO^  á  exponer  sobre  el  origen  de  la  población  de 
América,  leone  ¿  mi  juicio  esta  oíroastancia;  pues 
como  dice  el  F.  Orno  en  materia  congetoral  aquella 
(^únion  aventaja  en  certeza  á  todas  las  demás,  k  qué 
c  faere  mas  verosímil,  y  diere  salida  &  todas  las  ins- 
<  tancias  »  ( 2 } .  De  ella  va  &  juzgarse  por  las  razo- 
nes j  fundamentos  que  se  expondrán. 


I  6. 

Mr.  Court  de  Gihdin  y  otros  escritores  han  dicho, 
que  en  Asia  es  donde  debe  buscarse  la  cuna  de  las 
grandes  sociedades.  No  desconozco  que  lo  es  del  gé- 
nero humano,  y  una  de  las  partes  mas  célebres  y  po- 
bladas del  mundo  en  la  antigüedad,  y  que  alli  es  por 
consiguiente  donde  deben  buscarse  los  hechos  y  acoU'' 
tecimientos  primitivos,  los  monumentos  mas  antiguos, 


(1)  Le  lettere  americane.  Lcttera  XII,  pág.  173, 1J4. 

(2)  Solución  del  gran  problema,  acerca  de  la  pobla 
de  América.  Beáexíon  6,  p-  41. 


ilema,  acerca  de  la  poblaoúnt  . 

1^ 
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las  primeras  tradiciones,  y  la  historia  en  fin  de  la  ha* 
inanidad  en  los  tiempos  mas  remotos;  porgue  alli  fué 
donde  se  establecieron  los  que  sobrevieron  al  dfluTio 
para  dispersarse  después  7  poblar  la  tierra^  y  allí  fué 
donde  se  formaron,  v  se  encuentran  los  imperios  mas 
grandes  7  poderosos,  la  civilizacioUi  las  ciencias,  7 
las  artes  en  aquellos  lejanos  tiempos. 

Todo  esto  es  verdad;  pero  es  preciso  no  olvidar, 
que  en  África  existieron  también  dos  grandes  impe- 
rios, el  de  Egipto  y  Cartago^  que  derramaron  su  pobla- 
clon  en  muchas  partes,  7  cuya  historia  abunda  en  he- 
chos grandes  y  notables,  que  dan  á  conocer  lo  que 
frieron,  Egipto  sobre  todo  comparado  con  el  resto  del 
mundo  en  aquellos  tiempos. 

Hay  que  notar  además,  que  respecto  de  la  Asia  no 
se  han  encontrado  hasta  ahora  pruebas  ciertas  y  sega- 
ras que  alejen  toda  duda,  para  creer  que  los  prime- 
ros pobladores  de  América  hayan  venido  directamen- 
te de  ella,  sin  embargo  de  las  grandes  probabilidades 
que  existen]  y  de  las  razones  que  haya  para  hacer 
fundada  esta  creencia;  puede  por  tanto  dirigirse  la 
investigación  hacia  los  otros  países,  de  donde  puedan 
haber  venido  ef<os  primeros  habitantes;  y  uno  de  es- 
tos es  el  Egi¿)io^  respecto  del  cual  existen  razones  y 
fundamentos  muy  atendibles,  pan^signar  &  la  pobla- 
clon  de  América  esa  procedencia  primitiva,  &  que  dan 
tanto  peso  los  rasgos  marcados  de  semejanzas,  que  á 
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&Ita  de  otras  pruebas  mas  obras  y  tenñinatatés^  to- 
man un  caráoter  casi  deeisiTo,  especialmente  eáan* 
do  su  naturaleza  y  su  conjunto  llegan  al  mayor  gra^-^ 
do.  dé  verorimiltíudy  que  puede  presentarse  eh  esta 
materia^  ventaja  de-  mucha  valia  en  k  investigación 
de  este  género^  en  que  á  veces  solo  se  logra  uno  fi 
otro  destello  de  luz ;  pues  como  dice  Mr.  Laurent «  Bn 
c  medio  de  la  obscuridad,  que  reina  y  reinará  siem- 
cpre  sobre  la  cuna  de  la9  naciones,  debe  uno  conten^ 
tarse  con  algunas  luces.»  ( 1 ) 

m  ... 

Al  tratar  en  este  capitulo,  ya  para  concluir,  de  la 
cuestión  de  origen,  no  me  detendré  mas*  en  los  con- 
ceptos estravagantes,  y  en  los  sistemas  absurdos  que 
se  han  imaginado  para  darle  solución,  originados  mu- 
chos de  ellos  de  la  opinión  que  teman  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  creyendo  que  los  hijos  del  suelo 
eran  nacidos  de  la  tierra  que  habitaban,  (2)  ni  de  la 
mthoótonia  délos  A^^ni^n^e»,  celebrada,  como  dice  «I 
autor  citado,  por  poetas,  historiadores,  oradores,  y  fi- 
lósofos; (3)  ni  de  la  de  los  Indios,  (4)  Egipcios,  (3) 

(1)  Mr.  Laureñt  Etndes  sur  Thist.  de  rhumanitá.  tom« 
1,  lib.  8,  chap.  8,  §  2,  p.  331. 

(2)  Mr.  Laurent.  obra  citada^  tom.  1,  Introd.  chap«  2, 
seo.  1,  §  2.  n.  1,  p.  68. 

(3)  Euiip.  Eragm,  358. 
Thuov.  1. 2. 
Herod.  1 66,  VII 161. 
Isocrat.  Panath.  $  126. 
Plat.  Mbneien,  p.  237. 

(4)  Mod,  n.  88. 
(6)  Diod.  1. 10. 
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BtiopéB  (1)  OreteBOM  (2)  y  Bretones,  (3)  qtie  Ymká 
eeoñtoreí  bab  querido  hmet  veflurtl  conpBEBede 
la  poUaoioii  de  Améritoa;  id  nmdio  mmoñ  trafaué 
tMaando  las  «osas  de  teM  1^  del  oi%én  del  kem^ 
Ine  en  el  níntido  en  qne  le  pieiieíAa  la  oalrqnb- 
gfa^  mlerprelada  j  expuesta  p(«  Lamark  (4)  WaUaee 
y^y  SJodttf  9  Haekél^  j  Barwin,  (¿)  qoe  ^Qoafaefr * 
gas,  (6)  Hgnier  j  Zinerman  (7)  j  otros  esenftons 
haoi  reehsttdo,  démostrioido  lo  faif andado  j  absudo 
de  tales  sistmias.  Lo  absurdo  «i  toda  aa  deanodeano 
neoesita  discntírse,  es  cuestión  solo  de  simple  sentido' 
común.  Huzley,  DannUí  Wallace  7  Hackel,  no  ha* 
osn  sobre  esto  mas  que  establecer  hipótesis  y  conje- 
toras,  y  ensistemaa  de  esta  clase  no  hay  que  detener- 
se; tu  tampoco  en  las  teorías  de  los  preedamitas^  exe» 
gotas,  y  poUgeniataa  con  reladon  &  esto  msrao,  para 
lo  isml  era  neóesarie  «emplear  algunas  págiaas,  7  no 
le  permiten  los  limites  que  me  he  propuesto  dar  á  es- 
ta obra.  La  historia  y  la  arqueología  suministran 
mucres  datos  para  trator  la  cuestíon  que  nos  ocupa. 


J>ioá.TIL2. 
Diod.y.64. 

Í8)  Diod.y.21. 

[4)  SIloBoSa  Zoolomoa. 

Origen  del  hombre  y  la  aeeofen  i9eMBd«  187L 

Informe  dd  Progreso  de  la  aatn^pdetfa. 

El  mmido  antes  de  la  oreacioni  t(im«  V,  ^ettp*  1  p. 

y  87.  -^     r 


—  MS-^ 


§6, 


Begun  las  noticias  mas  antiguas^  ciertas  y  segaras 
que  se  tienen  sobre  la  división  de  la  tierra  entre  los 
descendientes  de  Noé^  y  la  manera  como  faeron  esta- 
bleciéndose 7  extendiéndose,  débense  á  Moisés.  Los  & 
bros  santoí  &on  la  guia  más  segura  que  puede  seguirse 
en  esos  remotos  tiempos,  y  en  ellos  nada  se  encuentra 
que  ^é  á  conocer  la  Amériea,  ni  como  faé  poblada^ 
y  solo  se  sabe  lo  que  en  esa  ditisSon  tocé  á  yíetfeí  y  á 
su  descendencia,  á  Oam  y  á  la  suya,  y  á  Stm  y  á  los 
que  de  él  nacieron;  pero  de  los  nombres  con  que  se  de- 
signan en  la  bistotia,  no  hay  uno  solo  que  se  refieran 
América,  y  de  que  pueda  deducirse  algo  sobre  su  po- 
blación. 

« 

I9e  tiene  por  averiguado  entre  los  autores  que  Cham 
6  Cám,  hijo  de  Jí<é,  se  eetal^eció  en  jE^ijiio^  {1)  que 
fué  uno  de  los  países  primeramente  habitadof^  (2)  m* 
ta  antigüedad  la  reconoce  Hollin  (3)  al  comMñr  4 
hablar  de  Egipto,  que  en  una  estencion  bastante  limi- 
tada encerraba  antiguamente  un  grali  nfimero  de  ciu- 

(1)  Hervás.  catál.  de  las  leng#  &.,  tom.  li  Injbrpd.  art.  8, 
S82,p.l06.  , 

(8)  JBianidunLStodauniversaleprobaUiOoataiQimmen- 
ti|  voL  1.  TAo.  2,  cap.  17,  §  1,  p.  77. 

(S)  Hist  univers.  tom.  1>  Avaot-propoa  p.  7r. 
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dades  y  una  multitad  increible  de  habitantes.  (1) 
Heredóte  (2)  liace  subir  á  veinte  mil  el  número  de  loa 
primeros  en  tiempo  de  AmasiSy  con  su  poder  credente^ 
7  esa  exuberancia  de  población  se  extendía  enviando 
colonias  par  toda  la  tierra^  y  con  ellas  la  emügeiám 
¡f  loa  leyes.  (3)  Nada  diffcil  es  por  tanto^  que  alguno 
de  ellos,  avanzando  hacia  los  psdses  que  mas  se  apro- 
ximaban^ ó  por  donde  menos  dificultades  se  presen- 
taban, hubiera  llegado  á  este  continente,  mucho  mas 
sise  atiende  al  espíritu  de  empresa  y  emigración,  que 
se  apoderó  de  todos  los  ánimos,  y  que  debe  haberse 
conservado  muy  vivo  en  los  primeros  tiempos  después 
de  la  díspercion  verifícacUt  en  Senaar^  y  de  la  miaon 
recibida  de  Noé  para  extenderse  y  poblar  toda  la  tier- 
ra; espíritu  que  iba  trasmitiéndose  de  generación  en 
generación,  y  que  tubo  un  desarrollo  tan  prodigioso. 
Es  de  creerse  además,  que  en  esas  empresas  de  aven- 
turas ó  de  cálculo,  se  asociaran  y  mezclaran  indivi- 
duos de  distintos  países,  que  estuviesen  incorporados 
6  mezclados  en  las  naciones  donde  se  proyectaron,  y 
formaron,  como  ha  sucedido  y  se  vé  realizado  en  to- 
dos tiempos. 

.  Las  guerras  y  la  conquista,  como  se  ha  dicho,  (4) 

(1)  Ibid,  Ub.  1,  p,  a      • 

(2)  Bb,  2,  cap,  177. 

(3)  BoUin.  Hisi  ancienne  dea  Egiptiens  &.,  2  Partís 
chap.  8,p.78, 

(i)  Tomo  4  Intrd.  p.  26  de  esta  obra. 


lian  influido  también  en  la  fonnacion  de  las  naciones^ 
y  BU  establecimiento  en  países  distantes.  Los  israeli* 
tas  echaron  de  la  Palestina  á  los  cananeos  ó  fenicios^ 
que  se  estaUeciercn  en  África;  el  comercio  los  llevó 
hasta  las  Canarias.  Las  conquistas  impelieron  á  los 
Caldeos^  á  los  EgipcÍM^  á  los  Griegos  y  á  los  Romai 
nos  á  países  muy  distantes  de  Asia*  África  y  Earona'. 


§7. 


Nótase  en  los  pueblos  de  la  antigüedad  ^^  una  fuer" 
c  M  de  espatuian,  como  dice  Mr.  Laurent^  (1)  que  los 
c  excitaba  incesantemente  &  extenderse,  y  á  propa- 
c  garse  á  h  lejos, »  y  se  manifestaba  según  el  genio 
de  las  razas.  Los  Pharaones  egipcios  recorrieron  el 
Asia  como  conquistadores.  Los  Phenicios  guiados  por 
el  interés  mercantil  yisitaron  varios  países.  Tiro  y 
Cartago  cubrieron  con  sus  establecimientos  las  costas 
de  África,  de  la  Oalia,  y  la  Espa&a.  c  Sus  relacio- 
nes con  £)gipto  remontan  á  los  tiempos  mas  remotos, 
Formaban  la  marina  de  los  Pharaones  en  sus  expe- 
diciones asiáticas,  sirvieron  de  intermediarios  entre  el 
Nilo  y  la  Gj^cia,  fueron  los  factores  del  comercio 
egipcio  con  el  Oriente,  y  sus  establecimientos  en  Eigip- 


(1)  Etudes  sur  Fhistorie  de  rbumanitOi  tom.  I,  chap. 
1,  seo.  1,  S  2,  n.  2,  p.  62. 


A 
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to  eran  tan  eonsiderableB^  que  prodnjefon  la  fjmnamtt 
de  yariae  ciodadee.  La  África  oeeidenial  fué  el  títíú 
/  por  exoeleneui  de  k  colomsa^n  phenida. »  (1) 

Los  Egipcios  se  ereian  tan  antígnos  qne  deciaa  que 
6tt  pais  era  la  cana  de  la  liumanidad.  (2)  Su  oiga** 
¿izaeion  social  remonta  á  mas  de  coatro  6  cinco  mil 
años  de  nuestra  era;  (3)  yaunqne  hubo  tiempo  en  que 
se  creyó  entre  los  sabios  qne  el  Egipto  traía  su  orí- 
gen  de  las  Lidias^  ulteriores  descubrimientos  y  estu- 
dios han  hecho  abandonar  esta  opinión.  (4)  S^un  la 
tradición  9aeerdatal,  c  los  Egipcios  enviaron  colonias  á 
todas  las  partes  dd  mundo,  y  Osiris  recorrió  la  Herraj 
y  derramó  por  todas  partes  la  agricultura  y  civiliza- 
ción » (5)  sobre  una  columna  que  se  le  erigió,  se 

lee,  según  Biodoro,  (6)  la  siguiente  inscripción. 

c  Yo  8oi  el  rey  Osiris,  que  á  la  cabeza  de  una  ex- 
c  pedición  he  recorrido  toda  la  tierra  hasta  los  luga- 
ct  res  inhabitados  de  las  Indias,  y  las  regiones  inclina- 

« 

t  das  hacia  la  Orsa,  h^ia  los  manantiales  de  Teter,  y 
c  de  allí  hacia  los  otros  países » 

(1)  Mr.  Laurent.  **Etudes  sur  Fhistoire  de  lliumani- 
te, "  tom.  1|  Lea  Phenices,  Ub.  1,  chap.  2^  p.  620. 


(2)  Diod.  L  10. 

(r 


(3)  Mr«  Laurent,  obra  citada,  tom.  1,  lib.  3.  chap.  1, 
§l,p.286. 

(4)  Ibid.  §  2,  p,  288  y  289. 

(5)  Ibid.  chap.  3,  §  2,  n.  1,  pág.  331. 

(6)  Diod.  L  13, 20,  27. 


Léese  también  en  la  historia^  qne  coanéo  Pmmie* 
mdieo  ocupó  el  trono  de  Iigipto^  introdajo  tales  refins 
mas,  que  se  malquistó  con  las  clases  poderosas  de  los 
sacerdotes  y  guerreros,  los  cuales  exasperados  con  el 
apojo  que  se  procuraba  entre  los  gri^os^  reuniendo 
un  número  considerable  de  mercenarios,  salieron  en 
masa  de  Egipto  destientos  cuarenta  mil  guerreros^  y 
se  dirijieron  á  Egipto,  y  difundieron,  según  Heredo* 
to  (1),  la  dvilizacion  entre  los  bárbaros  en  medio  de 
los  cuales  se  establecieron.  Cualesquiera  que  sean  hs 
observaciones  que  acerca  de  este  pudieran  hacerse^ 
siempre  resultar&n  probadas  las  expediciones,  emigra- 
cienes,  y  colonias  enviadas  por  los  Egipcios  á  países 
distantes. 


I  8. 


En  apoyo  de  lo  expuesto  conviene  además  tener  pre« 
senté  que  de  los  cuatro  hijos  de  Cham^  Chu9  se  esta- 
bleció  en  Etiopia,  Meírain  en  I^pto,  y  al  occidente  de 
este  Pluth  y  Chañan  en  el  país  que  después  tomó  su 
nombre.  (2)  Todas  estas  regiones  tuvieron  su  propia 
celebridad;  pero  entre  ellos  descuellan  Egipto  y  Oar* 

(1)  Heíodoto.  n.  80. 

Heeran.  De  müii  egipt  in  Ethiopica  emkpaitiote 
et  cdonisibioondüis.  coineni«  8odeiGoeting.t.&«p.  48. 

(2)  Ibid.  8"»  Partía  p.  100. 

QTUDIOS.— 1X>X0  V.— 82 


-««o.- 

tago,  fonnada  Qsta  última  de  uoa  colonia  de  tirios  ó 
fenicios  {^): 

Se  sabe  también  lo  experto»  qne  eran  los  cartagine- ' 
As  y  fenicios  en  la  navegación,  las  expediciones  qoe 
efectuaron,  las  colonias  que  fandaron,  las  regiones  re- 
motas en  que  penetraron,  los  países  que  descubrieron, 
y  las  relaciones  extensas  de  comercio  que  mantuvie- 
foncon  varias  naciones,  especialmente  con  Egipto^ 
del]que  no  estaban  distantes  la  Fenicia  y  CarfagOj  so- 
.bre  lo  cual  he  hecho  en  otra  parte  ligeras  indica- 
ciones. (4)  Todo  esto  facilitaba  la  idea  de  los  descu- 
brimientos, y  de  trasladarse  j  siguiendo  el  espirito 
dominante  de  aquella  época,  á  países  distantes,  á  re- 
giones desconocidas;  y  pudo  entonces  realizarse,  como 
se  ha  insinuado  antes,  la  colonización  de  América^  co- 
mo se  verificó  la  ocupación  de  las  islas  Baleares^  se  hizo 
el  descubrimiento  de  las  Canarias  ó  iüas  afortunadas^ 
y  la  Atlántida  fué  poblada  por  los  egipcios  según  el 
P.  Garda  (1),  opinión  que  hasta  cierto  punto  tiene  el 
apoyo  iñ  Homio;  pues  á  los  Atlantes  los  hace  pro- 
ceder dé  Atlante,  que  según  él,  era  fenicio  6  egipcio, 
hermano  de  Saturno  (2).    . 


(1)  Ibid.  Uv.  2, 1^  Partie.  §  1,  p.  164 

(2)  Estudios  sobre  la  hist  de  Ameríoa,  db,  tom.  4,  cap. 
8,  §§2,6. 

(S)  Oxig.  de  loa  Ind,  lib.  4,  cap.  8,:§  1  p.  14A. 
(4)  Be  orig.  Americ.  lib.  2,  oapw  6,  p^  251. 
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§  9-. 


« 

La  idpa  emitida  respecto  de  los  egipcios  adquiere 
mas  fuerza  y  vigor,  si  se  recuerdan  algunos  hechos. 
Recorriendo  Ja  historia  de  los  reyes  de  Egipto  se  ve^ 
además  de  lo  que  se  ha  expresado  ya,  cuan  dispues- 
tos y  anciosos  se  mostraban  desde  el  principio  &  ex<v 
tender  su  poder,  y  á  las  grandes  empresas.  OsgmqndioB 
según  Diodoro,  (1)  organizó  una  expedición  conside- 
rable contra  los  Bactrianos.  Sesosiris,  siendo  joven 
todavía,  y  antes  de  subir  al  trono,  se  dio  á  conocer  en 
una  guerra  contra  los  Árabes,  y  después  ya  se  sabe 
lo  que  hizo  con  su  grande  ejército  en  Etiopia,  en  Asia 
y  en  la  India.  (2)  Sesac,  por  otro  nombre  Sesanchis, 
marchó  contra  Jerusalem  con  un  ejército  numeroso^  y 
se  apoderó  de  toda  la  Judea;  los  que  le  acompafiaban 
en  esta  expedición  ^ykxí  libios,  trogloditas  y  etiopes^  (3) 
gentes  de  distintos  países.  Nechao,  según  Herodo» 
ío,  (4)  empleó,  como  se  ha  insinuado,  marinos  fenicios 
en  la  expedición  que  envió  &  descubrir  y  reconocer 
las  costas  de  África;  expedición  que  según  se  ha  vis- 
to, (5)  tardó  tres  años,  y  se  efectuó  cuando  aun  no 

(1)  Ub.  !•  p.  44, 46. 

(2)  BolUn  Hist.  ano.  &.  tom.  1.  V^.  Purtio.  p.  109, 


Y3)  Ibid.  p.  123. 


(4)  Hb.  4,  oap.  42. 

(5)  Tom.  4,  n.  2,  Parte,  cap.  8,  f  3,  p.  81»  de- esta  obra. 


era  conocida  la  brújala,  reinte  siglos  antes  que  Vas- 
w  de  Gama  hnbienidescobierto  el  Oaiode  Buena Eb- 
peranzaj  para  ir  por^l  mismo  camino  á  las  Indias. 

Los  ejércitos  de  los  earfagineies  componíanse  de  di- 
versas gentes  (1),  7  lo  mismo  paede  dedrsé  de  los 
egipcios  j  otras  naciones.  En  las  empresas  m¡litareS| 
y  aventuradas  mezdábanse  por  lo  comtm  gentes  de 
diversos  países,  y  las  mas  á  propósito  para  llevarlas 
á  cabo;  y  esto  se  facilitaba  mucho  con  las  relaciones 
que  existian  entre  unos  y  otros;  y  los  egipcios  las  tu- 
vieron muy  antiguas  con  los  asirlos,  hebreos,  árabes, 
y  otras  naciones,  por  lo  cual  notamos  en  su  idioma 
fiases  que  indican,  según  Cfhampolion,  esas  relacio- 
nes, (2)  y  la  mezcla  de  población,  como  se  advierte 
también  en  otros  muchos  países. 

Las  emiffracumea  eran  también  frecuentes  en  aque- 
llos tiempos.  Los  Iberos  ó  cántabros  pasaron  á  Italia; 
los  Oriegos  á  Colches;  los  colchos  á  Dalmacia;  los  fe- 
nicios á  la  África  y  Espafia;  los  Celtas  á  Italia,  Ale- 
mania, y  Qrecia;  y  los  romanos  á  la  mayor  parte  de 
los  países  de  Europa,  contándose  también  con  las  tr- 
rupcianes  teutónicas,  eslavonas,  arábiga  y  turca.  (1) 


García.  Orfg^  de  las  Ind.  lih.  2,  cap.  I,  i  4 
Hisi  descripor  pint  de  Egipto,  tom.  1,.  pw  326. 
[3)  D.  Lorenzo  Morros.  Catálogo  de  IfMi  kogbifli  tom. 
I^art2^p.l2. 


A  cíBte  taiior  podría  baoerse  mumm  de  los  diver^ 
8M  a»pitooi<aÍ0ntoB»  y  empresas  que  ibaa  realizando* 
se^  para  q^ae  se  cumpliera  el  designio  de  la  Providen- 
eia  de  que  se  llenara  toda  la  tierra  con  los  deseen* 
dientes  de  Noé.  Mas  por  lo  que  mira  á  nuestro  inten- 
to solo  haré  mención  de  Ceerops^  que  llevó  de  Egipto 
una  colonia,  con  la  cual  fundó  doce  villas,  de  que  se 
comp<m¡a  el  reino  de  Atenas;  y  de  Oadmo  que  reunió 
en  Siria  otra,  y  llevó  á  Grecia  las  letrw  fenicias. 


§10.. 

Autores  hay  como  Serrano^  (1)  que  consideran  á 
las  tribus  fenicias  como  descendientes  del  hijo  de  Mes- 
rainj  hermano  de  Ganaan,  formando  una  rama  de  la  fa- 
milia egipciaj  con  la  cual  tenian  relaciones  conside- 
rables de  semejanza  ñsica,  moral,  y  religiosa,  y  reputa 
á  la  Fenicia  como  el  lazo  do  unión  en  la  ant^edad 
entre  el  mundo  oriental  y  el  occidental,  y  como  no 
pueden  ponerse  en  duda  estos  enlaces  y  relaciones 
procedentes  de  diversas  causas,  en*  que  hacia  el  co- 
mercio un  gran  papel,  siendo  Cham  y  Mesrain  los 
que  p*oblaron  á  Egipto,  nada  violento  es  suponer 
que  una  colonia  mista,  en  que  los  egipcios  formasen  la 

parte  principal,  hayan  sido  los  progenitores  de  los  in- 

« 

(1)  Hist,  nniv.  tom»  1,  libé  t,  cap.  9^  p.  915. 


dios  después  de  muchos  aSos  de  poblado  el  Egipto,  y 
de  emprender  esas  emigraciones  y  péregrinaciofies  di* 
Tersas  tan  comunes  en  aquellos  tiempos,  en  qae  apare* 
cia  la  mezcla  de  emigrantes  de  varios  países,  como  hoy 
sucede  cumpliéndose  el  maiklato  del  Se&or,  de  dis^ 
persarse  j  poblar  la  tierra,  coíno  lo  prueban  las  re* 
giones  antes  inhabitadas,  en  que  fueron  apareciendo 
los  hombres,  realizándose  todo  esto  en  una  larga  se- 
rie de  aSos  taiito  en  el  antiguo  como  en  di  nuevo  mun* 
do,  efectuándose  lo  que  dice  Flavio  Josefa  (1)  con  es- 
tas palabras:  «  Divisi  sunt  itaque  diversitate  lingna- 
«  rum,  imigrantes agentes  ubique, et  terramapprehen- 
Oí  dentes  unisquisque  íelicem,  et  ad  quam  eos  Deus 
ce  aduceret.  o 


§11 


Paso  á  exponer  las  razones  y  fundamentos  en  que 
se  apoya  esta  opinión,  además  de  lo  antes  indicado,  y 
las  que  se  hayan  exparcidas  en  esta  obra,  de  que  ha- 
ré mención,  para  que  pueda  verse  el  enlace  y  desar- 
rollo que  se  haya  dado  á  los  puntos  que  en  ellas  se 
tocan. 

Comenzando  por  el  examen  de  las  ruinas  y  monu- 
mentos que  existen  con  cuantos  detalles  permite  su 

(1)  Antig.  Judaic,  lib,  1,  cap,  12. 
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estado  actaal,  se  desoubren  desde  luego  en  la.  qrquir 
lectura  muchos  y  muy  marcados  golpes  de  semejaur 
xa*  con  Egipto j  y  diferencias  notables  respecto  de^  las 
demás  naciones.  Las  ruinas  del  Pdenque,  aunque  pre- 
sentan un  tipo  y  carácter  particular,  al  cual  nada  se 
encuentra  como  él  ni  en  lo  antiguo  ni  en  lo  moderno, 
vemos  sin  embargo,  por  los  restos  que  quedan  y  los 
de  otros  ediñcios,  que  están  construidos  sobre  un  ter^ 
reno  elevado  artificialmente^  como  lo  estaban  algunos  de 
los  egipcios^  tales  como  el  palacio  de  Luxox;  que  si^ 
bases  son  piramidales^  como  los  de  estos;  que  sus  pa* 
redes  están  adornadas  de  figuras  con  geroglíficos  arri- 
ba y  al  lado  de  ellas,  como  lo  acostumbraban  también 
los  egipcios  en  sus  grandes  ediñcios,       . 

Lns  pirámides,  aunque  no  pueda  decirse  que  fue- 
ran exclusivas  de  Egipto,  oran  muy  usadas  entre  ellos, 
aparecen  en  las  construcciones  antiguas  de  los  indios ¡ 
algunas,  como  la  de  Oholvla,  y  las  de  San  Juan  Teo- 
iihuQcan  reunían  hasta  la  circunstancia,  como  entre 
los  Egipcios,  de  ser  el  depósito  de  cadáveres  de  sus 
reyes,  caciques  y  personas  de  distinción. 

*  * 

Unos  y  otros  empleaban  grandes  piedras  en  .sus 
construcciones,  y  lajas  para  cubrir  sus  techos,  y  las 
uniau  del  mismo  modo,  como  se  ve  en  las  inmensas  rui- 
nas del  Palenque  y  otras,  y  el  salen  hipóstilo  de  Kar- 
nak  en  Egipto,  cuyas  columnas  soportan  al  techo  de 
losas  enormes  de  piedras,  de  ufanera  que  puede  de- 
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cñTse^  apoyándose  en  la  opinión  de  los  que  han  esa* 
minado  detenidamente  esta  materia,  que  las  constroo- 
cienes  de  los  indios  se  acercan  mas  á  laa  de  Egifh 
que  á  las  de  ninguna  otra  de  las  naciones  de  la  anti- 
güedad. 

En  sus  obras  de  aeuHura  hay  también  analogfas 
sorprendentes;  pues  aunque  algunas  de  las  runias  del 
Palenque  son  perfectas,  se  parecen  en  el  modo  de  co- 
locarlas de  perfil^  como  las  que  se  ven  ^i  los  restos 
que  quedan  en  las  cercanías  de  Febas;  en  los  vesti- 
dos con  franjas  y  adornos  que  tienen  unas  y  otras; 
en  los  iajos-^eüeves  usados  para  hermosear  los  edift* 
dos  y  trasmitir  á  la  posteridad  por  medio  de  ellos 
algunos  hechos  notables,  empleando  para  formarlos, 
la  nusma  clase  de  ev^tied  que  los  egipcios;  y  en  los  frag- 
mentos de  un  globo  alado  encontrado  sobre  una  puer- 
ta de  las  ruinas  de  Ocodngo,  á  manera  del  que  se  ve 
sobre  las  puertas  de  Andera  y  otros  templos  y  pala- 
cios de  los  egipcios. 

« 

Llama  igualmente  la  atención,  el  tener  uno  de  los 
personajes  esculpidos  en  una  de  las  lápidas  de  las  rui- 
nas del  Palenque  algunas  de  las  insignias  de  los  sa- 
cerdotes de  Onm,  personaje  que  por  el  lugar  en  que 
está,  la  actitud  que  guarda,  la  gravedad  de  su  ros- 
tro, y  otras  circunstancias  parece  ser  un  sacúdete. 

No  es  de  menos  importancia  el  juicio  que  se  forma, 
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al  fijar  la  vista  en  el  gran  relieve  de  la  erusí  enoontra* 
do  en  estas  mismas  minas,  por  los  adornos  de  qjoB 
está  cargado,  por  los  personajes  que  se  hallan  izuncM 
diatos  á  ella,  por  los  earaetm^  que  allí  se  ven,  y  por 
el  logar  señalado  del  vasto  edificio  en  que  se  ha  en* 
centrado,  pues  bien  sabido  es,  que  también  entre  los 
egipeioB  era  repatada  la  cruB  como  emUenii  de  la  fe- 
cundidad 7  de  la  inda  eéUsiiál\  sus  dioses  la  traian 
siempre  en  la  mano,  y  en  Nvlbia  se  ha  encontrado  en 
uno  de  los  templos  principales,  donde  se  consideraba 
como  el  emblema  de  la  unión  de  las  estaciones.  To« 
dos  estos  rasgos,  y  otros  mas  de  semejanza  en  la  es- 
cultora  aparecen  confirmados  de  una  manera  aun 
mas  concluyente  con  la  única  estatua  encontrada  en 
estas  ruinas,  tan  parecida  al  grupo  que  representa  á 
Amonr-Ra^  y  al  Hoirm  que  existe  en  el  museo  de  ISxr 
rinj  especialmente  en  el  tocado. 

Si  de  esto  pasamos  á  las  muchas  inoeripcumes  que 
existen  en  las  paredes  de  sus  edificios  arruinados,  y 
á  las  que  se  han  encontrado  en  una  roca  de  Fenosi^ 
gue  y  otras  partes  de  Ámérieay  y  lo  comparamos  con 
la  costumbre  que  tenian  los  egipeioa  de  cubrir  tam* 
bien  con  ellas  y  con  esculturas  las  paredes  de  sus  pa- 
lacios, como  se  ve  en  Kamak  y  en  ¿tuiür,  y  la  de 
gravarlas  en  las  rocas,  como  lo  acreditan  las  ádlsanih 
ioulff  Phüoe;  si  fijamos  la  atención  en  los  tsqudetúé 
de  animales  depositados  en  vasos,  encontrados  en  las 
ruinas,  y  recordamos  lo  que  practicaban  los  egipcios 

ESTUDIOS.— TOMO  V,— ^ 


—  658  — 

eon  BUS  Mímales  sagrados^  7  si  al  recorrer  el  palacio 
del  Palenque  observamos  la  inmediación  &  qae  se  ha- 
lla situado  el  acueducto  para  conducir  el  agua,  y  la 
práctica  que  aquellos  tenían  de  traerla  &  los  tem- 
plos por  cañerías  subterráneas^  para  las  purificado- 
oes  y  otros  usos^  hallaremos  en  todo  esto  otros  tan- 
tos datos  Al  qte  apoyar  la  opinión  sobre  el  origen  de 
la  población  de  América. 

En  esos  mismos  caracteres  del  Palenque^  que  pre- 
sentan un  aspecto  singular,  y  á  los  cuales  nada  se  en- 
cuentra parecido  de  la  escritura  que  usaron  varias 
naciones  de  la  antigüedad,  hay  algunos  rasgos  de  se» 
mejanza  con  los  egipcios j  no  solo  en  cuanto  al  princi- 
pio común  originariamente  á  unos  y  otros  de  valerse  de 
6^08  geroglificos,  simbólicos  y  fonéticos;  sino  tambieft 
en  el  uso  de  cartones^  encerrando  grupos  de  caracteres 
dentro  de  cuadrados;  como  se  ven  en  los  óbdiscos  egip-^ 
dos.  Si  á  esto  se  agr^  la  práctica  de  esculpir  esos 
caracteres  en  las  puredes,  y  fachadas  de  los  edifidos, 
y  cerca  de  las  figuras  como  leyendas  explicativas, 
descriptivas,  6  conmemorativas,  que  es  como  los  em- 
pleaban los  eg^pdos  para  escribir  sus  anales,  y  conser- 
Tar  la  memoria  de  sus  descubrimientos,  y  hechos 
notables,  se  encontrarán  rasgos  muy  notables  de  se- 
inejanza,  que  aumentan  la  convicción,  mucho  mas 
cuando  comparándolos  aisladamente,  se  hallan  algu- 
nos parecidos,  como  el  que  tiene  en  la  boca  la  estatua 
de  que  antes  se  ha  hablado. 
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Se  ignora  la  lengua  que  hablaban  los  antigaos  ha- 
bitantes de  estas  ruinas;  pero  si  era  la  Tsindal,  como 
es  de  creerse,  no  falta  quien  le  atribuya  semejaní», 
y  le  dé  un  origen  egipcio.  Lo  mismo  puede  decirs^^ 
su  mtema  numérico;  se  ignora  cual  seria;  pero  entA 
el  de  los  tzendales  y  el  de  los  egipcios  se  nota  que 
contaban  de  un  mismo  modo,  y  á  falta  de  otro  dato 
mas  seguro,  no  es  de  despreciarse  este  en  la  presente 
investigación. 

La  computación  y  distribución  del  tiempo  es  otro  de 
los  puntos  en  que  mas  semejanza  se  encuentra  entre 
los  indios  y  los  egipcio?,  por  la  duración  y  división 
del  ano,  y  la  adición  de  cinco  dios  al  fin  de  él,  á  los 
cuales  los  unos  llamaban  nemoniemi,  y  los  otros  epo- 
gomenos;  por  la  consagración  de  los  meses  á  sus  dioses 
principales,  y  el  uso  que  hacian  de  sus  calendarios; 
valiéndose  de  ellos  para  sus  fiestas  religiosas,  sus  siem- 
hras,  su  óráen  civil,  y  otras  cosas.  Unos  y  otros  po- 
nian  los  dias  bajo  la  protección  de  alguna  divinidad^ 
y  los  chiapaneses,  bajo  la  de  sus  caudillos,  deificados 
tal  vez  por  sus  servicios,  6  hechos  que  les  hubieran 
dado  celebridad,  ú  otros  rasgos  de  que  se  han  ocupa- 
do varios  escritores;  lo  cual  puede  también  ser  apli- 
cable á  los  antiguos  habitantes  del  Palenque,  por  ser 
muy  grande  la  semejanza  que  hay  entre  el  calendih 
rio  tulteco  y  d  chiapaneco;  y  se  sabe  el  papel  principal 
que  en  la  historia  de  Ghiapas  hacen  los  tzendales,  que 
como  se  ha  visto,  se  reputan  como  descendientes  de 
aquellos. 
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Entre  las  costombres  de  los  indias  mereoe  fijsr  la 
atendon  la  que  tenían  de  bascar  las  onevas,  6  haeer 
excaraoiones  en  las  montaSas,  para  enterrar  los  ea- 
d&fereS|  que  no  eran  consumidos  en  la  pira,  oostom- 
%Te,  que  como  se  sabe,  tenían  los  egipcios,  oonstrayen- 
do  sos  catacumbas  en  las  fiíldas  de  las  montaSas;  y 
la  de  fabricar  grandes  edificios  para  depositar  los  res- 
tos mortales  de  sus  reyes :  esto  lo  Ueraron  los  eg^ 
eias  á  un  grado  de  lujo  y  suntuosidad  que  admira.  En- 
tre los  indias  veénse  las  ruinas  de  MiÜan,  donde  se 
sepultaban  los  cadáyeres  de  los  reyes  de  los  zapote- 
C0S|  observándose  igualmente  muoba  analogía  en  la 
distribución  interior  de  estas  construcciones. 

£1  mbálsanMmienia,  de  origen  ^pcio,  lo  practíoa- 
ban  también  los  indios,  habiéndose  encontrado  en  va- 
fiBB  partes  de  este  continente  mmias  bien  prepara- 
das y  eoBservadas  como  en  Egipto. 

En  la  religión  y  lo  intimamente  conexo  con  ella  se 
descubren  analogías  que  no  pueden  despreciarse.  Era 
la  réUgian  entre  los  indios  y  los  egipcios  una  institu- 
ción de  grande  importanda,  en  que  los  ritos  y  cere- 
monias estaban  bien  arrobados,  y  asignadas  á  los  sa- 
cerdotes las  diversas  fundones  que  debían  desempe- 
fiar  y  demai)daba  el  cuüa. 


Para  representar  á  sus  diases,  usaban  los  indias  de 
ídolos,  y  en  la  idea  que  de  ellos  tenían  se  aproximan 


mas  á  los  tgipdos^  que  á  ninguna  de  las  oixas  naQio- 
nes;  les  tributaban  cti^;  y  osabai^oomo  ellosi  en  sos 
fiestas  religiosas,  de  cantos,  juegos,  y  festines. 

La  dcM  Mcerdatal  era  vista  entre  los  indios,  como 
entre  los  egipcios,  con  sumo  respeto  y  veneración;  te- 
nían como  estos  grandes  poseciones  y  rentas,  y  znu* 
cha  influencia  é  importancia  por  las  funciones  que 
ejerda^  li^  ocupaciones  anezas  á  su  ministerio,  los 
conocimientos  que  poseia,  los  favores  que  dispensa- 
ba, y  su  intervención  en  muchas  actos  de  la  adminis- 
tración pública.  Perteneciendo,  según  el  A.  Bra- 
sseur,  (1)  al  clero  todo  lo  relativo  al  culto  y  á  la  ins- 
trucción de  la  juventud,  unos  estaban  encargados  de 
los  sacrificios;  otros  de  la  adivinación;  otros  de  las 
fiestas,  del  santuario  y  la  sacristía;  otros  de  la  com- 
posición y  orden  de  los  himnos;  otros  de  las  escuelas 
y  colegios,  de  la  formación  del  calendario,  y  distri- 
bución de  las  fiestas;  y  otros  en  fin  de  la  composición 
y  formación  de  los  libros  cronológicos,  y  de'  reunir 
materiales  para  sus  bibliotecas. 

La  adivinadm  que  nace  de  la  astrólogia^  y  cuyo  ori- 
gen atribuyen  muchos  á  los  egipcios^  la  vemos  gene- 
ralmente practicada  entre  los  indios^  y  con  aceptación, 
haciéndola  intervenir  en  los  nacimientos,  matrimonios 


(1)  Hist  des  nat  civ^  du  Mexique  etc.  tomi  8  lib.  12' 
ehap.  9  p*  6S2  citando  varios  autores. 
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7  .otros  actos  importantes.  Los  egipcios  consultaban 
y  veían  con  resp^  al  sacerdote  horóscopo,  y  los  indios 
'á  sus  (¡divinos. 

La  transmigración  de  almas,  que  era  entre  los  in^ 
dios  una  creencia  tan  arraigada,  fué  un  dogma  de  ori- 
gen egipcio,  reconocían  la  inmortalidad  del  alma,  y  en 
las  ideas  que  tenían  sobre  el  paraíso  y  el  infierno, 
reputando  á  este  como  lagar  obscurísimo,  colocada 
en  el  centro  de  la  tierra,  se  descubrían  muchos  rasgos 
de  la  psgeostacia  egipcia. 

En  sus  instittunones  públicas  aparecen  también  se- 
mejanzas, que  si  bien,  por  ser  comunes  á  otras  nacio- 
nes de  la  antigüedad,  no  pueden  calificarse  como  un 
dato  cierto  para  juzgar,  quién  sabe  si  el  Egipto  fué 
el  tipo  primitivo  de  ellas,  notándose  entre  otras  la 
buena  distribución  de  las  funciones  públicas;  el  go- 
bierno teocrático-militar  de  los  chiapanecos,  que  qui- 
zá no  distaba  mucho  del  que  por  algún  tiempo  rigió 
en  Egipto;  la  importancia  que  so  daba  á  la  educación 
encargada,  como  entre  los  egipcios,  á  los  sacerdotes, 
sus  colegios  contiguos  á  los  templos,  y  el  matrimonio. 
que  á  no  ser  por  la  poligamia,  tendría  tanta  seme- 
janza; siendo  de  notarse  que  entre  los  Panuquenses, 
como  en  Egipto,  era  permitido  casarse  hermanos  con 
hermanas. 

Estas  ana%i¿»  se  hallan  mezcladas  con  otras  prac 
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ticas  en  que  se  confunden  los  egipcios  con  las  demás 
naciones,  y  que  también  se  encuentran  entre  los  tn- 
dioSy  la  de  los  sacrificios  humanos  por  ejemplo;  pues 
aunque  Champolion  se  empefia  en  probar  que  no  los 
practicaron,  7  cuenta  con  el  apoyo  de  Herodotoy  Ma- 
crobio, (1)  según  el  cual  solo  usaron  del  incienso  y  de 
las  oraciones,  Maneton,  autor  muy  antiguo  y  respeta- 
ble, dice  lo  contrario  (2).  Quemaban  en  la  ciudad  de 
Ylitya  hombres  llamados  typhones^  cuyas  cenizas  ar- 
rojaban al  viento.  En  Heliopolis,  según  el  mismo,  se 
inmolaban  hombres;  l^^sangre  corria  en  los  altares,  y 
no  cesó  hasta  que  Amasis  ordenó  que  se  sustituye- 
ran las  victimas  humanas  con  figuras  de  cera  del 
mismo  tama&o.  Heeren  admite  el  sacrificio  de  los 
prisioneros  entre  los  egipcios  como  un  hecho  incontes- 
table. 

Mas  si  en  esto  cupiere  alguna  duda,  no  existe  en 
las  procesiones  en  que  los  egipcios  fueron  los  prime- 
ros según  Heródoio  (3)  en  celebrarlas  en  honor  de 
sus  ídolos,  descubierto  éntrelos  %ndios\  para  dar  muer* 
te  al  cocodrilo,  en  ^1  uso  que  hacian  del  incensario^  y 
en  el  del  arpón  y  por  último  en  la  transmisión  de  los 
oficios  y  profesiones  de  padres  é  hijos,  que  fué  una 
ley  inviolablemente  observada  por  los  Egipcios  desde 
la  mas  remota  antigüedad. 

(1)  Sat  1.  lib.  1  can.  7. 

(2)  Ap.  Plutarch.  de  Is.  et  osir.  c.  73. 

(3)  Hb.2n.  58. 


--•♦♦- 


CAPITULO  LXXXVI. 


1..  Oontiniia  el  mismo  asunto.  Faerssa  de  lo  expuesto, 
apesar  de  las  opiniones  ^ue  se  han  referido,  eroedal- 
mente  sobre  origen  asiático  é  israelítico.  Fnndamen* 
ios  dd  primero. — ^2.  Obsenraciones  que  le  quitan  mu- 
oha  parte  de  su  fuerza  ]r  aire  de  probabilidad. — 3.  La 
que  le  atribuye  origen  israelita:  autoridad  y  razones 
en  que  se  apoya.  Observaciones  que  la  oontraoan. — L 
Observaciones  respecto  de  las  opiniones  particulaxes 
que  se  han  expuesto.— 5.  Califícacion  de  la  opinión 
del  Dr.  Cabrera,  y  de  la  de  Ordóñez,— 6.  Observacio- 
nes respecto  de  las  del  Mr.  Lanc  y  Sir  TVilliams  Jo- 
nes,—7.  Oaraoter  ^ue  presenta  la  deJKafínisque. — 8.  In- 
dicaciones contemdas  en  la  del  Abate  ^rasseur. — ^9. 
Deducciones  de  lo  expuesto  por  E.  6.  de  E.  y  Itfr. 
Me.  Oulloh. 


§1. 


Todo  lo  expuesto  en  el  capitulo  anterior  seria  por 
si  solo  bastante  concluyente  para  fijar  la  resolución, 
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da  la  cuestión,  6Í  entre  las  opiniones  que  se  lian  re* 
ferido  no  se  encontraran  observaciones  de  mucho  peso 
también,  que  aunque  directamente  no  contrarían  la 
que  he  manifestado;  sino  antes  bien  le  dan  mas  vigor 
y  lo  confirman,  podrán  sin  embargo  disminuir  algún 
tanto  la  fuerza  del  convencimiento,  oponiendo  algu- 
nos grados  do  probabilidad  en  otro  sentido,  y  produ- 
ciendo la  vacilación  en  el  ánimo,  al  verse  combatida 
por  razones  di^  ersas,  que  la  inclinan,  ora  á  una,  ora  á 
otra  opinión,  tales  como  especialmente  la  que  da  á 
la  población  de  América  origen  (mátícOf  y  los  que 
la  arrancan  de  los  isnaditoB. 

La  primera  tiene  ft  su  favor  la  facilidad  con  que 
hacían  la  travesía  y  colonización,  ya  se  fije  la  consi- 
deración en  los  pdos  en  que  tanto  se  aproximan  los 
do9  cantinerUeSy  y  por  donde  quiza  en  otro  tiempo  es- 
tuvieron unidos  como  opinan  muchos  escritores,  y 
parece  indicarlo  el  estrecho  de  Beherüig  y  las  islas 
que  se  han  descubierto,  el  de  Dam^j  la  poca  distan- 
cia que  meüia  entre  la  Grodandia  y  el  Labrador'^ 
entre  el  cabo  FarewéU  y  la  de  Terranova,  comprobado 
con  los  viajes  de  exploración  y  reconocimiento  que 
se  han  hecho;  entre  los  cuales  se  enumeran  como 
de  mas  avance  el  de  SirJaooho  Clark  en  1841  hasta 
el  grado  78  de  latitud  austral,  en  que  ví6  una  nue- 
va tierra,  á  la  que  llamó  Victoria^  el  del  Dr.  Kane 
que  penetró  en  1,853  hasta  el  80,  enarbolándose  por 
Morton  en  el  cabo  Independencia  la  bandera  del 
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Antártfeo  encontrándose  á  11?  del  polo  dos  pueblos 
de  esquimales  (1);  el  del  Br.  Rayes  que  navegó  el 
mar  polar  hasta  el  81^  41  en  el  mes  de  Mayo  de  1861 
(2),  ó  ya  se  considere  el  archipiélago  y  multitud  de  is- 
las de  que  estáü  sembrados  esos  mares,  cuyo  conoci- 
miento ha  ido  adquiriéndose  con  los  viajes  y  explora- 
ciones que  se  han  hecho; .  por  los  cuales  se  han  des- 
cubierto grandes  trastornos  de  la  naturaleza  acaeci- 
dos en  esos  puntos^  y  lo  dan  á  conocer  su  disposición 
volcánica,  la  poca  profundidad  en  algunas  parte^^ 
y  la  proximidad  de  unas  islas  á  otras,  su  dirección 
y  otras  circunstancias  que  no  se  han  escapado  á  la  ob- 
servación de  los  viajeros,  de  los  naturalistas  y  de 
los  sabios. 

La  inmediaeiM  de  la  costa  oriental  de  A9ia  y  al 
ocoidental  de  Amériea^  produce  tal  probabilidad  de  co- 
municación, que  sin  necesidad  de  recurrir  á  ningún 
género  de  datos,  investigaciones,  y  conjeturas,  ha  in- 
clinado la  opinión  de  muchos  autores,  especialmente 
entre  los  modernos  á  creer  que  los  primeros  poblado- 
res de  América  vinieron  del  Asia. 

A  esto  agregase  un  dato  históricode  alguna  impor- 
tancia, y  es  la  coincidencia  que  se  nota  entre  la  imi- 
gracion  de  los  tóltecas^  arrojados  de  su  patria  por  tras- 

(1)  Eignier  y  Zimerman.  El  mundo  antes  de  la  crea- 
ción X.  tom.  1  cap.  21  pag,  428  454. 

(2)  Flamarion.  La  atmosfera  lib.  2  cap  6  páj.  472. 
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tornos  ocarridos  en  ella,  con  los  grandes  moyimieii- 
tos  que  hubo  en  Asia  en  el  remado  de  la  dinast&a  de 
Ubin  que  produjo  muclia  emigración.  El  pofan^  de 
que  hablan  los  manuscritos  y  tradiciones  de  OhiapaS| 
se .  cree  por  otros  que  fué  hijo  6  pariente  del  últi- 
mo rey  de  la  dinastía  tártara  llamado  VhuiÜM  6  Fm- 
tin  que  murió  empózollado;  dinastía  cuya  duramoUi 
produjo  muchas  revoluciones  y  emigraciones. 

Los  partidarios  de  la  opinión  indieada  dtaa  en  su 
apoyo  un  pasaje  de  PSniOy  en  que  habla  d^  una 
emigración  de  Seitaa  átierrar  lejanas,  las  alláh^ 
gias  que  se  encuentran  entre  ^1  dialecto  tártaro  y  el 
de  algunos  indioí  de  los  mohatoks^  espedalmentela  con* 
formidad  de  la  lengua  china  y  la  otomtte;  el  haberse 
encontrado  entre  los  indios  muchos  dialeoios  como  en* 
tre  los  asiáticos^  y  la  multitud  de  poblacbnes  que 
esdstian  en  tiempo  de  la  conquista,  cuyos  nombreí 
eran  de  oflgen  tártaro,  y  otros  que  daban  á  otrM 
cosas. 

Hacense  valer  también  algunas  semejanzas  ñsicas  y 
morales,  tales  como  la  estatura,  el  cabello  n^gro,  la- 
do y  áspero;  la  poca  ó  ninguna  barba;  el  aplastamien- 
to del  cráneo;  el  andar  medio  desnudos  y  pintarse  el 
cuerpo;  el  cubrirse  con  pieles  y  adornarse  con  gran- 
des penachos;  el  oradarse  las  orejas  y  narices,  y  sa- 
carse sangre  de  varias  partes  del  cuerpo  en  sefial  de 
dolor,  de  devoción,  y  como  penitencia,  el  hacer  uso 
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de  tambores  y  tmmpetas  en  los  eclipses,  y  el  comer 
yerbas,  raices  y  la  carne  de  sus  enemigos  erada 
ó  asada. 

No  llamaa  menos  la  atención  las  frecuentes  guer- 
ras que  tenian  los  indios  entre  si,  como  los  tártaros, 
el  «so  que  hadan  de  flechas  armadas  de  huesos  6  es- 
pinas de  pescado;  la  inclinación  de  cortar  la  cabeza 
á  los  Tencidos,  y  colgarla  como  trofeo;  el  sacrificio  de 
vietíotas;  las  ezoquias  que  hacian  á  sus  reyes;  y  el 
vestir  á  sos  muertos  con  ricos  vestidos,  y  depositar 
en  «US  sepukffos  armas  y  riquezas,  &  mañera  de  las 
gme08  que  tan  solieitadas  erra  por  los  conquistadores. 


Hácense  valer  algunas  de  sus  instituciones  y  otras 
varias  cosas  tales  como  el  de  ser  sus  reyes  electivos, 
d  gran  reapeto  que  les  tenian  hasta  el  extremo  de  no 
atreverse  á  hablarles,  ni  &  mirarles.  De  Mbeteugo* 
ma  asi  lo  refieren  los  historiadores,  y  cuando  se  de- 
jaban ver  en  público,  era  con  gran  aparato,  seitíadoi 
en  sillas  de  oro  6  plata,  conducidos  en  hombiíos  ó  en 
la  espalda^  y  preservándose  de  los  rayos  del  sol.  Es^ 
to  era  lo  que  se  veia  en  México  y  el  Perfi,  y  lo  que 
refieren  loa  escritores  del  gran  Khan  de  China  y  de 
otros  reyes  orientales .  Se  hacen  notar  igualmen- 
te'el  grande  aprecio  que  hacian  de  los  consejos  de  los 
ancianos,  y  el  lugar  que  ocupaban  entre  ellos  sus  sa- 
cerdotes; el  usar  los  cabellos  largos,  y  ser  inclina- 
dos á  la  ióMatria,  el  orar  unos  y  otros  con  el  rostoo 
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vuelto  hacia  el  Levante^  y  el  adorar«al  sol:  andaban 
en*  hilera  cómo  los  KamatchadáUs  del  Norte  de  Asia, 
ser  entregados  á  la  majia  y  á  la  superstición  con  to* 
das  sus  deformidades,  y  tener  sus  nakualeSy  como  los 
lapones  sus  sudes. 

Se  ha  hecho  mension  por  último  de  los  quipos  de 
los  peruanos f  en  que  tanto  se  parecen  á  los  chin  os; 
pues  se  asegura  que  estos  antes  de  que  pintaran  la 
palabra,  usaban  de  unos  ranuUes  6  cordeles,  que  da- 
plian  entre  ellos  la  falta  de  letras,  con  los  cuales  con- 
serraban  la  memoria  de  loa  grandes  sucesos  y  heehos 
notables,  y  trasmitían  á  largas  distancias  la  noticia  ó 
conocimiento  de  lo  que  mas  importaba. 


§2, 


Bstos  son  en  resumen  los  principales  fundamentos 
en  que  descansa  la  opinión  de  los  qué  creen  que  la 
población  de  América  procede  del  Asia;  algunos  de 
ellos  le  dan  un  aure  tal  dé  probabilidad  qué  si  bien  no 
convencen  enteramente,  imprimen  en  el  ánimo  "la 
duda,  y  vacilación. 

Bien  examinados  todos  esos  rasgos  se  advierte  des* 
de  luego,  que  muchos  de  ellos  ó  son  también  comu- 
nes á  otros  pueblos,  y  no  constituyen  por  tanto*  un 
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« 

distínüvo  partícular,  que  por  si  solos  no  pueden  for- 
mar un  tipo  de  que  pueda  deducirse  el  origen  y  proce- 
dencia. 

Deteniendo  la  consideración  en  una  gran  parte  de 
ellos  no  solo  se  observará  que  son  rasgos  de  se- 
mejanza con  la  India  sino  también  con  los  egipcios  ta- 
les como  los  relativos  á  la  constitución  política,  al  or- 
den sacerdotal,  al  culto,  &  sus  santuarios,  á  sus  sacrifi- 
cios, peregrinaciones,  penitencias,  procesiones,  el  cul- 
to de  los  animales,  y  el  dogma  de  la  transmigración 
de  las  almas;  todo  lo  cual  se  apoya,  según  Mr.  Lau- 
rent  [1] ,  en  la  autoridad  de  Misneas  [2] ,  Heeren  [3] , 
Oruzer[4];Sclilegel[5],Raumer  Voslesmegen  [6], 
Jones  (7),Munk  (8),  y  Cantú  (9),  lo  cual  corrobora 
mi  opinión  sobre  procedencia  de  los  primeros  pobla- 
dores de  América. 

En  cuanto  á  la  facilidad  de  travesía  y  colonización 
por  los  polos,  y  la  inmediación  de  las  costas  de  Asia 
y  América;  aunque  prueba  la  probabilidad,  no  asi  el 
hecbo,  especialmente  si  se  atiende  á  que  el  clima,  la 

(1^  Estd.  sur  l'hist.  de  l'humanité  tom.  1  lib.  3  chap  52. 
(2)  Coment.  Sooiet.  Goeting  tom.  X.  p,  57,  59. 


[4)  Simbolik,  tom,  1  p,  415. 

6)  TJnder  die  sprache  und  Weisheit  des  Indios  p.  112 


(3)    Des  Yndies  seo.  2  Egipt.  sec.  2. 
(4)- '       -- 

(6) 

(6)  übor  dis  alte  Gisofaihsite  to  m.  1  p,  89 . 

(7)  Ascartis  snoheroher  tom.  1,  p.  18. 

(8)  Palestina  p.  153. 

(9)  Hist.  TUÚT.  p.  168  472, 
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distancia^  el  mas  helado,  y  otros  inconTenientes  hacen 

improbable  que  los  emigrantes  hubieran  tomado  esa 
dirección^  habiendo  tantas  tierras  inmediatas  donde 
establecerse,  y  con  mejores  condiciones  para  poblar,  y 
el  no  haberse  encontrado,  cuando  se  descubrió  el  Nue- 
vo Mundo,  bastante  pobladas  esas  partes  del  continen- 
te; si  no  otras  mas  distantes,  que  hacen  mas  proba- 
bles las  otras  opiniones  que  se  han  formado  sobre  el 
origen  de  su  población,  á  las  que  da  no  poca  fuerza 
el  paso  de  de  los  animales,  y  lo  demás  que  se  ha  ex- 
puesto. 


§3. 


A  la  opinión  de  los  que  designan  á  los  hebreos  co- 
mo los  primeros  pobladores  de  este  continente  ha  que- 
rido también  darle  cierta  fuerza  de  probabilidad.  Fr. 
Bartolomé  de  las  Gasas  fué  el  primero  que  anunció 
esta  opinión,  la  aceptaron  después  otros  escritores,  la 
apoyó  el  P.  García^  y  últimamente  la  reprodujo  Lord 
king%  hanmgh  como  se  ha  visto,  revistiéndola  de  cuan- 
tos caracteres  pudieran  darle  cierto  aire  de  convicción 
y  casi  certeza  moral. 

Para  apoyarla  se  ha  hecho  uso  de  la  autoridad^  ci- 
tando el  libro  de  los  Eeyes,  á  Joiefo  famoso  histo- 
riador de  los  Judioe  un  pasage  de  Eedree  que  se  cree 
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solo  puede  aplioarae  exacktamente  á  este  suceso^  y 
otros  yarm  testos  del  DmUrpmmio  y  del  EdmaB* 
ie$f  y  se  cree  que  las  diez  trihia  de  Tsrad  qne  sufríe* 
ron  el  cftutÍTério.de«Sa/»iiifui«ar  fueron  el  principio  7 
origen  ;de  la  poblaebn  de  América, 


SacaTise  argumentos  j  observaciones  comparando 
la  historia  primitiva  de  1(»  Jdexicanosy  la  de  los 
Israelitas^  en  la  cual  se  descubren  analogías  sor« 
prendenteSy  á  tal  grado  que  el  P.  García  llegó  á  sos* 
pechar  que  la  de  aquqllos  se  hubiera  finjido  é  inven- 
tado después  de  conocida  la  de  estos.  La  peregri' 
nadM  de  los  Mexicanos  desde  que  salieron  de  Asf* 
tían,  su  patria,  hasta  fijarse  en  el  sitio  en  que  echaron 
los  cimientos  de  un  grande  imperio,  es  muy  parecida  * 
á  la  de  los  Tsradita»  desde  su  salida  de  JEgipto  á  la 
tierra  de  (/a^kiafij  hay  conformidad  l^asta  en  las  pie* 
cunstancias  y  sucesos  menos  notables  según  lo  rofie- 
ren  varios  autores^y  últimamente  Lord  Kingfiboroug: 
ve^se  en  ella  conducir  á  su  nújnen  ¡¡nrofeciar^  obedecer 
sus  órdenes,  y  tributarle  culto^  guiados  po?  dos  gefes 
notables,  quo  murieron  antes  de  llegar  al  término  de 
su  viaje;  tardar  muchos  años  en  la  pe^^inacion,  y, 
encontrar  resistencia  ^en,  las  tierras  por  donde  iban 
pasando,  siendo  muchos  castigados  por  su  rebelión  y 
comportamiento.  Comenzaron  su  peregrinación  cruzan- . 
do  un  ffran  rio  6  extreeho  de  mar  que  creen  algunos 
fué  el  de  Anión,  y  se  hace  en  fin  mención  de  otras 
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dreonstancias  como  se  habrá  observado'  (1),  qae  ca- 
si oofistítuyen  tina  completa  coíifbrmidad|  en  qp»  si 
hay  áifi^^enoias,  son  en  ooeás  tÓBcies  y  4e  poca  impor- 
taju»a.  Verdad  ei  que  si  esta  pélregvinacion  ea  de  los 
mexicanos  y  no  de  los  primeros  que  Tinieron  á  poblar 
este  continente,  el  argumento  parala  cuestión  de  origen 
pierde  por  solo  esta  circunstancia  toda  su  fuerza;  pues 
lío  se  trata  en  ella  de  las  varias  emigraciones  que  pue- 
da halmr  habido;  sino  solo  de  los  primeros  que  llegaron 
á  este  continente. 

'  Alegan,  ademas,  la  conformidad  que  se  nota  entre 
lai^  leyes  de  unos  y  otros  sacada  del  Levifico  el  Dea- 
termamiOf  y  algunos  libros  del  Pentateuco  tales  como 
lá  relativo  &  la  conservación  del  fuego  en  los  templos 
la  del  matriáionio  entre  cufiadoé,  con  solo  la  diferen- 
eh  iftíB  se  ha  notado,  la  que  permitía  el  libda  de  re- 
púdhy  la  que  prohibía  dormir  con  su  madre^  hija  ó 
hermatía;  la  que  sefialaba  los  casos  y  tiempo  en  que 
los  hombres  debian  estar  apartados  de  sus  mujeres,  y 
á  éstas  eí  de  abstenerse  de  concurrir  á  los  templos;  la 
que  prohibía  tener  trajes  distintos  del  sexo  á  que 
correspondían;  las  que  imponían  pena  de  muerte  al 
que  cometiera  el  pecado  nefando,  el  incesto,  el  homiei" 
dio,  y  el  exhumo  con  la  circunstancia  de  que  este  úl- 
timo se  castigaba  ^on  la  misma  especie  de  pena,  que 
efa  la  lapidación. 

(I)  Tóm  L  de  esia  obra  cap.  7. 
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Se  traen  también  en  ^poyo  algunos  ritos  y  pr&ctir 
caá  leligksas,  tAles  oomb  la  de  erigir  dtares  ^n  laa  i^ 
tucas  y  en  lee  montes,  y  la  de  ha(ter  eñ  ellos  ofrenda 
el  ser  tan  inclinados  á  la  idolatría;  orar  postraSéb,  jr 
oón  d  rostro  Tiieltoliácii  al  Oriente:  entrax  desok^oi 
en  el  templo,  y  solo  los  sacerdotes  en  el  l^gar  aecrátá 
del  santuario;  inmolar  los  prísionl^ros  dé  guanay  nt^ 
ños  colgando  las  cabezas  de  sus  enemigos,  como  apa-* 
seoia  en.el  guinde  osario  del  t^nplo  mayor  de  MÉzii- 
Qtf  áoifde  ^se  tobul  los  íSúñeos  «msartados  en  psloi^  á 
embutidos  en  la  páréd;  poner  ¿irte  delante  de  snfb. 
i^olafl^  y.  lüdfmtti  qu^  led  |m8an^a,n  4omo  olbel^ai; 
lo  onsl  i^epuesda  los  poBe»  ék  'prdHhi^i  ^^  ayuvod 
qne  prfi oticslun ;  y  p«r  ¡último  seíitan  unas  yealidur 
ras.8agradi|8  encontradas  en  el  pueblo  de  T^m^aauhpaB. 
parecidas  á  las  de  loe  PorriiJke$ déla. bjf  de  WxmSy 

Entre  sus  costumbres  y  otros  rasgos  de  semejanza, 
bacen  mensSon  de  la  fiesta  que  celebiiaban  cada  dn^ 
tiuMa  aiks;  ladft  las  neptMHÍas;  el  uso  de  frámpetae^ 
A  del  huebuetiíjuí  j^ajreddo  al  f^tipamm  de  la  fistíri- 
tora;  y  el  del  inemsarío;  di  apraoiá  que  bacian  de  los 
e^qfoByOBíM  los  jüefareos  en  il  désiei!to;;el  respeto  & 
los  ándanos L.eLíSfdiidaí!  inclinándose  eome  ks  de  It 
BaUtUSna;  la  clase  de  baftitacionés  que  ^nian;  sus 
yesiidoá  y  uso  dé  sandalias,  y  d'cabdlo  larga;  la  oes* 
tambre  dé  ka  madves  decíriat  ms  ^os  4  sus'peebos; 
y  por  Üiltímo,  coronar  y  ungir  á  sus  reyes,  ej  ttanÜi 
que  usaban,  y  que  tanto  be  parece  al  adorno  que ' 
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Araon  llevaba  en  la  cabeza;  y  la  semejanza  que  al- 
gonos  advierten  entre  los  nombres  de  los  caudillos  que 
figuran  en  la  historia  primitiva  de  Chia^  segon  sus 
tradiciones,  calendarios,  y  manuscritos,  y  los  de  per* 
sonajes  notables  ei^tre  los  hebreos;  en  los  cuales  la  di- 
ferienciano  es  mas  que  el  cambio,  colocaciQn,  ó  tras- 
posición de  alguna  letra. 

Bespecto  de  muchos  de  estos  rasgos  de  semejanza 
bay  que  repetir  lo  que  seinsmuó  antes,  y  es  que  ál« 
gunos  no  son  peculiares  de  los  hebi^eos,  sino  comunes 
á  otros  pueblos,  6  producidos  por  las  •  wiigraciones, 
la  mezcla  de  las  poblaciones,  ú  otras  causas,  y  por  eso 
no  aparecen  entre  los  que  forman  un  carácter  perma- 
nente y  predominante,  qlie  son  los  únicos  que  pueden 
determinar  qon  alguna  mas  probabilidad  la  proceden'* 
cia  de  una  nación. 

Entre  los  egipcios  y  los  hebreos  descubrénse  mu- 
obas  analogías  y  semejanzas,  y  lo  que  de  estos  se  les 
atribuye  pudiera  ser  qué^  tuviera  de  aquellos  su  pro* 
cedencia.  Los  egiptólogo^  obcuentian  todas  las  creen- 
cias y  todas  ks  institucSenes  de  figipto  entre  los  he- 
breos :  en  unos  y  otros  sé  halla  la  unidad  de  Bies  y 
la  Trinidad,  el  destino  del  hombre  en  la  otra  vida,  k 
circuncisión,  su  aversión  4  los  eiiaranjeros,  la  institu- 
don  de  los  levitas,  origícada  de  las  castas  de  los  sa- 
cerdotes, sumisión  á  las  mismas  leyes,  y  vestidos  de 
lino,  con  la  misma  manerade  vivir;  púriñcaciones,  ablu- 
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siones^  7  toDzota.  Los  templos  judíos  estaban  cons- 
truidos sobre  el  plan  de  los  que  cubrían  las  llanuras 

del  Nilo;  y  según  los  descubrimientos  modernos^  en 

ellos  se  ba  visto  el  modelo  de  1&  arcúyy  la  tabla  des^ 

tinada  á  recibir  los  objetos  para  las  libaciones.  (1)  £¡s 

preciso  también  no  olvidar,  que  los  israelitas  pertna- 

nedeton  cuatro  siglos  «n  Egipto^  (2)  j  dur&nte  ese 

tiempo  deben  haberse  cambiado  y  modificado  sus  ^os* 

tumbres,  tomando  mucho  de  los  egipcios  entre  quie« 

nes  vivían,  y  con  los  cuales,  mantenían  muchas  re* 

laciones. 


;i)5í 


i.í ' 


§^, 


Entre  las  opiniones  particulares  que  se  han  expues- 
to^ hay  algunSiS  también  qué  por  las  razones  en  que  se 
apoyan  dejan  en  el  ánimo  alguna  impresión/ y  hacen 
contrapeso  á  lo  que  he  emitido;  pero  bien  analizadas^ 
ó  coadyuban  en  parte  á  mi  opinión^  6  comparándolas 
con  ella,  disminuye  mucho  el  grado  de  probabilidad 
que  pudiera  encontrarse  en  ellas. 

♦      *  «  * 

La  que  hace  descender  á  los  indios  de  lós  hijos  de 

(1)  Mr.  Latirent.  Etades  sur  rtúsi  de  rimmanitd, 
tom.  2,  lib.  8,  Áhap.  3,  §  4,  n.  2,  p.  854.  Description  de 
l'Egipte.  t.  7,  p,  61, 63,  63. 
^)  Exbdo.  XIL  40. 
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Noe  coÍDcide  en  sos  faldamentos  (1)  coa  lo  que  he 
expresado,  y  selb  se  diferencia  en  queyo  no  los  hago 
descender  inmediatamente  de  algono  de  ellos;  sino  que 
establecido  Cbam  en  Amca,  y  ya  fbrmade^  con  sns 
desoeodientes  y  los  que  le  acompaBatra  al  Feino  de 
l^pto,  de  allí  es  de  oréense  qne  paytíer(Hi  en  la  séri^ 
de  los  tiem^poe  los  príñuBios  poblad^es  de  la  Am^iea. 
En  los  demás  hijos  y  desoeoídientes  Inmediatos  vle  Noe^ 
y  poblaciones  qn^  se  formaron  con  ellos,  no  concurren 
las  circkmstancias  que  respecto  de  üham  y  los  egip- 
cios idescendientes  de  él. 

La  opinión  de  los  que  consideran  á  los  fenicios  y 
cartagineses  como  progenitores  de  los  indios  apoyan 
también  en  parte  mi  opinión :  las  razones  con  que  aque- 
lla ha  procurado  sostenerse  favorecen  y  dan  mucha 
fuerza  alo  que  he  expuesto,  por  ser  muy  probable, 
como  se  ha  demostrado,  que  en  .Ifi  expedición^  epii- 
'  graciox);  ó  colonia  mixta  ^'qiiQ  hapian  el  papel  prin- 
cipa losr  egipcios,  vinieron,  también  fenicios  y  carta- 
gineses, y  de  alU  resultan  los  xai^gos  encontrados  en- 
tre los  americanos  que  indican  un  origen  fenicio,  (2)  6 
cartaginés,  (3)  y  que  se  atribuyese  á  estos  enlo  prin- 
cipal, lo  que  con  mas  razón  y  fundamento  hábia  sido 
obra  de  loe  egipcios. 

a)  Tomo  4  de  esta  obra,  cap.  6,  §  6.  p.  136, 137, 141, 


(2)  Tomo 4  de  esta  obra,  cap.  8, §§1  y  S,  p.  lU  jai 
ementes. 

(3)  Ibid.  S  S  5  y  6,  p.  178, 179, 180, 181  y  188. 


La  que  designa  la  Soitía  y  la  Tartaria  como  la  cu- 
na de  la  población  americana,  (1)  descanza  en  mucha 
parte  en  las  razones  que  se  han  considerado  ya  res- 
pecto del  origen  asiátíeo^  como  que  la  Scitia  compren- 
dia  una  parte  considerable  del  Asia,  y  la  Tartaria, 
formaba  tamt>ien  |)attQ  de  ella;  y  no  hay  por  tanto, 
necesidad  áe  Voltrer  á  tocaíf  este  punto.  Lo  qüp  se 
enqontralba  en  Américapareqido^  6  tenía  algo  de  común 
cotí  Óti'ós  pueblos,  provendría  de  relaciones  -ó  emi- 
graciones posteriores,  déspúed  que.ya  habia  población 
en  elia. 

Débileb  son  lóis  fuad^mefeíliMf  en  que  S9  apoyan  los 
queidán  á  la  priái6)?i  poUacidA  de  Amérida  origen 
griigo,  romsBO,  ó  irojlano,  ylM.  que  la  atribuyen  ib 
tráncesés,  ]iigletes,.y  es^aKdés^  como  poede  juzgaráé 
por  loexpuestoen  elluga^jDest^eetivo;  (2)  y  aunque  lá 
que  dÁigna  á  h»  noruegos,  irhuide^s,  ó  dínaiDarque- 
ses^  cdma  primeros  póbkdores  de  ella,  (S)  descansa 
en  considéraeiónes  muy  atendibles  por  la  |)roximidad 
prinripalobente^n  qu¿:8e  halla  el  continente  america'* 
no  de  las  regiones  polar6sj  esto  y  io  demás  que  se 
aduce  probará  cuando  más,  que  hayan  yenidó  dé  esafi 
regiones  pobladores  á  Am^éa ;  perd  no  que  hnbieseh 
sido  los  primeros... 


I 


1)  Tomo  4  de  esta  obra,  cap.  9. 
2;  Tomo  i  de  esta  obra,  cap.  10,  §  §  3,  ^  7  5,  p.  213 
316. 

(3)  Tomo  4  de  esta  obra,  cap.  10;  §  6,  p.  216  y  s^uien- 
tes. 
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I  6. 


La  opinión  del  Dr.  Coibrera  (1)^  que  coincide  con 
la  de  Ordañeg,  (2)  está  revestida  dé  machas  proba- 
bilidades; pues  además  de  los  docomeTitos  en  que  se 
apoya,  y  que  no  muestra  ninguna.de  las  otras  opinio- 
nes, que  solo  son  congeturales,  concilio  lo  que  sobre 
noticia  y  descubrimiento  de  este  continente  se  encjien- 
tra  expresado  eñ  en  los  escritores  antiguos;  m&s  en 
cuánto  á  repi)tar  como  A^í&m,  descendientes  de  ITddhj 
hijo  de  Cánaan¡lM  primeros  pobladores  de  América, 
que  hallándose  estableados,  en  las  márgenes  del  Me* 
diterráneo,  fueron  expulsos  de  allí,  vinieron  á  Feni- 
cia, y  salieron  algunos  de  ellos  dispersos  de  Azzát  y 
Ghusa,  para  venir  á  América,  no  presenta  prueba  al- 
guna.  jLos  que  Cabrera  y  Ordañez  tenían  por  hebe^ 
mas  bien  áepe  creerse  que  fueron  egipeios^  fenieiaSy  y 
eartoffineseSj  y  algunos  girio9  quiaá.  Esto  tiene  en  su 
apoyo  los  vestijios  y  rasgos  de  semejanza  que  se  han 
eAeontrado,  y  los  datos  y  razones  de  que  se  ha  hecho 
mérito  en  apoyo. de  la  opinión  que  he  omitido. 

El  árbol  grande  que  aparece  en  el  centro  de  la  me- 
dalla de  cohre^  que  Catrera  presenta  como  prueba  de 

(1)  Tomo  4  de  esta  obra,  oap,  13. 

(2)  Ibid.  cap.  14. 


la  que  esppnQ^  puede  jnejór  sigiuficar  la  eolonia  egip* 
dia^^qU)^  oraioJ».  prineipal^  y  tronco  de  la  pobbuoioiii 
cobijm  c(m  sita  ramas  loa  denad  <H>l0boá  bajo  oaya  ati* 
t(^Üad  yeniáD;  Adetaás  de  la  serpi^nt^,  quó  entire 
lob  egipcios  significaba  aegnoKircher  (1)  la  vida  <U« 
fundida  en  todo^  bb  mitsQiblros  y  orden  de  los  séreB; 
se  ven  en  la  medalla  dos  cocodrilos,  que  confirman 
la  procedencia  egipcja4 

M'  *  «  *  ^  •  i  • «  . 

ayores  son  las  probabilidades  que  presenta  la  ppi- 

nion  de  Ordoñez  que  la  de  Cabrera;  pues  ademas  de 
apoyarse  en  la  misma  medalla  d^  ^obre,.  tuyo  á  la  vis- 
ta  un  manuscrito  antiquísimo  titulado:  a  Lapravanea 
de  votan^ »  aunque  hace  partir  del  Asia^  después  del 
^uvio  y  confusión  de  las  lenguas,  los  primeros  po: 
bladorés  de  América  conducidos  por  cuatro  capitanes 
que  arribaron  ¿  las  islas  Canarias,  de  donde  pasaron 
á  las  Antillas,  entre  los  cuales  venia  uno  llamado  Vo' 
im^  que  Ordofiez  presenta  «como  natural  de  Trípoli  de 
Siría^f  y  fundador  de  la  ffabanOj  de  donde  partió  des- 
pués una  pequeña  colonia  conducida  por  el  sexto  dé 
los  Votan,  que  fué  el  que  llegó  por  Ib,  costa.oriental  á 
e^ta  ptirte  del  cónt{ñeir(e,americano,.desp\i€ls  dice. que 
vinieron  diez  y  nueve  colonos  m4s,  y  entre  los  capí- 
tánes  que  los' guiaban  babia*  uno  llamado  Chanáan,  f 
que  tras  dé  estos  llegaron  otras  siete  tribus  carta- 
gineses y  dos  espafiolas.  fijando  un  popo  la  atien* 

(1)  Spninx  Mystagoga.  Tom.  2,  oap.  S,  p.  Sé, 
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eion  en  la  relación  de  Ordañeg,  descúbrese  desde  lue- 
go qne  Iqs  primeras  poNadares  no  vinieron  del  Ana 
directamente  á  América;  sino  que  fué  larga  su ip^n^- 
grinaeim^  tráimio,  y  permanmefa  eñ  varios  países,  co- 
mo era  de  suponerse;  aunque  no  los  mensiona  todos 
sino  solo  las  Canarias  y  las  Antillas. 

Ordoñess  no  presenta  prueba  alguna  histórica  de  bia- 
berse  desprendido  del  campo  de  Senaar  ese  grupo  de 
pobladores  mandada  por  cuatro  capitanes  con  direc- 
ción á  este  continente,  del  cual  no  se  hace  mención 
especial  en  la  Sagrada  Escritura:  pero  si  consta  en 
ella  la  división  que  hizo  Noé  de  la  tierta  entre  sus 
tres  hijos,  y  la  historia  comprueba  que  á  Cham  tocó  el 
África,  á  donde  vino  á  establecerse  con  los  que  le 
acompañaron,  y  que  en  ella  se  formó  el  Egipto;  de 
manera  que  juzgando  por  la  historia  apoyada  en  los 
libros  Sagrados,  ese  grupo  de  que  habla  Ordañes  de* 
be  haber  sido  de  los  que  acompafiaron  á  Charriy  entre 
los  cuales  se  encontraba  el  célebre  Votan  que  se  su- 
pone nieto  de  Noé^  y  tal  vez  descendiente  de  Cham^ 
por  linea  recta. 

Tripoliy  de  donde  se  le  supone  originario,  situa- 
do 4  lo  largo  de  las  oostas  del  Mediterráneo,  no  dis- 
taba mucho  de  Egipto,  y  acaba  de  persuadirlo  el  fi- 
gurar en  los  colonos  que  vineron  después  Chanaan^ 
capitán  de  uno  de  ellos,  que  era  el  nombre  según  el 
Génecis  (1)  de  uno  de  los  cuatro  hijos  de  Cham;  to- 

•(1)  Gtónesis  IQ,  6.      . 
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do  lo  cual  viene  en  cierto  modo  4  confirmar  la  prooe* 
dencia  ^ipoi&tal  como;  queda  indicado;  sin  que  de- 
ba extraftarse  la  falta  de  precisión  y  claridad  en 
loB  detalles  que  alejen  toda  duda  y  oscuridad ;  pues 
como  Be  ha  dicho,  una  nube  densa  Cubre  la  antí- 
gSedad. 

Aunque  Botorini  difiere  de  Ordoflez  en  varios  punr. 
tos,  cohvieñe  en  otros,  j  en  lo  que  aparece  esa  con* 
formidad  pueden  hacerse  respecto  de  mi  opinión  las 
mismas  oteerváciones  que  quedan  indicadas. 


Hablando  de  las  siete  famüiaiB,  que  supone  saKenm 
de  los  ¿ampos  de  Senaar  para  venir  á  poblar  el  Núe- 
vo  Mundo,  no  dice  4  cual  de  las  porciones  de  los  hi- 
jos de  Noe,  entre  quienes  dividió  la  tierra,  pertene- 
cían^ reputándolas  de  la  estirpe  de  Seveo,' hijo  de 
Cfhañaan,  y  visnieto  de  iVbe,  no  distit  mucho  de  lo  que 
sobre  esto  he  indicado;  puea  mezclados  y  relaciona- 
dos los  descendientes  de  Oham^  por  habitar  en  una 
XBisma  región^  que  era  el  AMca,  en  la  cual  la  parte 
ocupada  por  Jkf¡»rafo.habia  tomado  tanto  crecimienix) 
j  preponderancia,  no  es  extnAo  que  tuviesen  por  he- 
heos  y  salidos  de  Trípoli,  6  de  alguna  comarca  perte- 
neciente á  ellos,  todos  los  que  componían  esa  reunión 
de  familias,  en  que  los  egipcios  ocupaban  el  lugar 
princi|al,  4  juzgar  por  lo  que' después  se  encontró  en 
este  continente  y  lo  que  antes  se  ha  ex^uestQ;  y  lo 
confirma  el  aparecer  entre  los  capitanes  de  las  diez  j 


•     / 
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nneye  üribns  de  qué  Ukbla  OMd&ez,  Mai¿6  Nina  qoe 
'Sc^im  el  Sr.  Náfiés  do  ^la  Vega,  (1)  en^  Übnieio  ds 
C%w,  y  oúartQ  nieto  de  CAtfm,  de  ea^asgemenicioiies 
hAo^  (fofiééttder  álpt  indios,  cuja^pimo^  en  (Mvte  íb^- 
Toreoe  &  lá  mia;  pues  vepataá  Voten  oémo  daag* 
nado  pOr  Dios  para  venir  &  repartir  la  tíená  de  bs 
Indias,  y  su  nombre  se  halla  inscrito  en  los  calenda- 
/gloB^ohiapaneeos,  y  fué  uno  délos  que  vieron  la  iar- 
-te  de  BabélyjiíX  tbz  Qe  los;ctae  oon^poniaii^I  ¿rapo 
^úe  vinb,ooín:6!Aam;á  poUavel  ji/H^a^-y  i  V^^^  ^ 
ce  viajar  íOrdófi&eGs  por  Ban^soo,  íkifoli  de  Skia^  y 
Jerusalem,  donde  se  unió  á  los  hebeos,  y  lo  luderon 
ícspüan.  (2)  A  dip»  lo  con'sidenm  poblador  de  Btuh 
-fia  y  86  Bfdie  las  jelociones  qjM  Jhiubia  min  k»  etio- 
pes y  les  egipcios;  -  ,' ■ 

-,....         .  , 

!P!pc i^ltíino,  éntrelos  emí^&ntot jF/i^ofeiiipadaite 
japareottiy  iegun  la '.  opinioQ  de '  Gktdií&if^  mete  teíbos 
CMtüyÍM8e$;  entse.kMi ¡&diqs:84 en^^rntod el mhéii 
«10,  que  audqáe  lo  supone  trtfido  por^esios  $  }ñA  ü^ 
jdbs  del  linaje  ñeio9  oáíiitoéo8¿  (3)  .^laA  aile^te  4^ 
«^one  que*  los  entones  de  loadndieé^foeJkíQ  mrotigofide 
iúB\efip€ÍaMy  (4)  y  entne  eUf)s  ^ e  ím^oionaii  laa  piár- 

'tiosa  átiinabitalíim». 

*  *-  -  . 

■•    (1)  <3on8t  cUoc.  PreAíBÍ.  a.  2T,  §  OT;  ' 

-    ^1  Tomo  á  áa  «qt»  blm^  oi^.  If ,  §i  1  ^.?.    .     : 
. '  p)  Topio  i4aefitep]^w»  cjap.  I¿»  §,5,  ^,  3j8f,y  §9, 
p.  í»6.  '  .  •   ' 

(4)  Ibíd.  J  9.  p.  496i      ■  ' 


i^ieado  Igi  ot>i»«p.  de  Qrthñe$  lá  q^^iqumí  ém  se^ 
weemiid la  ée^iad  eomp  selhit  SádM^'^)  jiA^éaHáéní^ 
taeife'éllis 7  déla de,BotihS^i  jr  Kúilefl dek^V^ 
gB^  qóe  1«| pfimerfos pábbdoreBGimhiidriAS ii^ioiafliik^> 
eionds  tegon  n  Ipórecedénoia  j ,  paÍ9  á'  qwper  teneifia^ 
áialMA^  hdbeoB^  datfa^neseá^'  £ebicibs  j!Í  cá2iaQaaBxeu«^. 
B¡3o8  én  Aftnp^  vnieroli  á  Aáijkaoa^^Tésiilti^  ffmrlo 
que  ellos  mismos  exponen  comprobada  mi  opibioiiVde 
la  eolania  mixtas  en  la  cual  los  e|;ipcios  ocnpaban  el 


.'1*1 


1 
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'  La  opiniq^i  de  Mí;.  I-wgves  pi:q»m?i^t»  wnjetuj»r 
da^  y  lo  que  se  alega  en  su  apoyo,  lo  i|í^^  qjie.  J>xue- 
ba  es,  que  los  Polinecios  en  el  curso  dé  los  tiempos 
hajfui  poblfkdo  pt^x^j^os  Dif|3  6  mépo^ Jf^npieiiji^tp^  4  Ms 
fiost^  de.',^¿^  peyó  w^qi^wMyWsWQ*^^^ 
jfriflflpres  poWidorw  4^'^,-  ;  '  . ! '   ;    ^ 

,.'     ••  •  '.J.n  /••*•*'*     i:  i  '    *■  •■,'y       ."n    ••  iii.f-'O'í       f'      -') 

.^Xa^e  Hr.  .íjíiWw?  J^i^  {%)  mi^r^i^yf^  Ift^g^e 

ii^e,.foifiip^lft4o,  j  4e  i(^,qu^  ?PRB«>w  pueden r)ifjfi^f 

sa  tuivi  ^iep  alg^iíu^  4^dqc(4c)i^rqu^  la  r&foptf. 
.  De  los  tres  ramos  en  que  considera  áivídida  la  fa- 


.^ '  .    •> 
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(1)  Ibid.  §  6.  p.  286.  .')  ;:  .    .i    :  i    í 

(2)  Tomo  4,  cap.  17-      .?      .       .    f  i    ' 
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milia  humana^  de  la  seganda,  compáesta  dd  los  Iixjos 
de  iSom/Itace  desdsndtf  los  que  se  establecieron  en 
África  7  en  lLlnciiá.{l]y  y  procedentes  de;la  nisBia 
oolmena,  moviéndose  im  enjambre  de  ,eIlos  por  el  Nor^ 
te^  dice  que  pasamn  alganos  dé  las  islas  orientales  k 
México  j  al  Per6  «dolido  se  deácubijeron  ratM  de 
«roda  literatnia, análoga  á.las.dé  Egipfá  j  la  Tu* 
€jáia  (2), 

I  .  •        •  ♦      ,  ■  I 

En  el  desarrollo  de  este  pensamiento  considera  Mr, 
Jones  otra  vez  á  los.  Mexicanos,  Peruanos  y  I^fpeios 
como  procedentes  de  inmediata  eitirpe,  y  dice  que^ 
mientras  en  el  trascurso  de  1200  á  1300  años  ocur- 

4 

rieron  en  varias  partes  dé  1^  tierra  grandes  aconteci- 
mientos entre  esas  tres  ramas,  «los  mexu^anoBy  penuh 
«  noB  con  muchas  razas  de  aventureros  variamente  en- 
« trmegeládad  HaHún  poblado  elcotitmente  é  islas  de 
«Artf6noa[S].  '  • 


'1 


I  ■  •  •  •  »  r      • 

Oomo'  i!io  eritra;  en  detalles  sobre  las  peregrina** 
eiones,  tiempo  que  tardaron^  y  países  por  donde  pasa- 
ron  esos  pobladores  desprendidos  de  los  hijos  de  Ham^ 
es  de  presumirse  que  viniendo  á  África^  que  era  la 
tégion  designada  &  Cham^  segundo  hijo  de  Kóe,  para 
po1)la^la,  y  éstáblédidós  én  Vatias  partes  de  ella,  en  el 
Bgipt6  prindipáliñenfe,  de  allí  saliesen  los  pobladores 

(1)  Tomo  4.  cap.  17.  §  8,  p.  305. 

(2)  Ibid.  p.  80^  '  .'. 

(8)  Ibid.  |.  3,  p.  806  y  807.        ■    .  •    ■        * 
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*  que  déno&diHuí  mexicahos  y  peruaaos;  psiii  compvm»- 
der  los  dos  grándeb  imperios  qiie  fie  fi)rmroii!en  iesle 
continente^  los  cuales  realmente  eran  también  egip- 
cios^ por  ser  uno  mismo  su  origen,  haber  permaneci* 
do  entre  ellos,  y  nacido  muchos  de  enlaces  habidos  en- 
tro si  en  aquel  pais,  como  lo  prueban  las  andogÍM 
que  existian  entre  unos  y  otros  que,  confiesa  el  mis* 
mo  Miy  Jonesy'y  con.  ellos  yinierbn  mezclados  aren- 
turerea  qué  préhab.temente  serian  déJ^s  jlaifles  cán- 
tica como  C^úiago,  FeñiciÁ,  y  Siria,  coind  quiída 
yá  iiidiüado*  . .  m^  . 

Las  ánologiits:  que  ae  notan  toire  leía  amf  rieanoá  y 
los  de  la  India  no  son  una  prixeba  en  contra  de  es- 
to opikúop,  porque  estas  procédian  de  las  que  estos 
tenian  coa  los  ^poios,  de  quienes  .es  criible  proce- 
den los  americanos. 

Tampoco  lo  es  encontrarse  el  nombre  de  Bhathz  que 
era  el  de  uno  de  los  diez  y  nueve  caudillos  de  las  co- 
lonias que  sucesivamente  fueron  llegando  al  Palen- 
que, según  la  indicación  de  Órdoñez^  ni  la  identidad 
de  ese  nombre  con  el  de  algunos  habitantes  de  la  In- 
dia, el  de  Mf^sa  de  Xucatan  con  el  de  uno  de  los  hijos  de 
Saiivd'ham^  y  A  de  Voian  gefe  principal  de  los  poblado- 
res dee^t^  Giontinente^  y  Bouta^  pais  confioante  con  el 
Thibet,  de  iodo  lo  cual  podrían  deducirse  fuertes  pre- 
sunciones; pero  como  no  faltan  escritores  qué  consi- 
deren á  los  JERndoqs  procedentes  d^I  Egipte,  pudieran 


[ 
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^soB  nombres;  tener  esa  j)Toeedencia:  ellos  por  si  solos ' 
00  bastan  parft  ámdfu*  una  ;pmdi)á  derismu 


§7 


.  Dos  cosas  notables!  con  tieüe  la  opinión  de  Mt.  Bt^ 
fimsque^  la  fírimec&'es  que  la  Aiiiériea  filé  poblada 
por  asi&tíoos  Teñidos  del  AfHca  [1],  lo  cnal  pres- 
ta apoyo  en  cierta  manera  á  lo  que  sobre  esto  be  in- 
dicado; la  segunda  es  que  la  América  tuvo  comu- 
nieacion  eon  él  ant^oo  conliaente^  qne  quedó  cesta- 
da por  mucbos  siglos^  j  renovada  despaes  por  varios 
pueblos;  mas  c<mio  sobredio  no  presenta  pmdkiscla- 
ras  j  desioivas^  no  paqa  sá  opinión  de  pnraménté 
conjetural,  como  otras  muchas  que  sobre  esto  se  ban 
Qmitído. 


t  • 


§8. 


Entre  las  yárias  indieaoiones  que  hace  el  Abate 
BtassetLf  sobre  lá  c'uéstion  de  origen^  hay  algunas  que 
datt  también  rigor  y  foersa  á  las  que  be  emitido.  De 
esta  especie  son  todas  lá!^  que  bace  adhiriéndose  y 

'•-  •*  ...1^'.'  i  4.'  '.  • 

(1)  Tomo  4«  oafK'lS;  iS  pág.  317.  de  esta  di>ra«> 
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apoyando  la  opinión  de  Ordoñez  (1),  que  como  se  ha 
visto  tanto  se  presta  d  convinarse  con  la  mia. 

El  A«  Brasseur  encuentra  semejanza  entre  el  per* 
sonaje  misterioso  que  apareció  en  Cartero  y  el  Yotan 
de  los  tzendales  (2),  y  entre  JIfatea,  fundador  de  Egip- 
to y  Meñy  uno  de  los  reinte  jefes  primitiyos  que  en 
el  calendario  maya  es  el  nombre  del  duodécimo  signo 
según  Núñez  de  la  Vega  (3);  y  esto  y  otros  varios 
rasgos  que  especifica  entre  los  indios  y  los  egipcios 
confirman  mi  opinión. 

También  le  dan  apoyo  las  relaciones  y  vínculos 
de  parentesco  que  afirma  existían  entre  los  egip- 
cios y  los  Bérberos  que  saca  de  las  poblaciones  de 
África,  y  los  rastros  y  vestigios  de  ellos  encontrados 
en  América.  (4)^  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  indi- 
caciones que  hace  en  ese  sentido  y  de  la  comunidad 
de  cultos,  cosmogonia,  é  ideas,  hasta  asentar  que  los 
mitos  de  Egipto  y  los  de  América  son  tan  semejan- 
tes, que  no  puede  decirse  que  tal  semejanza  sea  pu- 
ramente accidental.  (5) 

§9. 

De  la  opinión  de  E.  B.  de  E.  que  considérala 

(1)  Tomo  4,  cap.  19  de  esta  obra. 

(2)  Ibid.,  cap.  20  §  7  p.  344. 

(3)  Tomo4,  cap.  20  §  2  p.  345  y  346  de  esta  obra. 

(4)  Ibid.,  p.  847.  y  siguientes. 
6)  Ibid.,  p.  849  3y  353.     . 
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América  poblada  antes  del  dilayio,  y  que  este  no 
destruyó  todo  el  gédero  humano,  de  la  cual  se  ha  ha- 
blado y  calificado  en  el  lugar  respectÍTO  (1),  no  pue- 
de s^xsaxM  deducción  alguna  respecto  de  la  mMeria; 
puesto  que  el  puntóle  partida  supone  la  certeza  de 
ese  grande  acontecimiento  apoyado  en  la  sagrada  Es- 
critora, y  la  repoblación  del  mundo  por  Noé  y  sus 
descendientes,  entre  quienes  debe  buscarse  la  proce* 
dencia  de  los  habitantes  de  América. 

En  la  de  Me.  CuUoh,  aunque  se  inclina  á  creer  que 
hubo  terreno  de  grande  ostensión  en  los  Océanos  Pa- 
cfflco,  Indico,  y  Atlántico,  en  el  cual  transitaban  ham^ 
tres  y  animalesy  y  que  cuando  se  sumergió  y  se  per- 
dió la  mayor  parte  de  ellos,  muchos  se  salvaron  en 
las  islas  nuevamente  formadas,  y  permanederon  se- 
parados de  la  familia  humana,  hasta  que  yolvieron  á 
imirse  los  eslavones  rotos  por  medio  de  la  naregacíon 
y  de  las  empresas  modernas  (2),  en  ella  se  encuen- 
tra indicado  que  los  primeros  pobladores  vinieron  á 
América  después  de  la  confusión  de  las  lenguas  en 
Babel,  y  que  existían  algunos  rasgos  de  semejanza  en- 
tre las  obras  de  los  indios  y  las  de  los  egipcios  (3);  lo 
cual  apoya  y  confirma  en  los  capítulos  25  26  y  27 

(1)  Ibü  cap.  21  y  22. 

(2)  Ibid,  cap.  23.  §  3.  p.  áDá. 

(3)  Ibii  §  6.  p.  408  409  y  §.  7  p.  álO  y  41L 


CAPITULO  LXZXVII. 


1.  Continaacioü  del  mismo  asunto.  Presanoiones  fcmdA* 
das  respecto  d^  los  primeros  que  TÍnieron  á  Amérioa¿ 
— 2.  Amüliaoioa  de  los  fandamentos  de  la  opinión  qñe 
he  emitiao  sobre  esto.  Pruebas  sacadas  de  las  minas 
del  Falenqne,  Ococmgo,  y  otras  coñstmcoíoBés  ráÜ- 
gnasy  y  de  los  objetos  7  consid^acioBes  qne  estiban  en 
el  dominio  de  la  arqueología.— 3.  Otros  datos  j  futida- 
mentos  que  apoyan  la  proeedénda  egipcia.  La  igáo** 
rauda  de  la  oonstroiidon  de  1&  hóv^eák  era  coinua  á 
los  indios  7  ¿  I09  egipcios.  Oaráoter  8rquite.ctdnica 
idéntico  de  las  ruinas  ael  Palenque  7  Yucatán,  Qtii* 
rigua  7  el  Copan;  deducciones  que  de  esto  se  ban  pre<¿ 
tendido  8acary7CÓmo  débm  califioar8a,---4.  Puntos 
de  contacto  7  semqanza  entre  los  indios  7  los  egip- 
cios deducidos  de  sus  prácticas,  usos  7. costumbres,  7 
de  los  caracteres  encontrados  en  sus  nu]ia8.*^5.  Otras 
ptuebí»  7  datos  notables.— 6.  Importantes  obserr^r 
oipnos  sobre  la  o{)inion  de  los  que  nacen  pasar  de  lá 
Aiilándida  los  primeros  pobladores  de  Ain¿ricar.-^7. 
Oonotasioii.' 
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machas  de  las  razones  que  sirven  de  fundamento  & 
la  opinión  que  he  formado  sobre  el  origen  de  la  po- 
blación de  América. 

De  presumirse  es  que  la  Colonia  emigrante^  des- 
prendida del  otro  continente,  después  de  una  larga 
peregrinación,  7  de  hacer  mansión  en  los  países  por 
donde  pasaba,  haya  venido  al  fin  á  encontrar  estaií 
tiejrras  lejanas,  á  donde  la  conduela  su  destino,  libre 
de  persecuciones,  temores,  y  zozobras,  si  estas  fueron 
las  causas  que  determinaron  su  emigración,  ó  si  con 
la  mira  de  mejorar  su  oondicion  andaban  en  busca  de 
ellas,  y  hallándolas  tan  deliciostts,  ricas,  y  abundan* 
tes,  con  climas  tan  benignos,  bajo  un  cielo  puro,  y  con 
producciones  tan  variadas  y  hermosas,  hubieron  de  fi- 
jarse aqui,  multiplicándose  con  rapidez,  y  cubriendo 
de  habitantes  en  no  muy  dilatado  tiempo  las  diver- 
sas partes  de  este  continente. 

Es  creíble  también  que  esa  colonia  no  se  compusie- 
la  de  muy  corto  nfimero  de  personas,  y  que  no  fue- 
ran todas,  por  las  indicaciones  que  se  han  hecho,  de  un 
80I0  pais;  sino  que  en  la  larga  j;>er^inacion  que  tu* 
rieron  que  hacer,  y  en  los  diversos  países,  y  dilata- 
das distancias  que  atravesar,  se  les  hayan  incorpora- 
do otros,  y  asi  se  explica  fácilmente  por  qué  se  en- 
cuentran, tantas  lenguas  en  América,  y  rasgos  de  se- 
mejanza, que  han  hecho  formar  opiniones  tan  di- 
versas sobre  el  origen  de  su  población. 
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§  2 


Se  juzgará  mejor  de  los  grados  de  probabilidad  que 
reúne  esta  opinión  viendo  en  todo  su  cgnjunto  los 
fundamentos  sobre  que  descansa ;  para  lo  cual  se  ha- 
ce preciso  recorrer  muchos  de  los  datos  que  se  hayan 
diseminados  en  esta  obra,  citándose  los  lugares  en  que 
se  encuentran  para  que  asi  pueda  en  caso  necesario 
verse  su  enlace  y  desarrollo,  lo  cual  sorvirá  de  compro- 
bación á  las  indicaciones  generaleá  que  se  han  hecho. 

Desde  el  prólogo  se  expuso  (1),  que  las  emigrado" 
ne$  no  eran  por  lo  regular  al  principio  muy'  numero- 
sas, 9Íno  qtí$  iban  aumentándose  en  los  puntos  por  don- 
de pasaban;  siendo  de  presumirse  que  su  mezcla  fue- 
se dando  con  el  tiempo  lugar  á  alteraciones  conside* 

rabies. 

« 

Las  ruinas  del  Palenque^  cuya  grandeza  é  importan- 
cia se  ha  dado  4  conocer,  y  que  son  las  mas  notables 
entre  lo  hasta  ahora  descubierto,  encierran  quizá 
la  solución  del  problema  del  origen  de  los  habitantes  del  ^ 
Nuevo  Mundo  (2);  en  ellas  se  encuentran  los  datos  y 
rasgos  de  semejanza,  que  unidos  con  los  4emas  que  se 

»     '     •  I 

•  •  • 

[1]  Estudios  sobre  la  hist.  de  Amárioa,  tom.  1.  Frol, 
pag.24, 
(2)  Tom.  1.,  cap.  2^  1 3.  p.  40. 
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han  descubierto,  forman  una  gran  probabilidad,  y  son 
los  siguientes. 

1.  En  la  base  ó  pedestal  de  una  de  las  figuras  del 
Palacio  (lam.  7)  se  hacen  notables  el  tau  egipcio,  una 
fiar  loio,  una  cabeza  simbólica^y  una  voívta{l);  y  en  las 
paredes  del*  edificio  ve^e  entrepaños  y  vanos  por 
donde  penetra  la  lu2,  que  sirven  también  para  la  ven^ 
tilacion  que  tienen,  la  figura  de  una  cruz  griega  y  la  del 
iau  también. 

2.  Todas  las  figuras  que  son  esculpidas  tienen  ge^* 
roglificoB  d  los  lados  como  las  egipcias.  (2) 

3.  La  forma  de  la  torre  que  hay  en  él  es  pirami- 
dal. (3). 

4.  Sq  una  de  ktf  sobrepuertas  desoabiertas  pot 
donde  se  baja  &  les  subterráneos  do  las  ruinas  (láoú- 
na  10)  se  ve  uii  etiie  müto^  cuya  cabeza  es  algo  senve-^ 
jante  al  Osiris  Ánuüs  de  la  fábula  (4)  Ordonez^  apo^ 
yándose  en  la  autoridad  de  Kireher,  cree  encontrar  en 
ellas  emblemas  geroglificos,  que  tienen  Semejanza  oen 
los  de  h>9  egipcios,  y  de  elFos  se  vale  para  kaoer  1* 
ez^eatión  ñt  lo  «[oé  se  Italia  gravado  en  edas  ioiN- 
ptíeUd».  (8) 

ti]   l^oÍQ.  i.  cap.  ^  $  2.  pag  t(^  y  IS^  y  te  ele  esta  obra. 
[2]  Ibid.  §  2.  d.  67. 
[8)  IbidSd.p.7L 

Ibid.     6.p.  76. 

Tom.  1.  cap.  8  §  9.  p.  8&  y  iig; 


5.  Todos  los  edificios  que  forman  estas  ruinfts  tío* 
jtsñj^urapiramidid.  (1) 

6.  YeeQse  eu  ellaa  pihstras  cm  ^^uro^  embutidas, 
algunas  en  las  paredes^  cargadas  de  geroglíficos  (2) . 

7.  El  traje  de  las  figuras  es  angosto  y  tienen  cerca 
geroglificos,  notándose  alguna  semejanza  entre  estas 
y  las  egipcias  (3). 

8.  Semejanza  de  los  geroglificos  de  estas  ruinas  y 
las  de  Copan  y  Quirígua  (4). 

9.  En  uno  de  los  edificios  cuyo  ¿lócalp  ó  base  es 
piramidal,  cerca  de  la  comka  se  yen  adornos  de  figuras 

de  plantas,  flores,  y  otros  dibujos  (5). 

• 

10.  En  este  mismo  edificio  aparecen  también pí(M* 
trm  wsi  figuras  untis  y  otrfts  con  geroglificos  [6]. 

11.  En  el  célebre  hajo  relieve  de  la  cmzy  que  se  ha- 
lla en  estas  ruinas,  veense  gerog^Iifícos,  y  ramas  de  ¡oto^ 
y  también  rañas  reces  el  esearahajOy  una  T,  un  arco, 
una  pirámide,  y  caracteres  dispuestos  en  fajas  déUm- 
te  los  personajes  que  están  en  pié  [7] .  Mr.  Constancio 
piftnsa  que  aon  rerdaderos  gerqgltficot  semejantes  á 

(1)  Tom.  1,  cap.  4  §  1.  p.  92  y  93. 

(2)  Ibid.  p.  94  y  §  2,  p.  97,98  99. 

(3)  Ibid§l.p-94,95y96yJ2.p.«9. 
'4]  IbidJ  2  p.  101. 

5]  Ibid  §  3.  p.  102. 
6]  Ibid  p.  1(&,  105  y  106. 
(7)  Tom.  1  cap.  4  §  3  y  4,  p,  108  109. 112  y  118. 
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los símbolos  de  los  bajos  reUeves  de  la  India  j  del 
Egipto^  considerando  en  muchos  j9^/«cto  la  ideatidad^ 
tales  como  la  cruz  colocada  sobre  un  corazón^  el  gan- 
cho ó  cetro  misterioso^  el  látigo  simbólico,  el  escarabajo 
solar,  el  disco  con  un  manojo  de  rayón,  y  el  Cíuquele 
de  HoruSj  que  son  enteramente  egipcios.  [1] 

12.  La  única  estatua  encontrada  en  estas  ruinas, 
es  parecida  á  las  estatuas  egipcias.  [2] 

13.  La  h(ue  de  otro  de  los  edificios  arruinados  que 
se  describe  es  también  piramidal,  adornado  de  meda- 
llones, lápidas,  j  figuras  en  bajo  relieve  con  gerogli- 
fieos  al  lado,  fragmentos  de  un  globo  alado,  j  corta- 
duras en  la  pared  en  forma  de  tau.  (3) 

14.  En  una  de  las  esoavaciones  hechas  se  encon- 
traron dos  pequeBas  pir&mides  cónicas,  y  lanzas,  una 
de  ellas  armada  de  un  guijarro  ó  pedernal,  como  lo  es- 
taban todas  las  de  los  indios,  en  lo  eual  se  asemejan 
á  los  egipcios,  que  colocaban  en  las  puntas  de  sos 
flechas  lajitas  de  silex,  de  hueso,  y  de  bronce  trian- 
gulares ó  cuadradas.  [4] 

15.  ün  candelabro  funerario  encontrado  en  las  ni- 
nas de  Miila  que  existe  en  el  Museo  de  México  par- 
ticipa del  estilo  egipcio  (5) 

[1]  Ibid  p,  114 

2]  Tom.  1.  cap.  5.  §  1.  p.  117. 118  119l 
;3]  Ibid.  §  2.  pag.  120  124. 129. 130. 
(4)  Tomo  1.  cap.  7.  §  3.  pag.  179  de  esta  obra. 
[5]  Ibid.  §  6  p.  183. 
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16.  En  los  atrios  de  los  templos  de  los  e^pcios  se 
yeian  fuentes  de  aguas  cristalinas,  conducidas  allí  por 
ca&erias  subterráneas,  que  servían  para  las  ablucio- 
nes.  A  poca  distancia  del  Palacio  de  las  ruinas  del 
Palenque  corre  un  arroyo  de  agua  por  un  acueducto « 
subterráneo,  que  quién  sabe  si  tendria  el  mismo  ob- 
jeto (1) 

17.  Cuidado  y  veneración  que  tenian  los  egipcios 
por  los  animdee  conaagradas  á  iui  divinidades :  después 
de  muertos  los  embalsamaban  para  darles  sepultura. 
En  las  ruinas  expresadas  se  encontraron  en  un  taea 
el  esqueleto  de  un  animal  y  huesos  de  otros.  (2) 

18.. Entre  los  egipcios  era  considerada  la  ctdebra 
como  el  emblema  de  la  adivinación  y  de  la  medicina, 
y  mordiéndose  la  cola  de  la  eternidad.  Mr.  Lenoir 
cree  que  el  culto  que  entre  los  indios  teqia  lo  t^ma* 
ron  de  los  egipcios.  (3) 

19.  El  edificio  principal  de  las  ruinas,  de  Oemngo 
está  construido  también  sobre  un  zócalo  de  forma  pi- 
ramidal. (4) 

20.  Sobre  una  de  las  puertas  de  este  edificio,  eñ  un 
lugar  que  se  supone  destinado  á  los  sacrificios,  se  en- 
cuentra una  moldura  de  estuco  (lámina  37),  semejante 

[1]  Ibid,  cap.  8  §.  8,  p.  8. 
[2)  Ibid,  S  3,  p.  189. 
3)  Tom.  1,  cap.  8,  §  3,  p  Jl9l. 
(4)  Ibidí  cap.  lo,  §  1,  p.  206. 
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úfflobo  aíado,  que  los  egipcios  colocaban  sobre  las 
puertas  de  sus  templos.  La  semejanza  es  verdadera- 
mente sorprendente.  (1)  Con  el  globo  alado  saliendo 
de  en  medio  una  serpiente  significaban  los  egipcios  el 
N^en  Supremo^  incorpóreo^  inmenso^  incomprensi- 
ble, 7  se  yeia  en  los  obeliscos  j  simulacros  de  los  dio- 
ses :  el  fflobo  significaba  la  naturaleza  divina,  la  «€r- 
piente  la  vida  difundida  en  todos  los  miembros  y  orden 
de  los  seres,  y  las  aloe  la  velocidad  penetrativa  de  to- 
dos que  llamaban  espíritu  del  mundo.  (2)  Las  pare- 
des interiores  están  adornadas  con  varias  figuras  de 
estuco. 

21.  Otros  dos  edificios  de  estas  mismas  ruinas  es- 
tán igualmente  construidos  sobre  alturas  piramida- 
les. (3) 

22.  Las  dimensiones  del  Palacio  de  he  ruinas  del 
Palenque  no  son  menores  que  las  del  suntuoso  edifi- 
cio cerca  de  Andera  con  su  pórtico  cubierto  de  gerog- 
llficos,  sus  paredes  de  divinidades  egipcias  en  bajo- 
relieve,  y  su*  techo  formado  de  grandes  piedras,  y  las 
ruinas  que  se  hallan  en  las  cercanías  de  Tebas.  (4) 

23.  Dos  rasgos  de  semejanza,  que  Cay  lúe,  Brun, 
y  Kampfer,  encuentrafi  entre  los  monumentos  arrui- 

(1)  Ibid,  cap.  10.  §  %  p.  207. 

(2)  Kiroher.,  Splungx  Mistagoga.  Parg  2|  oap.  8, 
p.  26. 

(3)  Ibid,  cap.  10.  §  3,  p.  208. 

(4)  Ibidí  cap.  12,  §  4,  p.  280. 
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nados  de  Per^epoUs  y  los  de  JEjipiOy  les  dan  también^ 
apesar  de  su  tipo  peculiar,  algún  ^unto  de  contacto 
con  los  del  Palenque.  (1) 

24.  Analogías  que  se  descubren  entre  las  ruinas 
dt  Egipto  j  las  del  Pdmqw,  tales  como  los  cuadros 
y  bajos-relieves,  conque  los  egipcios  cubrían  todos  sus 
monumentos,  acompañados  de  inscripciones  como  en 
el  Palenque.  (2)  En  el  templo  de  Medinet-Abu  ve* 
mos  al  lado  de  los  personajes  ó  figuras  en*  pié  entaUa" 
das  en  las  pilastras  leyendas  escritas^  y  en  las  paredes 
cuadros  esculpidos,  todo  como  en  el  Palenque.  (3)  El 
Palacio  que  está  cerca  del  templo  es  todo  de  piedra^ 
como  el  del  Palenque,  (4)  vóense  también  en  ese  Pa- 
lacio jardines  con  fuentes,  y  árboles  trasportados  de 
regiones  distantes,  como  en  los  palacios  de  Moctegth 
iTia  y  de  los  Incas.  (5) 

26.  El  verse  empleado  en  61  laieríntOy  que  se  halla 
junto  á  Arcinalf  ciudad  cercana  al  lago  Moeris,  masas 
enormes  de  piedra,  tubos  de  lo  mismo,  y  columnas 
cuadradas  sin  base,  todo  como  en  el  del  Palenque  (6), 
lo  mismo  que  no  tener  las  construcciones  friso,  ar- 
quitrave,  ni  cornisa,  y  ser  los  cielos  rasos  por  lo  común 
iii^  piedras  planea.  (7) 


(1)  Ibid,  S  8,  p.  248. 

(2)  Ibid,  cap.  13,  §  6,  p.  289. 

(3)  Ibid,  o&p.  13,  S  6,  p.  291. 

(4)  Ibid,  p.  292. 
(6)  Ibid,  p.  292. 

(6)  Ibid,  p.  293. 

(7)  Ibid.  p.  294. 
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27.  Rasgos  de  semejanza  entre  algunos  templos 
egípoios  eon  los  ^e  antes  de  la  conquista  existían  en 
América.  (1) 

28.  En  la  manera  de  hacer  los  adoves.  (2) 

29.  Solidez^  duración,  é  indenticos  materiales  em- 
pleados en  las  obras  de  los  egipcios  y  las  del  Palen- 
que; la  ausencia  de  madera^  grandes  piedras,  figoims 

•  humanas  oon  caracteres  incrustrados,  6  agrupados  cer- 
ca de  ellas;  y  simplicidad  j  rudeza  en  los  detalles.  (3) 

.  30.  Obeliseos  encontrados  en  varías  partes  de  Amé- 
rica,  construcción  que  ha  sido  considerada  como  in- 
ventada por  los  egipcios,  j  los  que  mas  uso  han  hecho 
de  ellos.  (4) 

31.  Fuerte  presunción  que  nace  de  las  ¡ñrámiies 
encontradas  en  América,  y  la  forma  piramidal  que 
prevalece  en  sus  construcciones  mas  antiguas  con  va- 
rios cuerpos,  ancha  en  su  base,  aguda  en  su  remate, 
y  bien  proporcionada  en  todas  sus  partes,  que  es  la 
forma  peculiar  con  que  se  presenta  en  Bigipto,  y  que 
drvió  quiz&  de  modelo  á  las  demás  naciones.  (5)  La 
pirámide^  que  vio  Dupaix  en  San  Cristóbal  Tecpan- 
tepec,  la  calificó  de  estilo  egipcio ;  lo  mismo  son  la 
grande  de  Chobúa^  y  las  de  San  Juan  Teotihuaean ; 


(1)  Ibid.  cap03,  §  9,  p.  803. 

(2)  Ibid.p.34. 

3)  Ibid,  cap.  13,  §  9,  p.  305,  y  80& 
4t)  Ibid.cap,14.§l,p.321,á3il. 

(5)  Ibid,cap.  14.  s§  2,3,4.  p.  331  á  339. 


{ 
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ya^os  60erÁ^r^  ^an  4ado  4  conixaer  la  analogía  y 
nugps  de  s^inejaosí^  que  se  hm  encontrado  ^ntre  las 
Gonstraociones  piramidales  de  Américaí  y  las  de  Egip* 
to.(l)  .    . 

32.  Construcción  de  eminencias  ó  monieeillos  arti^ 
ficiales^  sobre  los  cuales 'fabricaban  sus  ediñcios  reli- 
giosos y  piramidales  (2)^  como  los  egipcios. 

33.  S[eQhura  y  forma  de  los  teacallis  parecida  á  los 
edificios  y  antiguas  pirámides  de  Egipto  (3)  en  los 
terraplenes  i^obre  que  descansan,  y  figuras  y  gerogli- 
fifios  de  que  estaban  cubiertas  sus  paredes  (4)^  en  su 
extencion  y  capacidad,  en  el  empedrado,  y  en  el  em- 
pleo de  piedra?  de  grandes  dimensiones,  y  escalinatas 
^  ^(idaa  exteriores  (5).  i 

34.  Seipejanza  del  carácter  de  las  ruinas  de  'X<h 
(AicüXoo  %\  de  los  ponumentos  egipcios.  (6) 

35.  El  no  parecerse  la  arquitectura  de  las  ruinas 
del  Palenqujd  á  la  griega,  ni  á  la  romana,  ni  á  la  gó- 
tica,  ni  á  i%  árabe,  ni  á  la  china,  ni  á  la  hindá,  y  en- 
contrarse rasgos  de  analogía  y  semejanza  con  las  obras 


(1)  Ilpí4S4.p.33'9á868^7Qap.  45,  $  62.  p.  460,  io- 
mp3. 

(2)  Ibid  cap.  14,  §  4,  p.  366. 

(3)  Ibi<^  p.  35»  á  ^eSTy  S&7,  tom.  6^  45ap.  60  %  8,  pági- 
ni^329. 

fí)  Ibid  p.  362. 

m  Ibid;  tom.  2,  cap.  11,  %  3,  p,  32. 

[6)  ]!bl4  tom- 1,  cap.  Ifi;  §  7,  p.  418. 
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* 

de  los  egipcios  en  sentir  de  varios  escritores  flnstoi- 
dos,  que  las  han  examinado  comparativamente,  7  que 
resaltan,  como  ya  se  ha  indicado  antes;  en  hallane 
construidos  los  edificios  sobre  terrenos  elevados  arti- 
ficialmente; en  la  forma  piramidal;  en  el  empleo  en 
su  constniccion,  como  materiales  principales,  de  la  csl 
y  canto,  7  lajas  enormes  que  cubren  los  suelos,  te- 
chos 7  paredes;  en  las  dimensiones  7  uso  de  pilastras, 
7  en  la  solidez  de  las  obras.  Yeése  el  techo  del 
templo  de  Júpiter  Afaman  cerca  de  Syouah  7  el  pa- 
lacio de  Andera  cubiertos  de  enormes  piedras,  7  el 
del  palacio  del  Palenque  de  lajas  de  tamizo  conside- 
rable; los  palacios,  templos,  7  demás  monumentos 
egipcios  como  Kamak,  Eméh^  Andera^  7  los  hipogeos 
de  las  inmediaciones  de  Beni-H<uan  están  cubiertos  ^e 
cartones  y  estdes  de  yerogUfieas,  lo  mismo  que  las  mi- 
nas del  Palenque;  cerca  de  las  figuras  que  adornan 
iBApÜaetroB  de  Denderáhy  Luzory  otros  edificios  se  ven 
geroglificos  colocados  á  su  lado  ó  sobre  la  cabesa,  como 
en  las  püastrai  del  Palenque;  veese  en  fin  una  seme- 
janza casi  idéntica  entre  los  restos  del  Palenque  y  el 
palacio  de  Anderay  sobre  •cu7a  puerta  ha7  un  yloho 
alado  parecido  al  que  se  encontró  entre  los  escombros 
de  las  ruinas  áe.Ococínffo,  con  un  buen  pórtico, 7 jp0- 
redes  t^nto  exteriores  como  interiores  de  los  cuartos 
cubiertas  de  arriba  á  abajo  de  geroglifiooMj  con  mía 
hermosa  comisa  al  rededor,  7  una  cámara  muy  oscu- 
ra, como  en  el  Palenque,  con  muchas  figuras  esculpi- 
das en  bajo^eHeve,  que  asi  como  en  un  edifido  arroi« 
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nado  cerca  de  Jjkxw^  se  presentan  de  perfil,  como 
^dV  las  gravadas  en  las  ruinas  del  Palenque  y  Oe(h 
mffo.  (1) 

• 

36.  Los  rasgos  de  semejanza  con  la  arquiteciiúa 
egipcia  no  se  encuentran  limitados  solo  á  estas  ruinas, 
sino  que  aparecen  igualmente  en  otras  construcciones 
de  este  continente,  según  se  ha  hecho  notar,  tales 
como  la  forma  piramidal  en  los  teocallis,  los  empe- 
drados, el  uso  de  ladrillos  cuadrados  para  el  reyesli- 
miento  de  algunos  edificios,  y  el  de  terrasas  6  aso- 
teas.  (2) 

37.  El  trafe  de  la»  figuras  del  Palenque  á  lo  que 
mas  se  parece  es  al  calaeirie  de  los  egipcios.  (3) 

88.  La  estofa  r(^acU$  de  uno  6  muchos  colores,  con 
que  las  mujeres  se  envuelven  todavía  al  rededor  del 
cuerpo,  ajustándola  en  la  cintura,  como  una  enagua 
que  baja  mas  ó  menos  hasta  la  rodilla,  dice  el  A. 
Brasseur  que  «  se  encuentra  ser  exactamente  la  mis- 
c  ma  que  la  que  se  ve  en  las  imágenes  de  liie  y  de 
«  he  mujeree  egipdae. »  (4)  El  adorno  de  la  cabeza 
recuerda  )a  ealantida  egipcia.  (5) 

39.  M  tener  íaejígurae  fhinjas  en  las  eztremida- 


(1)  Ibid  tom.  2,  cap«  18;  M,  p.  Si. 

(2)  Ibid  p.  Hj  6$. 

rS)  Ibid  tom.  2,  cap.  21,  %  í,  p.  89,  y  S  8,  p^  98* 

4)  Ibid  1 4,  p.  101, 102. 

6)Ibídp.m 
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des  de  los  vestidos,  j  la  especie  de  etngnh  qne  se  no- 
ta en  ellas,  como  ios  osaban  los  egipcum.  \Y\    ' 

40.  La  cofia  que  tiene  un  busto  de  basalto  de  una 
princesa  azteca,  parecida,  según  Humboldt,  con  algu- 
na ú  otra  diferencia,  al  velo  ó  eabaitída  de  Üa, 
Spphings,  7  otiM  estatuas  ^pcias.  [2] 

41.  Bajo-relieve  de  piedra  calcárea  encontrado  en 
un  hipogeo  de  la  ciudad  de  AUdos  del  antiguó  Egipto^ 
en  el  cual  aparece,  el  culto  y  ofrecimiento  de  sacrifi- 
cios á  Osirie  y  4  Í3¿9,  que  en  su  conjunto  presenta  un 
aire  de  semejanza  sorprendente  con  el  hafonre^eoe  ie 
la  i^rm  de  las  ruinas  del  Palenque*  [8] 

40.  Golpes  de  semejanza  con  las  figuras  de  estas 
mismas  ruinas  de  las  que  representan  á  Jos  abiámoi 
en  los  inonunientós  ^ue  se  tefieren  á  la  décima  octa- 
ra  ó  d^dma  nona  dinastía,  1576  ¿  1180  aBos  antes 
d0  Jesucristo.  [4} 

41.  La  crn0,  que  según  Mr.  Lenoirienia  éntrelos 
Fíilencenos  un  sentido  simbólico  como  eútn  los  ^ip- 
cbs,  j  s^un  el  A.  Brasseür  era  considerada  en  Méxi- 
co y  en  la  Ájnérica  central,  como  el  s^nó  A  la  Urna 
y  de  la  germinaron,  lo  mismo  que  en  S!gipto,  y  aAh 
rada  como  el  de  la  generación  universal.  [5] 


[i: 

[2 
[6: 


Ibid.  cap.  22. 1%  p.  Il2  y  118. 
Ibid,  cap«  23,  i  1,  p.  126. 
Ib¡d,cáp.at^{a»p.  I62yUft 
Ibid  p.  163. 
Ibid,|6,p.l76. 
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.  42.  La  ideniiídM  que  se  nota  entre  d  Oumbí  G^JmPa 
6  jairo,  objeta  pTkíeípal  del  cuHo  hindá^  j  el  Cimob, 
jarro  ó  cántaro  de  los  egipcios,  marcado  con  el  tau 
una  peqóe&a  cruz,  convertido  en  nna^  deidad^  á  quien 
tributaban  culto;  ló  que  se  ve  en  el  b^b^dUve  de 
la  eru3  del  Palenque  tal  vez  representa  eftá  dáéfad]  que 
por  su  beneficencia  j  nobles  caracteres  era  objeto  de 
coito  y  Téneraoion.  [I] 

•  r 

•  *  *  •  A 

»  i      .  * 

43.  El  ser'Ja  orui  segua  Hun^Qldt,  Ju^to  Lip^io, 
y  Kircher  up  emblema  ó  sjuBULbolQ  enjtre  Ips  egipcios, 
y  objeto  de  quHo*  [2]  ; 

44.  Semejanza,  como  se  ha  insinuado,  del  ^hbo  aia^ 
do  encentrado  sobre  una  de  las  puertas  de  la^  ruinas 
de  Oeoeinffú  y  el  glób^  alado  del  eot-  de  los  egipcio?^ 
que-  sirve  d^  adorno  también  &  Jlas  puertas,  y  se  ve  en 
los  templos  de  )a  jsla  de  Pbile^  Ombos  y  Penderah, 
y  en  los  palacios  de  Luqsor  y  otros  edificios  y  tem- 
plos de  Teba^.  [3] 

r 

45.  El  uso  del  tajo-relieve  en  las  ejscpres^das  rm« 
ñas  del  Palenque,  los  adornos  de  estuco  y  figu- 
ras gravadtar  en  piedra,  las  cmdes  tienen  además  la 
semejanza,  como  se  ha  hecho  notar,  de  estar  la  ma- 
yor  parte  gravadas  de  perfily  c^ue  eira  según  I)'Agiii- 


ri 

21 


Ibib,  cap.  24;$  6,  p.  17B.  VÍ9, 180. 
Ibid,  p.  181  á  186. 
lUd  cap.  24,  S  7,  p.  187. 
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court  lo  postura  &Torita  de  los  egipcios,  y  hallarse 
machas  colocadas  en  hilera  como  en  jTeiás.  [1} 

46,  Semejanaas  que  se  notan  en  el  hajonrelioYe 
encontrado  por  Bupaisf  en  Zaohila,  con  los  que  se  ven 
en  Egipto.  [2] 


47,  Semejanza  sorprendente  de  la  única  ediSiua 
encontrada  en  las  ruinas  del  Palenque  y  el  monumen- 
to egipcio,  que  se  halla  en  el  museo  de  Turin,  com« 
puesto  de  un  grupo  de  dos  figuras,  que  representan  al 
dios  Amon-Rüy  y  el  faraón  fforus.  [3] 

48/  El  instrumento  dentado  que  tiene  esa  estatua 
en  el  pecho  es  un  gerogUfico  egipcio^  que  se  halla  en 
muchas  inscripciones,  especialmente  en  la  taila  ge- 
nealógica  de  Abtdos,  y  en  los  obeliscos  trasladados  á 
Roma,  de  que  habla  el  P.  Kircher.  [4] 

49.  Figuras  contenidas  en  una  de  las  nacas  6  ido- 
liUos  encontrados  en  el  Palenque,  que  se  asemejan  & 
las  egipcias.  [5] 

« 

6o.  El  atraso  de  la  pintura  eiitre  los  indios,  como 


1 
2 
3 

6 


Ibid,  tom.  2,  cap.  25,  §  4,  p.  198,  y  201. 
Ibid,  §  6,  p.  201  7  202. 
Ibid,  cap.  26,  $  4,  p.  218  S19. 
Tomo  2,  cap,  26,  §  4,  p.  220." 
Ibid,  §  8,  p.  226. 
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entre  los  egipcios,  manteniéndose  siempre  inferiore.6 
á  la  escultura.  [1] 

61/  Ser  los  signos  empleados  para  la  escritura  por 
los  paleneenos  de  tres  clases,  geroglífieoB^  8Ímlb6üeos^  y 
fonéticos  [2],  como  lo  eran  los  de  los  egipcios  [3],  á 
quienes  se  atribuye  la  invención  de  los  primeros  [4] 
trasados  en  grupos j  inscriptos  en  un  cuadrado,  y  colo- 
cados en  lineas  verticales  ú  horizontales  como  los  do 
estos.  [6] 

52.  Signos  que  considerados  separadamente/ so 
parecen  á  a^nos  de  los  egipcioS|  [6}  ad virtiéndose 
en  unos  y  etros  una  semejMsa  originaria  pov  el  uso 
qué  hacian  de  ellosy  el  cuadro  ó  cattoucke  dentro  del 
cual  los  encerraban,  y  el  colocarlos  aliado  de  susfigu* 
ras.  [7] 

63.  El  símbolo  con  que  significaban  el  siglo  era 
el  mismo  que  el  de  los  egipcios.  [8] 

54.  El  hacer  uso  los  Mexicanos  como  los  Egipcios 

PL]  Ibid,  cap.  26,  §  7,  p.  223,  y  cap.  27,  §  6,  p.  239. 
[2]  Ibid,  cap.  28,  §  8,  p.  265. 
[8]  Ibid,  cap.  29,  §  1.  p.  289  y  290,  y  §  3,  p.  293  y  § 
8,  p.  321. 
[4]  Ibid,  cap.  28,  §  4,  p.  255. 

Ibid,  §  12,  p.  283,  y  cap.  9,  §  7,  p.  310. 

Ibid,  cap.  28,  §  12,  p.  284. 

Ibid,  p.  285, 


'6]  Ibid,  §  12,  p.  283.  y  cap.  í 
6]  Ibid,  cap.  28,  §  12,  p.  284, 
7]  Ibid,  p.  285, 
'8]  Ibid,  cap,  29,  §  1,  p.  291. 
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en  la  escritura  ^imboltea^  según  el  P.  Gareia,  de  fignnu 
de  animales,  miembros  del  cuerpo  humhno,  instrumen- 
tos,  armas,  plantas,  árboles,  y  otros  objetos  materia- 
les para  representar  lof^  miqftios  ol^etos,  6  ñmioli- 
zar  con  ellod  otras  cosas,  conque  guardalNifi  mis  6 
menos  analogía,  (1)  y  contener  alguna  cos^i  oculta.  (2) 

55.  £1  asemejarse  mucho  la  emritura  fi§uraiiva  me- 
xicana,  segun  Gomara,  á  los  gero^ificos  de  Egipto^  y 
según  el  A.  Brasseur,  ser  estos  á  los  que  mas  sé  acer- 
can. (3) 

67.  La  klenlidád  que  existe  entre  el  signo^  que  en- 
tre los  egipcios  Wf^^esentabá.  las  ciudades  principales, 
y  él  que  m  v¿  4$  la  nUsmáfmvía  en  el  Oódioe  ritiea- 
no,  liétéllieré,  y  Troano.  (4) 

58.  El  ser  parecido,  al  papirua  de  los  egipcios  al 
papel  que  fabricaban  los  mexicanos  do  las  hojas  del 
maguey.  (5)  i 

59.  Semejanza  entre  el  modo  de  contar  ée  los  egip- 
cios y  el  de  los  tsendales.  (6) 

60.  La  lehffua  tóendúl^wgwn  el  P.  OrdoSez,  trae  su 

it 

I  .... 

a)  Ibid.  §  8.  p.  316  y  317. 

(2)  Ibid.  p,  318  y  419. 

(3)  Ibid.  tom.  3, 1 6,  p.  828  y  d29.   • 

(4)  Ibid,  p.  329. 

(6)  Ibid.  tom.  2,  cap.  30,  §  4,  p.  27a. 
(6)  Ibid.  cap.  31  §  6,  p.  388; 
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origen  de  la  qué  ae  babkba  ^ti  el  iintígao  JBgiptu.  (1) 

•  •  •  .        .    »<  .  .  ■    < 

.^1.  Lps  ponpcimieotos,  que  en  cronQtpgU  tenian  los 
mexji(p|inos  y  chíapanecos,  se  asepiejnn  mucho  á  los 
de  lo?  ejft/^ao^.  (2)  r   ,  •,.    .      f       ,  r 

•  * 

62.  En  los  cineb  dias  complementario.^,  que  los  egip- 
cios hnííiim  al  fin  del  último  mes,  y  llamaban  epago- 
7nenof  6  C4¿le;stes^  lo  mismo  que  los  me:iicanos  hacian 
denominándolos  nemontemi  ó  váldios  (3) 

63.  En  \w  series  periódicas  y  edículos  astronómicos; 
pues  lo9  egipcios  ténian  su  j^eriodo  SoihiacOy  y  los  me- 
xicanos su  ciclo  de  62  años,  correspondiendo  exacta- 
mente^ como  hace  notar  PrescoU^  el  número  de  meses 
lunares  de  4  ir.efis  ¿&'úU!/iCoiQprtodtd60  en  cada  cu^  de 
sesenta  y  dos  años^  con  el  número  de  años  del  gran  pe* 
Hddo  S&tkiacóy  á  salier  Udl,  periodo  después  del  cual 
las  estaciones  y  fiestas  velviati  n  cioinenzár  én  el  mis- 
nio^rdeB.  (4)'-.     r "  '     '  •' '•   '   ■'  ' 

.     í       '      .   f  •         •  •  \    .    .  .      \ 

64V  Los  egipeiCiS  cbnságrdban  losintei^eis  j^  ofkda  uno 
de  Iqs  ^bs.del  aSo  á  ¡tus  dioseSj  otro  tatito  sucedía 
eXflíctamentd  eíibreíitos.  mexdcanú».,  {b) 


I .  í  •  t 


65.  Los  egipcios  tenian  consogrados  á  sus  divtni- 
(1)  Ibid.  cap.  82  S  6,  p.  407. 


(2)  Ibid.  toin.  8,  cap.  37,  §  9,  p.  189.:  . ;    •    ¡     ; 

(3)  Ibid.  cap.  36,  §  6.  p.  28.  j  §  9,  p.  140  f  148; 
'4)  Ibid.  tom.  3,  cap.  37,  $.  9,  pág.  140  r  141. 

5)  Ibid.  p.  141.       . 


í 
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dades  muchos  animales,  que  se  llamaban  mgrado^^  y 
varias  plantas  y  producciones  de  esta  naturaleza,  ^tm- 
ioligándolos  en  ellos;  los  n^exicanos  y  ehiapanecos  de- 
signaban los  dios  en  sus  calendarbs  con  nombren  de 
objetos,  en  que  se  hallaban  9Ímbolüadoz  también  al- 
gunos de  sus  dioses  ó  atributos.  (1) 

66.  Unos  y  otros  distribuian  el  tiempo  con  aplica- 
ción al  orden  civit,  á  las  fiestas  religiossis,  y  á  las  labo- 
res de  campo.  (2) 

67.  Semejanzas  en  el  calendario. egipcio  y  mexica- 
no notadas  por  el  Dr.  Sigttenzá^  el  Abato  Hervas,  y 
otros  escritores  (3)        '  *     ;  *'    . 

68.  En  el  sacrificio  de  Tictímas  humanas.  (4) 

69.  En  la  construcción  de  grandeis  edificios  que 
servían  de  tumbas;  como  hs pirámides  entre  los  egip- 
cios, destinadas  á  recibir  los  cuerpos  de  sus  reyes,  y 
como  las  tares  caadrtidas  de  Quehaya^  las  que  exis- 
tían sobre  e]  lago  de  los  palacios  de  TSivpaea,  Miilá  en- 
tre los  zapotecas  que  también  tenianesé  destino;  (5) 
y  en  su  distribución  interior  parecidos  á  algunos  edifi- 
cios del  alto  Egipto.  (6) 

(1)  Ibid.  p.  142, 

(2)  Ibid.  p.  142  y  143.  r 

(3)  Ibid.  p.  143, 

(4)  Ibid.  §  8,  p.  240. 

(5)  Ibid.  cap.  41,  §  9,  p.  276.  y  f  1(X  p-i276. 

(6)  Ibid,  p.  276.  ,  • 


I 

70.  M6mm  embalsamadus  y  bien  oonservadna  en- 

Qontradas  en  yarias  parto.^  de  AméTÍQ&>  y  en  México 
encerradas  con  objetos  de  particular  predilección  en 
c^o^  del  miamo  género  que  en  Egipto.  (1) 

71.  Urnas  funerarias  encontradas  en  esta  parte  del 
continente  americano  de  eBiUo  egipcio  (2) 

72'.  Los  cuadros  de  batalllas  y  escenas  de  la  vida 
doméstica,  que  se  ven  en  uno  de  los ,  edificip^  de  chi- 
chen-Uza  [tuinas  dé  Yucatán T,  sé  parecen  mucho  & 
las  prácticas  y  usos  de  los  egipcios.  [3] 


•^'   ■  ■  •. . 


79  Además  de  las  pírámiies  de  c(u6  ya  se  lia  be- 
bo mension,  se  ban  encontrado  otras  en  las  ruinas  del 
MeUaHoyuea\  [4]  en  el  pueblo  de  Iguatcba  de  Mi- 
choacan,  [5}  en  Tamanltpas,  £6]  y  Zacatecas,  [7]  y 
-  edificios  piramidales  .descubiertos  en  el  Estado  de  Ye* 
;facruz:[8Í 

74.  Los  que  boii  examinado  om^adosa  y  deteni- 
damente el  moDUBf  nfco  de  Xockioaleo  están  conformes 
en  su  semejanza  con  los  monumentos,  egipoioe  (9). 

,  (1)  .Ibid.  iz>m. 3;  cap.  42.  $  4,  p.  289  i293. 
(2)  Jbia.  S  9,  p.  297.  ^ 

3)  Ibid.  cap.  44,  $  Ó,  p.  389,  340. 

4)  Ibid.  cap.  45.  {  12.  p.  401  y  402. 
6)  Ibid.  §  15,  p.  412.  , 

(6)  Ibid.  S  17,  p.  414.  .' 

(7)  Ibid.  §  22,  p.  421, 423. 


I'.  .1  .  > 


8]  Ibid.  cap.  45,  §  5,  p.  373  á  886. '  : 
:9]  Ibid  §  13.  p.  408. 


75i  Monumentos  9e  edtmdura  pirmmdtd  que  se 
v«eQ  «Q  las  raiiMsde  ^i^^^  eo  Centro  Amérloa  (1) 

76.  Estatuiui,  y  dos  oiHf'acó»,  6  pudra»  eteulpidat 
encontradas  en  esas  mismas  ruinas  (2). 

77.  Consíraeeioiui  piramidales  que  se  presentan  4 
la  vista  en  la  ruinas  de  Oopan  (Centro  América  £3]. 

78.  Bestos  de  un  mono  grwde  encontrados  en  es- 
tas mismas  ruinas^  que  se  parece  muchifiimo  ¿  Im 
coatro  animales  monstruosos,  que  estí^baD  de  frente  ' 
adheddos  á  la  base  del  ohelitoo  de  lAtctor,  y  que  bajo 
ol  nombre  üoei^oefyhaloi  fueron  adorados  en  Ttf¿«  [4J 

79.  Id(¿o«  jf  aUara  de  m  tolo  ¿loco  que  aparecen  en 
cstasruÍD&8,'eoD  gerogUñcos,  formando  hileras,  atrás, 
á  los  lados,  y  en  el  vestído,  como  en  las  fígqras  c^p- 
das;  algunos,  con  uno,  y  otros  con  dos,  que  traen  á 
IjEi  memoria  la  practida  de-Ios  e^cios  de  poner  el 
nombre  de  los  reyes  á  héroes  en  «ayo  honor  le  eríjia 
el  moDonuqrtp- [5]. 

80.  Construeéion  piramidal  encontrada  aíU  mismo 
de  122  pies  de  altura- con  «sc^nes  de  6  de  alto  y  9 

[1]  Ibid.  cap.  46.  §  2.  p.  436.    ...  i 

[2]  Ibid.  cap.  46  §  2.  p.  436. 

[8]  Ibid.  S  3.  p.  48. 

[4]  Ibid.  §  3.  P..4B8. 

[5]    Ibid  §  4.  p.  436  y  439. 


de  aofEhí^,  como  el  lado  de  usa  4^  lu  pirámides  dé 
Sakatv[l]. 

81.  Estatuas  congerogllBcos,  que  existen  allí  tam- 
Men,  7  revelad'  uta  orígOQ  egip«ÍO:  &iepfims  ticv  Ume 
compararlÁs  con  las  ebfaS  mas  ÍierbM}fias  de  Im  leg^* 
oio8,'eDCODtraDdo  entce  onas  y  .e£ras  vtiriftB- ruegos  d« 
semejanza.  [2] 

82.  Enel  templo  y  sasmttieAitíúontn  de 'éstas  Tai- 
nas' de  Copan  vense  tUíe  oi^ücot  con  <gero0ficot, 
arreglaáoM  en  eua<fros  en  la  parte  superior  y  ei;  los 
costados,  y  otros  destruidos  y  regados  efltre  Ida  nú- 
□as  de  lai' ciudEld,  y  bien  sabido  0^  et  'papét.'t^e 
entre  los  egipcios  hacían  los  obbHMoá  y  colocación 
que  «e  Ufi  daba,  y  en  la  partc)  sufierior  del  tem[jQ  49 
divisiones  cuadradas  de  geroglifi.cos;(3Í). 

83.  Fragmentos  encontrados  en  estas  ruinas,  que 
represeiltáta  la  esfiaidft  it  una  itírin^^  iiíTO'  Ift  cabeza 
eb  .-piedra  dé  ub  íiúÍ^k^W»,  'ash-cábeiii-AAíbÉl  deim 
óaimán  con  figura  dérMtroKümttiití,íy  «ti:eAOTMe  sa- 
po coin  brsEOS  bnruanos  y  uSasdft  tí^ré-^d}  '■■ 

84.  Número  considerable  de  estructuras  piramida- 

[1]  Ibid,  5  5.  p.  440.  ■",,*,',"  .'-'' 

(2)  Ibid,  §.  §.  7,  9,  y  10,  p.  442  ¿445.      -  ■.  i  "  , : 

(3)  Ibid  §  10,  n.  447.  ,.         : . 
{i)  Ibid  §  §  9  y  10  p.  444  y  448.  ,  .        : 
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le^  en  Hondaras  con  figuras  esculpidas  en  piedra  [1], 
y  según  Squire  restos  de  trescientas  á  cuatrocientas 
pirámides  truncadas  de  varios  tamafios  [2] . 

85«  Fiedraa  de  inoMnsit  grandeza  empleadas  eu  las 
cobstnicci^nes  de  la  J^éticsL  delSur  oqmo  I&  fortaleza 
de  CuzQo,  y  en  Tiaguanaco  [di].\ 

86.  Numerosos  monumentos  de  forfna  piramidal 
en  las  provincia^  de  Huacama  y,  Ahanssay  también  de 

la  Apxéric^  del  Sur  [^}*,      .  * 

»  * 

r 

-  87.  Monumentos  llenos  de  esculturas  é  inscrip- 
ciones} descubiertas  recientemente,  que  rivalizan  con 
las  de  Yucatán  [5] . 

■ 

88.  Analoff (ásmcoxiitfiáas  por  Pr^^// entre  las 
instituciones  políticas  de  los  aztecas  y  tescocanos  y 
las  de  los  egipcios  [6] . 

:  .80.  Sémejanaf^  entre  Iqs  ^pcxos  y  los  americanos 
indicadas  tn  el  j^mo  4,  cap.  X  §•  1  pag.  209.  en  que 
figuran  en  globo  parte  d^  las  que  ya  se  lian  mensiona- 
do;  y  en  la  multitfid  de,  mujeres  que  tenian  sus  reyes; 
en  las  penitencias  á  que  voluntariamente  se  sujetaban 

• 

[)  Ibid  §  U  P.  462. 
!)  Ibid  p.  453. 

(3)  Ibid  cap.  67;  §  13  p.  467  468.         .      . 

(4)  Ibid  §  29  p.  4dlv 

(5)  Ibid  §  30.  p.  482. 

(6)  Ibid  cap,  49.  §  18.  p.  52fi  526.      . 
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SUS  sacerdotes;  en  la  parte  que  estos  tomaban  en  lois 
negocio^  públicos;  en  el  cuidado  d^  escribk  la  histo: 
ria^  y  d^  la  educación  de  la  jurentud;  en  deificar  sus 
héroes:  en  el  uso  frecuente  de  los.  baños,  y  en  varias 
practicas  que  les  eran  peculiares,  como  el  arbitrio 
de  que  se  vallan  contra  los  cocodrilos  del  Nüo^  y 
otros  de  que  hace  mérito  el  P.  García  y  vário3  au- 
'  tores^  tomados  algunos  aun  dé  la  puñstítuolon  físicHi 
y  sus  accidentes,  como  el  color  y  otros. 

90»  La  dilección  de  las  figuras  del  Palenque  en  el 
templo  de  Ia9  Lajas  se  parece  &  la  que  se  vé  en  la 
pompd  «wu?a4el  bf^o  relive,  de  que  habla  Yizoonti|  £1] 
que  se  haUa  en  el  Museo  Chiammonti  del  Vaticano. 

d  1 .  El  encontrarse  en  las  construcciones  mas  an- 
tiguas de  este  continente,  como  ya  se  ha  hecho  notar, 
el  carácter  que  Gobineau  [2]  hacia  observar  en  los 
orgullosos  chamitaSy  como  los  llama,  á  quienes  no  bas- 
taba hacer  subir  hasta  el  cielo  suntuosos  edificios,  fal- 
tábales, dice,  erigir  'montañas^  para  que  sirviesen  de 
basé  á  sus  palacios,  á  sus  templos;  montañas  artificia- 
les no  menos,  sólidamente  aderidas  al  suelo  que  las 
montañas  naturales,  con  las  cuales  rivalizaban  por  la 

estension  de  sus  contornos,  y  elevación  de  sus  crestas. 

•      *    * 

92.  Los  atributos  de  Osiris  eran  el  thirso,  la  piel 

(1)  Monumens  du  Müsee  cÜiaramoñti  pL  2^p.^5. 

(2)  Essai  sur  rinegalité  dea  races  humaines,  lib.  2; 
chsp.  2. 
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de  P arder üy  y  la  copa.  pL]  toa  sacerdotes  usaban  co- 
mo insignia  de  ese  dios  la  píd  de  ponida  echada  so- 
bre  la  tfinica  de  lino ;  [2]  j  esté  mismo  se  encuentra, 
CQmp/se  na-  hecho  notar,  én  varios  de  los  {Personajes 
de  las  ruinas  del  Palenque. 

93,  Do  hojas  de  agave  fitbrioabftn  los  mexicanos 
una  especie  de  peigamiho^  pai^ewio  al  papirw  de  los 
egipcios.  [3]  ;         .      •      . 

94.  En  los  rasgos  dé  grañdesa  de  tos  reyes  de  Mé- 
xico y  los  Iñcaé  del  Pera  hny  algo  parecidos  i  los 

de  los  soberanos  de  Egipto  en  sus  mas  remotos  tiem- 

'  •  •  •   •  . . 

pos.  La  guardia  del  Palacio  del  MocteaumAen  según 
Oviedo  [4]  de  3,,000  hombres ;  pues  habia  600  que 

jani&a  ^  quinan  A^  vX^y  y  cada;  uno  de  estos  tenia 
3e!seEv>d9W8.,[5}       r/ 


9 Su  El  dogma  de  las  metempcicómy  que  se  encuen- 
tra en  las  cr^encÍ9.3  de  todos  los  pueblos  4el  mundo 
antiguo^  que  <^ntaj:on  én  sus  versos  los  poetas  grie- 
gos y  romanos^  existía  también,  én  este  continente, 
fori^;iab;v  la  base  de  la  religión  de  los  egipcios  de  quie- 

(1)  Champolion.  Hist.  descríp.  y  pint.  de  Egipto,  tom. 

^)  Ibid.  p,  177. 

[3]  Preecott.  Hist.  déla conq. de  México, toiQ,  1. lib. 
1^  cap.  4  p.  69. 
[4]  Hist.  de  las  Ind,  lib.  33,  cap.  46. 
[5]  Frescott.  obra  citada  tom.  1^  Kb,  4,  cap.  1^  p«  iÜ^, 
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Bes  io  Qprandid  Fitáfpfns^y  puedra  sfir  4IIM  los.qpfl 
lo  iara|i8aü|íeroQ  aq«i.  ; . 


.i     - 


1  -  -  V 

96.  Los  uidio8  no  conóoLan'el  uso' del  Meiró.  tam- 
poco  los  eg\p€Í08y  [IJ  Quienes  cómo  aquellos  tréqikn 

instrumentos  de  eodr^/con  los  cuales  levantaron  esos 
grandes  monumento?,  que  hall  sido  la  adfntracion  del 
nfundo.  '  '     :;>  '  !  ^  . 


•  ■ « 


97.  jBTaekaHy  nombre  Antiguo  del  PMenfiue,  tí^ne 
análogüiy  según  el  autor  Brasaeúr,  [^2]  con  91  yócablo 

Nih^Ammm  egfpcio^  qup  quiero  df^cir  ^ipdtad  de  |im- 
ffm.  £1  ijTo  d¿  Íq3  tiéndales  tieue  el^mismp  mentido 
queel^^Vlps.f^gippÍQ?.  ,  \-  , 

,93.  Las^cana^/á^  egrpciaf^  Itena-i  de  vaviás  ésj[)ebtés 
de  frutas  y  semillas,  y  otros' objetos  dé  qtfe'liáblk  Bi 
Clemente  de  Alejandña,  encontradas  enlos^j^ulcfos, 
tjeneú  rasgos  de  semejanza  con  los*'  depósitos,  qiíe  los 
indio8  acostumbraban  liácer  en  ellos. 

99.  VolMy,  'Lftrí«y,  ^ugáek^  Üeboü^  y  '£edjan 
han  procurado  dar.  í  oenoéerla  rufá  é^i/NM^jUay  en 
sus  descríipciones^lguiui^. divergencias^  de  I^s  enfiles 
resultan  rasgos  de  sea^ans^  Qon;Ioj;  indios.  : 

En  el  h^l^  d^ljUiiliguo  ^ff^U>i  ^ue  ^niai  un  co- 


/  •» 


[11  Presoots.  Ibid*  Mpi<«,  p.  lOOgnóta, 
[2l  Oartes  poraMrmi  la  Idst  jd^Ifé  nae.  ein  de  la 
Am^ea  flepientri<HiaL  Carta  4.*  p«  62. 
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lóiTjde  piel  dominante,  e|i  que  Begaa:  Prúahard  [IJ  ha» 

bia  alguna  cosa  de  muy  notable^  ^  «és  en  el  que  se  des- 
cubre un  .color  cobriso,  rojiso,  ó  de  chocolate  claro, 
que  presenta  un  aire  de  semejanza  con  el  que  tenían 
los  nabitanteá  de  América,  [z]  ^    -^ 

:  100;  La^^eqiejauísa  que;  se^^nota,  especialmente  en 
la  forma,  entre  el  vestido  que  usaban  los  indios  y  el 
de  los  antiguos  egipcios.  [3] 

lOir^BÍ  calsadQ  6  cáéíeojá  los t;ú$by era enteramen 
te  Igual  al  que  ufaban  los  egipcios;  como  se  ve  por 
fa^' 4,é¿¿ripcíon  déí  qtíe  tenik  uña  momia  ^}xe  hace  Pe- 
dró  dd  ?a¿/í  en  una  carta  escrita  al  r,  JPtfrAer  de 
la  compañía  de  Jesús,  inserta  en  su  <c  Sphinx  Iffis* 
togQga  ^  ,qap,  ^.3,í  p.  .J^2  y  l.^„-  qcfe^  á  la.  letra  dice. 
i(,L^\gamJ^  pjb  i  fíedigU  h^.^t^ísol^  coi^  scandalü 
9ix\^^p\^  fl^U  cijpprono  al^tro^  jcho  laxfianta  del  pie- 
n  def,^Í  paASfinde.  unr /aca(7  di  pssi  pur  nero^qúi  víen 
c  di  soto  dalla  suola  /ra7  dito  ero89o  et  Valtro  dito  al 
c  grosso  piu  vicino,  si  allaccia  con  dtie  oreehiette  qui 
«.vefagdho  di'diefaío  iaL  calfcs^g^y^  fa.^riiamento  so* 
«.pra  l!páede,;oou  !Uia;^«.iÍQ9M.QtepÍdta.> 


102.  Las  f)\ohtm^  t&mtñ'iiuk  faja  en  la  cintura. 
Las  indias  usaban  dcí  éeflííloir  f^^. ''' 

pLÍ  Hist. natae Vh(Mü^;íóm:i% séc. ÍT/p.  209; 210- 
2]  Tom.  4t,  cap.  30,  §  5,  p.  505, 506  de  esta  obra. 
:3]  Ibid.cap.f33í:§í«;pw5a9^«ía,í    «I  .    ,.         i 
.:  (i)  Eircher  SpIUága  Mirlag^.Q»p.;  3.  oeprta  citada 

p.  15.  :.    ,      • 


'-* .  ' 


:  103.  £1  vestida  de  ks  momias  bttaba  ai^orfiado 
con  oro  y  joyas  y  fíesas!  da  oro^  Lo&  indios  (le^ita^ 
bap  guacos,  e^  sos  sepulcros  [1} 


\   '  • »  .i 


104.  Los  Pretores  de  los  jueces  entre  los  egipcios 
IlevabaDy  según  Dbdoiro  Siculo^  un  collar  »con  el  si- 
mulacro dé  la  veixlad.  este  simulacro  coAáistia  en  lul 
peso  grande  de  oro,  &  medalla:  que  caia  «ofire  el  pe- 
cho^  pendiente  del  collar,  con  la  efigie  de  un  p&j«o 
enmedio,  signo  tal  vez  de  la  verdad,  y  varios  carac- 
teres £2|].  Esta  misma  insignia  apárete,  'como  se  ha 
vi^to,  en  aígunás  de  la  flgafrasdó  las  rumas  del  Pa- 
lenG[ue. 


105.  Las  puntas  de  las  flechas  de  los  egipcios  eran 
de  ftilex  6  httfesó,  como  las  de  lóá  ihdioá.  fs].   • 

1Q6;  Entre  ;1q8|; indios  .  ccimo   e^^re  » I99  ,fgip¡cioB 

los  piUitares  formaban  pna.  cl^€i  4)^ V^SFÍi^r^  ^^ 
dividía  con  los  sacerdoteB;  la  ¡ji^fl^ienoia:  911  los  n^ 
gocios  públicos  [4]. 

1.07.  Semejanza  ^%  las.  qasaa  de  .lo^  pol)]fQS,pptr^ 
los  indipscoB  If^  de  los,pfii^f]r{QS,egipcios'r^5]  «r./ , 


r  ,  ..yí     ,         '       t  •    '     .';'        •      Tí;     'f'^"^ 


108,  Adviértese  también  alguna  seinejan^a  catre  • 

(1)  Ibid.  p.  17,  v:       y  .      ::  .  ;!/!     í 

(2)  Kircber.  Ibid.  cap.'3:.iputl$..    .,'  a  ^    .;  .«u    '. 
ffl)  Tomo  6.  c^p.  36.  |¿?3/:p*  35.  y  34;  do.eatei  obrí]^»:. 
(4)  Ibid.  cap.  38;  §.  7.  p.  67.  r^  K  >  . '   . 
(6)  Ibid^jc^-  3»-  M.  p.  74;  .  . 


■i*     \ 
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las  pequeñas  hojas  de  ere  éocnipadas,  usadas  como 
moheda  por  Iw  egipcios,  y  el  polvf  4^  oro  en  calitas 
empleado  por  los  azteéás  oon  el  qismo  objeto,  ó  los  pe- 
dacillosde  tela  de  algodón  llamados  paüoaUachtli  [1]. 

.109.  Parecense  ios  indios  4  los  egipcios  en  elool* 
to  que  'daban'  á.  las  piedrt»  qhio emplo^n  en  sos 
eoi^struoe&iaes/ de  mpdo  qáe aio senecesí tara  de  arga- 
nnsá  [2].       ii 


«      •  • 


110,  Eutre  los  indios  coofa  entre  los  egipcios  se 
trasmitian  ^  padr Q^%  íl  I1Q09  lo^  oí}cios  y,  profesiones 
á  que  se  dedicaban  eon forme  á  sns  inclinaciones  y 
necesidades  Je  la  vida  [3] . 


I  r 

!  •  •  •'      . 


111 . .  Ndtase  (aqibi^n  .^Igupa .  semejanza,  segim  el 
A.  Brasseor,  entre  el  Harakaa  de  los  quichés  y  el 
HorUs  líe  loii  e^!{>iisibs,  eiíti^e  eiétiibiema  del  poder  real 
en  If^xléo  jr  d "Timasen  S^]^  ¡^'etOtioroíuitigao 

délos áiósés dé' MM8-t4T;   '"•'• 

I     I  "!  •    ••  ' 

112,  También  la  encuentra  entre  Pantecatl  dios 
déla  lubricidad  de  la  fecuildflciad,  y -dé  la-embriaguez, 
y  Pan  representado  éntre-lds  mexicñnotí  domo  entre 
los  Oj^ipcios  por  una  h%chita  6  pequera .  bandera,  en- 
contrando en  las  tradiciones  americanas  los  mismos 

(1)  Ibid.  cap.  42.  §.  3.  p.  107.  .      .  ^     í 

(2)  Ibid,  cap.  46.  §•  S.  p.'íl34.  •     .  io . 

(3)  Tomos.  oa{i,  5t  §.'2'l>^^2Í8^p. fO.  §.  8.  {>.  -fól 
de  esta  obra.  ^'»  •    T  í  .    '       ••  . 

(4)  Tomo  5.  cap.  66.  §,  2.  >^gi  ¡S0|  de  esfaMba. 


nombres,  los  mismos  atributMi  y  la  misma  variedad 
de  persDittfieftQÍanee  y  sSmbbloe  [IJ .  ^ 

113.  Osamentas  de*  cinocéfalo,  perfectamente  con- 
servadas, encontradas  en  loS  sepnlcrotf  de  la  América 
Central,  en  la  cual  como  en  Egipto  se  tributaba  cul- 
to &  los  dioseft-PMliii^s.  02] . 

,     •  •  •  :        '   - 

114.  Las  mismas  denominaciones  Oiue  títere  Tcfts- 
catlipoca  entre  ks.  mexicanos  y  Amon-r^  entre  los 
egipcios  [3]« 

115.  Los  canopes  entre  lo^  egipcios  y  lós  símbolos 
que  tenían  y  con  ía  inanera  de  celebrar  la  fiesta  de 
Tescatlipoca  entre  los  mexicanos  y  yucatecos  [4]. 

116.  Recuerdos  que  exita  la  fiesta,  con  que  los  me- 
xicanos celebral^an  la  renovación  del  mundo,  y  la  lla- 
mada dolos  írénacimientes  entre  los  egipcios  [5] 


«        j 


117.  Idéntica  significación  de  la  palabra  cah,  de  la 
lengua  maya  de  Yucatán,  y  la  palabra  Kah  6  Kabi 
egipcia  [6}. 


1 .'  » 


118:  Obsérvase  que  alas /¿rtrri» de  las  ruinas  del 
(1)  Ibid.,  pag.  260.  y  261. 


(i;  jLDia.,  pag.  'm».  y  ^i. 
(2)  Ibid.,  §.6,  pag.  m 
(8)  Ibid.,§.»,p.261y25^. 
k)  Ibid,,  §.  3,  p.  252. 
(6)  IbÍd.,S.9,pi«.Sií& 


(6)  Ib».,  pag.  965  y  266. 
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Palenque  les  cnelga.  del  cuello  ima  divisa  6  conde- 
^racion^  con  una  efigie^  algunas  en  el  centro^  como  h 
que  se  dice  llevaban  los  jueces  entre  los  egipán;  en 
una  de  ellas  aparece  muy  distintamente  el  ím  egip- 
cfo.  [1] 

119.  Los  indios,  cuando  salinn  á  la  guerra,  llevaban 
cascos  ó  insignias  con  calvezas  de  animales;  los  prin- 
cipes en  Sgipto  se  envolvió  al  rededor  de  la  cabeza 
cráneos  de  leofies,  toros  6  dragones.  [2] 

• 

120.  Prescotí  encuentra  semejanza  entre  los  e^p- 
dos  7  mexicanos  en  la  religión  y  conocimientos  cien- 
tifioos,  principalmente  en  la  astrononáa,  y  en  la  es- 
critura geroglifica.  [3] 


• . 


121.  El  Khem  de  losmonmnentoB  egipcios,  dios 
de  los  chemmis,  y  los  dioses  protectores  y  proveedores 
de  Haití,  envueltos  en  mantillas  llamados  cA^sms  6  ehe- 
Aens.  [4] 

• . 

122.  El  haberse  encontrado  el  signo  de»  la  genera- 
ción como  objeto  de  culio  obeeno  en  México  y  en  Egip- 
to, y  creerse  que  en  este  tuvo  su  origen,  y  que  de 

alli  se  propagó  á  otras  partes.  [5] 
•  •  • 

« 

[1]  Ibid.,  S 11,  pág,  267  y  258.  • 

(2)  Ibid.,  §  12,  pág.  258. 

(3)  Ibid., 

(é)  Tomo  5,  cap.  57,  §  6.  p.  ifíí. 

[5]  Ibid.,  §  6,  pág.  270,  y  S  7,  pág.  871  y  272. 


133.  £1  apareoer  ese  jsigno  enlostempbs  ;pl&* 
.■zas  públicas,  rodeada  de  ¿guias  7  esUtoafl  en  e^txa- 
mo  lascivas,  j  relieTeaaop.npresentaoiones  oboenai^ 
como  en  Gneztlan,  Panuco,  7  otras  poblaciones' en 
México,'  7  lo  qae  »é  ve  en  loa  bajoa-telíeves  de  JSar- 
1^  en  Tebaa.  [1]  '        •     ' 

124.  Lo8,n(iejúoaqos  Unmaban  &  la  luna  MeziUf 
ios  eippcies  la  adoraban  bajo  el  nombre  de  MekU.  £2j 

125.  Las  ideas  que  los  indios  tenían  de  los  dioses 
aproxlmanse  maB  ¿  la  de  los  egipeios  que  &  la  de  otraa 
Ilaciones;  [3]  para  representarlos  usaban,  como  es- 
tos, ídolos  con  figuras  humanas  [4],  7  les  tributaban 
cnlto  como  ellos  I4  hacian,  según  el  papel  que  en  sa 
mitología  representaba  cada  uno.  [5] 

126.  Notables  puntos  de  contacto  entre  lo  que 
practicaban  los  indios  sobre  constar  cada  mea  y 

,■  cada  dia  k  una  divinidad,  7  observar  bajo  qué  cons- 
telación uacia  un  hombre  para  predecir  sn  fortuna, 
las  aventuras  de  su  vida,  sos  enfermedades  7  su  muer- 
te, con  lo  que  según  BHmimoñ^  refiriéndose  ¿  Seré- 
doto,  ensefiaban  7  practicaban  los  egipcio^.  [6^ 

[1]  Ibid.,  §  11,  pág.  279. 

(2)  Tomo  5,  cap.  m,  §  6,  pi^.  29$  de  esta  obr& 

(3)  Ibid.,  S  4,  pág.  283  y  28». 
i4)  Ibid.,  pág.  289  y  290. 
(5)  Ibid.,  §  2,  piíg.  285. 
[fi)  Ibid..  cap,  59,  §  4,  pág.  311. 


— Ttt— 

127.  PtoUbieMaqo^ejástia  entre  loa indíM 
egÍfidosi»iia'baiii9dto  nada 'eB  las  figuras  con  que. 
ttpiMNitabahaíis  dietas.  {1} 

128.  InfiMncia  éimportaiM  qi}e  disfrotabala 
chue  Moeerdotalentte  los -indios  combentn  loa  epp- 
cios,  por  su  ingerencia  en  los  negocios  del  Estado, 
en  las  ceremonias  del  coito  é  instrucción  de  la  jn- 
rentod,  en  el  arreglo  del  calendario^  en  las  fiestas^  j 
en  Us  pinturas  mitoló^cas;  encargada  entre  unos  j 
oti^o  s  de  f uneiones  anfilogas,  ^  y  sosteniéndose  con  las 
rentas  de  los  templos,  y  productos  Me  las  posesiones 
territoriales  que  poseiah.  [2] 

128.  Los  €a$(^dbtes  entxe  los  ihdios  y  los  egipcios 
sacaban  los  ídolos  de  los  templos  en  los  días  de  so- 
lemnidad  con  gran  pompa,  y  los  conducia& ellos  mis- 
mos en  procesión,  [3]     , 

129.  Los  indios  tejaiañ  la  creencia  de  la  meteMUíh 
nuUosU  6  transmigración  de  las  almafl  después,  de  la 
mnerte,  que  GhampoUon  reputa  coQ^o  idea  peculiar 
de  l^gipto  de  donde: trae -suorigen^ y. que  se  descubre 
desde  sus  tiempos  primitivos ;  [4^  y  suponian  que  las 


(1)  Ibíd.,  pág.  318; 

(2)  Tomo  6,  cap.  60,  §  4,  págr  388í  ^tSÜ^  82^  de  esU 
obra. 

(3)  Ibid.,  cap.  63,  §  2,  pági  866/    ' 

(4)  Ibid.,  cap.  64, 91 6  y  7;  pág.  882  y  88^. 


afilias  de  ka  sóldttdas  pasalMon  ¿  aoulax  4 103  pája- 
ras^ lotfagipJoióSíicr^GLn  que  doBpuea^  da  japanidaj  al 
alma  del  caerpo.  pasaba  ál.da<  otro  animal,  y  4  ^rofi 
sucoesivaniente.  [1]    * 

130.  La  adivinacian  entre  los  indios  tenia  el  mis- 
mo  carácter  que  entre  los  egipcios.  [21 

131.  En  el  tipo  primitivo  de  organización  social, 
y  variaciones  succesivas,  se  descubren  rangos  de  se- 
mejanza- entre  los  indios  7  los  .egipcios.  [Sj 

•  •  r  »  - 

•    '    '  '.•■'•■ 

132Í,  Mn  México,  aunque-  no  tai^:  frecuenten^ente 
c()ma  %n  ijSgípto,.  ate  encoptrahan  &  ve<^  reunido^i  e^ 
losi  soberados  lasr  funciones  militares  y  las.  saper^doia- 

13?.  iUi  múpbAS  cosas  relativas  al  ma¿rimtmi<>^  éx- 

cepto  én  lá  poRffámiaj  Ips  indios  erain  parecidos  á'  los 

,  egipcios.  [5]     _ 


'    IM.  La  peña  con  qtie  se  castigaba  á  la  üítijér  in*    . 
fiel' tanto  entre' los^indiosconio  entté^^  lo's  .églpóios  era 
cottarle  la  nariz.  [6] 


•  '  .11 


I  » • 


(1)  Ibid.,  cap:  66{  9  S,  ^  3^  ]r  38a . :  ..' 

(2)  Ibid.,  cap.  6T. § 2,cv^40&.  ^i  i.  •  .■■     . 

(3)  IbicL.  cap.  71, {-.4,  fdK.éiü  .y  7441^  (fi/ pHü^i^l, 
i#.  7*  §  *,  p^,  «8.-  •      !      ■-   '■    '  I.:-'  :  ■ 

(4)  Tomo  6,  cap.  76,  §  3,  pág.  471  de  esta  obraL- 

(5)  Tomo  5,  cap.  78,  $  6,  pioLfiOl  Ai  eakR>Qbn. 

(6)  Ibid.,  cap.  79,í|'3>  pág' 6Í& 


.'185.  SeoMJuiBa-qaepor  lnKelitudeliocado,  yfan 
adoimoe  preientftn  bs  fignias:  da  anbajo  reMere  en- 
etmtrado  en  ¿«attíK,  poUfccioD  del  fletad*  d«  Oaxaca 
con  los  eacerdotes  egipcios.  [1]    : 


I  3. 


No  Bo^  estos  los  (tnicos  datos  j  fundameotos  en 
que  se  apoya  la  procedencia  de  los  amencanos  de 
los  egipcios.  Además  de  las  autoridades  de  Kireher^ 
(iue  les  da  ese  origen  [2],  de  PaSv»  JMíSrfiír,  que  en- 
cuentra su  civilízacioaanáloga  á  la  de  los  egipcios  fSJ^ 
de  Siffüema  y  Góngora,  que  los  hace  descender  de 
Nephetuim  6  Neptúbin^  hijo  de  Mearaxn  j  nieto  de 
Cham,  [4j  de.  Boiurini,  que  se  inclina  &  creer  que 
también  descendían  de  los  dem¿s  hennaoos  Ludim, 
Amanim,  Pheiutin  y  Capíharím,  por  no  saberse  el 
paradero  de  esas  gentes  según  Nicolás  de  Lira  [5]  y 
F¿qpio  Jbsffo  [6],  y  no  constar  que  desciendan  indi- 
vidualmente de  solo  Nephetüin,  y  haher  sido  des- 


[1]  Ibid.,  cap.  81,  §  9>  píg.  541  y  543. 

(2)  Sao  copto  ct  OJipo  egip. 
^(3)  Daotbe  doto,  tom,  i,  ci\p.  8. 
(4)  Apad  Botarini.  Idea  do  nua  nneva  hút  geo.  fi  17, 
ii.  22. 
Í5)  In.,  oap.  10,  Genes. 
(6)  Aniig.  Juduis.,  lib.  l,,cap,  12. 
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traídas  sus  ciudades  con  la  guerra  etióptea  [1],  y  dei 
Mr.  Lenoir^  que  encuentra  en  nraefaas  cosas,  lusgos,  j 
analogías  .muy  enarcadas  con  él  Egipto  [2],  yéensaeií. 
sus  construcdones  que  ignoraban  el  modo  de  ftibricar 
b£veckíSy  que  según  C%oiiijM>^¿9n  ignoraban  también  los 
antiguos  egi{M^ios  [8]  • 

Los  manumettíoB,  que  forman  las  ruinas  del  Palen- 
que y  Yucatán  tenían  en  opinión  de  Mortiet,  un  mis- 
mo carácter  arquiteotónico^  pues  estaban  ordenados 
según  los  mismos  principies,  y  construidos  según  las 
mismas  reglas.  £1  plan  de  los  edificios,  su  base  pira- 
midal, la  attt^ftoa  de  Uvedas,  la  fimna  particular  de 
las  plataformas,  el  mddo.de  la  cubierta,  el  empleo  del 
estuco  y  de  la  pintura  en  su  decoración,  los  injos  re« 
Heves  esculpidos  en  el  lugar  mismo,  I»  semejanad  db 
los  símbolos  gereglifiiM>s,  denotan  en  los  arquitectos, 
hasta  en  loa  minoras  detoBes,  una  conformidad  4^  úfeos, 
de  ffustOf  ¡f  de  origen^  cuya  expresión:  ba  podido  rariar 
según  la  época  y  la  necesidad,  sin  perder  m  earáeter 

primitivo  y  emiiíentemento  nacional  (4f); 

.  ...  ^ 

De  esta  semejanza  y  las  que  también  presentan  las 
^e  Quiriffua  y  Copan  podria  coi^o  lo  hacen  algunos 


(1)  Botnrini,  looo  eitato» 

(2)  Intrbd.  au  Paralli  &. 

(3)  Hist.  descrip.  y  pint.  de  EgiptOi  tbm,  1,  p.  312. 
(3)  Morelet,  Toyage  dans  TAménque  oentraleí  l'isle  de 

Cuba  et  Yucatán.  París  1,857  chap.  X.  p.  270. 
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eacrtto^es^  sáeañe  iurgumcrnto  para  asignarles  origen 
toUeoa,  por  cuadíití»  Hfiareoe  en  la  historía^  c^ue  los  M- 
Uoas  em^aroú  á  Yucatán  y  4  Ooatemalay  que  recha. 
06  }0  c[ae  en  esta  parte  de;  la  Nueva  EspaBa  se 
atdbuye  4  los  toltecas  y  con  mas  rason  pueda  dedu* 
oírse  otra  consecuencia,  yes  la  de  que  €So$  numumenias 
fueron  obra  de  una  raza  primitiva  anterior,  que  cami- 
nó por  ésos  países,  y  se  estendió  después  hasta  Móxi- 
eoj  en  que  se  vé  en  «lúclia  parte  alterada  esa  argui- 
ieelmra\  pues  ce  descubren  diferencia^  en  lo  que  aquí 
y  én  los  piases  del  NoTte  sé  énooiftró,  con  lo  que  se 
vee  ;en  esas  ruinas  'situadas  ^en  el  oentro  y  Sur  del 
continente,  y  lo  confirma  lo  qué  refiere  Herrera  (1), 
¿saber;  quemieAtraslos  habiiaústes  de  Mayapan  vivie- 
ron en  uíi  ^x$t(ÁÁ>  acuerdo  llegó  por  la  parte  del  Sur, 
de  Iw  alturas  4el  Lacandon,  una  población  numerosa 
qM  se  tenia  poi*  originaria  de  Chiapas,  y  que  después 
de  liab^r  errado  durante  cuarenta  a&os  cfu  el  desierto, 
coiioluyó  poi;  ftjai9e^4  diez  leguas  de  Mayapan  en  la 
baíse  de  las  montanas,  donde  consüroyeton  muy  her* 
mdsos  edificios,  cometiéndose  4  las  leyes  y  oostüm- 
bres  del  pai?,  y  ya  se  ha  visto  antes  las  probabili- 
dálles  que  tienda  opinión  de  haber  comenzado  por 
Chiapas  la  población  de  este  continente;  de  manera 
que  si  los  emigrantes  de  Chiapas  construyeron  esos 
edificios,  no  fueron  los  tolteoas,  como  sé  Supone,  sino 
los. dé  la  raza  primitiva.       ;'         '  '  .' 


I* ' 


(1)  Dec,  4.  lib.  X.  e.  2. 
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De.  k  xdAcion  de  Henreí»  iMalta  igualmente^  que 
yaen.YuoBiftii  existían  Imbhaiited  cuandbestaaceedtf. 


§4 


Lejrendo  latentamwfe  la  deúripcion  de  las  piáoti* 
cas,  usos  y'^oataubreé  de  los  egipcios,  que  eniomeMn 
varios  autores,  y  ha  confirmado  el  sabio  y  laborioso 
Cbampalioxii. intérprete  de  sus  geroglifteos  j  monu- 
mentos, dándonos  fe  mas  completa  idea  de  todo,  se 
descpbcea  pantos  de  contacto  7  semejfinzas  sorpssn* 
deútes  con  lo  que  nos  han  trasmitido  todos  los  espa* 
floles  en  sus  escritos  acerca  de  loe  anti^es  habitan* 
tes  de  este  continente;  prácticas,  usos  y  costumbres, 
que  *  ellos  jnismos  presenciaron,  y  que  se  hallaban 
signados  en  sus  escritos  y  leyendas,  monumentos  y 
tradiciones,  de  los  cuales  se  ven  aun  restos  apesjur  del 
transcurso  de  taptós  si^bs.  ¿Quien  no  ye  en  muchos 
de  los  vestidos  que  usan  actualmente  los  indios  el 
Catadm  de  los  egipcios,  según  César  Cantú  (1),  que 
consistía  en  una  túnica,  certa,  atada  con  cefiidor,  y  á 
veces  con  mangas,  su  calzado  de  papirus  ó  de  cuero, 
y  descubierta  la  cabeza?  ¿Quién  no  descubre  también 
una  semejañaa  y  casi  identidad  entre  el  vestido  con 
^        que  est&  cubierta  la  estatua  egipcia,  atribuida  á  Se- 

(1)  Hist.  udít.  tom.  1.  lib.  1.  cap.  8. 
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so&triSy  qtie  se  encaenira  en  el  Masee  de  Mantua,  des* 
cnpta  por  Labos  (1),  y  el  qué  osátralgaiios  udios 
del  Estado  de  Chiapas?  Estos  restos  y  vestios 
que  quedan,  y  otros  varios  revelan  en  mucha  parte 
el  origen  de  la  población  delNueto  Mundo,  y  á  ellos 
es  preciso  atenerse,  mientras  puedan  leerse  los  carao- 
teres  esculpidos  en  piedra  que  existen,  y  que,  como 
repetidas  veces  sé  ba.dicho,  encdamn  laliiAoria  del 

puebb  que  los  trazó  y  descubridni.la  verdad. 

t      ..    .        • 

Esos  mismos  catoeUres^  auíi  eon  ese  velo  denso  que 
los  cubre,  algo  por  si  dan  á  eenocér;  pues  además  de 
la  manera  con  que  están  trazados,  que  los  aseoieja  á 
los  egipcios,  hay  algunos  en  que  no  cabe,  duda  que 
lo  son,  como  se  ha  indicado. 

En  el  Códice  mexicano  que  se  halla  en  Uresde  hay 
caracteres  repuiades  por  fonéticos  poeo  parecidos  á 
los  mexicanos,  dispuestos  según  el  ueo  egipcio  hori- 
zontal y  perpendicularmente, y porlos  perfiles  se 
cree  que  son  de  derecha  &  izquierda.  •  Se  descubre  en 
ellos  alguna  analogía  cfon  los  bqfoo  rdievee  dd  Palen- 
que; de  maneta  que  su  qrigen  quizá  será  el  de  la  raza 
que  levantó  esos  monumentos  magníficos. . 

En  mi  ^iage  por  Alemmia  no  tuve  ocasión  de  ver 


(1)  Museo  della  reale  Academia  de  Mantova,  tom.  3.| 
lav.  18.»  p.  115.. 


e 


ese  fnanuscrfto  muy  á  mi  p^ai^;  porque  tenU  glande 
ínteres  en  conocerlo;  me  lo  impelieron  varias  circuns- 
tancias, y  no  puedo  por  tanto  expresar  sobre  él  mi 
juicio,  eomo  respectó  de  otro  de  esos  eócUces,  que  se 
conserva  en  Motnáf  y  qtíe  tuvp  virios  veces  en  mis 
manos,  lo  exainiitié- detenidamente,  é  íiíze  sacar  una 
copia  para  uso  del  ^.  D.  Fenbandó  Ramiros^  muy 
consagrado  á  tas  antigfledades,  quien  me  mostró  gran 
deseo  de  poseerla,  y  me  dejó  el  encargo  cuando  esta- 
ba en  E&ma,  y  yo  me  hallaba  en  esas  ciudad  con  el 
carácter  dé  Ebvkdo  extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario dé  México  cerca*  de  la  Santo  Sede,  ca» 
ráeter  que  tantas  facilidades  y  consideraciones  me 
proporbionaba.    . 

«  % .     ■ 

Í40S  egipcios,  según  PeUider  (1),  no  tuvieron  otros 
earaderes  hasta  los  I^tolameos,  que  los  ger  oglifícos  y 
símbolos.  Aldovrando  opina  que  los  introdujeron  po- 
co después  del  diluvio  (2) .  Amiaru)  Marcelino  dice  (8) 
que  los  geroglifícos  egipcios  no  solo  significaban  con 
cada  figura  una  palabra,  ttinO  una  oración  y  una  his- 
toria. El  conde  Oarli,  haciendo  algunas  apreciaciones 
sobre  e^ta  materia  dice,  que  «la  escritura  figurativa 
«  6  los  geroglificos  fueron  tai^to  en  México  como  en 
«  Egipto  enteramente  uniformes,  como  era  uniforme 

(1)  In.  App,  ad.  Monaroh.  antig.  hip.  lib.  1*  n.  6¿  y  lib 
7.  n.l3. 

raudo  094tbol«  Ub.  lol<  70. 
10.  V 


B  el  n^odo  de  serTOüie  de  1m  hojas  de  las  plantas  para 
ff  kacef  libros  y  psMb  (1>. 


.  OrdoiU»  oree  que  los  geroglificos  paleaeanos 
de  una  misma  especie  ^e  Iss  ^ippios^  y  dice  que  en 
ima  ara  ó  pedestal  de  las  rainas  de  CaUuiaean  (Pa- 
bnqua)  se  Tieron  trabadas  en  «naí  tres  cnaceSy  que, 
segun  Marchan  (2),  era  na  embleom  egipoie. 

Ta  se  lui  visto  qae  e7íi3^  lÁpcia  tenia  tambiea  por 
tal  la  enuí^  iaterpret&ndola  como  símfeQle  de  k  •  vida 
futura  (3),  j  que  el  B^  de  HonJKfldt  vela  el  mar- 
tillo de  Thor  eh  el  bajo  relieve  del  Palenque^  en  qne 
se  halla  representada  (4)^  en  el  cual,  como  se  ha  he* 
cho  observar  se  encuentra  igualmente  el  latOy  que 
como  se  sabe,  es  una  planta  acuática,  que  Toneraban 
los  egipcios,  y  estaba  consagni^  á  Isis  y  á  Osirc. 


|5t. 


Todo  esto,  esto  es  por  si  solo  bastante  para  produ- 
cir una  convicción;  pero  si  hubiera  necesidad  de  algn- 


(1)  Le  lettere  americana.  Fart«  prim.Lei  ib.  12  p.  176 

(2)  HorL  Pretor»  «om.  %  n.  4. 

Í3)  Traotatos  de  cruce  lib,  3.  cap.  1. 
4)  Hist.  de  la  GeQgr«  del  Kuevo  Mundo  tom.  %  nda 
'  5.  p.  354. 
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noff  oirbs  datos,  poflría  aducisso  adeudas  de  Já  olddaUa 
queposeia  elP.  OrdoneZy  qpid  BtgaoEL  41^  rej^esentala 
venida  al  Palent^ae  de  los  primeros  pobladores  de  es» 
té  continente,  descrita  por  lín^bi  (1),  yr4e  que  se 
ha  hablado  én  la  cual  aparcíeié  el  lagarto  ú^  éoeodflto 
dé  Egipto;  Siejpheris  descubrió  en  las  ruinas  4e  ^V±- 
mal  (2),  un' Ídolo  en  el 'cuU  seguti^  grabado*  ^ue 
aparece  en  su  obra,  se' intentó  representar  una  doble 
cabeza  de  ^ato  ó  lince;  pero  que  á^  sUs  simple  vista  se 
recuerdan  las  estatuas* dé  la  ésfiqgé  egipcia,  que  f^é 
ve  entre  otras  partes  en  el  IHase.o  de  Loüvrp/ 


r      c 


í!n  las  ruinas  de  Copdn,  los  Ídolos  it  ohtfí9úaé''de 
que  se  ha  hablado,  tüeñien  lá  espalda  del  bloco  en  que 
está  esculpi(3a  la  figura  del  ídolo^  y  Ibs  otros  dos -la- ' 
dos  del  óbelüco^  cubiertos  ¿e  gérdgnficos,  parte  de  los 
cuales  se  descubren  también  én  el  vestido  de  las  figír"- 
ras.  Lo  mismo  exactamente  se  vé  en  la  estátua^egi^-^ 
cia  de  que  habla  Vt^eáhit,  qué  es  la  ú^  i^na  í^^érke- 
fara  áe  basalto,  en  que  el  ves^o  áeí  Ii^' SaMPdbtfisa 
está  todo  bordado  de  geroglificos,  como  sé  nota  éta  ttl^ 
gunaií  otras  figuras  egipcias  (1),  lo  cual  hace  mas  raro 
y"  precioso  ese  mo^umeüto:  #Vpila8ítra^qtt€l,  según 
(c  expresa,  colocada  atiíab  sirve  ti»  apoyo  á  1¿  pequirfbi 
«  estatua,  las  tres  faces,  y  d  lugar  de  íá  capilla,  l^ 

(1)  8«n- expedition  n.  12.1  ./      ;    ' 

(2]  Incid.  of  travel  in  Tticataoi  vúL  t*  clia|^.,8;:pulS3;.' 
(1)  Montfaucon.  A.  E.  tom.  1,  P«  2/(1].  ia9.<JS.Eoéga 
de  o  et  u  obelicej  p.  42.  .  > ;  o  i'  .li.  L  < ;: 
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c  tras  ladó^^del  Bastaphoro,  y  el  plin^.de  las  fígunt, 
(c  están  ooJif^iertos  de  ^n^Iificos  >  (1  •) . 


»     >: 


Estos  rasgos  ,c|e  «Qw^^nza  son  tan-  patentes^  que 
d4ni;macho:p6sp  j&  U  opixuon  que  he  expi^esado  en  la 
cnestion  de  origen,  y  reísi^lta  aun  más  si  Be  fija  la  aten- 
cioi^  en  otra  figura  ^e  quf»  ypy  á  hablarr 

Registrando  una  ¿oléccion  privada  del  cardenal  i^¿s 
Lamhruschihif  yí  \xnk Jí^ura  flmeraria  de  piedra  cal- 
cárea blanca,'  bint^da  de,  azul,  que  representa  un  jó- 
ven  de  alto  rango,  á  juicio  de  los  que  se  han  ocupado 
de  su  (Jescripcion^  con  ¿ran  collar,  piel  de  pantera  por 
sobretodo,  y  sandaUas  de  paptrus.  un  mechón  de  pelo 
6  trenza  le  cae  sobre  la  oreja  derecha,  para  asemejar- 
se al  dios  J?bruj,  H^p  de  Ips  y  de  Oeirie,  adorno  ó 
peinado  y  distintivo  tle^  jfforus  segvm  Aurelio  Maoro- 

La  piW  dfipoñtefü  con  ^im  dalias  de /^aj^íro  fué  siem* 
pre.  et  dístin^yo  deli^^^di^io  eptre  los  egipcios,  se- 
gún .Heródoto.  (3)    .\i>  .      '! 

La  indio^a  ísetáiufljmeraria  eprtá  arrodillada  é  in- 
cliBada  0oljr0  una  piedra  grande,  con  geroglifioos,  y 
tiene  puestas  las  manoji  sobre  otra  piedra  pequeña  en 

(1)  OeuTres  de  Ennios  QoinAos  Yizconti.  Masee  Fie 
C3enneqtin,  tom^  7;  pL  6,  pág.  88.   '  >■  ■■ 

(a)iib.'i,:o.ai..      ^^■■.  .:    /.  : 

(3)  láb.  2,  c.  37.  '      i    . 
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acto  de  máleTi^  U  grano ^  para  rcdücklo  ^hartoa ;  m^o- 
do  qée  todariase  practica  éntrelos  aotaaleshábitan- 
tes  de  Egipto.  .  rj  ^  .    . 

♦ 
Obsérvase  desde  luego  que  la  pid  de  pantera  se  ha 
encontrado  puesta  en  la  espiada  en  algunas  de  las  fi- 
guras de  las  ruinas  del  Palenque  (1),  y  que  esta,  se- 
gún acaba  de  verse,  era  el  distintivo  del  sacerdocio 
entre  los'6gipoio8;:qaodl^^<w.|aQdra8:eniro<^ 
les  se  coImbIa' ellgranó/ para  lednoitío  'i  polvo,  y 
convertícloíen  ittuñna,  se  pareos  alineíatl:qi»'tpxT^lwr^ 
ban  y  etnplean^óSávia  los  tiidio»  para  mQ&vreL.Mo^^  > 
7  reducirlo: á.pqlvop,  y  faLervidó/y^huinedecido  ^cer 
las  iof:íilla$^'q\jñ  cqntstítilyen  mi  alimento  ipirinoipaL     > 


Las  9imdálu»'da vfapiroj  qucf  tiene  la  estátu»,  son 
enteramente  iguales  á  los  catf/«íy  que  usan  ios  indios. 

La  cre.encia  que  ténian  los  Egipcios,  do  que  lá  trans- 
migración de  las  alma^  juraba  3,000  a^os,  y  que  des- 
pués de  ellos,  y  ant^s  dé  subir  &  la  región  donde  se 
manifestaba  el  Sola  su  contemplación^  érá  preciso 
que  se  purgaran  Cultivando  Iqs  campos  de  la  verdad,' 
hacia  que  las  momioB  tuvieran  en  las  manos  cruzadas 
sobre  dpecjjú  una  copa,  y  un  canasto  ó  zaquilló  pen- 
diente atr^s  á  la  izquierda  con  el  grano^  que  llebavan 
al  otro  mundo,  para  sembrar  los  campos  alegóricos  dé 
la  verdad,  y  por  eso  figuraban  en  p^quefias  estatuas 
como  se  vé. 


—rae.—  . 


JBl  diiefto  exacto  de  esa  estatua  fu^  publicado  en 
el «  Álbuh  »  gúnttal»  ¡litfaeimio  •  de  bdle  «rli  en  Rema 
tom.  8,  pág.  393. 


r         • 


v^. 


Los  rasgos  qae  66  ImD  dosigna^iaüinqíitan  d&  unn 
minora  pagable  j  casi  decisiva  elínúnteta  de  datos 
que  se^tieii^ny  paraciBer  predommanfe'el  eüsmento 
egipeio  eñ  la  poKaeion  primUivá  éSL  ^h^q .  Mundo ; 
sin  q«íe  ¿ásten  á  dei^viriniarlós  las  cpipienescpie  eiL 
diversos  8eq,tído8  se  haii  emitido;  pues  siesidó  pura^ 
mente  conjeturales,  carecen  de  los  fundamentos  en  que 
esta  ae^oya,  pudiendo  aun  de  qinGhas  de  días  sa- 
cara obf ervaciones  que  la  confiñneá.     : 

Una  de  esas  opiniones,  sobre  la  cual  algo  sé  ha  in- 
sinuado ya,  es  que  hñ  primeros  pobladores  de  América 
*  pasaron  de  la  isla  Afíántida  ¿  las  islas  de  Barloé  en-' 
tOy  que  STjponian  muy  cercanas  á  Tiertri  firme,  y  de 
allí  al  Perú,  (J)  y  Nueva  España;  y,  aunque  so- 
bre el  sitio  de  la  Ail4ntida  se. nota  alguna  vanedad 
en. los  aiMiores,  en  lo  que  no^cabe  duda,  atendiendo 
á  lo. qua exponen  todos  los  que  lian:habla(Io  de  ella, 
es  que  estaba  situada  entre  los  dos'con^tmentes,  y  for- 
maba el  anillo  y  cadena. deunion  entre  uno  y  otro. 

(1)  García.  Oríg.  de  las  Ind.  lib.  á,  cap.  8,  p,  141. 
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Apoyan  la  opitiion  indicada  autores  graves,  entre 
los  eüalfeSy  ademas  del  P.  Oarcia^  figuran  ffomio  fl]|, 
PMder  [2];  CarÜ  [3]/  Gomara  \4l]í y  otros;  y  su- 
poniendo que  hubiera  existido,  ó  que  toda  la  tierra 
hubiera  eshtdo  comunicada,  como  opinan  algunoi?  es- 
CTitores;  en  uño  y  otro  cáso^  desaparecían  por  comple- 
to las  dificultades  que  se  Han  alegado  para  tener  por 
insoluble  la  cuestión  de  origen^  y- resultada  probada 
la  procedencia  de  los  americanos  de  los  Egipcios^  por 
los  rasgos  notables  de  setnéjáhza  que  se  han  indicada, 
los  restigios  que  aun  quedan  en  los  monumentos  qÚ9 
se  han  éxaihinado,  y  las  deducciones  razonables  que 
de  todo  lo  expuesto  se  ha  hecho. '"'     ' 

Comunicada*  toda  la  tjerra,  sin  perder  sú  continui- 
dad, pudo  esa  colonia  desprendida  de  4os  campos  de 
Senaar,  y  conducida  por  Chatn,  que  fué,  como  se  ha 
dicho  yarias  veces,  á  quien  según  la  ^  sagrada  Éscrí« 
tura  tocó  Venir  &  poblar  el  África,  avanzar  en  oí 
transcurso  délos  siglos  hasta  América,  después  de  flin- 
dádo  Egipto  por  su  hijo  Mesrain,  y  crecido  y  multi- 
plicada la  píoblacion  hasta  poder  desprenderse  de  él 
colonias,  que  conforme  á  los  designios  de  la  Providen- 
cia fueron  estendiéndose  y  ocupando  nuevas  tierras. 


(1)  De  oríg.  Aipericaní  lib,  2,  cap,  6. 

(2)  In.  App«  ad  Monareh.  Antig.  Hisp.  lib.  2,  n.'8* 
et  16. 

(3)  Letere  americ.  Lotera  XII.  p.  177, 17T. 
Part.  Hist.  Ind.  folio  120, 
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(3)' Le 
(4)  I.* 
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.  Esto  pudo,  7  es  muy  probable  que  se  halla  verifi- 
cadOy  hallándose  Egipto  dentro  del  África,  y  no  muy 
lejos  de  esta  la  AUántida^  y  demás  islas  que  existían. 
Platón  hace  egipcios  á  los  pobladores  de  la  isla  Atidnr 
iiday  (1)  cuyo  nombre  le  vino  de  Atlante,  hermano  de 
Saturno,  que  era  egipcio,  [2]  y  eso  dá  mucha  fuerza 
á  esa  opinión;  pues  como  se  ha  expuesto  en  otro  lu- 
gar  [3],  los  países  y  regiones  que  se  poblaban  toma- 
ban el  nombre  de  sus  fundadores.  Obsérvase  ademas 
que  los  egipcios  y  los  etiopes  eran,  por  lo  que  aparece 
en  las  escrituras  antiguas,  los  únicos  que  tenían  noti- 
cia de  la  Atlántida,  y  esto  prueba  no  solo  que  la  co- 
nocian ;  sino  que  fueron  quizá  los  primeros  que  se  es- 
tablecieron en  ella. 

■ 

Hay  un  pasjkje  en  las  c  Cartas  americanas  »  del  con- 
de Carli,  en  que  se  propone  probar  que  los  Etio* 
pes,  Egipcios,  y  Mexicanos,  tienen  su  origen  de  \(h 
AÜantes.  Las  razones  y  fundamentos  que  alega  son 
de  tal  naturaleza,  que  ellas  pueden  servir  para  pro- 
bar, que  lo  que  se  atribuye  á  los  atlantes  ha  sido  y 
es  egipcioy  y  por  consiguiente  que  ellos  mismos  pro- 
cedian  de  una  colonia  egipcia. 

Al  hacer  observar  que  el  uso  de  los  geroglificos  no 


(1)  Apud  García.  Oríg.  de  los  Ind.  Ub.  4,  cap.  8,  §  2^ 
p.  144, 
2)  Ibid. 


íii 


Tomo  4^  cap.  14^  §  5.  p.  266.  nota  de  esta  obra. 


4 
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86  había  encontrado  en  Asia  como  enixe  los  E^pcios 
y  mexicanos  dice  lo  siguiente : 

c  ¿  No  es  por  tanto  natural,  que  tanto,  estos  como 
c  los  Egipcios  lo  hayan  heredado  de  un  mismo  pue« 
c  blo,  7  tanto  á  los  unos  como  á  los  otros  haya  dado 
€  origen,  y  haya  propagado  en  el  uno  y.  en  el  otro 
«  continente  la  escritura^  la  lengua,  la  religión,  y  las 
c  costumbres  ?  Este  puoblo  propagador  de  los  Egip- 
c  cios  y  de  los  Mexicanos  fué  según  creemos  el  de 
c  los  AtíanieSf  »  los  cuales  dejaron  én  herencia  á  di- 
chas naciones  la  e$m1vra  geroglifica  (1). 

•  c  Tal  e^crUuray  sigue  diciendo,  se  denominó  e9cri* 
€  iura  6  Unguaje  aüdntico,  en  memoria  de  los  prim6- 
c  ros  autores.  Jamblico  (2)  escribe,  que  Pitágoras  y 
c  Platón  aprendieron  el  lenguaje  gerogllftco,  para  en« 
m  tender  lo  que  e6ta])a  expreso  en  ks  columnas  de 
«  Teist;  pero  Cramier  (8)  affade,  que  aprendieron  el  * 
€  Jenffwye  aÜánUeo^  y  por  esto  los  profetas  iBgipciot 
«  acusaron  &  PüágcroB  de  habét  eametído  un  hurto.  > 

c  Tal  denominación  duró  siempre,  mientras  que 
c  Plutareo  (1)  asegura  que  también  Sohn  m  £¡gipt6 
«  aprendió  el  lenguaje  aüántieo.  Es  bien  smgülar, 

(1)  Le  lettere  amerioaae.  Lettera  XTTj  p.  176|  177. 

m  De  Mist.  §  2,  o.  8« 

,  ^)  Según  TfMnmas  Galé  en  las  notas  á  Jamblico. 
*(1)  In  Solón  tam,  6|,oper.  p,  92. 
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<  gun  me  parece,  una  relación  semejante  que  por  si 
c  sola  bastaría  para  hacernos  -determinar  á  creer  en 
c  los  Atlantes  el  origen  común  de  los  Etiopes,  Egip- 
«  cios  y  Mexicanos.  De  aquí  sd'  explica  la  razón  de 
€  tantos  QÍudadeB  y  Provincias  en  América  denomi- 
c  Qadafl  con  ^copulativa  de  Aztlan^  coídq  hemos  obeer- 
« ,  vado  obras  vecj^s :  a^í  lo$  mismos  Mexibanos^  eslo  es, 
c  la  última  nación  que  reiniS  en  México,  reeonodan 
a  su  orügen  de  la  Provincia  de  MUcín^  como  también 
K  para  nosotros  tan  CQnooidoj  Por  consiguiente  aque- 
€  U09  puebl<m  debian  propiamente  llamarse  ÁtiánliieSj 
c  como  se  llamó  AtUkiim  la  eeoritura  aun  en  l^pio. 
c  Es  verdad  que  Atlan  ó  AzÜan  es  país  septentrional 
A  á  Méxiop:}  pero  no  por  esto  se  destri^ye  1$  hip^- 
c  sis  de  que  hay  i^p  pasado  de  lit  isla  AUántida  á  aquel 
€  continente  bus  jiaítiguos  progenitores,  si  U^  extencion 
«de  tal  islsBe  supone  habef  pertenecido  4  l^Azeres. 
«  Hemos  visto^  iidemas,  alguna  otra  cosa  de.mas^  es- 
«  toes,  lo&t. templos  y  ló^.eacerlotea  con  la  misma  ins- 
c  pecoioA  de  e^isefiar  y  edupajr  4  la  juventud  en  México 
«  copo  en  J^ipto.  Conocemos  la  eostuiftbte  uniforme 
ce  de  ponerse  en  la  cabeza  las  figuras  de  animales  fe- 
c  rooesy  cuando  iban  á  la  .gnerrá,  los  ouchillos  sagra- 
a  dos  ib  piedra/para  las  victimas,  y  las  annas  tem- 
c  piadas  de  ccíbre  y  de  oso  misto.  Qbservattios  el  uso 
c  de  la  circuncicion  como  en  EgiptOj  y  aun  alguna 
c  .tmiA>ntiidad  en  el  tema  de  la  lengua)  oomóeii  Thmtj 
c  nombre  que  los  Egipcios  daban  ¿  Biqs,  de  quien  re- 
ce conocian  la  enseñwza  áe  los  gerogtíAcos^  y  nombre 
c  con  el  cual  los  mexicanos  distinguían  á  Dios. 
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ff  También  hemos  examinado  las  -pirámides  de  Mé- 
€  xico  lltmadas  Cou;  la  adorficion  del  Sol,  de  la  lana, 
«  y  de  los  otroí  planetas ;  4a  figura  de  la  Sfinge,  y 
€  otras  varias  uniformidades  con  el  Egipto,  ademas 
c  del  arte  de  tejer  las  estofas,  el  algodón,  el  lino,  el 
«  pelo  de  los  conejos. &...*.....  el  tiempo  era  figurado 
ff  como  en  Egipto  por  medio  de  una  culebra  cop  la  co<- 
a  la  en  la  boca^  el  aBo  era  formado  de  360  dias,  y  co- 
«  nocían  muy  bien  las  Pleyadas,  la  Osa,  Venus,  y 

c  otros  plapetas  y  constelaciones Esta  era  la 

ff  ciencia  astronómica  de  Atlante  y  de  los  Egipcios,  » 
los  cuales  anadian  cinco  dias  epsgómenos  al  aSo,  y 
los  mexicanos,  que  tenian  un  a&o  de  18  meses,  de  20 
días  cada  uno,  hacían  al  fin  cinco  dias  de  fiestas.  (1) 

4 

La  denominación  de  escritura  6  Imgvage  AtiánticOy 
en  que  siguiendo  á  Jamblico  y  Cranter  alega  como  fun- 
damento para  dar  á  los  etiopes,  egipcios,  y  mexicanos 
un  mismo  origen,  creyendo  que  proceden  de  los  que 
habitaban  la  ilf/iin^iia,  llamados  Atlantes^  no  tiene  la 
fuerza  que  le  supone;  porque  vemos  según  Bianchu 
ni  (2),  citando  á  Plinio,  (3)  que  tal  denominación  no 
estab^  limita  á  los  originarios  de  la  isla  AÜániida; 
pues  los  primeros  habitantes  de  Etiopia  fueron  llama- 
dos Ethenia  y  Atlan^ia.   «  Universa  vero  géns  Etio- 

« 

(1)  Lettere  americane.  Letera  XTT|  p.  177  á  179. 

(2)  Storia  universale  probata  con  monumenti  vol.  1, 
cap.  3,  p.  121. 

(3)  Lib.  6,  cap.  30. 
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«  pum,  Etheria  apollata^  deinde  Atíaniia,  mpx  a  Vol- 

.«  cani  filis  Ethbpe  Ethiopia.  j  ^^ 

• 

Se  sabe  por  otra  parte,  que  en  los  tiempos  mas  re- 
motos se  daba  el  nombre  de  Etiopia  á  todo  el  piás 
que  se  extendía  al  Sur  de  Egipto,  y  que  los  caracte- 
res egipcios  los  llaman  también  etiópicos  varios  escri- 
tores. Nadaestraño  es,  que  habiéndose  dado  ala  Etio- 
pia la  denominación  de  AÜáncia,  se  llamara  eseriiura 
atlántica  la  que  usaron,  lo  mismo  que  la  de  los  ap- 
elos, que  consideraban  semejante  ó  idéntica  ala  suya; 
no  puede  por  tanto  ser  esa  denominación  prueba  de 

que  procedieron  de  la  AÜániida. 

• 

.  Para  esto  era  necesario,  ademas,  probar,  que  dicha 
isla  l|abia  sido  poblada  antes  que  el  Egipto,  cosa  que, 
como  se  ha  visto,  contradice  la  historia;  pues  fué  uno 
de  los  hijos  de  Cham  el  que  lo  fundó  y  gobernó  po- 
'  eos  años  después  del  diluvio,  y  por  eso  se  considera 
como  uno  de  los  reinos  y  monarquías  mas  antiguas; 
y  de  la  Atldntida  nada  se  sabe,  excepto  lo  que  se  ha 
conservado  en  los  diálogos  de  Critias  y  Timeo  de  Pla- 
tan,  y  una  noticia  vaga  de  su  existencia  en  los  auto- 
res, como  se  habrá  visto  al  hablarse  de  esta  *mate- 
ria  [1],  con  su  sumersión  se  perdió  cuanto  existia 
en  ella,  y  con  la  muerte  de  sus  habitantes  se  borró 
y  pereció  toda  su  historia,  todas  sus  tradiciones. 

[1]  Tomo  4.  cap.  1.  §.  5.  cap.  2.  §,  5.  6.  7.  8.  9.  p.  43. 
y  signientes  de  esta  obra. 
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La  sumersión  de  la  AÜántida,  y  la  población  de 
América  en  sus  tiempos  primitivos  se  verificó^  ó  cuan- 
do todaviA  no  se  escribía  la  historia,  ó  cuando  eran 
muy  pocos  los  que  se  ocupaban  de  ella. 

Los  rasgos  de  semejanza,  que  se  notan  entre  los 
egipcios  y  los  mexicanos,  no  provienen  de  que  los  tu- 
bieran  ambos  con  í$a.Atlante89  puesto  que  de  estos  to- 
do se  ignora,  sino  de  que  la  población  de  América  pro- 
cedía de  los  Egipcios,  y  do  ellos  heredaron  esos  ras- 
gos, que  fueron  trasmitiéndose  de  generación  en  ge- 
neración. Esto  sucede  y  se  observa  comunmente  en 
las  naciones  que  proceden  unas  de  otras  con  las  va- 
riaciones y  alteraciones  producidas  por  el  tiempo  y 
las  circunstancias. 

Si  entre  los  indios  se  notan  algunos  otros  rasgos 
quelos  asemejan álos  Cananeos,  Fenicios,  Cartagineses 
y  algunos  otros;  esto  se  explica  fácilmente  con  la  mez- 
cla, aunque  en  ésóala  muy  inferior,  de  individuos  de 
BSás  naciones;  piíes  como  se  ha  indicado,  las  emigra- 
clones  y  colonias,  que  se  trasladaban  á  otros  paises, 
no  se  componian  siempre  de  individuos  de  una  sola 
nación,  sino  que  se  mezclaban  los  dé  otras,  especial-, 
mente  si  por  su  vecindad,  identidad  de  origen,  6  re- 
laciones mercantiles,  se  hallaban  en  contacto,  ó  liga- 
das entre  si;  y  todo  esto  éxistia  respecto  de  las  antes 
mencionadas;  pues  habia*  en  Egipto  muchos  feni- 
cios y  cananeos,  como  lo  expresan  varios  autores  [1], 

(1)  Hornio.  de  orig.  Améric,  lib.  3.  cap.  3.  p.lSO  y  131. 
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y  86  deduce  de  alguuos  testos  sagrados  (1),  estable- 
ciéndose colonias  en  Africaí  con  las  cuales  E^ipto^ 
que  existia  alli,  tenian  frecuentes  relaciones  de  comer- 
cio. Cartago,  Hipona,  y  Utioa  fueron  formadas  por 
colonias  phenicias.  Fenicia  misma  no  distaba  mucho 
de  Egipto^  de  manera  que,  atendiendo  &  todas  estas 
circunstancias,  bien  pudo  formarse  una  expedición,  en 
que  teniendo  la  parte  principd  íos  egipcios,  como  mas 
antiguos  y  poderosos,  figuraran  en  ella  también  cana- 
neos,  cartagineses,  y  fenicios,  como  navegantes  ex* 
pertos,  de  quienes  se  ralian  los  egipcios  para  mu- 
chas de  sus  empresas;  y  de  allí  provienen  algunos 
rasgos  de  semejanza,  que  fueran  mas  propios  de  ellos 
que  de  los  egipcios. 

Entre  las  navegaciones  largas,  en  que  aparecían  in- 
dividuos de  distintos  países,  no  hay  que  echar  en 
olvido  las  expediciones  de  los  Hebreos  á  Ophir 
en  compañía  de  tirio»^  y  á  2%arm  guiados  por  pílotoq 
phenicios,  en  que  daban  vmeHa  al  África;  y  la  ex- 
pedición de  Nechody  que  duró  mas  de  dos  afios,  y  que 
para  volver  á  l^Sgipto  tuvo  que  pasar  por  las  columnas 
^  de  Hércules^  recorriendo  una  grande  e^ctension,^  do- 
blan<lo  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  engolfándose  en 
el  mar  Qtii^pico,  surcavdo  las  aguas  del  AÜántícp,  y 
que  vino  á  terminar  en .  el  Mediterráneo;  navega- 
ción que  se  ha  calculado  de  mas  de  4,000  leguas.  La 

(2)  Éxodo.  XXn.  28.  29.  Deut.  IX.  3.  4.  XXXIH  27. 
Jos.  9.  24  Xm,  6. 
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navegación  en  aquello^  tiempos  se  lútbia  extendido, 
según  Plimo  (1),  bástalas  Canarias^  y  estas  no  se  ba 
llu  á  mucba  distancia  de  América. 

£n  otra  parte  (2)  se  ha  hablado  de  las  empresas 
maritunas,  del  estado  de  la  nayegacion  antes  de  ]a 
brújula,  de  los  viages  de  los  fenicios  y  cartagineseSt 
del  comercio  que  éstos  y  los  egipnoi  hacian^y  de  las 
colonias  y  ciudades  fundadas  por  ellos. 


§  7. 


Con  todos  estos  datos  puede  formarse  un  ju£sio 
mas  seguro  sobre  la  opinión  que  he  emitido,  la  cual 
reúne  en  mi  ooncepto  las  pruebas  mas  concluyentes^ 
y  todas  las  condiciones  de  mayor  probabilidad,  que 
cualquiera  otra  que  se  abrase,  dando  por  origen  á  los 
primeros  habitantes  de  América  no  una  colonia  mis- 
ta^ tal  como  se  ha  indicado,  sino  un  país  detenni- 
nado  de  la  antigüedad,  con  la  cual  no  podrá  darse  so- 
lución d  las  diversas  dificultades  que  se  opongan. 

Mientras  la  historia  primitiva  de  esta  parte  del 
mundo  permanezca  cubierta  con  un  velo  misterioso, 
que  no  ha  podido  hasta  ahora  descorrerse,  para  que 

r 

(1)  lib.  6.  cap.  32. 

(2)  Tomo  I.  cap.  3.  y  4.  de  esta  obra. 

KSTUDIOS— TOMO  V.— 94. 


_  Cáe- 
se vean  con  luz  clara  su  cuna  j  los  primeros  dias  de 
su  existencia;  mientras  no  puedan  leerse  en  los  salo- 
nes del  Palenque  los  caracteres  de  que  están  cubier- 
tas sus  paredes,  figuras,  j  medallones,  ni  en  las  rui- 
nas de  Yucatán  los  que  allí  existen  también,  con  los 
Kaiuns  que  puedan  encontrarse;  ni  en  las  de  Copan 
los  que  adornaban  á  sus  ídolos,  y  se  ven  en  los  Sietes 
j  Obeliscos f  con  la  misma  facilidad  con  que  se  leian 
las  anales  de  Eoma  en  el  taiulario  capitoUno  (1),  6 
que  algún  descubrimiento  importante  no  nos  ponga 
en  estado  de  juzgar  con  mejores  datos»  tenemos  que 

• 

[1]  En  el  Tábtdario  CajMdino  se  depositaban  los  do- 
cumentos mas  preciosos  e  interesantes  sobre  las  cosas 
relativas  á  la  !Eepública  y  al  Ltaperio. 

Está  situado  entre  el  convento  de  Arcuxdi  y  la  roca 
Tarpeya. — Se  oree  que  Lutaxio  Cdttdo  faé  quien  lo  cons- 
truyó el  año  674  de  la  fundación  de  Boma:  era  él  archi- 
vo antiguo  de  la  ciudad. 

En  el  siglo  XY-estubo  convertido  en  (Ümacen  de  sal,  y 
después  en  cábáBeriza,  hasta  que  la  comisión  general  de 
anti^edades  y  belllis  letras,  compuesta  de  P.  E.  Yis- 
conti,  Luis  Canina,  y  Luis  Grifí,  notabilidades  todas, 
presidida  por  el  cardenal  Camarlengo  Santiago  Giusti- 
niani  dispuso  desenterrarlo,  hacienao  en  él  oportunas 
reparaciones  para  su  mejor  solidez,  decoro  y  conserva- 
ción. 

He  visitado  durante  i&i  permanencia  en  Boma  este 
célebre  monumento  de  la  antigüedad,  fabricado  de  per- 
perino  y  trasvertino,  que  forma  un  trapecio,  cuyo  lado 
mayor  que  mira  al  Foro,  tiene  S20  palmos  romanos  de 
largo  y  el  qno  ve  al  Capiidio  876,  los  otros  dos  tienen,  el 
uno  210  palmos,  y  el  otro  214  (1). 

(1)  L'Albun  giomale  literario  e  de  bella  arti  €.  tom,  10.  p. 
163. 
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contentaraos  con  lo  que  mas  se  aproxime  á  la  ver- 
dad, que  es  la  única,  que  avasallando  la  razón,  deja  al 
entendimiento  plenamente  convencido,  quieto  y  sa- 
tisfecho. 


Consérvanse  en  el  archivo  machas  tablas  que  contie- 
nen los  decretos  del  Señado:  las  alianzas  contraidas  con 
las  naciones  estrangeras,  los  privilegios  concedidos  á  los 
ProTinciaSi  á  la  comunidad,  j  á  los  partionlards,calcalan 
a^^nnosque  el  número  de  estas  tablas,  todas  de  bronce^  as- 
cendía á  ^000.  En  el  Muaeo  onpUoUno  se  encuentran 
algunas  de  ellas,  y  en  las  escavaciones  y  restaurlusiones, 
Se  han  encontrado  otras,  descnbríándose  la  estension  del 
edificio  cerca  del  cual  estaban  la  biblioteca  y  el  ateneo. 


APENDICEl. 


1.  De  las  tribus  de  Lacandones:  territorio  que  ocupan:  es- 
tado indómito  é  independiente  en  que  continuaron  aun  des- 
pués déla  conquista:  sus  incursiones  en  las  poblaciones  inme- 
cHatas,  y  estragos  cometidos  en  ellas.—  2.  Tentativas  hechas 

Sm  su  redaocfon,  y  ptovidendas  queal  efecto  ae  diotaion : 
vaaion  de  los  indios  de  Putchutla  y  Lacandon ;  expedidon 
proyectada  t>or  el  obispo  do  Chiapas  fray  Tomás  Casillas ;  re- 

Sresoitacion  qtie  eifvo  al  r«y » oMula  que  IM  eomldiiV  en  ^rittud 
e  ella;  nueva  expedición  cOntra  loe  expresados  indios^  re- 
stiltados  que  por  16  pronto  se  alóaíisaltm.— 8.  Vuelta  d^  los  in«* 
dios  4  los  limres  d^  donde  hablan  «ido  aurojados;  nuevos  e^ 
íüerzoe.  de  los  religiosos  p^ia  apartarlos  de  sus  depravados 
intentos;  redoedoncs  que  se  hacian  y  cédulas  expedidas  al 
.  €fecto.^4  Expedición  de  1692  del  «loalde  majfor  de  la  Pro- 
vincia de  Chiapas :  lunta  convocada  por  el  Presidente  de  Gua- 
teoaala;  loqueen'ébaseaoordóy  en  victud  de  e)la  se  practi« 
>o6,— 5.  Expedición  del  capitán  I>«  Juan  Mendosa  en  1694,  c4- 
diílas  que  sobre  esto  se  expidieron  é  intervención  del  Consejo 
de  Inmas :  Junta  aue  pam  ^eotoatlo  se  i«Uttl6'en  Oaatatuila. 
plan  que  acordó  el  Presidente  Barrios;  resultados  de  esta  exf- 
pédicion.— 6.  Nueva  Junta  reunida  ea  Guatemala  para  orga- 
Ditar  otra  ÍBOcpeáielon.  que  se  twUió  en  1096:  foraltadoe  que  se 
obtuvieron,— 7.  Juicio  critico  acerca  de  e8tas.expedieioneB.-^ 
S.  La  que  formó  para  Yucatán  í>.  Martin  dé  Uirsua  e^  1797, 
yóxltoqiietuvo:— •.  FovnuMüon  de  valias  üoblacioneslloaii* 
secmencía  déla  expedición  «de  16d6«— JO,  Nadones.ó  tribus 
<[ue  ocupan  él  Inmenso  espacio  de  tierra  entre  Verapaz,  Clüa- 
pasv y  xucatafn : annatumlesa  yjgi€dii)eoioneB.^-^ll«  Bublev»* 
don  en  1712  de  la  Provincia  de  Tzend^les-de  acuerdo  con  mu- 
choB  de  los  Lacandones  y  su  ramiflduslen ;  designio  que  se 
hablan  propuesto ;  muerte  de  varios  ráigiosos ;  aprestos  que 
se  hicieron  para  la  defensa :  combate  sangriento  el  21  de  No- 
viembre de  1782;  y  triunfo  que  se  consiguió ;  cédula  que  <xm 
motivo  de  esté  suceso  se  dictó  en  24  de  Febrero  de  171o.*- 12» 
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Expedición  que  se  formó  al  mando  del  gobernador  y  capi^ 
general  de  Guatemala  D.  Toribio  Job6  de  CobIo  y  Campa  pa- 
ra castígar  á  los  subjevados,  y  procurar  la  paciñcacion  y  se- 
guridad de  la  Provincia ;  sumisión  de  loe  pueblos  sublevados, 
cédulas  relativas  Á  esta  expedición. — 13.  Reflecciones  sobre 
todo  lo  expuesto  en  que  aparece  lo  que  son  los  Lacandones, 
terrenos  que  ocupan,  y  sus  producciones.— 14.  Pensamioito 
que  se  tuvo  respectq.de  estos  indios  y  lo  que  se  practlc6,  lo 

aue  se  proyectó  después  de  la  independencia :  Decreto  expe- 
ido  por  la  l^isíetura  de  Chiapas  en  27  de  Junio  de  1827, 


§1. 


ISu  Io3  historiadores  españoles  encontramos  muy  es- 
casa noticia  de  la  «adstenota  de  los  LacaTtáomeSf  conoci- 
dos por  los  estragos,  que  en  otros  tiempos!,  cansaron  en 
la  ProYincia  de  Ohiapas;  oonpan  na  territorio  que  se  es- 
tiende  desde  las  fronteras  delí'alenqne  Kasta  la  Bepu- 
blica  de  Oaatemala>  comprendiendo  el  Ooban  y  el  Peten: 
con  Yucatán  confina  hacia  el  Oriente,  extendiéndose  lan- 
chas legnas  kf^sta  focar/ inclinándose  al  Snr,  con  el  Dis- 
tdto  de  Coijaitan»  qne  es  el  qne  confína  también  por  es- 
ta parte  con  la  mencionada  Bepú|>Iica  de  Gtnatemala. 
Algunas  de  estast  tribus  ae  hayan  diversas  enti«  las  sier- 
ras; cerca  de  mnóhos  pueblos  del  Esttido  de  Chiapas,  ta- 
les coma  los  que  están  en  las  montanas  de  Baehaajon, 
Bulujilf  los  márgenes  del  rio  Jataltéj  de  Sanuya,  de  la 
pasión,  el  llamado  Beal,  y  cerca  de  algunos  terrenos  que 
formaban  parte  de  las  haciexidas  de  los  PP.  Dominicos 
por  el  rumbo  de  Ocooinga  Waldeck  calcula  su  numero 
ejft  mas  de  30,00Q  CXJ.     ' 


,  .t  •  •••  • 


[1]  Voyage  pittbresque  et  archeolOgiqüe  dans  le  Provinie 


de  Yucatán  pag.  43. 


—  750  - 
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Sometido  el  imperio  de  México,  la  proTincia  de  Chia-. 
patf  cajó¿  como  todas  las  demás,  en  poder  de  los  conqoisi 
tadores;  pero  su  ocupación  y  completa  pacificación  no 
tuvo  efecto,  sino  hasta  el  año  de  1527|  en  que  ya. sin 
contradicción  se  estableció  en  la  mayor  parte  de  ella  el 
gobierno  de  los  españoles;  sin  embargo  no.quisieron  re- 
sigqarse  á  sufrir  el  nuero  yugo,  apesar  de  liaber  visto 
correr  á  torrentes  la  líangre  de  sus  compatriotas,  de  pre- 
senciar los  tormentos  que  sufrian,  y  loa  males  á  que  se 
exponían  los  que  mostraban  resistencia,  y  no  obstante 
el  convencimiento  que  tenian  por  experiencia,  de  cuan 
vana  era  toda  tentativa  respecto  de  unos  hombres  en  to- 
das partes  vencedores,  y  que  tan  superiores  eran  á  ellos 
en  el  arte  de  la  guerra*  Entre  los  indios  indómitos  que 
jamás  doblaron  su  cerviz  se  enumeran  los  Lacandonea, 
que  hasta  el  dia  se  conservan  errantes  en  los  bosques,  y 
disfrutan  de  la*  independencia  de  su  primitivo*  estado, 
sin  que  hubieran  podido  sujetarlos  los  conquistadores, 
que  con  ese  intento  salieron  de  Yucatán  y  Guatemala  [1] 

Estos  indios  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista 
no  se  contentaron  con  substraerse  solamente  del  3n3go 
de  los  españoles;  sino  que  reunidos  en  porciones  consi- 
derables, y  llevados  de  su  ferocidad  y  barbarie  hacían 
frecuentes  correrías  en  las  poblaciones  inmediatas,  sem- 
brando en  ellas  el  estrago,  la  desolación  y  la  muerte,  No 
habia  año  que  no  dejaran  señales  indelebles  de  su  de- 
vastación,, destruyendo  y  sacrificando  cuanto  encontra- 
ban. Los  habitantes  de  los  pueblos,  llenos  de  terror  y  es- 
panto, abandonaban  sus  hogares,  y  se  alejaban  buscando 
refugio  en  puntos  distantes.  Ko  se  contentaban  solo  con 
robar  y  cebar  su  ferocidad  en  algunas  víctimas;  6u  con- 

[11  Villaffutierrez.  Hlst.  de  Ytzavel.  v  progr.  de  la  de  La- 
candon  etc  lib.  1.  cap.  8.  pag.  44.  y  cap.  9.  pag,  51. 


t 


— m- 

dncta  era  aun  mas  barbara  y  fialvaje:  enixaban  á  lospae- 
blps,  como  sucedo  en  1552.  y  se  llevaban  consigo  á  Jos 
habitantes^  cantiTándolos  para  sacrificarlos,  arrebatán- 
doles sos  mujeres  y  sos  hijos  (1);  á  otros  les  quitaban 
la  vida,  ann  sin  oponer  ningmr  género  de  resistencia,  sa« 
orificando  á  los  niños  á  sos  dioses,  condnciándolos  al 
efecto  á  los  altares  de  los  templos,  y  allí  al  pié  de  la 
cruz  les  arrancaban  el  corazón,  y  c«n  su  sangre  untaban 
las  imájenes,  [2],  y  cometían  otras  mil  profanaciones; 
inradian  las  iglesias,  y  talaban  y  destruian  las  casas,  y 
luego  se  Yolyuui  á  los  lugares  donde  habitaban  caigados 
con  el  botin  y  los  cautivos  que  liabian  hecho. 


§  2. 


Kingun  esfuerzo  bastaba  á  calmar  su  ferocidad;  se  ha- 
bían heciio  diversas  tentativas  todas  infructuosas:  los 
FF.  Dominicos  fr.  Domingo  de  Vico  y  fr.  Andrés  López, 
que  se  habían  internado  para  preclícarles  el  Evangelio, 
fueron  muertos  por  ellos  en  1655  [8].  Catorce  pueblos 
habían  desparecido  bajo  el  golpe  destructor  de  estos 
bárbaros  (4);  los  sitios  en  que  estaban  fundados  apare- 
cían desiertos  y  abandonados,  reducidos  á  escombros, 
devorados  por  las  llamas,  y  salpicado  su  suelo  con  la 
sangre  de  muchas  victimas.  Su  audacia  se  aumentó 
dei.pues  de  la  destrucción  de  esos  pueblos,  y  continuaron 

[1]  Villagutierrez  Hist.  de  la  Prov,  de  Ytza  red  y  progr.  de 
al  de  Laoandon  lib.  1.  cap.  9  .pa£^  52.  . 

[2]  Villagutleríez  Hisf,  de  la  Frov.  de  Ytza  red.  y  progr.  de 
la  de  Lacandou  lib.  1.  cap.  9.  psg.  52. 

[3]  ViUagutierrez  Hist.  de  la  Prov.  de  Ytza,  Hb.  1.  cap.  10. 

[4]  Kemesal  hist.  de  Chiapas  lib.  10.  cap.  12.  número  1. 
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SUS  correrías; los  de  Potchutla  y  Lacandon  salieron  délo 
mas  interno  de  la  montaña,  y  dando  de  noche  sobre  los 
.pneblós  de  indios  cristianos,  quinceleguas  de  ciudad  real, 
(la  capital)  repitieron  las  escenas  de^terror  y  espanto,* 
que  tanta  consternación  hablan  esparcido  en  aquellos  * 
contornos  (1). 

Para  pon^  remedio  á  ta&tos  males,  volvió  á  tentarse 
el  arbitrio  de  ver,  si  por  medio  de  la  predicación  se  conse- 
guía domar  las  pasiones  salvajes,  é  intintos  feroces  de 
estos  indios,  tanto  mas  cnanto  que  graft  parte  de  los 
agresores  eran  apostatas,  qne  habían  huido  á  las  mon- 
tañas á  incorporarse  con  sas  compañeros,  y  el  digno  y 
virtuoso  Prelado  D.  Jr.  Tomás  Casillas,  que  á  la  sason 
era  obispo  de  Chiapas,  ''salió  ese  mismo  año  de  1552, 
**  con  la  gente  que  pudo  recoger,,  en  busca  de  los  infie- 
''  les  y  apostatas,  y  de  sus  puebl<i6  que  distaban  cincuen- 
'  ta  leguas  de  Ciudad-real,  con  animo  y  deseo  de  asegu- 
''  rar  la  tierra",  pero,  habiendo  matado  los  indios  los 
mensageros  que  les  envió,  nada  pudo  adelantar,  y  regre-' 
so  á  la  ciudad  con  la  gente  que  habia  llevado,  dando 
caenta  á  la  Audiencia  de  Guatemala  de  esta  espedicion,  ^ 
y  clamando  por  el  remedio  [1].  La  Audiencia  le  contestó, 
según  Yillagutierrez,  que  el  rey  habia  mandado  que  no 
se  hiciera  guerra  á  aquella  provincia  de  Lacandon  (2),  lo 
cual  visto  por  el  obispo,  no  satisfecho  con  esta  respues- 
ta, y  entendiendo  que  el  mal  tomaba  incremento;  pues  á  su 
ejemplo  se  habian  sublevado  otros  cuatro  pueblos  de  in- 
dios, alentados  con  la  impunidad  y  la  superioridad  que 
tetiian;  temiendo  que  el  contagia)  se  extendiera  por  toda  la 


[3]  Villagutierrez  id.  cap.  9.  pag.  52. 

(1)  Villagutierrez  Hist  de  la  pxov,  de  Ytza  red.  y  progr.  de 
la  de  Lacandon  lib,  1,  cap,  9.  pag.  52.  y  siguientes. 
[2]  llagar  citado. 
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pTOTÍncia,  j  geoeralizada  la  pecsaadon  de  qne  era  pre- 
nso poner  témÚDO  á  tanta  calamidad,  contener  el  ímpe- 
ts  destructor  de  estas  hordas  feroces,  j  apartar  el  pelí- 
kgro  inmenso  qae  á  todos  amenazaba,  pensaron  las  snto- 
•tidades  seriamente,  en  el  remedio,  y  no  se  contentaron 
con  tomar  proridencios  por  s!,  j  dar  caenta  ¿  los  sope- 
riores  inmediatos;  sino  qae  el  expresado  Sr.  Obispo,  que 
tantos  esfuerzos  había  hecho,  representó  directamente 
ftl  rey  los  males  qae  sofria  la  proñncia  con  las  frecnen- 
tes  eecnrcíones  de  estos  indios,  y  la  influencia  funesta 
qoe  tenia  el  dejarlos  bíq  la  debida  repreaioa  y  castigo; 
paes  de  esto  resaltaba  qae  los  conTertidos  emigrarui,  y 
marcharan  á  reaairse  con  los  de  Fotchatl^  y  Lacandon. 

Visto  todo  en  consejo  de  Indias,  se  expidió  ana  cédn- 
la  en  22  de  Enero  de  1556  dirigida  al  Presidente  y  oído- 
íes  de  Guatemala,  pan^  qae  informara,  y  se  pasiera  el 
conveniente  remedio  (1).  Mas  sea  que  la  Audiencia  no 
tomara  prontas  providencias,  ó  que  do  ellas  se  esperase 
poco  frato,  lo  cierto  es  que  continuó  representando  al 
ley  sobre  la  necesidad  de  proveer  de  an  remedio  eficaz; 
sino  so  qneria  ver  á  toda  la  prorincia  enmelta  en  gran- 
des desastres,  y  quizi  sa&traida  por  la  sublevación  ge> 
neral  de  los  indios  de  la  obediencia  á  las  autoridades  es- 
tablecidos, mandando  qae  si  aun  do  se  habian  tomado 
providencias  on  virtud  de  lo  prevenido  en  la  cédula  an- 
terior, se  enviara  una  expedición  de  gente  armado,  en 
número  suficiente,  contra  los  ludios  de  Fotcbutla  y  La- 
eandon  si  todavía  continuaban  en  guerra,  para  qae  los 
Bometieran,  sacándolos  de«ea  tierra  j  trasladiíndolos  á 
otros  puntos  distantes;  de  ni::¡:'  i  a  qi'.o  \:\  Cajiítal  qneda- 

c  Ytza  fwl.  y  progr.  de 
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ra  de  por  medio,  para  qne  poblasen  en  ellos,  y  no  lesiae- 
ra  fácil  volver  á  sus  tierras;  y  que  si  con  esto  no  se  con- 
seguía la  pacificación  se  les  hiciera  la  guerra  (2). 

Esta  real  cédala  se  publioó  el  19  de  Enero  de  1669j 
j  luego  se  tomaron  las  disposiciones  necesarias  para  que 
tuviera  su  cumplimiento,  aaí  en  cuanto  al  ntimero  de 
gente  de  que  se  debia  componer  la  expedición,  como  en 
cuanto  á  las  proviciones  necesarias  de  bpca  y  guerrai 
para  que  las  operaciones  fueran  prontas,  expeditas,  y 
sin  embarazó  alguno;  á  cuyo  efecto  mandó  el  rey  librar 
de  la  rf  al  hacienda  6,500  pesos  de  oro  de  minas  [S].  Go- 
bernaban entonces  el  reino  de  Guatemala  el  Lie,  Pedro 
Bamirez  de  Quiñones,  decano  de  la  Beal  Audiencia,  por 
muerte  del  Dr.  D.  Antonio  Bodriguez  de  Quesada,  por 
su  orden  se  hicieron  todos  estos  aprestos;  y  nombrado  ca* 
pitan  general  por  su  pericia  militar^  marchó  á  la  cabeza 
de  la  expedición,  que  se  componía  la  parte  que  vino  de 
Guatemala,  de  muchos  nobles,  bastantes  españoles,  y 
mil  indios,  y  la  que  se  organizó  en  Ciudad  real  de  Chia- 
pas  componíase  también  de  españoles,' entre  ellos  mu- 
chos caballeros,  mandados  por  el  capitán  genlttral  (Gon- 
zalo Dovalle,  790  indios  de  Chiapa,  y  200  de  Zinacan- 
tlan.  Este  ejército  se  reunió  todo  en  Oomitan,  á  do^ide 
pasó  el  obispo  de  Ohiapas  D.  fr,  Tomás  Casillas,  hizo  & 
los  espaftolos  muy  buen  recibimiento,  y  bendijo  las  bapi- 
deras. 

Preparada  de  este  modo  la  expedición;  partió  para  la 
tierra  de  los  Lacandones,  dirigiéndose  á  una  laguna  que 
en  ella  se  halla;  y  donde  según  noticia  estal:)an  reunidos 

(2)  yillagutierrez,  Hist.  de  la  prov.  de  Ytza.  red^  j  progr*  de 
la  de  Lacandon  lib.  1.  cap.  10.  pag:  50. 
(2)  Que    calculados  en  nuestra  moneda  corriente  son  7.444,6, 
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7  fortificados  los  sublevados^  y  los  que  en  bus  frecuen- 
tes correrías  y  depredaciones  causaban  tanto  daño  alas 
poblaciones  vecinas.  A  los  quince  dias  de  Uaber  salido 
de  Comitan  llegaron  á  este  lugar  verdaderamente  impug- 
nable, '  formado  ^e  un  peSon  grande  y  otros  menores, 
eeveadoa  de  agua»  por  todas  partas:  allí  i»taba  la  pobU* 
cioi3t  algon  t«nto  numerosa,  con  buenas  easaa  que  por 
su  afpeoto  y  exterior,  nada  teniaa  de  deapreoíaUas»  A 
ejército  acampó  4 1^  orilla  de  la  laguna,  lo  cual  visto  por 
les  indios,  enviaron  xaeusageros  maDdféstaado  que  a0ta- 
bM  de  piiz,  y  solicitando  la  amlsttad  de  los  espandes; 
eakos  les  pidlavoK  ajgunas  danoas,  y  aunque  aran  muohí- 
simas  laa.que  tmian,  se  eaousavon  asegmraado  que  no 
había  mas  que  Once:  los  españoles  oonocieton  por  esto, 
y  por  el  modo  reservado  y  desoonfiado  con  que  obraban 
los  indios,  que  no  estaban  de  buena  fe,  y  así  aoababa  de 
persuadirlo  la  actitud  hostil  en  que  permaneeian;  resol- 
vieron por  tanto  hacer  uso  de  la  fuerza,  y  al  ^ecto  ac- 
tivaron la  construcción  de  un  bergantín  (1),  para  el  que 
habiendo  Ikivado  todo  loneeesario,  no  tardó  en  estar  apa- 
rejado, y  luego  que  lo  eeharon  al  $gua,  y  embistieron  éL 
penon:  hgyeron  los  ip4ios  en  todM  direceiones,  se  les 
persiguió  por  s^a  y  poif  tierra,  p^ro  solo  ee  co^eion 
denlo  cüicuenia  piisiftn^rosi  enb:e  elloa  al  Cacique  y  al 
Samo  sacordote  (1),  Lp^  españoles  entraron  al  peñ<xi, 
que  encontraron  ^baudonado,  destruyeron  y  quemaron 
las  casas,  y  algunas  obras  de  fortificaciones  fabricadas 
por  los  indios,  como  lugar  destinado  principaltnente  á 
este  objeto;  de  áqní  partieron  en  algunas  balsas  j  canoas, 

[1]  Villagutterreas  as^ura  haber  sido  dos  los  berganUn^ique 
se  construyeron  pam  poner  sitio  y  dar  el  asalto  al  pefion  Hist* 
de  la  prov.  de  Ytza  red.  y  progr..  de  la  de  Lacandon,  lib.  1. 
cap.  11, 

[2]  Remesal.  Hist.  de  Qhiapas,  Hb.  10.  cap.  12.  n.  1.  Joarros 
Comp.  de  la  hist.  deGuat.  tom.  1. 11b.  3.  cap,  1. 
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gaiadoB  por  los  iüdioB  djB  Ohiapas»  para  otro  logar  l}a^ 
mado  Paekoilik;  salieron  á  aa  an^iuealro:  los  ándios  en  C9r 
noas,  las  dispararon  una  lluvia  .de  flechas;  pero  espanta- 
dos con  el  estmendo  de  las  (Bknna^  de  fuego  7  sus  esira- 
g0S|  hujerpüa:  los  espia^oles  wtiWOnen  eegaida  al  pue- 
blo queeneontraron  desierto,  cofln^  q.ue'Con  tiempo  lo 
habían  abaiu}onado  sm»  moradcHree;  intelmándose  en  los 
bosqueSi  j  lleyándose  eonaigo  sus  mu|^4ea  j  stiB  hijos,  j 
Guuto  pi^dieron.  Otro  ianto  attcedió  to  el  dé  Topüle- 
peque  (1).     , 

A  la  Y6Z  que  esto 'se  verificaba  por  Chiapas,  fueron 
también  estrechados  por  Acala  en  la  provincia  de  Yera- 
paz.  El  Qácique  D.  Juan  que  reunió  un  considerable  nú- 
mero de  gente,  los  acometid,  venció,  y  ahorcó  80,  entre 
los  que  se  hallaban  los  cómplices  principales  de  la  muer- 
te de  uno  de  los  religiosos  de  Sto.  Domingo.  £r.  Domin- 
go Yico,  que  poco,  áates  habia  entrado  á  predicarles  el 
evangelio,  V  á  trabajar  asiduamente  en  su  conversión, 
c/maerí  .«.vJoá  d  tí.  de  15S5.:  .Moliniad,» 
contra  ^  y  otros  religiosos  que  lo  ^compa&&ban  los  d^* 
Aqala,  en  la  provincia,  de  Verapaz,  ayudados  de  los  La* 
candones»  los  cfuales  prendieron,  fae^o  Álfk  casa  en:  que 
sé  hallaba,  y  al  salir  le  atravesaron  la  gai;ganta,  de  que 
luego  murió  [1]. 

t 

Desp«ies  de  éstos  sucesos,  én  que  no  halña  sido  nece- 
sario hacer  usó  de  toáaa  3a  fuerzas  que  se  hablan  rt»uní- 
do:  la  expediciim  ya  no  prosiguió  adelantó,  ni  siquiera 
se  practicaron^  algunos  reeotnopimientos»  ni  se  hizo  nin- 

[I3  Kl  buen  éxito  de^jestaa  operaciones  Lo.  atribuye  Villagu- 
tiefrezHist.  de  la  Prov.'  de  Ytza  lib.  1.  cap.  11  en  la  mayor 
parte  á  los  indios  de  Ohiapas  diestrlsimos  en  el  agua  tanto  có- 
mo los  Lacandones. 

(1)  Juarros  Hist.  de  Guat.  tom,  1.  lib.  3.  cap.  3,       -      . 
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gana  otra  tentatiTft;  satiafeobos  oon  haber  desalojado  á 
k»  indios  del  Peñón,  j  oblig^olos  á  dejar  abandonados 
sos  hogares,  sin  haber  eDoontrado  de  parte  de  dios  nna 
vigorosa  y  tenaz  resisteneit^  r^esaron  las  tropas  á 
los  paebloB  de  donde  babian  partido,  creyendo  así  ha- 
ver  oQmplido  con  lo  mandado  por  el  rey  y  alejado  ú  pe- 
ligro de  los  pueblos  de  la  Provincia,  qoe  tasto  habían 
sofrida  Como  el  tiempo  qne  se  empleó  en  esta  expedi- 
ción, no  íaé  mocho,  ni  las  operaciones  se  adelantaron  i 
mas,  no  se  gastó  toda  la  suma  destinada  á  ella,  sino  so- 
lo seis  mil  qainientos  pesos  (1). 


§  s. 


No  bien  les  había  pasado  el  espanto  en  que  entraron 
con  esta  expedición,  cnattdo  Tolvieroii  al  peñón  y  demás 
paeblos  qne  habían  abandonado,  rediñcaron  iodo  lo  qne 
los  españoles' habían  destmido,  y  volvieron  al  género  de 
vida  qne  antea  habían  tenido.  De  modo  que  de  esta  ex* 
pedición  no  se  sac(5  finto  alguno  en  beneficio  de  los  in- 
dios, contra  qnienes  se  habia  dirigido. 

Sabedores  los  PP.  misioneros  por  nn  indio  qne  se  es- 
capó de  la  isla,  de  qne  así  lo  habían  hecho,  y  qoe  par- 
«stiaa  en  sos  intenciones  hostítes;  resolvió  el  P.  fr.  Pe- 
dro Lorencio  ir  á  persuadirles  de  qne  desistieran  de  sn 
intento,  mostratlee  ei  peligro  Á  que  se  exponían,  é  indi- 
carles Á  qne  abandonasen  aqnel  sitio,  y  ae  estublecienm 
en  otro,  llévd  consigo  diez  inlios,  y  mm  jornada  antes 
de  llegar  &  la  laguna,  despLichó  al  qne  le  Labia  dado  no- 


(1)  Real  cédu)a  de  21  de  Jiui 
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ti^ia  de  todo,  para  qae  anunoiara  al  cacique  Chanag- 
yalf  su  aproximación:  asi  lo  hizo,  el  oáciqne  se  tarbó  con 
esta  Bueva;  pero^  ixopaesto  mejor  de  la  intención  del  P. 
7  de  que  no  traía  ooousigo  gente  armada»  7 .  del  interés 
qne  tomaba  en  favor  6U70,  se  sosegó  7  ^e  decidió  á  re- 
cibirlo, 7  para  que  pudiera  entrar  al  pueblo»  le  envió 
una  canoa  provista  de  viveres  en  abundancia,  7  muchos 
indios  para  que  le  acompañasen. 

Luego  que  el  P<  llegó  al  pueblo,  comenzó  á  predicar  7 
á  persuadir  al  cacique  a  que  abandonase  la  isla;  dóoü 
escuchaba  este  sus  *  razones,  7  daba  muestras  de  ceder 
á  ellas.  No  produjo  el  mismo  efecto  en  los  demás  indios, 
que  previendo  ]oi  resultados,  se  amotinaron  muchos  de 
los  principales,  se  dirigieron  &  la  casa  donde  estaba  el 
P.  fr.  Pedro  Lorencio,  7  dejaron  entrever  miras  de  ma« 
tarle;  notó  el  cacique  este  motin,.7  luego  al  punto  envió 
gente  armada  par&  protegerlo,  ponerle  á  cubierto  de  al- 
gún atentado,  7  para  que  sacasen  de  la  caSA,  e  hicieran 
retirar  la  gente  que  allí  se  había  agolpado;  en  seguida 
fué  el  mismo  á  verle,  7  afeando  7  reprobando  la  conduc- 
ta de  los  amotinados,  para  inspirarle  confianza  7  se- 
guridad le  dijo: 

"No  temas  padre,  que  en  mi  iá  veniste  7  en  ella  yoU 
verás:  bueno  7  sano  entraste  en  mi  isla,  7  sano  7  bueno 
saldrás  de  ella.  Estos  que  te  vinieron  á  matar  son  unos 
locos  7  hecharaslo  de  ver  en  sus  razones,  que  fueron  de- 
cirte que  te  quieren  matar'\  ...  [1].  La  plática  tenida  con 
el  cacique  había  sido  provechosa,  7  produjo  al  fin  algún 
efecto;  pues  no  solo  libró  al  padre  del  peligro  que  le 
amenazaba,  custodiándolo  7  restitu7Óndolo  fuera  de  la 

'     (1)  Keinasal.  Hist.  de  Chiapas  lib.  10.  cap.  10.  cap.  17,  n..7. 
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isla  hasta  ponerlo  en  lugar  seguro;  sino  que  oompliendo 
su  palabra^  abandono  aquel  sitio  etí  compañía  de  la  gen- 
'te  principal  el  atío  de  1564,  dirigiéndose  adonde  se  ha- 
llaba el  P.  fr,  Pedro,  qii&  era  en  Óeocingo,  el  cual  Deno 
de  gasto  salió  á  recibirlo  6  hÍ20  que  álli  se  estableciesen, 
proporcionáadoks  terrenos  para  sus  habitaciones  j  se- 
menteras [1]. 

El  buen  efecto  de  esta  tentativa/  y  el  que  l()graban  con 
sus  esfuerzos  los  misioneros  en  otras  naciones  salrajes, 
aliadas  de  los  Lacandones,  ó  con  quienes  estaban  en 
contacto,  como  iPit  de  Choles;  Mopan  etc.,  los  alentó  en 
sus  empresas.  Considerables  eran  las  reducciones  que 
iban  haciéndose  entre  tantas  tribus  errantes.  Yarias  cé- 
dulas mandaban  que  se  continuaran  estos  trabajos,  que 
ofrecian  al  celo  evangélico  de  los  misioneros  una  miez 
tan  abunbante,  j  que  cedian  también  en  beneficio  de  la 
monarquía,  aulaentándose  el  número  de  sus  subditos  y 
vastos  dpminio». 
• 

El  año  de  1676  se  expidieron  nuevas  cédulas  al  Pré- 
ndente de  Quatemala,  obispo,  y  alcaide  mayor  de  Vera- 
paz,  para  que  se  prosiguiese  la  conversión  da  los  in£os 
infieles,  y  se  fueran  reduciendo  á  poblaciones  formales, 
á  fin  de  que  no  se  perdiese  el  fruto  de  la  predicación.  * 


§    4. 

El  alcaide  mayor  de  la  Provincia  de  Chiapas,  y  Ade- 
lantado del  Próspero,  D,  Diego  Yera  Ordoñez  de  Tilla* 

(1)  Remesal.  hist.  de  Chiapas  lib.  10.  cap.  17. 
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goaen,  entró  por  los  años  de  1682  á  las  montañas  del 
Ghol,  Moche  y  Lacandon^  á  prender  y  castigar  muchos 
indioSy  qne  se  habían  levantado  de  la  Provincia  de  Yu- 
catán y  unidose  á  los  Quiches,  y  **&  reducir  de  paso  los 
infieles  que  encontrase."  De  esta  entrada  no  resulto  re- 
ducción alguna,  ni  castigo  6  cosa  notable;  y  no  se  pen- 
só seriamente  en  llevar  á  cabo  lo  dispuesto  en  las  cédu* 
las  de  1676,  sino  hasta  el  año  de  1784,  en  que  el  Presi- 
dente de  Guatemala^  D.  Enrique  Enriquez,  de  Guzman, 
reunió  una  junta,  compuesta  del  obispo,  del  Vicario  ge- 
neral, Provincialde  la  Merced,  Provincial  de  Sto.  Domin* 
go,  y  OidoreSj  para  que  en  ella  se  acordara  el  plan  que 
debia  seguirse,  á  fin  de  lograr  la  reducción  de  tantos  in- 
dios infieles,  y  llenar  cumplidamente  lo  prevenido  en  las 
últimas  reales  cédulas  relativas  á  esto.  En  ella  se  acor- 
dó, que  á  las  tierras  en  qup  habitaban  estas  naciones 
bárbaras  se  entrara  por  diferentes  partes,  distribuyendo 
al  intento  los  religie^sos  de  la  Merced  y  Sto.  Domingo, 
destinados  á  esta  obra.  Auxiliados  en  su  empresa  por 
el  obispo  y  las  autoridades  civiles  de  todos  los  puntos 
donde  tenian  que  tocar,  especialmente  los  inmediatos  á 
las  naciones  de  ihdios  que  iban  á  reducirse,  y  al  efecto 
se  expidieron  los  despachos  necesarios. 

« 
A  principios  del  año  de  1685.  se  llevó  á  cabo  esta  em- 
presa. Partiendo  cada  uno  ásus  respectivos  destinos  pe- 
netraron en  las  montañas,  encontraron  reducidas  á  ce- 
nizas las  casas  de  los  habitantes  que  Se  habian  interna- 
do mas;  los  pocos  indios  que  aparecian,  se  fugaban  al 
instante,  y  no  teniendo  bastante  valor  para  irlos  &  bus- 
car al  corazón  de  aqu.ellos  bosques  espesos,  y  por  entre 
rocas  escarpadas,  y  elevadas  sierras,  poco  fruto  consi- 
guieron. 
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La  expedioion  no  pasó  de  Lapoeonoh,  qae  sé  le  Ufuaó 
&  Pedro  Nolasoo,  panto  hasta  donde  habían  Uegpdo  lofi 
indios  cristianos  de  Yerapáz,  de  allí  no  pudo  penetrar 
hasta  los  Lacandones  [IJ. 

Sin  embargo  se  formaron  algunas  poblaciones  con  los 
indias  que  se  sacaron  de  las  montañas,  trayendo  el  in- 
tento de  hacerlos  vivir  juntos  en  poblado.  De  estos,  unos 
permanecieron  j  otros  se  volvieron  á  su  vida  errante  j 
salvaje.  Los  religiosos  sin  embargo  na  abandonaban  en- 
teramente la  empresa,  y  nuevas  órdenes  de  España  ha- 
cían que  las  justicias  de  los  pueblos  no  los  dejaran  re- 
ducidos Á  sus  propios  esfuerzos. 

En  1689  solicito  el  capitán  D.  Juan  Mendoza  paten- 
te para  entrar  á  los  Lacandones,  con  cuyo  motivo  se  de- 
terminó, que  dichas  redudciolies  se  hicieran  en  tres  par- 
tes; una  penetró  en  los  Lacandones  j  Chole  por  Guate- 
mala, en  la  que  habían  trabajado  los  religiosos  domini- 
cos, otra  por  Gueguetenañgo  ^  cargo  de  los  religiosos  de 
la  Merced;  y  otra  por  Chiapas,  que  también  tocaba  á  los 
religiosos  de  Sto  Domingo.  Se  nombró  capitán  de  esta 
conquista  al  espresado  capitán,  encargando  que  no  se 
hiciese  guerra  á  los  indios,  sino  que  se  entrara  de  paz 

?3r  la  palabra  evangélica,  y  previniendo  al  Gobierno  de 
uoatan  que  también  concurriese  á  esta  entrada  [2]. 

Feío  hasta  el  ano  de  1695  no  se  efectuó  la  expedición 
formal,  que  se  organizó  &  virtud  de  la  cédula  del  Conse- 
jo de  indias  de  24  de  Novien^bre  de  1692,  en  que  se  man- 
daba entrar  ú  la  conquista  de  los  Cheles  y  Lacandones  á 

[1]  Villa^tierrez.  Hist.  de  la  prov.  de  Ytza  ^b,  3.  cap.  3.  p. 
165. 

[2]  ViUagutierrez.  Hist.  de  la  Prov.  de  Ytm  lib.  3.  cap.  7. 
pag.  190. 
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un  mismo  tiempo  por  1&  provintña  de  Veraphz,  Chiapu, 
y  anegnetenango;  porqne  habiendo  etitado  suspenso  de 
808  fancioDes  él  Pre8Í4eDte  D.  Jacinto  de  Barrios  Leal, 
no  taé  repuesto  uno  basta  el  año  de  169i,  j  laego  oo- 
menní  &  ooaparse  de  prefeiencia  de  este  asunto,  instado 
por  los  PP.  misioneros  Fr.  Melcbor  López,  j  Fr.  Anto- 
nio Mai^,  qne  en  Febrero  de  dicho  año  de  1694  habían 
penetrado  con  inmensos  trabajos  hasta  las  tiesras  de  los 
Lacandonas  (1),  7  l(^rado  qne  los  Choles,  saliendo  de  las 
selvas  y  breñas,  se  eetableoíeran  en  ocho  poblaciones.  Nq 
coQsignieren  otro  tanto  aqaellos,  de  qne  solo  habían  re- 
cibido altrages  y  malos  tratamientos. 

En  nna  jnnta  qne  oonrocó  el  Sr,  Bairios,  se  acordó  el 
plan  que  debía  segnitse  en  la  expedición,  7  qne  los 
gastos  da  ella  7  el  maiz,  frijol,  c^e  7  gallinas  se  saca* 
sen  de  los  tribctos  de  las  Alcaldías  JÜa7oreB  de  las  tres 
Provincias  referidas.  Se  recinto  gente,  se  acopiaron  víve- 
res, se  aprestó  el  armamento  necesario,  se  soHeitó  del 
vecindario  un  donativo  volontario  (2),  7  estando  todo  Á 
ponto  salió  la  expedición  de  Goatemala  en  Enero  de  1696 
mandada  en  persona  por  el  mismo  presidente  Barrios, 
qoiep  nombró  auditor  de  gnena  7  teniente  general  Á  D. 
Bartolomó  Amesqnitia,  fiscal  de  la  real  Aadienoia,  y  de- 
terininó  qne  et  capitán  D.  Jnan  Diaz  de  Velaaoo  entrase 
por  la  Provincia  de  Verapaz  con  nn  tercio  de  tropas,  oom- 
poesto  de  nna  compañía  de  españoles  7  otra  de  indios, 
j  el  espitan  D.  Jnan  Tomás  de  Mendoza  7  Gnsman  por 

[I]  Vllifiguliorrez.  Hist.  ilc  InFrov.  .le  Uta.  &.,lib.'3,  cap. 
'"  -'%.  1«1,  lija  Id  Mitrada  .le  e»os  rdinu'^t'M  0.  la  tíerra  de  La- 
—  ''Mtaun  ponto  tiondeericiiciitrniisehaBta  cien  etwo* 
^■^*Í«deOcoclngo  hád.»  üI  afi.-  de  1692. 

-•"-  ueeDilleron  aileiiins  lie  lo  que  quedO  en 
■M8S4  tubaU'js.  -¿-Z  iiuilas,  120  bnegaa  de 
fiCblapassedioi-oii  ademas  225  armas. 
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« 

Oaagaetenango  con  otras  dos  compañías  ima  de  espa» 
ñoles  7  otra  de  indios»  reservándose  tres  de  españoles  j 
'  dos  de  indios  para  oon  ellas  entrar  por  el  pueblo  de  Oeo- 
oingo  de  la  Provincia  de  Ohiapa,  por  habérsele  infonaa- 
do  repetidas  veces,,  que  los  Lacandones  habitaban  las 
montañas  inmediatas  y  mas  cercanas  á  las  tierras  de  los 
pueblos  de  Oomitan  y  Ococingo  de  esta  Provincia  (1), 
dando  ór^en'  al  Alcalde  mayor  de  este  último  punto,  pa- 
ra que  avanzando  hacia  la  montaña,  se  hicieran  ranchos 
para  d  Beai:  el  númei:o  total  de  todas  estas  tropas  era 
de  600  hombres.  Entre  los  religiosos  qué  acompañaban 
esta  expedición  iba  el  Y.  fr.  Antonio  Margü:  en  los  pun- 
tos del  tránsito  se  le  incorporaron  las  tropas  de  Ciudad 
real  y  Tabasco.  El  aparato  militar  era  consideraUe,  y 
capaz  de  cruzar  de  un  estremo  á  otro  las  tierras  ocupa- 
das  por  los  infieles :  el  28  de  Febrero  era  el  dia  señalado 
para  que  acometiese -cada  uno  por  el  punto  que  se  le  ha- 
bía designado.*  Asi  se  hizo,  y  fueron  penetrando  con  gran 
trabajo  por  aquéllas  sierras  y  lugares  fragosos. 

El  23  de  Eneró  llegó  el  Presidente  á  Gueguetenango, 
distante  de  Guatemala  46  leguas ;  el  30  continuó  su  mar- 
cha«  y  llegó  á  Santa  Eulalia,  situada  á  21  leguas.  Ordenó 
allí  que  avanzase  alguna  fuerza  á  Comitan,  para  averi- 
guar por  donde  presentaría  la  entrada  mas  facilidades  y 
ventajas,  si  por  allí;  ó  por  Ococingo,  á  fin  de  dar  orden 
para  que  en  el  que  reuniese  esas  circunstancias  se  concen- 
trara toda  la  gente  de  la  expedición ;  llegando  el  á  San 
Mateo  Istatán  el  dia  3  de  Febrero,  salió  el  5,  y  no  Degó 
á  Comitan,  sino  hasta  el  7,  por  hallarse  á  28  leguas  de 
dicho  pimto ;  allí  se  detuvo  algún  tiempo,  haciendo  va- 
rios arr^Ios,  y  como  en  vista  de  los  informes  y  noticias 

[1]  Viriagutierrez,  Hist,  de  la  Prov.  de  Itza,  lib.  4  cap.  4  p.  2* 
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qae  se  a^qcuríeron,  xeacdrió  haear  sa  entrada  por  Oco- 
omgOy  despachó  por  delante  alguna  gente,  7  ooneeniMui- 
do  la  de  otros  pontos,  salió  de  allí  para  dicho  pneblo  el  1.* 
^  de  Mano ;  y  aonque  la  distancia  qae  tenia  ^ne  andar  so- 
lo era  de  84  legnas,  no  llegó  al  espresado  pnnto  sino  hasta 
él  12,  en  el  qae  ya  se  encontraba  la  compañía  de  indios  de 
los  barrios  de  Ciudad  Seal  de  100  hombres,  ajustada  con 
indios  de  Zendales,  mandada  por  el  capitán  D.  Martin 
Uxidonis,  qne  conducía  caballos,  armase  mnmciones,  bas- 
tímentt,  y  otras  cosas  que  se  habián  tenido  de  CSiiapas 
yTábasco. 

Laego  que  todo  estuTO  dispuesto  se  moTÍeron  las  fuer- 
zas allí  reunidas  el  Martes  Santo,  acamparon  al  pie  de 
un  monte  á  cuya  falda  corría  un  rio,  y  por  haber  llegado 
en  ese  día,  se  le  llamó  el  monte  Santo.  A  los  14  días  de 
camino  llegaron  á  la  orilla  de  una  gran  laguna,  y  conti- 
nuando adelante,  guiado  el  ejercito  por  un  indio  que  ha- 
bían cogido  prisionero,  hicieron  alto  en  un  sitio,  A  que 
se  dio  el  nombre  de  S.  Pwfeoto  Mariin,  y  después  de  6 
l^(uas  de  marcha  llegaron  el  19  de  Abtü  al  pueblo  de 
Dolores,  que  desde  el  día  9  se^  hallaba  ocupado  por  gen- 
te española  al  mando  del  capitán  D.  Mekhor  Bodriguez 
Mazariegoa  (2),  perteneciente  al  terao  que  hiao  su  entra- 
da por  Gueguetenango,  que  empleó  30  días  caminando 
por  montes  asperísimos.  Eu  efecto  el. día  9  se  descubrió  * 
un  pueblo  de  Lacandones  compuesto  de  cien  casas,  dos 
de  ellas  grandes,  y  un  templo :  y  este  es  al  que  se  le  llamó 
la  TÍUa  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores ;  entró  prime- 
ro fray  Pedro  de  la  Concepci<»i,  misionero  fránoiscano, 
que  con  cuatro  indios  se  habia  adelantado  &  las  tropas 


[1]  Villaíratlerrcí,  Hlfll- de  la  Pfov.  deitzn,  &,  lib.  4,  cap.'16 
pág.  *J»2  y  aigue. 
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que  vjiiiarqA  poi*  GaegaetenaAgo^  procuró  mmttvr»ar  á  kfi 
]^#<p]idQBes;  dio  de  6g(<o  t\oti(¿aaX  qapitan  Meksbor  Bo- 
áxigoM  Mamníegps,  y  el  9  de  Ákfrü, ,  opmo  se  ha  dicho, 
entfóoon  satrop^  al  referido:  puebla»  que  encontaron 
desierto;  pe.alojarc;^  en  las. casaSi. quemar op  muchoB* 
ídolos,  7  de  la  pie^a  pi'íuoipai  del  templo  íormarop  una 
henuita.  Saliei^oA  algunas  partidlas  de  tropa  en  busca  de 
los  {ugitÍTo%  7  en  solicitud  del  Breaideute,  á  quien  se  en- 
contró en  el  ciEtmpo :  allí  fijó  su  residencia,  alojindciseen 
las, casas  municipales;  se  construyó  un  fuerte  j  se  puso, 
en  él  guarnición,  se  apresaron  cinco  Lacandones,  j  per 
medio  de  ellos  se  logró  que  yiniera  el  cacique  llamado 
Gábual  j  noventa  y  dos  individuos,  que  fueron  acojidos 
con  agasajo ;  y  visto  por  ellos  el  buen  tratamiento  que 
recibian  de  los  españoles,  continuaron  viniendo  hasta  ha- 
berse logrado  reunir  como  cuatrocientos,  que  fueron  ins- 
truidos en  la  fe,  y  bautísados  por  los  rel^iosos. 

Allí  se  tuvo  noticia,  por  los  iúdios  que  se  hablan  cogi- 
do prisioneros  en  las  inmediaciones,  que  existia  á  alguna 
distancia  una  nación  numerosa  y  brava  enemiga  de  ella 
llamada  Pfitenca  ;  el  Presidente  despachó  una  expedición 
en  busca  de  esta  nación  y  del  lita  ;  pero  después  de  18 
dias  de  camino  sin  haberlo  6<Hi86guido,  regresó  el  18  de 
Mayo  de  aquel  mismo  año. 

Mas  próspero  fap  el  suceso  de  las  tropas  que  entraron 
por  Yerapaz  al  mcuido  del  capitán  D.  Juan  Diaz  de  Ye- 
lasco;  pues  no  solo  logralron  hacer  varias  reducciones 
desde  el  principio  de  su  jornada  entre  los  indios  cheles, 
á  poco  de  haber  salido  de  Cáliahovi^  pasando  de  500  los 
reducidos,  sino  que  estos  les  dieron  noticias,  y  los  con- 
dujeron al  Mopan,  nación  muy  estensa  y  numerosa,  be- 
licosa y  feroz,  á  la  que  llegaron  por  caminos  llenos  de 
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precipioios  y^a^peresas,  y  ^eicabrieron  las  rancfaeriad^en 
que  yiviak  los  indioSj  en  ^e  sa  oalcolaban  "de  diez  á ;do^  • 
ce  mil  familias;  y  aunque  dieron  al  principio  oiúbstras 
de  réBistemoia»  y  que  se  preparaban  á  hostilizar  á  los  in- 
Tasores,  el  buen  trato  que  recibieron  de  ellos  los  hizo 
desistir^  y  se  dieron  de  pa0;.yolvÍ6ron  los  qne  se  habían 
retirado  al  corazón  de  las  ipontañas,  y  faeron  estable- 
ciéndose en  poblaciones  formales.  Esta  nación  quedaba 
en  el  centro  de  todos  los  indios  bárbaros;  pues  al  Sor 
confinaba  con  la  do  C%o2;  al  E.  y  N.  con  la  de  Itza  y  al 
O.  con  la  de  Lcícandon, 

m 

Después  de  esta  correría  no  se  detuvo  el  ejército^  sino 
que  atravezando  el  Mopan,  marchó  la  fuerza  en  busca  de 
los  Itzaes,  internándose  80  leguas  por  las  montañas,  y  sen- 
tando el  Beál  en  un  lugar  que  so  hallaba  todavía  á  40 
leguas  de  la  gran  laguna,  objeto  de  la  expedición.  De  es* 
te  punto  hacían  frecuentes  salidas,  en  que  tuvieron  va- 
ríos  encuentros,  que  fueron  preparando  la  conquista  de 
liza;  pero  queriendo  dar  mas  estension  á  las  operacio- 
nes, y  hallándose  muy  avanzada  la  estación,  y  disminui- 
dos los  víveres  y  la  gente ;  determinaron  retirarse,  dando  ' 
cuenta  de  todo  al  Presidente  Barrios,  qué  también  lo 
verificó  con  sus  tropas,  resuelto  á  organizar  para  el  si- 
guiente año  otra  expedición,  que  completara  la  explora- 
ción de  todos  aquellos  terrenos  incógnitos,  habitados  por 
tantas  tribus  de  indios  infieles.  * 


í-H 
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• 

El  4  de  Julio  del  nuevo  año  estaba  ya  de  regreso  en^  ^ 
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Guatemala.  Para  conbinar  mejor  todas  las  operacdoaes 
que  debían  practicarse,  couvooó  otra  junta,  y  se  determi- 
nó en  ella¿  que  derUo  cincmrda  hcmh^es  entrasen  por  Vera- 
páz^  j  ciento  por  Gueguetenango^  con  el  intento  principal 
'de  penettar  hasta  el  Peten^-Itza  de  la  Gran  Laguna,  por 
tierras  á  las  cuales  no  habian  podido  llegar  ninguna  de 
las  anteriores  expediciones,  7  que  suponían  pobladas,  co- 
mo en  efecto  lo  estaban  por  indios  guerreros ;  pero  acae- 
ció su  muerte  en  12  de  Noviembre  de  1695,  y  la  gloria 
de  esta  empresa  quedó  reservada  al  Sr.  D.  José  de  Ecca- 
la  decano  de  la  Audiencia,  que  le  succedió  en  el  mando, 
y  que  con  el  parecer  del  real  Acuerdo  siguió  haciendo 
los  preparativos  necesarios. 

En  el  mes  de  Enero  de  1696  salió  la  nueva  expedición 
de  Guatemala,  el  mando  de  las  trop&s  que  debian  entrar 
por  Verapaz  sé  encomendó  al  oidor  D.  Bartolomé  Ames- 
quita  :  y  de. las  que  debian  operar  por  Gueguetenango  al 
regidor  D.  Ja^bo  de  Alcayaga;  el  primero  penetró  has- 
ta el  Mopan,  y  perdió  al  capitán  J),  Juan  Díaz  Yelasco, 
y  cien  hombres  mas  que  perecieron  -á  míanos  de  los  Jfzaez 
sin  hf^ber  logrado  ningún  fruto.  El  segundo  mas  fortu- 
noso descubrió  el  pueblo  de.Feta  de  ciento  diez  y  siet^ 
familias  y  el  Mop  de  ciento  cinco,  ambas  de  Lacando- 
nes,  construyeron  en  seguida  quince  piraguas  para  em- 
barcarse en  el  rio  Lacandon,  é  ir  en  busca  de  la  laguna 
de  liza :  como  á  30  leguas  rio  abajo  encontraron  otro  rio 
mas  caudaloso  al  que  calcularon  160  varas  do  ancho :  es- 
te rio  corre  entre  Verapaz  y  Campeche,  y  en  el  camina- 
ron rio  arriba  140  leguas,  haciendo  indagaciones  por  uno 
y  otro  lado,  que  dieron  por  resultado  el  haber  encontra- 
do ruinas  de  edijicics  y  cimientos  de  piedra  que  indicaban 
una  población  mas  antigua,  con  mas  de  unal^ua  de  cir- 
cuito; pero  dejaron  sin  explorar  y  sin  dar  una  idea 
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oiroanstanciada  de  ella ;  pae.H  como  el  objeto  principal 
era  la  gran  laguna,  no  habiéndohi  encontrado,  no  desea* 
brieron  éeñales  de  donde  estuviese,  y  regresaron  ala  ci|^- 
dad  de  los  Dolores  el  29  de  Abril  <le  aquel  mismo  año^« 
después  de  29  días  de  navegación.  Se  ocuparon  en  fabri* 
car  una  iglesia  formal,  j  como  para  esto  determinaron 
derribar  el  templo  construido  por  los  indios,  .que  habia ' 
servido  á  su  idolatria,  les  causó  esto  tan  profunda  sen» 
sacien,  que  el  cacique  Gahiud  se  retiró  al  monte  con  to- 
da su  gente,  y  Tmtecal  otro  cacique  con  la  suya ;  pero 
volvieron  merced'á  las  diligencias  de  los  padres  y  solda- 
dos del  presidio,  que  en  sus  frecuentes  escurciones  des* 
cubrieron  otros  cuatro  pueblos  pequeños  de  Lacando- 
•  nes.  (1) 


§  7. 


Esto  fué  cuanto  se  consiguió  en  las  expediciones,  que 
en  cumplimiento  de  las  dispodiciones  reales  se  organiza- 
ron para  descubrir  nuevas  tierras,  y  reducir  á  la  obedien- 
cia á  las  naciones  que  no  hablan  querido  prestarla,  ape- 
sar  .de  hallarse  sometido  todo  el  país  que  los  circundaba, 
y  tener  noticia  de  los  extragos  de  las  armas  de  los  espa- 
ñoles, y  suerte  que  corrian  los  que  oponian  á  alguna  re- 
sistencia. -Es  probable  que  entre  ellos  morasen  también 
muchos  de  los  que  huyendo  con  horror  de  los  puntos  que 
estos  invadian,  se  refugiasen  en  la  aspereza  de  las  mon- 
tanas, y  lugares  apartados  y  remotos  en  que  están  pitua^ 


(1)  Juartx>3.  CdOfib.  de  la  hi^t^  de  Guatcmatc  tom.  2,  trat.  5, 
cap;  4,-  -^  TTiai      ''•  ^ 
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áoñ;  pero  se  notó  poco  interés  de  part^  de  los  deacaba- 
dores, 7  la  falta  de  aqneúa  anduoia  y  valor,  que  tanto 
distinguió  á  los  oonquistadóres.  Por  ^sta  razón  no  se  sacó 
.  de  estas  expe4ioiones  todo  eltmto  que  era  de  espesarse, 
JA  en  cuanto  á  la  conversión  y  reducción  de  tiuitos  ni- 
dios errantes,  y  ya  en  cuanto  al  conocimieuto  de  sus  oos- 
t«Dbre8,deBavida.de8a8aBos.rik»yoeremoai.8.7a.  ' 
esas  ruinas  que  se  hablan  descubierto»  y  que  no  volvian 
después  á  ser  visitadas,  ni  siquiera  por  curiosidad,  ya  que 
lo&  que  componían  esta  expedición  no  conociesen  toda 
la  importancia  de  estos  restos  de  la  antigüedad.  Tampo- 
co se  adelantó  mucho  en  el  conocimiento  de  los  países 
an  que  habitaban  esos  indios,  sus  producciones,  su  rique- 
za, su  extensión,  nos  que  los  cruzan,  y  demás  cosas  dig-* 
uas  de  saberse ;  de  modo  que  puede  decirse  que  este  ter- 
reno tan  estenso  permanece  hasta  ahora  desconocido ; 
está  virgen,  nunca  la  uivestigacion  del  hombre  observa- 
dor se  ha  fijado  en  ól,  y  á  no  ser  por  el  trabajo  curioso 
é  importante  de  D.  Juan  de  Yillagutierrez  y  Soto  Mayor 
que  escribió  la  hütm'ia  dfi  la  conquista  de  ItzaySé  habrían 
perdido  los  pocos  detalles  que  sabemos  de  las  expedicio- 
nes que  se  efectuaron,  con  el  objeto  de  hacer  algunas  re- 
ducciones entre  esos  indios;  que  llevados  de  su  carácter 
feroz,  hacian  frecuentes  salidas,  y  devastaban  y  desola- 
ban el  país  en  que  encontraban  poblaciones  formales. 


§  8. 


Casi  por  este  mismo  tiempo,  esto  es,  el  año  de  1697, 
86  llevó  á  cabo  otra  expedición,  organizada  en  virtud  de 
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las  órdenes  expedidas  por  el  rey  en  29  de  Mayo  de  1686 
para  D.  Martin  de  Urzna  qne  tenia  el  gobierno  de  Yuca- 
tán, dirigida  al  Pnten,  para  completar  la  anterior,  abrien- 
do una  comunicación  franca  y  expedita  entre  Yucatán  y 
Guatemala,  y  al  mismo  tiempo  penetrar  en  las  montañas, 
para  descubrir  y  conquistar  el  vasto  tbrritorio  que  ocu- 
paban numerosas  tribus,  d  naciones  áé  indios  qué  no  ha- 
bían sfdü  sometidos  á  la  corona  de  Castilla, 

El  24  de  Enero  de  1697  salió  la  expedición  de  Campe- 
che, compuesta  de  135  soldados  españoles,  2  piezas  de  ar- 
tillería, 2  pedreros,  8  esmeriles  y  muchos  indios  de  guer- 
ra: á  principios  de  Marzo  llegaron  sin  obstáculo  ni  resis- 
tencia alguna  á  la  gran  laguna  de  Itza^  de  figura  oblonga^ 
26  leguas  de  circunferencia,  y  30  brazos  de  fondo  en  va- 
rios parajes,  no  encontrando  en  otros  el  fondo  de  agua 
dulce,  cuyas  riberas  estaban  ocupadas  por  muchos  pue- 
bloa,  y  en  el  centro  hubia  una  isla  alta,  que  en  la  oim» 
forma  un  plano  oomó  de  un  cuarto  de  legua  de  diámetro, 
en  que  existía  la  gran  ciudad  de  Táyasal  con  casas,  man- 
sión y  corte  del  rey  Canek^  gran  señor  que  dominaba  to- 
dos los  contornos,  y  bajo  cuyo  poder  tenia  muchas  par- 
cialidades ó  señoríos,  que  pobdabw  aquellos  contomoa 

•  -      ■  • 

El  13  de  Harzo  de  1697  ocuparon  las  tropas  esta  ciu- 
dad que  encontraron  desierta,  después  de  un  pequeño  en- 
cuentro, que  se  trabó  con  los  indios  que  en  innumerables 
canoas  acometieron  á  los  españoles,  que  en  una  goleta  y 
una  piragi;ia  sé  dirigían  á  la  isla,  para  eonsumtur  el  obje- 
to de  su  expedición,  y  alentados  por  la  acogida  favorable 
que  habian  tenido;  pues  continuamente  habian  estado 
recibiendo  embajadas  de  paz,  aunque  por  la  conducta 
observada  o  pnocieron,  que  con  estas  mentidas  primes 
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encabrian  sos  intensiones  hostiles :  á  este  lagar  se  llamó 
la  isla  de  Naestra  Señora  de  los  Bemedios  y  S.  Pablo, 

Después  de  haberla  ocupado  los  e^>añole8  sucesíya- 
mente,  fueron  llegando  machos  de  los  indios  que  se  ha- 
bían fugado  y  ocultado :  entre  ellbs  el  rey  Caaneck  j  su 
primer  sacerdote  ^¡uinoaTiek  sometiéndose  muchas  par- 
cialidades con  sus  caciques  respectiyos:  de  modo  que 
bien  pronto  se  contaron  diez  y  ocho  pueblos,  permane- 
ciendo ademas  otros  varios  de  indios  dispersos  que  iban 
reduciéndose. 

En  la  isla  se  estableció  un  presidio,  con  80  hombres, 
provistos  de  todo  lo  necesario,  se  levanto  un  reducto  pa- 
ra su  seguridad  y  defensa^  y  el  resto  de  la  tropa  se  vol- 
vió á  Yucatán  (1.) 

Se  expidieron  varias  cédulas  en  24  de  Enero  de  1698, 
en  que  se  hi^cia  mension  de  los  servicios  hechos  por  Ur- 
zoa  dándole  las  gracias  en  una  de  ellas,  y  autorizándolo 
para  fundar  una  ciudad  ó  villa  con  fortíficadoD  y  cantón 


[1 1  Según  Villagutierrez  [Hist.  de  la  conquista  de  la  Próv.  de 
Itza  etc.,  lib.  8.  cap.  9, 10, 11],  la  gran  laguna  de  la  Provincia 
de  lo8  ItzcLex  se  halla  situada  19**  de  latitud:  la  isla  está  cercada 
de  mont«s  por  una  parte;  á  poca  distancia  habla  otras  muchas 
islas  menores  muy  pobladas  de  gente,  y  como  las  tierras  y  cor- 
dillera que  corapfende  la  Provincia  se  extiende  180  leguas  de 
Oriente  á  Poniente,  abundan  en  ricas  producciones,  entre  las 
cuales  figuran  el  brasil,  los  bálsamos,  las  reciñas  preciosas,  y 
otros  árboles  apreclables;  con  canteras  de  alabastro  y  jaspe  de 
variados  colores,  v  en  la  otra  parte  opuesta  de  lo»  montes  se  ven 
grandes  y  dilatadas  llanuias,  propias  para  el  cultivo  del  maíz, 
cuyas  masorcas  y  grano  son  en  estremo  gruesas.  En  con  tomo 
de  la  laguna  habia  también  grana  ñua,  afiil,  vainilla,  cacao, 
achiote,  algodón,  cera,  pifias,  ciruelas,  patf  tas  y  todo  género  de 
^átanos,  y  muchos  pastos,  admirando  todo  aquello  por  su  salu- 
bridad y  abundancia. 

Los  indios  que  aparecían,  dota<los  de  mucha  sagacidad  y  agili- 
dad eran  feroces,  inhumanos  y  crueles;  comían  come  humama 
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qae  símese  de  presidio  en  el  garaje  qne  jazgara  mas  á 
propósito  para  &»cilitar  la  rednccipa;  pero  sin  baeer  oso 
de  las  armasi.  sino  en  propia  defensa. 


§•9. 


A  principios  de  Enero  de  1699,  salió  una  expedición 
de  Guatemala  compuesta  de  200 hombres;  porque  el  tfño 
anterior  se  habian  recibido  órdenes  de  España  para  que 
eontinuasen  las  reducciones  dé  indios :  acompañaban  la 
expedición  ocho  misioneros,  varios  armeros,  herreros^ 
carpinteros,  albañiles,  calafates  y  otros  ofícialesj,  muchos 
indios  de  servicio,  veinticinco  fan^ilia^  españolas,  y  ^de- 
mas  de  los  víveres  necesarios  traian  consigo  1200  cabezas 
de  ganado. caballar  y  vacuno,  para  fprmar  poblaciones 
donde  pareciese,  conveniente.  Llegados  á  la  isla,  se  des*, 
pacharon  varías  partidas  de  tropa  para  sacar  á  los  .indios 
de. las,  montañas  y  form.i^r  varías  poblaciones;  se  conti- 
nuó la  apertura  del.  camino,  y. se  (flotaron  otnis  medidas 
que  demandaban  las  circunstancias  (1),  y  merced  á  ella 


dé  buen  continente,  su  color  triguefío,  cabello  largo,  y  rostro 
regular;  sus  vestidos  eran  unod  apalea,  6  gabachos  sfn  man- 
gas, con  mantos,  todo  de  algodón  oe  vaiios  colores,  oeftldos  con 
lajas  de  cuatro  varas  de  laigo  y  una  tercia  de  ancho,  con  que 
se  cubrían:  tenían  la  ci^tumbrede  pintarse  la  cara,  muslos  j 
piernas,  taladrándole  las  orjtfjas  y, narices,  en  que  nonabr^s  y 
mujeres  se  metían  -barí  Has,  y  roeetas  de  plata  y  oro ;  casábanse 
con  una  sola  mufer,  sacríñcaban  las  muchachas  6  mosuelas  mas 
gordas;  y  adoraban  la  oruz,  cuando  tenian  necesidad  de  agua, 
por  eso  los  españoles  en  la  conquista  hallaron  mujhas  crucei 

de  latón  y  madera y  aun  una  efigie  de  un  santísimo  cris* 

lo  gravaoo  en  piedra. 

1  Juarros.  Comp.  de  la  hist.  de  Guatemala,  trat.  6,  cap.  6, 
tom.  2. 
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y  al  coDstauta  celo  de  los  misioneros,  se  oonsigaié  lacoa- 
versión  de  mubhos  indios,  7  que  se  formasen  varios  pue- 
blos, que  si  hubieran  continuado  recibiendo  proteceion 
y  fomento,  hoy  serian  poblaciones  considerablAs ;  pues 
aquel  país  feraz  y  abundante  proporciona  muchas  ven* 
tajas  pa^a  su  colonización ;  hermosos  son  sus  ríos ;  su  ve- 
jetodon  vigorosa;  sus  bosques  espesos;  y  sus  sierras  de 
jaspe  y  alabastro. 


§10. 


•  4 

A  esto  se  reduce  cuanto  eüt  aquellos  tiempos  se  hizo 
para  descubrir,  reducir  á^poblaciones,  y  traer  á  la  obe- 
diencia las  mudias  naciones  de  indios,  que  ocupan  el  in- 
menso espacio  de  tierra  que  media  entre  Yerapaz,  Ghia- 
pas  y  Yucatán ;  allí  se  encuentran  las  del  Peten  cerca  de 
la'laguna ;  y  entre  sus  bosques  frescos  y  sombríos,  los 
Mvpanes,  entre  riscos  y  sorprendentes  peñascos,  por  cu* 
yas  tierras  corre  el  rio  Chaxd;  los  Itzáez,  entre  fragosi- 
dades y  vistosas  colinas;  los  maches  entre  espesas  y  aspe* 
ras  montañas ;  los  ChdeSy  entre  elevados  cerros  y  cañadas 
frondosas;  los  Acahiees  entre  breñas  y  espesas  seibas,  y 
los  Lacandones  entre  quebrados,  sobre  las  lomas,  en  lo 
profundo  de  los  valleB,  á  las  máigenes  del  caudaloso  río 
de  la  Pasión,  que  desprendiéndose  d»  las  montanas  de 
Chavfux  en  la  Verapaz^  después  de  dar  mil  vueltas  al  Nor- 
te de  Cohan^  y  de  atravesar  un  espacio  inmenso,  en  que 
á  veces  se  presenta  con  majestad  asombrosa,  y  estea- 
diendo  considerablemente  sus  aguas  en  algunos  tugares 
á  mas  de  25  toesas  de  ancho,  va  por  fin  á  unirse  al  '(Tsu- 
masinta  para  desembocar  en  el  Golfo  de  México.  Esie 
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rio  68  ano  de  los  que  fertiKaaii  los  terrenos  que  ocupan 
estos  indios,  tan  á  propósito  para  el  cultíro  del  café, 
cacao,  cana  de  aisucar,  tabaco,  algodón,  añü,  grana,  y 
ftchiote,  llenos  sus  bosques  de  maderas  que  crecen  á  las 
orillas  de  esta  ido,  tan  frecuentado  por  los  LóLcúnváanes^ 
que  llegaron  á  teMc  en  uso  mas  de  223  canoas.  Hay  ade- 
mas varias  tribus  poco  numer osaa  eomo  la  de  alainchaté 
ccbw^  y  oirás  que  viven  en  aquellas  tierras  f era^^es ;  pero 
tan  poco  conocidas,  que  puede  decirse  que  solo  se  sos^ 
pecha  su  existencia. 


§  11. 

No  liay  noticia  que  los  Lacandones  hallan  continuado 
sus  incursiones  en  los  pueblos  vecinos  de  Chiapas,  des- 
pués de  estas  varias  tentativas  para  reducirlos,  y  de  la 
bondad  y  dulzura  con  que  fueron  tratados  por  los  PP,  fr. 
Melchor  López,  y  el  V,®  siervo  de  Dios  fr,  Antonio  Mar- 
gil,  que  tanto  tiempo  permaneció  entre  ellos  doctrinán- 
dolos, predicándoles,  y  trabajando  con  zelo  ardiente  en 
su  conversión,  hasta  el  año  de  1697,  en  que  tuvo  que  ve- 
nirse á  Querétaro,  por  haber  recibido  la  patente  de  guar- 
dián de  aquel  colegio.  Solo  se  menciona  la  sublevación 
de  la  Provincia  de  Tzendales  de  acuerdo  con  muchos  de 
ellas,  acaecido  el  año  de  1712,  que  puso  en  bastante  cons- 
ternación al  vecindario. 

Este  aoontecimiento  tuvo  Ingar  coligándose  treinta  y 
dos  paebioB  de  indios,  con  la  mira  no  solo  de  sacudir  el 
yugo  de  los  españoles  que  veian  con  una  zana  implaca- 
ble; sino  de  acabar  con  ellos,  y  quedar  así  libres  para 
siempre  de  su  presencia  y  dominación. 


I 

t 
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Comenzaron  por  dar  mnerte  á  \oH  PP.  fr.  Marco  de 
Lambará,  fr.  Nicolás  Oolindres,  fr.  Simón  de  Lara,  y  fr. 
Juan  Ton*e8  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  á  nn  reli- 
gioso francieoano,  j  al  Lie.  D.  Erancisoo  de  Andrade  ca- 
ra» del  Palenque,  abandonando  la  religión  católica,  y  en- 
tregándose á  8U8  antiguos  y  abonlinaUes  cultos;  proia- 
nando  los  templos  y  vasos  sagrados;  cometiendo  excesos 
y  maldoules  de  varios^éneros,  y  obrando  con  desenfreno 
y  abominación,  hasta  el  grado  de  colocar  en  el  altar  á  una 
india,  y  tributarle  culto  coma  una  deidad. 

• 

El  pueblo  de  Cancifc  fué  el  punto  á  que  concurrieron 
los  sublevados  para  llevar  acabo  su  horrible  designio.  Las 
primeras  noticias  que  llegaron  á  Ciudad  Beal,  capital  de 
la  Provincia,  difundieron  la  alarma  en  toda  la  población 
Crecia  su  temor,  y  las  sospechas  todas  se  confirmaban, 
con  la  falta  de  indios,  que  se  notaba  en  él  mercado,  que 
diariamente  abastecian  con  las  producciones  de  sus  res- 
pectivos pueblos,  y  el  aspecto  sombrío  y  miradas  feroces 
de  los  pocos  que  concurrían.  No  era  posible  dudarlo,  el 
peligro  jBra  cierto  é  inminente,  y  era  preciso  afrontarlo 
con  serenidad,  esfuerzo  y  valor,  porque  no  quedaba  otro 
partido  que  tomar;  ocurrir  á  la  fuga, 'era  dar  un  triunfo 
seguro  á  los  sublevados,  que  hubieran  cebado  su  cruel- 
dad en  las  familias  fugitivas,  sacrificándolas  desapiada- 
damente: era  irse  á  entregar  á  manos  de  ellos;  porque 
para  huir  se  hacia  preciso  transitar  por  pueblos  nume- 
rosos de  indios,  y  no  se  sabia  si  todos  estarían  compren- 
didos en  esta  conjuración,  que  tenia  toda  la  apariencia 
de  ser  general:  y  aunque  no  lo  fuera,,  debían  temerse  las 
relaciones  y  simpatías  que  existen  entre  los  que  compo- 
nen una  misma  raza,  que  estaban  sujetos  á  un  mismo  3ru- 
go,  que  habían  sufrido  los  mismos  ultrajes,  injurias,  y 
vejaciones,  y  que  participaban  de  las  mismas  cargas,  y 
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estado  de  eoTilecÍLíiieuto  y  degradación  li  que  lacia  ma- 
oho  tiempo  estaban  reducidos.  Era  preciso  pues  esperar 
el  momentp  crítico  de  ver  moTerse  esta  horda  feroz,  j  re- 
<^zaT  ¡a  fnnrza  con  la  faerza.  En  medio  de  la  conster- 
naciony  espanto  comenzaron^  hacerse  aprestos  de  gner- 
ra;  se  reunieron  algunos  vecinos,  y  tomaron  las  armas; 
¡QTOcaron  el  auxilio  del  cielo',  dirigiendo  á  él  sos  p1^^ 
rías,  j  haciendo  nna  rogativa  pública  Á  la  Virgen  de  la 
Caridad,  qne  sacaron  en  procesión, -para  qné  los  libertara 
de  aqael  conflota.  . 

No  tardó  en  Terífiearse  lo  qne  tanto  temían :  los  indios 
sablevados,  reanidosen  Cancue  en  número  como.de  gutn- ' 
ue  mü ,  avanzaron  con  audacia  y  decisión  sobre  la  Oapi- 
tal,  hasta  acamparse  en  el  pneblo  de  Huistan,  qne  ae  halla 
solo  á  seis  legnss  de  distaqcia  de  ella.  Bien  conocían  los 
de  la  capital  ca£n  débiles  eran  para  resistic  al  ímpetu 
feroz  de  los  Bublevados,  j  el  corto  número  de  fuerza  cod- 
qne  contaban  para  oponerse  á  tanta  multitud,  que  arma* 
dos  de  flechas,  hondas,  macanas^  lanzas,  coas,  machetes, 
y  otras  armas  Tenían  segaros  del  triunfo ;  capaces  con  bO'- 
lo  én  número  de  ahogar  á  los  que  se  les  opusieran ;  pero 
llenos  de  celo  religioso,  confiados,  en  la  protección  de  la 
Providencia,  dbcididos  á  suplir  el  númew  con  el  valor, 
salieron  á  disputarles  el  triunfo,  peleaban  por  bu  conser- 
vación, por  la  de  ans  padres,  la  de  sus  madres,  la  desni) 
majerés  y  sus  hijos ;  por  la  religión,  por  sns  hogares  qne 
bien  pronto,  serian  entregados  &  las  llamas,  y  holladas 
OOn  las  plantas  del  vencedor,  y  condenados  á  la  esclavi- 
tud, ó  destinada^  al  sacriflcio  las  víctimas  qne-escipaiau, 
reduci^dolo  todo  &  escombros; peleaban,  en  fíu  por  su 
patria,  y  con  nna  perspectiva  delante  tan  horroros.i,  se 
sintieron  mfqndidos  dé  aliento  j  grande  esfuerzo.  Setra-J 
bó  nn  combate  sangriento  el  dia  21  de  Noviembre  de  d 
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cho  aSof  los  indióH  acometían  con  decisión;  pero  encon- 
traban Iflumuerte,  donde  creian  salir  victoriosos:  machos 
cadáveres  cnbrian  el  campo  de  batalla» y  sintiéndoselos 
indios  sobrecojidos  de  terror/ j  abrumados  por  ana  ma- 
no f aerte,  á  que  no  podia^  resistir,  comenzaron  á  hoir  en 
todas^direccionesy  abandonando  la  victoria  al  corto  na- 
mero  que  los  resistió,  y  que  en  vano  intentaron  disputar- 
le: fué  señalado  y  verdaderamente  extraordinario  este 
triunfo,  qué  ha  dejado  una  memoria  indelebles 

Así  se  libró  la  capital  de  su  completa  destrucción,  res- 
piraron sus  habitantes,  que  atribulados  dé^e  que  asomó 
0l  peligro,  corrian  á  los  templos  á  ^iriginfervientes  supli- 
cas, y  llamar  en  su  socorro  el  aoxilip  divino ;  la  aflixion  y 
congoja  se  trocó  en  júbilb;celebrándo8e  tan  plausible  victo 
ria,  que  todos  atribuian  á  uqh  visible  protección  de  Dios ; 
mandándose  por  real  cédula  de  24  de  Febrero  de  1715, 
que  todos  los  años  se  celebrase  una  misa  solemne  en  ac- 
ción de  gracia  en  la  catedral  de  Ciudad  Beal,  y  en  la  de 
Ctuatemala  el  21  de .  No viembre,  dia  de  la  Presentación 
de  Nuestra  Señora,  á  cuyo  patrocinio  se  atribuyó  tan 
próspero  suceso,  salvando  la  capital,  y  preparando  la  pa- 
cificación de  los  pueblos  alzados.  Esta  fiesta  se  ha  cele- 
brado con  pompa  y  asistencia  de  las  autoridades;  en  Ciu- 
dad real  (1)  se  verificaba  en  el  templo  consagrado  á  esta 
venerable  imagen. 


I  12. 

Cbiapas  triunfó  y  se  bastó  á  si  sola  en  esta  ocasión ; 
p]  Ahora  S.  Cristóbal  Las  Casas. 


—  7Í8  — 

pero  la  noticia  de  la  sublevación  paso  en  gran  cuidado 
al  gobierno  de  Guatemala,  porque  preveía  las  consecuen?» 
cias;  y  la  influencia  que  podía  tener  en  loa  demás  pue» 

«blos  de  indios,  tan  numerosos  en  todo  el  reino.  Los  es- 
pañoles 7  la  gente  blanca  temieron  al  ver  el  peligro  qüe^ 
les  amenazaba,  y  procuraron  que  se  tomasen  prontas  pro* 
videncias  para  cortar  eéte  cáucer.  El  triunfó  conseguido^ 
aunque  tan  glorioso  y  decisivo,  no  habia  hecho  mas  que 
alejar  el  peligro ;  pero  esto  ño  era  bastante  para  que  ce- . 
sase  del  todo :  subsistia  el  mal,  el  germen  de  la  subleya- 

.  oion  continuaba:  los  indios  revelados  no  se  sometían,  ni 
volvían  á  la 'obediencia;  y  era  preciso  reprimirlos  y  cas* 
tigár  un  atentado  tan  grande,  para  que  sirviera  de  escar- 
miento, y  detuviese  á  los  demás  en  la  carrera  del  crimen 
á  que  se  hablan  lanzado  con  desenfreno:  se  resolvió,  por 
tianto,  que  marchasen  tropas  en  número'  suficiente,  para 
hacerse  respetar  y  asegurar  en  todo  casó  el  éxito  de  lá 
.empresa :  partió  la  expedición  sin  demora  de  Guatemala, 
el  gobernador  y  capitán  general  D,  Toríbio  José  de  Co- 
sío y  Campa,  caballero  de  la  orden  de  Calatraba,  quizo 
en  persona  mandar  las  tropas :  llegó  con  su  ejército  á  la 
Provincia :  el  temor  quQ  infundió  á  los  indioS  un  número 
tan  considerable  de  tropas  organizadas,  bien  armadas  y 
provistas  de  todo  lo  necesario,  y  las  acertadas  medidas 
que  dictó,  dieron  por  resultado  la '  sumisión  de  \qs  pue- 
blos sublevados,  y  el  restablecimiento  de  la  paz  y  tran- 
quilidad. Este  servicio  fué  atendido  y- premiado  por  el 
rey,  d&ndo  las  gracias  al  expresado  capitán  general  en. 
cédula  de  6  de  Diciembre  de  1713,  por  el  celo  con  que  ha* 
bia  obrado,  y  en  despacho  de  la  misma  fecha  al  Seno? 
Obispo  de  Cldapas  D.  fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  To- 
ledo, al  oidor  D.  Diego  de  Baños,  auditor  de  guerra,  y  á 

otras  |>ersonas  que  cooperaron  efícasmenté,  y  tuvieron 
en  esta  empresa  especial  influjo;  y  por  último  recibió  otra 


• 


—  i  i9  — 

• 

cédala  el  mismo  Sr.  Cosió  de  24  de  Abril  de  1714,  en  que, 
después  de  aprobar  todo  lo  ejecatado  en  la  expedidon 
se  le  decía: "  j  en  señal  de  lo  bien  servido  que  me  hallo 
^  de  TOS,  he  teñido  por  bien  honraros  con  mi  título  de 
^  Castilla  para  vaestra  persona  y  casa : "  y  en  efecto,  se 
"  le  concedió  el  titulo  de  Márquez  de  Torre  Campo,  pro- 
moviéndosele despaes  al  gobierno  de  Filipinas,  á  dónde 
pasó  el  año  de  1716,  encargándole  en  la  misma'  cédula 
taviera  presente  en  las  provisiones  de  encomiendas  á  los 
que  habían  servido  en  aquella  jomada. 


§  13. 


•  Esta  fué  en  aquella  época  la  última  tentativa  que  hi-  ^ 
cieron  los  indios  de  la  Provincia  de  Chiapas  para  sacu- 
dir él  yugo  de  los  emanóles:  desde  entonces  no  se  había 
notado  señal  alguna  de  sublevación  hasta  estos  últimos 
tiempos,  ni  los  Lacandones  han  vuelto  á  invadir  loe  pue- 
blos y  causv  daño  de  ningún  género :  es  de  creerse  que 
se  hayan  internado  un  poco  mas;  pues  apenas  ha  dejado 
verse  uno  ú  otro  muy  de  tarde  en  tarde  en  las  inmedia- 
ciones del  Palenque,  trayendo  consigo  algunas  de  sus 
producciones,  ifiles  como  algodón,  cera,  excelente  tabaco, 
cacao,  carne  de  caza,  y  otros  articulos  que  cambian  por 
ropa;  sal,  machetes,  hachas,  y  abalorios  con[qne  se  ador- 
nan sus  mujeres^  El  tiempo  en  que  regularmente  vienen , 
es  en  la  fiesta' de  Santo  Domingo,  que  se  celebra  como 
titular  en  el  Palenque  el  día  4  de  Agosto  de  todos  los 
años. 

£1  país  en  que  habitan  puede  decirse,  en  virtud  de  lo 
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que  se  ha  ezpaesló,  y  apesar  de  las  diversas  expedicio-<^ 
nes  que  se  organizaron  para  explotarlo  y  someterlo,  qae 
no  es  |K)daYÍa  conocido,  macho  menos  lo  son  ellos  mis- 
mos; es  de  creerse. que  en  el  corazón  de  las  montañas,  y 

.  en  lugares,  remotos  é  inaccesibles,  yítcu  en  poblaciones 
formadas  por  ellos,  con  to  gobierno  propio,  sus  prácticas 
religiosas,  sus  fiestas,  sus  usos,  y  costumbres,  en  fin,  con 
todo  aquello  que  constituye  la  fisonomía  particular  de 
una  nación,  y  así  como  de  los  üzaez  en  una  entrada  que 
hicieron  los  españoles,  se  sabia  que  se  gobernaban  por 
un  rey,  que  tenia  bajo  su  poder  m'oltitud  de  señores  espar^ 
cidbs  por  aquellas  tierras,  y  un  gran  sacerdote  que,  au- 
xiliai^o  por  otros  inferiores,  practicaba  las  ceremoniai^  re- 

*Iigiosas  en  sus  tefEnplós,  y  era  consultada  como  el  oráculo 
y  depositario  de  los  grandes  recuerdos  y  sucesos  de  su 
nación,  como  superior  en  ciencia  y  experiencia  á  todos 
los  demás;  que  entre  ellos  se  practicaba  aquel  espantoso 
género  de  sacrificios,  en  que  se  encerraba  la  victima  en 
una  máquina  en  forma  de  cruz,  que  calentada  después  al' 
fuego,  le  hacian  perecer  en  medio  de  los  mas  crueles  do- 
lores y  tormentos,  ahc^ando  sus  gritos  y  gemidos  con  el 
ruido  de  varios  instrumentos,  á  manera  de  los  amonitas 
y  cartagineses,  y  los  restos  de  poblaciones  arruina- 
das que .  en  algmicis  partes  se  encontrarotí ;  de  la  niis- 
ma  manera  se  encontrarían  entre  los  Lacandones  mu- 
chas cosas  curiosas  y  dignas.de.  conocerse:  se  sabría  el 
régimen  conque  se  gobiernan,  el  aspecto  de  sus  poblacio- 
nes gratídes,  el  género  de  arquitectura  y  escultura  que 
usan,  el  estado  de  sus  conocimientos  en  todo  esto,  sus 
hábitos  y  costumbres,  si  existen  minas  que  den  á  cono- 

*  cer  su  antigua  civilización,  las  noticias  que  conserven  de 

sus  antecesores,  y  los  acontecimientos,  en  fin,  que  los 

obligaron  á  morar  en  esos  lugares,  substraídos  de  toda  re- 
lación y. comunicación  con  el  resto  del  continente,  y  adop- 
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iar  esa  YÍda  errante  y  salvage;  sucesos  qué  deben  ser  án* 
teriores  al  tiempo  de  lá  conquista,  porque  cuando  es(a 
se  yerificó,  ya  habitaban -en  aquellos  lugares :  y  Cortea  en 
Qu  viage  á  Honduras  tocó  en  algunas  de  sus  poblaciones: 
lo  único  qué  ajiora  se  sabe  es  que  hablan  la  longua  iía- 
yUy  Ghol  y  Tzendal,  ésta  última,  especialmente  entre  los 
que  se  hallan  hacia  el  rumbo  de  Ococingo,  y  que  conser- 
van muchas  de  sus  costumbres  primitivas.  Wcddek,  y  otros 
escritores  creen  que  son  descendientes  de  los  antiguos  ha- ' 
hitantes  .del  Palenque,  [1]  y  aun  fija  á  cien  años  antes  de 
la  llegada  de  los  españoles,  la  emigración  de  los  lizaea, 
que  hace  descender  de  los  Ma¡fa$  de  Yvtatan^  á  la  lagu- 
na del  Peten,  y  calculando  el  número  de  todas  estas  til* 
bus  desconocidas,  los  hace  subir  como  sé  há  dicho  á  mas 
de  treinta  mil  (2). 

Ko'es  seguro  formar  juicio  délo  que  son  los  Lacando- 
nes  por  los  pocos  mansos  que  han  aparecido  por  el  Par 
lenqué  y  Ococingo,  ni  por  los  que  se  descubrieron  en  pe- 
quemos aduares,  cuando  se  hizo  el  reconocimiento  del 
JakUé  por  prden  del  gobierno  de  México.  Su  trage  y  cos- 
tumbres pueden  haberse  alterado  mucho  con  la  comunir 
cacioncon  los  habitantes  de  otras  poblaciones  ;'lo  que  se 
ha  observado  es  que  son  muy  dados  á  la  caza  y  á  la  pez- 
ca,  prefiriendo  por  tanto  vivir  á  las  orillafii  de  los  rips, 
mas  bien  que  en  los  valles  y  montañas  distantes,  apesar 
de  blindarles  la  feracidad  del  terreno  en  todas  pai^tes  con 
frutos  abundantes  para  vivir,  y  productos  apreciables; 


(1)  Waldek  Vpyage  pitor«sque  et  archeologique  dans  la  Ptov. 
de  Yucatán,  pdg.  23. 

(2)  «  Le  nombre  des  Lacandons  et  des  autres  tribus  sauvages; 
qui  habitan  t  le  pay  situé  entre  Guatemala  le  Yucatán  et  ias  Chia* 
pas  et  4ui  compent  dans  la  direction  d'£8t.  au  3ud.  -s'eleve  ft 
plus  de  trente  mil  le.  » 

Waidek.  Voyage  pitt.  et  arquM,  pfig.  45. 
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tienen  9ti3  cabanas  eúire  I09  áriboles  cerca  de  los  cuales 
se  ven  palmeras  de  Tarias  especies,  hermosos  cocos,  qne 
brindan  con  su  esqaisitó  frato,  plátanos  con  sus  ramas 
inclinadas  para  abajo/cargados  del  sabroso  j  nutritivo 
fruto,  las  anonas  de  esquisito  gusto  j  otras  frutas  sil- 
vestres,, la  jugosa  caña  de  azúcar,  las  milpas  floridas,  y 
sus'sementeras  de  tabaco  y  algodón  y  algún  cacao,  que 
es  á  lo  que  entre  ellos  está  reducida  la  agricultura:  su  es- 
tatura es  regular,  bien  musculados,  algunos  de  formas 
atléticas;  el  cabello  suelto,  y  crecido,  tez  no  tan  obscura, 
como  la  de  los  demad  indios;  facciones  regulares,  mirar 
vivo  y  penetrante,  la  b*en.te  erguida  y  descubierta  siempre 
la  cabeza,  su  trage  es  una  especie  de  jubón  ancho  de*al- 
godon,  ó  tónica,  de  mangas  cortas  que  les  llega  hasta  la 
pierna,  atada  á  la  cintur^a  por  un  ceñidor,  que  en  algunos 
es  de  algodón  y.  en  otros  de  seda  silvestre»  de  que  hay 
abundancia  en  aquellos  bosques,  teñida  de  colorado,  lle- 
van siempre  consigo  el  arco  y  la  flecha  armada  en  la  pun- 
ta de  pedernal,  que  manejan  con  mucha  destreza,  y  en 
los  ratos  de^osio  fuman  puros  hechos  de  tabaco,  cubier- 
tos de  barniz  de  yerbas  aromáticas,  que  reducen  á 
polvo  cirniéndolas  ó  quemándolas,  mezclando  en  la  pin- 
tura el  color  negro  y  blanco,  6  amarillo  y  negro:  el  taba- 
co es  de  una  clase  superior. 


Las  mujeres  son  también  de  facciones  regulares,  algu- 
nas hay  bien  formadas,  y  de  aspecto  agradable;  su  trage 
nada  tiene  de  singular,  compuesto  de  una  enagua  plegada 
en  la  cintura  con. una  faja  ó  huepil  con  que  se  cubren  la 
parte  superior  del  cuerpo,  desde  el  cuello  á  la  cintura; 
se  ocupan  en  preparar  el  alimento  de  la  familia,  que  de 
ordinario  consiste  en  carne  de  caza,  6  pescado,  y  tortillas, 
y  en  hilar  y  tejer  la  manta  de  que  se  sirven  en  sus  tra- 


ges  naos  y  otro^,  y  toa  £itjfts  y  «oidores  cod  gae  se  los 
atan;  van  coa  respeto  ;  veneración  á  los  Tiejos,  j  somi- 
soB  obedecen  las  órdenes  de  los  que  por  sn  valor,  mérito, 
y  fortaleza  se  hacen  dignos  de  tomar  el  mando  entre  ellps 
El  moda  de  espresar  sn  hamillacion,  snmiidon,  y  reapeC' 
to,  es  jnntar  tas  mande  estendidas  perfectamente,  levan- 
tar los  ojos  al  cáelo,  besar  en  esta  actitud  los  dedos  pal* 
gares,  y  hacer  después  ana  incUiiaoion  hacia  el  saelo. 


§ ".. 


El  año  de  1790  era  cura  del  Palenque'I>.  José  Maonel ' 
Calderón,  y  observando  la  mansedumbre  y  docilidad  de 
algunos  de  estos  indios,  que  aparecían  en  las  inmedia- 
ciones del  pnebio,  trayendo  consigo  algunas  de  las  pro 
ducciones  de  bu  país,  aunque  siempre  solos  sin  sus  mu- 
jeres, y  el  respecto  con  qne  le  miraban  postrándose  ante 
él,  con  otras  demostraciones  de  este  género,  nna  vez  que 
se  encontró  coa  ellos  mas  allá  del  rio  Chacamal,  que  cor- 
re i  poca  distancia  del  Falenqne,  y  el  agasajo  coa  que 
lo  recibieron  en  ^as  cabanas,  invitado  por  ellos  ¿  que  los 
visitarse,  y  la  afición  é  interés  con  que  veían  las  ceremo- 
nias' de  la  Beligion ,  cuando  algunos  venian  á  la  fies- 
ta de  Santo  Domingo,'  concibió  el  proyecto  de  hacer  "en- 
tre ellos  algunas  reducciones,  atrayéndolos  á  la  fé  cató- 
lica, doctrinándolos,  y  procurando  sn  civilización. 

Los  que  se  habion  visto  no  tenían  ese  carácter  y  ftspeoto 
feroz  con  que  los  presentab,iD,  y  que  recordando  ios  an- 
tigaos si^cesos,  infundían  esp^tnto  y  horror.  Escribió  al 
intendente  de  Chiapas  man ifest índole  su  designio,  las 
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ventajas  qne  de  esto  resnltarian,  y  el  gran  seryicio  que 
ae  hacia  á  la  Beligion  y  á  la  monarqnia  con  el  aumento 
de  vasallaje  qne  necesariamente  iba  á  resultar;  pedia  al- 
gunos recursos  pecuniarios  para  proporcionarse  abalo- 
rioSy  dulces^  listones,  corales,  hierro,  ropa  y  aIg^nas  otras 
baratijas  qué  estimaban  mucho  estos  indio^  y  que  pofliap 
íácilitai^  el  proyecto,  distribuyéndolos  entre  ellos  gracia- 
sámente. 

Este  mismo  proyecto  lo  habia  ya  comunicado  antes  á 
P«  ]^acio  Coronado,^  alcalde  mayor  de  Ciudad  Beal; 
pero  no  tuvo  la  acojida  que  esperaba.  D.  A¿[ustin  délas 
Cuentas  Zayas,  funjia.  á  la  zason  de  intendente  de  la  Pror 
yincia,  sujeto  ilustrado  y  apreciable,  que  deseaba  dar  im- 
pulso al  país  que  gobernaba,  cuya  importancia  conocía, 
dictando  medidas  y  providencias  verdaderamente  útiljd£f| 
7  concibiendo  y  llevando  á  cabo  proyectos  grandioso^, 
como  el  de  facilitar  el  comercio  por  el  Palenque  entre 
Yucatán  y  Guatemala,  y  hacer  navegable  el  rio  Tvlyá; 
para  abrir  por  este  medio  una  comunicación  fácil  j  ex* 
pedita  entre  Campeche,  la  laguna  de  Ténnjnos,  el  Presi- 
dio del  Carmen,  y  otros  puntos,  á  cuyo  efecto  fundó  el 
ano  de  1794,  á  la  orilla  de  dicho  rio  y  á  nueve  leguas  de 
Túmbala  la  VUla  de  San  Fernando  de  Onaddupe,  que  bieiji 
pronto  creció  en  población,  acreditando  asi  la  bondad.de} 
proyecto;  el  mismo  que  emprendió  en  la  Capital  variar 
obras  de  utilidad  y  ornato. 

Este  gobernante  jceloso  e  ilustrado  acogió  con  gusto  el 
pensamiento  del  ci<ra  CaZcZeron,  mandó  se  le  proporoi(> 
naran  mil  pesos,  proveyéndole  de  los  despachos  neceaa* 
nos,  y  cuanto  pudiera  allanar  y  facilitar  1^  empresa. 

Dispuso  todo  lo  necesario,  y  partió  el  cura  CMeron 
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con  su  comisiya  poco  nomerosa  en  bnsca  de  los  Laean- 
dones.  A  pocas  leguas  de  haber  penetrado  en  laíi  monta* 
ñas  que  ocupan,  se  encontró  con  síganos  de  ellos  arma- 
dos,  como  de  costombre,  con  arco  y  flechas;  al  principio 
mostraron  sorprenderse,  j  se  alarmaron;  pero  pasadas 
las  primeras  impresiones,  y  viendo  la  afabilidad  y  dulza- 
ra  del  Padre  Calderón,  y  que  la  gente  que  le  acompañaba 
no  llevaba  consigo  armas,  ni .  aparato  alguno  hostil,  se 
fiíerpn  acercando;  entablaron  comunicación  con  él,  y  lo 
oondujeron  á  sus  milpas  que  estaban  poco  distantes; 
esta  noticia  se  estendió  prontamente  entre  los  que  habi- 
taban aquellos  contomos;  pues  sucesivamente  fueron  lie- 
ggndo  otros  varios,  y  con  ellos  mujeres  y  criaturas  de  to- 
das edades,  aumentando  el  número  con  los  regalos  que 
d  cura  les  hacia  de  toda  lo  que  habia  llevado  al  intento, 
7  que  para  ellos  tenia  mucho  atractivo. 

• 

Establecido  ya  de  esta  manera  entre  ellos,  y  procuran- 
do inspirarles  confianza  y  afición,  continuó  á  trabajar  en 
flns  reducciones,  logró  en  efecto  que  algunos  se  reuniesen 
fribricando  sus  casas  en  un  lugar  que  él  mismo  señaló ; 
Wnstruyéndoles  una  iglesia  de  diez  y  seis  varas  de  largo 
y  diez  de  ancho,  de  bajareque  cubierta  de  guano,  que 
bendijo,  y  celebró  en  ella  cuatro  misas,  y  bautisó  á  alga- 
nos*  También  estableció  una  herrería,  para  que  el  maes- 
fao  que  con  este  objeto  habia  incluido  en  el  número  de 
ia  comitiva,  trabajase  á  los  indios  lo  que  quisieran;  puso 
al  pueblo  el  nombre  de  San  José  de  Gracia  JReal,  y  des- 
pués de  haber  yivido  entre  ellos  cuarenta  dias,  y  de- 
jfiídolos  ya  establecidos  allí,  regresó  ¿  su  curato,  y  dio 
enenta  de  todo  al  Intendente,  que  no  contento  con  solo 
mandar  á  un  comisionado,  fué  él  mismo  en  persona  á  ver 
eoanto  se  habia  practicado;  y  escribió  en  seguida  al  go- 
Uemo  de  Guatemala,  inculcándole  la  prosecución  de  esta 
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empresa,  que  ofrecía  tan  grandes  y  favorables  resultados; 
pero  nada  se  hizo,  no  volvió  á  dictarse  providencia  algor 
na,  ni  aun  para  fomentar  la  población  de  San  José  de 
Cracia  Beah  J  abandonada  sin  cuidado^  y  sin  protección^ 
se  destruyó  este  establecimiento,  que  era  la  esperanza  y 
el  principio  de  ulteriores  progresos,  dispers¿adose  de 
nnevo  los  indios  por  las  montañas,  y  volviendo  á  su  an« 
tigna  vida  errante  y  salvaje.  Murió  el  P.  Calderón,  y  ya 
no  hubo  un  gónio  benéfico  que  volviese  á  pensar  en  esta 
clase  de  empresas. 

Si  desde  que  se  hicieron  las  primeras  tentativas  por 
conqtdstar  á  estos  indios,  convertirlos  á  la  £¿,  y  reunir 
lúa  dispersos  en  poblaciones  ordenadas,  se  hubiera  segui- 
do con  constancia,  tino,  y  cordura,  un  sistema  bien  con« 
IñnAdo;  se  habrían  lobado  muy  buenos  resultados,  y  no 
deploraríamos  la  inacción  en  que  hemos  vivido;  y  la  fal- 
ta de  noticias  que  tenemos  de  estas  tribus,  entre  quienes 
tal  vez  se  halla,  como  se  ha  indicado,  el  foco  de  luz  que 
debe  ilustrarnos  sobre  los  monumentos  que  existen;  pero 
se  observó  un  mal  sistema,  se  hacían  penetrar  en  las  mon- 
tañas partidas  de  tropas,  se  causaban  algunas  vejaciones 
á  los  indios,  y  se  les  arrancaban  por  fuerza  de  sus  luga- 
res, para  trasladarlos  á  grandes  distancias.  Si  en  vea  da 
hacer  esto,  solo  se  hubiera  puesto  en  práctica  la  dulzura^ 
el  alhago,  el  frecuente  trato  con  ellos,  para  hacerles  per* 
de:^  «sa  aversión  á  lá  raza  blanca,  y  que  ezperimentasen 
las  ventajas .  de  un  estado  social  bien  ordenado,  no  em- 
pleando la  violencia,  el  mal  trato,  y  los  castigos  fuertes^ 
procurando  formar  las  poblaciones  lo  monos  distantea 
posible  de  donde  ellos  tenían  sus  chosas,  cuyo  suelo  co- 
nocían, que  tanto  tiempo  los  había  alimentado,  y  al  qua 

tenianun  amor  irresistible;  no  se  les  habria  visto  volver 
á  las  montañas,  aprovechando  la  primera  oportunidad 
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que  se  les  ptesentaba,  j  seguir  en  el  mismo  género  de 
infda  á  qne  estaban  acostambrados,  Ko  se  cambia  deha- 
liifos  en  un  día;  las  reformas  deben  operarse  lentamente 
7  conservando  siempre  el  incentivo  qne  inclina  aellas. 
Hecba  la  independencia,  se  conoció  en  Chiapas  la  nece- 
aaad  de  Hacer  estas  reducciones,  y  convertir  en  duda- 
daíioB  titiles  tantos  indios  dispersos,  cuyo  aislamiento 
engendraba  en  ellos  inclinaciones  feroces,  rudeza,  y  as- 
pereza en  su  trato,  abrigo  á  muchos  criminales,  y  servia 
de  ejemplo  á  los  demás  que  viven  en  poblado,  muchos  de 
los  cuales  se  marchaban  á  los  desiertos  íí  vivir  con  inde- 
pendencia abspluta  y  sin  ningún  freno;  como  sucedía  con 
los  indios'^e  Túmbala,  y  l^a,  Bachájon  j  otros  pueblos 
eñ  las  montanas  y  ílanuras  de  B  ulugíL 

.  Líi  |je^latura  del  ^Estado  pénsS  seriamente  en  esto,  y 
oón  fecha  27  déJunío  de  1827,'  ¿ficto  un  decreto  mandan* 
do  ^ue  el  Gobierno,  por  medio  de  las  autoridades  civiles 
y  eclesiásticas  del  Palenque  y  Túmbala,  formaran  peque- 
ñas reducciones  de  los  naturales  díápuéstos  en  las  níón- 
faSflS  de  Svloffíl,  i  cortas  distanciase  de  íos  lugares  donde 
tenian  sus  niilpas,  semetterás  y  démas  labores  de  cáúrpo. 

£1  objeto  era  comenzar' por  estos  ensayos  fícilés  de 
practicarle,  para  ádé^ptar  después  un^  proyecto  mas  és- 
fenso  respecto  de  todos  los  demás  indios  dispersos,  y 
moj  especialmente  'de  los  Lábandonés;  pero  los  resTÜfia- 
dos  ño  córre'spondilán  á  ros  deseos  y  á  las  ihíras  benéfi- 
cas de  la  providencia,  por  la  mita  de  los  fondos  necesa- 
lioSi  para  Ibs  gastos  <]ftie  demandaba  su  ejecución^  y  lá  de 
áque|  zelo'y  decidido  enp9ño,  que  en  esta  cíase  de  em- 
preibás  Supeta  todos  los  óbstáci|íps.  No  obstante  qfae.én 
el  reglamento  <^ue  dictó  él  Cfobierno^  se  impuso  á' los 
Jueces  de  primera  instancia  la  obligación  de  dar  cuenta 
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anaalmente  de  cnanto  se  practicarse  y  adelantase  en  la 
empresa.  Las  conyi^lBianes  políticas,  el-  azote  de  la  guer- 
ra que  en  distintas  épocas  ha  sofiddo  el  Estado,  no  dio 
logar  á  pensar  en  este  asunto,  que  demándala  atención; 
no  solo  de  las  autoridades  locales,  sino  del  Gobierno  ge- 
neral de  la  Bepdblica.  Yolvieron  á  ocuparse  de  esto  las 
autoridades,  expidiendo  un  nuevo  decreto  para  que  se  lle- 
vase al  cabo  la  reducción  de  loa  indios  dispersos.  Ojalá 
estos  esfuerzos  tengan  al  fin  el  mqor  éxito,  y  que  los 
terrenos  que  ocupan  sean  explotados,  y  se  utQisse  cuan-^ 
to  en  ellos  se  encuentre,  y  se  examinen  los  restos  de  an- 
tigüedad de  que  está  sembrado  su  suelo. 
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1. 18.  Befleadone»  sobre  todo  lo  expuesto  en  que 
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i.  14  Pensamiento  qne  se  tnyo  respecto  de  estos 

' '  indios  y  lo  qoe  sé  prat^có:  Ío  qve  se  proyectó 

despoes  de  la  independencia:  decreto  ezpedids 

piurlaleg^toradetSitapas  en  27  de  Jnnio 

de  1827.. ..../...; ;. 788 
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